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DON PEDRO I, REÍ DE CASTILLA. 
I K R O López de Avala nos ha trasmitido las noticias mas 
interesantes y circunstanciadas que poseemos sobre el 
reinado de D. Pedro. Contemporáneo de este príncipe, 
colocado por su nacimiento y por los importantes em-
pleos que desempeñó en situación de ver y de estudiar 
de cerca los sucesos, dotado de un talento de observación 
notable, madurado por la esperiencia de los negocios y 
preparado por el cultivo de las letras, parece que Ayala 
ha reunido todas las condiciones que pueden hacer parti-
cularmente recomendable el testimonio de un historiador. 
Sin embargo, los autores modernos le han acusado, no 
solo de parcialidad, sino también de mala fe, y yo preten-
do demostrar la injusticia de esta imputación. Si llego á 
probar la veracidad del autor que muchas veces he to-
mado por guia habré tal vez inspirado alguna confianza 
en mi propio trabajo. 
Muy imperfectamente conocida es la vida de Ayala, y 
esto por algunos pasajes de sus propios escritos. Su padre, 
D. Fernando Pérez de Ayala, adelantado del reino de 
Murcia, era amigo ó cliente de D. Juan de Alburquerque, 
ministro omnipotente en Castilla durante los primeros 
años del reinado de D. Pedro. Pero López era paje de este 
rey en 1353, y en el año siguiente, en la conferencia de 
Tejadillo, Fernando Pérez fue el orador de los ricos-homes 
insurrectos, y su hijo asistió á la misma entrevista como 
paje ó escudero del infante D. Fernando de Aragón, uno 
de los principales jefes de los rebeldes. Algunos años des-
pués de la guerra civil, en 1 359, vemos á Pero López de 
capitán de la escuadra castellana dirigida contra las costas 
de Aragón, y embarcado á bordo de la galera real, de lo 
cual puede inferirse que desde entonces tenia un cargo en 
la casa de D. Pedro. 
Sirvióle fielmente hasta 1366. Viendo entonces que su 
soberano abandonaba la España y buscaba un refugio en 
la Guyena Pero López se creyó libre de sus juramentos 
y fue á ofrecer su espada á D. Enrique de Trastamara, 
usurpador afortunado de ta corona de Castilla. Combatió 
á sus órdenes en la batalla de Navarrete y fue hecho p r i -
sionero por los ingleses; pero habiendo recuperado su l i -
bertad por un considerable rescate volvió á unirse con 
D. Enrique, probablemente antes de su entrada en Espa-
ña (1), y siempre fue tratado por este principe, lo mismo 
que por sus sucesores, con particular benevolencia. En el 
reinado de D. Juan I Pero López de Ayala, alférez mayor ó 
porta-estandarte de la orden de la Banda, fue hecho otra 
vez prisionero en la batalla de Aljubarrola; después ejer-
ció las funciones de gran canciller de Castilla y mu-
(!) En 1307 estaba en Burgos al lado de D. Enrique. 
rió de una edad muy avanzada á principios del s i -
glo XV. 
Ayala ha dejado numerosas obras; las mas importantes, 
y según mis noticias las únicas que se han impreso, son 
sus Crónicas de Castilla, que comprenden los reinados de 
D. Pedro, D. Enrique II, D. Juan I, y una parte del de 
D.Enrique III (4). Tradujo algunos autores latinos, espe-
cialmente á Tito-Livio, á quien trató de imitar escribiendo 
la historia contemporánea en el castellano grosero de su 
época. Aun tenemos de él un tratado de cetrería muy es-
timado, porque juntaba al saber de un clérigo los conoci-
mientos mundanos que estaban de moda entonces entre 
los grandes señores. Se dice que su esperiencia en el no-
ble arte de la caza contribuyó no poco á concillarle la 
buena gracia de los cuatro monarcas en cuyos tiempos 
vivió. 
Este favor constante de Ayala en tiempo de D. Enrique 
y de sus sucesores es, á decir verdad, el único motivo que 
se alega para acusarlo de calumnia con respecto á don 
Pedro; pero nadie ha podido convencerlo de haber falsea-
do la verdad en sus escritos á ciencia cierta y con maligna 
intención; por el contrario, los mismos autores que lo han 
combatido se han servido de su obra, y por citar á uno 
solo vemos que el principal apologista de D. Pedro, el 
conde de la Roca, lo ha copiado sin cesar, acusándolo al 
mismo tiempo de mentira. Ya examinaré la absurda com-
pilación que se ha opuesto á la historia de Ayala; mas por 
el momento solo me ocuparé de responder á la acusación 
general de parcialidad con que se ha pretendido poner en 
sospecha á nuestro cronista. 
(1) Es dudoso sin embargo que Avala sea autor de la «Crónica de 
Enrique III.» Véase sobre esta cuestión la «BibliQtheca Hispana» de 
D. Nicolás Antonio. Lib. X. 
l"n cargo que no se funda en ningún hecho preciso es 
por su misma vaguedad difícil de refutar. Sin duda que 
Ayala, espectador y actor en una gran revolución, pros-
crito por D. Pedro y tratado con favor por D. Enrique, no 
ha podido menos en algunos casos de dejar ver de qué 
parte estaban sus afecciones; pero ¿ha intentado jamás dis-
frazar las faltas ó los crímenes del príncipe por el cual 
combatía? Los escritores que han hecho el mas severo 
juicio sobre D. Enrique, ¿han tenido necesidad de buscar 
sus argumentos y sus pruebas en otra parte que en la 
misma crónica de Ayala? El escribió la historia como se 
escribía en el siglo XIV, refiriendo sin pretender juzgar á 
los hombres. Muy raro es que se demuestre su opinión 
personal en medio de sus relaciones, y si alguna vez se 
deja arrastrar á cortas reflexiones siempre el sentimien-
to que manifiesta es el de un hombre honrado, y apelo 
para ello á todo lector imparcial. No disiento de que se le 
pueda reprender haber sido el eco de rumores acreditados 
en su tiempo, y que nosotros creemos sospechosos; pero 
se advertirá que en todas ocasiones no afirma nada, sino 
tpie cita sus autoridades, si puede darse este nombre al 
rumor popular. Y ademas, ¿es estraño que la verdad se al-
tere al penetrar en un campamento enemigo? En mi sen-
tir debe mas bien admirarse que se haya tomado tanto 
cuidado por descubrirla, y que tan pocas huellas hayan 
dejado en su obra las pasiones de su época y de su par-
tido. 
Tal vez es esta la ocasión de indicar algunas variantes 
notables que existen entre las diferentes ediciones, ó mas 
bien entre los manuscritos de la crónica de Ayala. Seco-
nocen dos copias principales que designaré, según los au-
tores españoles, con los nombres de Vulgar y de Abrevia-
rla. A pesar de su título la Abreviada es la mas antigua, y 
según toda probabilidad nos presenta la primera redac-
ción de Ayala. En ella se encuentran muchos pasajes su-
primidos en la Vulgar, evidentemente con una intención 
política; que estas supresiones sean obra del mismo Aya-
la ó, como parece mas verosímil, que lo sean de algún co-
pista cortesano, ello es que tienen su importancia, por cuan-
to demuestran hasta dónde podia llegar en el siglo XIV la 
libertad de escribir, toda vez que ese pequeño número de 
cambios, que por otra parte no alteran de una manera 
material los hechos principales, ha satisfecho la suscepti-
bilidad de un usurpador. Y si el mismo Ayala retocó su 
primera redacción por espíritu de lisonja, se convendrá 
en que el oficio de cortesano era mucho mas fácil en la 
edad media que lo que ha sido después. 
Los cargos dirigidos al cronista se esplicarán, en mi 
concepto, si se nota que versan menos sobre pretendidas 
inexactitudes en sus narraciones que sobre la opinión que 
da del carácter de D. Pedro al lector de nuestros dias. 
Una larga serie de asesinatos inexorablemente adiciona-
dos es lo que muchas gentes encuentran en la Crónica de 
U. Pedro, y esto es mas de lo que se necesita al juzgar á 
este príncipe con las ideas de nuestro tiempo para colo-
carlo en el rango de los mas crueles tiranos que hayan 
afligido á la humanidad. ¿De dónde viene que en las leyen-
das populares, aun tan vivas en Andalucía y en los poetas, 
estos elocuentes oradores del pueblo, se vean referidos 
los mismos asesinatos, los mismos crímenes, y sin embar-
go aparezca D. Pedro bajo diverso aspecto y hasta el pun-
to de inspirar un verdadero interés? De acuerdo sobre los 
acontecimientos, la leyenda y la crónica dejan sin embar-
go una impresión muy distinta, y la causa de esta varie-
dad existe, en mi sentir, en el carácter particular de es-
tos dos géneros de composiciones. El historiador de la 
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edad medía, tan descuidado para el bien como para el 
mal, seco muchas veces en su concisión y siempre fria-
mente exacto, ha contado para los hombres de su tiempo 
acciones que son apreciadas en muy diferente edad.' 
por el contrario, la leyenda popular, parcial y apasionada* 
juzga primero y cuenta en seguida para justificar sus jui-
cios, arrastrando por lo que tiene de maravilloso y sedu-
ciendo por sus romancescos colores. El pueblo de Casti-
lla, con un instinto singular de sus intereses, apreció los 
esfuerzos de D. Pedro para combatir á la anarquía feu-
dal, y le fue muy grato que quisiera sustituir el orden 
de un despotismo ilustrado á la tiranía turbulenta y sin 
sistema de los ricos-homes. Ayala, que pertenecía ala 
casta dominadora, solo vio en D. Pedro el destructor de 
los privilegios de la nobleza, pero el pueblo lo tuvo Un 
instante por su libertador. 
En resumen, el testimonio de Ayala debe ser aceptado 
por la historia; pero el testimonio mas sincero también 
debe ser pesado por ella con cierta reserva. Ayala nos ha 
hecho conocer fielmente las acciones de D. Pedro y á nos-
otros toca esplicarlas; hoy no tenemos que hacer cuenta 
ni con las costumbres de su tiempo ni con las dificultades 
que encontró. Nosotros debemos apreciar sus intenciones 
y los proyectos de sus adversarios, examen preciso antes 
de formar un juicio; tal es el objeto del trabajo que em-
prendo. 
La autoridad de Ayala parece fue atacada por la vez pri-
mera en España, en tiempo de los Reyes Católicos. Ya ha-
bía dado un gran paso la civilización. El principio que ha-
bía sucumbido con D. Pedro triunfaba con Isabel y Fer-
nando: aquella independencia de los señores feudalesque-
rida de un cronista, caballero del siglo XIV, comenzaba 
ser vista de distinto modo por rey es que acababan de 
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destruir la anarquía feudal. Ya no se decía en la corte de 
Toledo D. Pedro el Cruel, sino D. Pedro elJusticiero, y en-
tonces fue cuando Pedro dé Gratia Dei, heraldo de las ar-
mas de los Reyes Católicos, compuso una vida de D.Pedro, 
ó mas bien una refutación de Ayala. Basta derramar la 
vista sobre esta compilación indigesta (1) para ver cuan 
merecía su autor el cargo de ignorancia que le dirige el 
sabio Argote de Molina. En tanto cuanto puede juzgarse 
hoy, Gratia Del tenia un doble objeto al componer su obra: 
primeramente complacer á sus amos justificando á D. Pe-
dro, y ademas lisonjear el orgullo de algunas grandes ca-
sas refiriendo su genealogía á la de un rey de Castilla; asi 
es que la mayor parte de su libro está consagrada á se-
guir sin hablar de la autoridad en que se funde la descen-
dencia de D. Pedro. En cuanto á los sucesos que refiere 
muy sucintamente ha tomado por guia una crónica oscu-
ra del siglo XV, que el marques de Mondejar atribuye á 
Juan Rodríguez de Cuenca, y conocida con el nombre de 
Sumario de los reyes de España. Sea quien fuere el autor 
de este compendio, no hubiera podido suministrar á Gra-
tia Dei los argumentos que buscaba si un interpola-
dor anónimo no hubiese rehecho ciertas partes de la 
historia de Juan Rodríguez, y especialmente todo el 
reinado de D. Pedro, cuyas alteraciones también es pro-
bablehayan sido dictadas por la vanidad de algunas fami-
lias. La ignorancia profunda de su autor y su credulidad 
ó su amor por lo maravilloso acabaron por introducir en 
él los cuentos mas absurdos, pues imaginando sin duda 
que no existia sobre el remado de D. Pedro ninguna escri-
tura ni documento histórico, ha ultrajado groseramente 
H) Impresa por la -vez primera en H90 en el «Semanario erudito 
tfc Y allamares.» 
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la historia y la cronología: Je este modo hace durar tres 
años el cautiverio de D. Pedro en Toro, y otros tres su 
destierro en Inglaterra, errores que bastan para demos-
trar lo que debe pensarse de esta informe rapsodia. Con-
tiene sin embargo un pasaje, del cual han pretendido sa-
car un gran partido los apologistas de D. Pedro. «Existen 
dos crónicas de D. Pedro, dice el interpolador: una verda-
dera y otra falsa, compuesta espresamente esta última pa-
ra justificar su asesinato.» ün glosador de Gratia Dei, l la-
mado D. Diego de Castilla, deán de Toledo según algunos 
eruditos, y que tal vez se llamaría á sí propio originario 
bastardo de D. Pedro, ha comentado esta frase, y á creer-
lo el autor de la crónica verdadera seria unD. Juan de Castro, 
primero obispo de Jaén y después dePalencia, el cual por 
miedo de comprometerse conservó en secreto su historia; 
pero un Sr. Carvajal, consejero de Felipe V, habiendo 
descubierto el manuscrito de Juan de Castro en el monas-
terio de Guadalupe se lo llevó sin querer devolverlo; 
los monjes lo reclamaron después de su muerte, mas los 
herederos de Carvajal les enviaron otro, pues el prime-
ro estaba destruido según se supone (4). El conde de la Ro-
ca añade aun algunos rasgos de su propia cosecha á este 
cuento maravilloso. Según este autor el obispo de Jaén 
ó de Palencia, á quien llama D. Juan Rodríguez y á quien 
parece confundir con el autor del Sumario de los reyes de 
España, había escrito dos crónicas, una verdadera y otra 
falsa, trabajando asi para todos los gustos, á ejemplo de 
Procopio, que después de haber hecho un panegírico de 
Justiniano compuso contra él una sátira. ¿Pero quién ha 
•; ¡ | : 
• i) aSemanario erudito.* D. Nicolás Antonio prueba muy bien que 
este pretendido manuscrito del obispo de Jaén no es otra cosa qu« 
la crónica «Vulgar» de. Ayala. 
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visto jamás esa crónica verdadera, ámenosque se dé es-
te nombre á la interpolación absurda de que acabo de 
hablar? Y aun admitiendo que haya existido, ¿qué con-
fianza deberá tenerse en un autor que escribe ya lo ver-
dadero, ya lo falso, según su provecho? Otra considera-
ción hará justicia de estos pretendidos documentos, cuya 
existencia es incierta aun y su autoridad inadmisible en 
presencia de un monumento como el de Ayala, confirma-
do por tantos testimonios auténticos. Menos de veinte 
años después de la muerte de D. Pedro su nieta doña Ca-
talina se casó con el nieto de Enrique de Trastamara, y 
reuniendo este matrimonio los vastagos de las dos ramas 
rivales hacia cesar legalmente la usurpación. Nada impe-
dia en esta época que se hiciese justicia á D. Pedro: poco 
después una de sus nietas, doña Constanza, le hacia levan-
tar en Madrid un sepulcro magnífico, y otro de sus des-
cendientes, D. Francisco de Castilla, hacia públicamente 
su elogio en malos versos dirigidos al obispo de Calahor-
ra, del mismo modo oriundo de D. Pedro (4). ¿Si hubiera 
realmente existido una crónica respetable por su memo-
ria, no habría sido conservada con cuidado? ¿No habría si-
do publicada? Y el obispo de Palencia ó sus herederos, por 
mas prudencia que se les suponga, ¿hubieran corrido el 
menor riesgo en hacer aparecer una justificación del 
abuelo de su soberana? 
Solo tengo que decir algunas palabras sobre los dos 
apologistas modernos de D. Pedro. El primero, el conde 
de la Roca, compuso en 4 648 un reducido volumen, titu-
lado: El Rey D. Pedro defendido, que no es verdaderamen-
te mas que un estracto de Ayala escrito en términos bas-
(i) «Práctica de las virtudes de los bueuo» reyes de España 
m versos de arte mayor.»—Zaragoza, 4552. 
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lante mulos, y acompañado de reflexiones bastante ni-
mias. 
Después de este caballero viene el licenciado D. Josef 
Ledo del Pozo, profesor de filosofía en Valladolid y autor 
de un libro intitulado: Apología del rey D. Pedro, confor-
me á la crónica de D. Pero López de Ayala, que apareció 
á fines del siglo último. Como se ve por el título el l i -
cenciado no ataca la veracidad de Ayala, pues solo inter-
preta las acciones de D. Pedro y llega á esta conclusión: 
«Que fue un legislador íntegro, un capitán valiente, un 
cristiano perfecto, un juez austero, un padre tierno, un 
monarca apetecible, un rey que no cede á ningún otro y 
digno de los renombres de Bueno, Prudente y Justiciero.» 
Se dice que hay una esplicacion de esta enorme y pesada 
apología. El señor licenciado habia tenido la desgracia de 
disgustar á la inquisición ó á los ministros de S. M. ca-
tólica: sospechoso de opiniones volterianas y filosóficas 
estaba amenazado de perder su cátedra, y para conjurar 
la tormenta hizo sus pruebas de servilismo. 
Yo no he emprendido el defender á D. Pedro; pero me 
ha parecido que su carácter y sus acciones merecían ser 
conocidas mejor y que la lucha de un genio enérgico co-
mo el suyo contra las costumbres del siglo XIV era dig-
na de un estudio histórico. 
Gito con cuidado las obras que principalmente me han 
servido para mi trabajo. Esperaba encontrar documen-
tos preciosos en la biblioteca de la Academia de la Histo-
ria en Madrid, y especialmente el apéndice anunciado por 
Llaguno, editor de Ayala, y que nunca ha sido impreso; 
pero me ha sido imposible descubrirlo, En mis notas in-
dico el escaso número de documentos que he encontrado 
en la biblioteca de la Academia, cuyo acceso me fue pro-
porcionado con la mayor liberalidad. Mas afortunado fui 
en Barcelona, pues durante mi permanencia en esta ciu-
dad pude tomar conocimiento de un gran número de 
piezas muy importantes, analizadas algunas por Zurita, y 
otras completamente inéditas según creo. Séame permi-
tido atestiguar aquí mi reconocimiento al señor archive-
ro de la corona de Aragón, D. Próspero de Bofarull. Los 
archivos de Barcelona contienen- una cantidad innu-
merable de cartas y de manuscritos clasificados en un 
orden perfecto por los cuidados del modesto sabio que 
hace treinta años dirige este establecimiento; pero la 
misma riqueza de este depósito hubiera sido un embara-
zo para mí si D. Próspero y su hijo D. Manuel, archi-
vero adjunto, no me hubiesen dirigido en mis investiga-
ciones con una complacencia que nunca olvidaré. Débo-
íes la indicación de todos los registros y de todos los 
pergaminos que podían ofrecerme datos útiles; y como 
era necesario descifrar los registros, los señores de Bo-
farull han tenido á bien darme lecciones de paleografía 
aragonesa y de lengua catalana. Con maestros tan hábi-
les debían ser rápidos mis progresos , y si esta historia 
tiene el mérito de algún discernimiento en la elección de 
las escrituras originales y de alguna exactitud en el em-
pleo que he hecho de ellas lo debo particularmente á 






TOMO I. 2 
-
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¿titilación de España al advenimiento de I». Pedro.— 
13 SO. 
r 
J l mediados del siglo XIV, y en el momento en que don 
Pedro subia al trono de Castilla, se dividía la península 
ibérica en cinco monarquías, que eran los reinos de Gas-
tilla, Aragón, Navarra, Portugal y Granada. 
La mas vasta de todas, la de Castilla, tuvo un origen 
humilde: la provincia que le dio su nombre habia perte-
necido por mucho tiempo á los árabes, y después de ha-
ber defendido trabajosamente su independencia contra la 
invasión mulsumana los cristianos de Asturias salieron 
de sus inaccesibles rocas para conquistar palmo á palmo 
un territorio rico en el centro de España. Guerras afor-
tunadas y alianzas mas afortunadas aun habian reunido 
sucesivamente bajo la dominación de los príncipes astu-
rianos León, Galicia, las provincias Vascas, las dos Cas-
tillas, Murcia, Estremadura y una gran parte, en fin, de 
Andalucía. Los reyes de Castilla poseían toda la costa 
del Norte de España; al Sur se estendian desde la em-
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bocadura del Guadiana hasta Tarifa, ciudad la mas me-
ridional de Europa; y dueños de Jaén y de Murcia en-
volvían casi completamente el reino musulmán de Gra-
nada, como una presa que no podia escapárseles. 
Desde la reunión de Murcia á la Castilla los reyes de 
Aragón, posesores de las hermosas y fértiles provincias 
del Este de la península, habían perdido la esperanza de 
estender sus dominios á espensas de los árabes; pero lo 
dilatado de sus costas, suspuertos escelentes, y sobre todo 
el carácter aventurero~de sus subditos catalanes, valen-
cianos y baleares, abrían un ancho campo á su ambición. 
Sus navios, anas veces guerreros y otras mercantes, apa-
recían en todas partes sobre el Mediterráneo; habian con-
quistado la Cerdeña, la Sicilia, la Morea, hacian temblar á 
los emperadores griegos y disputaban el imperio de los 
mares á los genoveses y á los venecianos. 
No obstante la poca estension de su territorio y lo re-
ducido de su población el reino de Navarra tenia sin em-
bargo una importancia considerable, porque dominaba 
en los puertos ó pasos principales del Pirineo. Protegido 
por sus ásperas montañas y por su misma pobreza el 
navarro tenia, por decirlo así, las llaves de España entre 
sus manos, y veía su alianza buscada por la Castilla y por 
el Aragón que podia abrir á los ejércitos de la Francia 
y de la Inglaterra. 
Portugal tenia en el siglo XIV los mismos límites, poco 
mas ó menos, que los que hoy lo separan de España, y su 
marina estaba aun muy lejos de haber adquirido aquella 
audacia y habilidad que la ilustraron después. Una esten-
sa frontera, vulnerable por casi todos sus puntos, esponia 
al Portugal á las empresas de los soberanos de Castilla, 
y por eso se ve á sus reyes buscar en alianzas estranjeras 
una protección contra tan peligrosos vecinos. 
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Arrojados sucesivamente los moros de todas las provin-
cias de la península, aun se sostenían al Sud-este de la 
Andalucía. Granada era la capital de un imperio que, des-
pués de haberse estendido hasta mas allá del Pirineo, 
apenas podia abrigarse ahora bajo la alta barrera de las 
Alpujarras y de la Sierra-Nevada. La vecindad de África 
y los socorros que los musulmanes andaluces pedian á las 
poblaciones guerreras de las costas de Berbería les per-
mitían sostener todavía por algún tiempo una lucha des-
igual; pero un desaliento fatal se habia apoderado ya de 
los príncipes granadinos; parecían prever su suerte y se 
resignaban á ella como á un decreto del cielo. Muchos 
habían pretendido desarmar á los reyes de Castilla reco-
nociendo su soberanía y pagándoles tributo, y para sus-
traerlos á este yugo humillante era preciso que nuevos 
aventureros, viniendo de las costas de África lanzados 
por el fanatismo y por la esperanza del botin, viniesen á 
proclamar la guerra santa y á encender algunos vesti-
gios de un ardor sofocado por sostenidos reveses. 
II. 
Las instituciones políticas de los cuatro reinos cristia-
nos tenían entre sí grande analogía. La autoridad real es-
taba templada en ellos por el poder de los grandes vasa-
llos y por el de los comunes ó concejos de las ciudades. 
Los reyes no tenian mas renta que su propio patrimonio 
y las contribuciones libremente votadas por las ciudades 
para un objeto determinado (I). 
En España, como en todo el resto de la Europa, los gran-
(4) Marina, «Teoría de las cortes.»—Cortes de «Medina del Cam-
po, petición 56.» 
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des vasallos ó ricos-homes estaban exentos de la mayor par-
te de los impuestos (-1), aunque debían prestar al rey un 
servicio militar. En todas las circunstancias importantes 
reunia el monarca en asamblea nacional á los diferentes 
órdenes del estado para esponerles sus proyectos y para 
pedirles los medios de ponerlos en ejecución, y entonces 
era cuando los miembros de cada orden le manifestaban 
:>ns deseos y le entregaban unos memoriales que contenían 
sus quejas ó sus demandas: cuando la respuesta del rey 
era conforme al voto manifestado se convertía en ley del 
estado. En estas grandes asambleas nacionales, llamadas 
cortes, los ricos-homes y los miembros principales del cle-
ro, por sí ó por sus mandatarios, fueron al principio los 
únicos consejeros del monarca; pero pronto fueron llama-
dos á ellas los diputados de las ciudades: desde entonces 
comenzaron á hacer en las mismas el papel mas notable y 
su presencia fue considerada como esencial para la vali-
dez de esas grandes reuniones. Ya no se trataron sin su 
concurso los negocios del estado; antes bien ellos única-
mente con el rey fueron los que los discutían, pues la in-
tervención de los ricos-homes y de los prelados no fue 
mirada en Castilla como absolutamente indispensable 
para la constitución regular de las cortes (2). Ordina-
riamente no tomaban asiento en ellas sino en virtud 
de órdenes espresas del soberano, aunque conserva-
ban el derecho de presentar sus reclamaciones particu-
lares y de seguir la discusión. No sucedía lo mismo con 
los diputados de los comunes, pues como representantes 
W «Cortes deYalladolid.—Ord., de fijosdalgo, petición 8. 
(3) En Aragón y Cataluña, por el contrario, si uno de los tres 
«brazos*- no estaba representado no podia tomar la asamblea nin-
guna decisión legal.— Capmany, «Mein, históricas.» 
de la parte de la nación sujeta al impuesto podían y de-
bían autorizar solos las contribuciones y suministrar re-
cursos nuevos en las calamidades públicas. A los tres bra-
zos, pero sobre todo á los comunes, correspondía el exá-
men de los derecbos de sucesión á la corona, y según una 
costumbre que se pierde en la noche de los tiempos los 
reyes designaban su heredero en las cortes y pedían á 
los brazos reunidos que lo reconociesen en esta cualidad. 
La importancia política adquirida desde muy antiguo 
por las ciudades de España se esplica naturalmente por 
la historia del pais. Guando los cristianos, acosados por 
los moros en las montañas de Asturias, se sintieron bas-
tante fuertes para tomar la ofensiva, comenzaron aquella 
lenta serie de conquistas que no debia terminar sino con 
la espulsion completa de los musulmanes; la lucha fue 
encarnizada, y cada palmo de terreno fue comprado con 
duros combates. Los príncipes, ó mas bien los capitanes 
cristianos, no tenían entonces para recompensar á sus sol™ 
dados mas que esa misma tierra robada al enemigo; de 
modo que cuando las divisiones españolas hacían huir 
delante de sí á la población musulmana ellas se estable-
cían al instante en las ciudades desiertas; por eso las pa-*, 
labras de conquista y de población son sinónimas para los 
antiguos autores. Domiciliados en las ciudades tomadas á 
los árabes, los nuevos colonos no dejaban de ser solda-
dos, conservaban sus costumbres militares, debían pro-
teger la Estremadura, que cada día se retiraba mas, y aun 
salian á huscar al enemigo conducidos por jefes que ellos 
mismos se daban. Muchas veces habia alianzas de ciudad 
á ciudad, asociaciones ó hermandades, por medio de las 
cuales se confederaban muchos comunes para garantirse 
recíprocamente su independencia. En un principio no te-
nían mas objeto que el de reunirse para rechazar á los 
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árabes; pero luego fue su pensamiento defender las liberta-
des y los privilegios comunales contra todo opresor, quien 
quiera que fuese. Siempre armado el pueblo español, cons-
tituía necesariamente un poder considerable en el estado, 
y con tanta mas facilidad respetado por los reyes, cuanto 
que su interés manifiesto era contemplar á hombres que 
no tenían ni la ambición ni las exigencias de la alta no-
bleza y del clero. 
La elección de los diputados á las cortes no era directa, 
pues eran nombrados por los concejos ó municipalidades 
de las ciudades, cuyos mismos miembros eran elegidos 
por el sufragio de los vecinos (4). En el origen no parece 
que el privilegio de un voto en la asamblea nacional de-
pendiese de la voluntad del soberano, pues por el con-
trario hay motivos para creer que todo común, es decir, 
toda ciudad independiente de un señor temporal ó ecle-
siástico , podia enviar sus diputados á las cortes, llevar á 
ellas su voto,já mas bien espresar sus deseos, y consentir," 
en fin, ó negarse á las demandas de los príncipes. Pero 
no todas las ciudades apreciaban igualmente las ventajas 
de tal representación, y los gastos que llevaba consigo el 
mantenimiento de los diputados parecían á muchos conce-
jos una carga pesada que no compensaba la gloria de par-
ticipar de las grandes deliberaciones políticas (2). En tal 
caso entregaban sus memoriales á la diputación de otra 
ciudad, á quien encargaban defender sus intereses; de 
suerte que un común que no tenia mas que un voto en las 
cortes llevaba sin embargo á ellas los deseos y reclama-
ciones de otros muchos. Los reyes, obligados al principio 
(1) Capmany, «Práct. délas cortes.»—Marina. 
(2) Sempere, «Historia de las cortes.» 
á intimar á las ciudades que enviasen sus mandatarios & 
las cortes, pretendieron después el derecho de designar 
las que habían de gozar de este privilegio, desde que 
comenzó áser estimado en su justo valor. De aquí una re-
presentación irregular de !a clase media , fundada en pre-
cedentes mas ó menos contestables, y muchas veces sin 
consideración alguna a la riqueza , población é imporlan-
cia relativas de las diversas ciudades. 
III. 
Por opuestas que fuesen las pretensiones de los comu-
nes y las exigencias de los reyes, las reunia frecuentemen-
te un peligro coman ¡ pues el carácter turbulento de los 
ricos-homes espantaba á los concejos de las ciudades al 
mismo tiempo que insultaba la autoridad real. Preciso es 
representarse los señores de esta época como otros tantos 
déspotas casi independientes, siempre dispuestosá inva-
dir el territorio de las ciudades inmediatas, perturbando 
su comercio, poniendo á rescate sus mercaderes y no 
obedeciendo por otra parte al soberano sino en tanto 
que encontraban en ello alguna ventaja. 
Esta independencia puede apreciarse por la timidez de 
las medidas tomadas para reprimirla. Las antiguas leyes 
de Castilla prohibían á los nobles pillar, maltratar ó ma-
tar á sus enemigos personales antes de haberles declara-
do la guerra, y nueve dias después de esta declaración se 
hacia legítimo todo acto de hostilidad (1). Asi es que el de^ -
(1) El emperador D. Alfonso estableció en las cortes de Nájera 
que ningún «íljodalgo» hiriese á otro, ni lo matase, ni corriese su tier-
ra, ni le causase daño ó deshonor, á menos de retarlo antes y de re-
nunciar á su amistad. Y aquel que hiriese ó matase antes del término 
—2b— 
recho de paz y guerra, que habia sido por largo tiempo 
privilegio esclnsivo del monarca, pertenecía entonces á 
todo señor feudal. Y no se estrañen estas concesiones ar-
rancadas á la debilidad de los soberanos, porque babia 
ricos-bomes que por la antigüedad de su origen y por 
sus riquezas podían disputar la autoridad de los reyes: 
algunos poseían territorios considerables en diferentes rei-
nos de la península, y norninalmente subditos de los prín-
cipes no eran en realidad vasallos de nadie. Castillos si-
tuados sobre rocas inaccesibles (1), fortificados con cuidado, 
siempre provistos para un largo sitio y guardados por 
bandas de mercenarios ejercitados en las armas, les per-
mitían desafiar el resentimiento de uno de sus soberanos, 
al mismo tiempo que reclamaban la protección de otro 
príncipe. Los medios de que disponia un rey de España 
para ganar á sus grandes vasallos eran tan insuficientes 
como sus fuerzas materiales, y se reducían á la distribu-
ción de algunos cargos de su corte mas ó menos lucrati-
vos y en la partición de tierras originarias, ya de sus con-
quistas, ya de las confiscaciones, ya en fin del patrimonio 
real. 
Nada mas oscuro ni mas difícil de definir que las rela-
ciones de soberanía y de vasallaje entre los monarcas y 
los ricos-bomes. Habia una soberanía natural y otra por 
homenaje; la casualidad del nacimiento daba un señor na-
tural, y un homenaje rendido; es decir, un pacto con-
traído libremente comprometía en cualidad de vasallo á 
i • 
de nueve días, á contar desde el reto, debía ser tenido por «alevoso* 
y podia ser acusado como tal ante el emperador ó el rey.—«Ordena-
miento de Alcalá.—Fuero viejo.» 
[i) Estas fortalezas son designadas en las antiguas cartas y cróni-
cas con los nombres de «rochas, peñas bravas, casas fuertes» etc. 
_ 
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todo ol que aceptaba un terreno ó un empleo concedido 
pop un rey ó por un señor. Por esto' la mayor parte de los 
nobles reconocía muchos soberanos: primeramente el rev 
en cuyos estados habia nacido, y luego los señores de 
quienes lenian en feudo alguna propiedad, causa de que 
muchas veces fuera una cuestión difícil de resolver á cuál 
de estas dos autoridades se debía obedecer con preferen-
cia. Los ricos-homes sostenían la pretensión de no estar 
obligados al rey sino por un lazo voluntario y esencial-
mente revocable, y no contentos con poder romper á su 
antojo el tratado de homenaje creían también poder des-
prenderse de sus deberes para con su pais natal, bastan-
do para ello el cumplimiento de algunas ceremonias fri-
volas. El derecho de la edad media era muy fecundo en 
formas simbólicas: el rey hacia un rico-home dándole un 
pendón y una caldera (i), aquel para guiar á sus soldados 
y esta para alimentarlos. El rico-homé cambiaba de pa-
tria permaneciendo nueve dias en una tierra estranjera y 
haciendo estender por cualquier notario un acta que pro-
base renunciaba á su primer soberano. Esta acción, fre-
cuente en el siglo XIV, se espresaba con la estraña pala-
bra de desnaturalización, como si el noble descontento 
cambiase en efecto de naturaleza según su capricho. 
Los mas poderosos entre los grandes vasallos por Ja 
estension de sus dominios y la fuerza militar de que dis-
ponían eran los jefes ó maestres de las órdenes de caba-
llería establecidas en España hacia mediados del si-
glo XII como una milicia permanente siempre dispuesta 
á entrar en campaña contra los enemigos de la fe; pero 
va hacia mucho tiempo que habían aprendido á batirse 
(1) «Dar pendón y caldera.»—Ayala. 
contra los cristianos. Pertenecían á estas órdenes innume-
rables castillos y ciudades, poseían riquezas inmensas y 
una clientela muy numerosa, porque la mayor parte da 
las familias nobles tenían en ellas algún afiliado. Un maes-
tre ejercia sobre los hermanos.de su orden una autoridad 
mas absoluta que la de cualquier otro jefe militar, por-
que el espíritu de cuerpo y los juramentos pronunciados 
al pie de los altares le aseguraban la obediencia pasiva 
de una asociación numerosa, unida ademas por intereses 
comunes. El poder de estas caballerías se aumentaba tam-
bién por las alianzas que hacían entre sí, pues, á ejemplo 
de las ciudades, las diferentes órdenes militares se com-
prometían con juramentos solemnes á prestarse socorro 
y reunir todas sus fuerzas para asegurar el mantenimien-
to de sus privilegios y la conservación de sus ricos patri-
monios (I). Según el testo de su constitución los caballe-
ros debían elegir libremente sus maestres; pero los reyes 
intentaron desde un principio ejercer influencia en estos 
nombramientos, de lo cual resultaron cismas, divisiones 
intestinas en las órdenes y por último la guerra civil, 
conclusión ordinaria en la edad media de todas las difi-
cultades inherentes á instituciones defectuosas (2). 
(1) Hé aqui algunos pasajes de un tratado de alianza entre los tres 
maestres de Santiago, Calatrava y Alcántara, fechado en la Puebla de 
Chillón á 2 de abril debíais... «Ordenamos y establecemos que estare-
mos unidos y de acuerdo para pedir á nuestro señor el rey D. Alfonso 
que mantenga nuestras libertades, privilegios, usos y costumbres, y 
las franquicias de nuestras tierras... Que si alguno, «de cualquier con-
dición que sea», emprende contra uno de nosotros, ó contra uno de 
nuestros hermanos, 6 contra nuestras tierras y nuestros vasallos, 6 
contra cosa que nos pertenezca haciéndonos tuerto é injusticia, nos 
reuniremos todos para desafiarlo, hacerle frente é impedir que nos 
dañe.»—«Colección diplomática de Abella.» 
(2) Muchas veces habia dos maestres elegidos á un tiempo por do» 
partidos que se hacian la guerra.—Radas, «Crón. délas tres órdenes.» 
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En cada reino de España habia sus caballerías particu-
lares. Las mas célebres, Santiago. Galatrava y Alcántara, 
tenian sus ciudades capitales en Castilla y podían ser con-
sideradas como subditas de esta corona; pero también 
tenian en los otros reinos posesiones de mucba considera-
ción. A la orden de Santiago, por ejemplo, pertenecían 
muchas encomiendas importantes en Aragón y especial-
mente en el reino de Valencia, y cuando la bandera de la 
orden marchaba contra los infieles todos los caballeros, 
cualquiera que fuese su patria, debian montar á caballo al 
llamamiento de su maestre; pero el caso de guerra contra 
príncipes cristianos no habia sido previsto por los estatu-
tos de la fundación y entonces era preciso optar entre la 
fidelidad debida al rey de quien eran subditos y la obe-
diencia de que habian prestado juramento al jefe de su 
orden. En todos tiempos la elección para estas encomien-
das estranjeras se hacia el motivo de vivas contestaciones 
entre las coronas interesadas y amenazaba escitar los mas 
serios conflictos. 
Al lado de los ricos-homes los ftdalgos ó caballeros te-
nian un rango análogo al de aquellos con respecto al prín-
cipe. Cada señor tenia en su dependencia cierto número 
de caballeros que le rendían homenaje y cuyas tierras te-
nian en feudo, y á su vez estos caballeros tenian también 
vasallos; de suerte que el labrador tenía muchos sobera-
nos, cuyas órdenes eran las mas de las veces contradicto-
rias. Vese, pues, que-las instituciones de la edad media 
daban lugar á complicaciones estrañas, cuyo desenlace 
solo podía producir la violencia. Sin embargo de esto las 
leyes y las costumbres nacionales prescribían al vasallo, 
cualquiera que fuese su condición, obedecer antes que 
todo á su señor inmediato; así es que un simple caballe-
ro no incurría en la pena de traición si se armaba contra 
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el rey en virtud de las órdenes del rico-home á quien 
prestaba homenaje. En 4 333 el rey D. Alfonso de Castilla 
hizo juzgar á un escudero acusado de alevosía por una 
especie de jurado compuesto de ricos-homes, de caballe-
ros y de doctores instruidos en las leyes y en los privile-
gios del reino. El escudero, gobernador de un castillo 
que tenia de su señor inmediato, habia rehusado abrir sus 
puertas al rey, y con solo confesar que este señor no le 
habia dado orden espresa para obrar de aquella manera 
fue condenado á muerte. Este juicio, dice un cronista, tu-
vo por efecto obligar á los gobernadores de los castillos 
á hacerse autorizar por sus señores para recibir en ellos 
al rey todas las veces que se presentase (4). Es curioso 
oponer á esta sentencia, pronunciada como parece con 
solemnidad estraordinaria, un rasgo de la vida del mismo 
príncipe, igualmente relativo al punto delicado de la obe-
diencia feudal. Preparábase Alfonso en \ 334 á reducir á 
uno de sus grandes vasallos rebelados y á sitiarlo en su 
villa de Lerma: García de Padilla, caballero adicto al re-
belde, viendo que era imposible todo acomodamiento, pi -
dió atrevidamente á D. Alfonso un caballo y una armadu-
ra para ir á pelear bajo la bandera de su Señor. El 
príncipe mandó sobre la marcha que le entregasen las ar-
mas y el caballo, advirtiéndole sin embargo que si era 
cogido pagana con la cabeza su fidelidad al Sr. de Ler-
ma (2). Me parece ver en la acción y en las palabras de 
D. Alfonso el contraste del caballero y del rey reunidos en 
la misma persona: uno cede por entusiasmo á sus preocupa-
ciones de honor caballeresco, y el otro quiere hacer respe-
1 L— ••- - J ! — 1 
(<) Crónica üe D. Alfonso X I . 
(2) Ibid. 
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tarlos derechos de su coi'ona. Las costumbres y la política 
se combatían en el corazón del generoso monarca. 
IV. 
El feudalismo en el siglo XIV no tenia en España el ca-
rácter que se le ve en la misma época en el resto de Euro-
pa. Las causas que en un principio habían dado á íás 
grandes ciudades instituciones municipales y una impor-
tancia política habían establecido entre los nobles y los 
villanos relaciones mas fáciles y mas dulces que en nin-
gún otro país (4). Para esplicarse las costumbres de la pe-
nínsula es preciso referirse siempre á los primeros tiem-
pos de la conquista de las provincias ocupadas por los ára-
bes. Nobles ó plebeyos, ricos ó pobres, todos los españo-
les que se habian establecido en el territorio libertado del 
yugo musulmán eran soldados de una misma raza y con-
quistadores de una tierra despoblada. Entre los mas po-
derosos y los mas miserables de estos colonos habia sin 
duda esas relaciones de subordinación que la desigualdad 
de fortuna marca en todas las sociedades, y el nombre 
de rico-home indica bien claro una superioridad entera-
mente material. En España no se encontraban al frente 
dos pueblos enemigos, uno abusando de su victoria y otro 
llorando su derrota; pues el rico-home era para su vasallo 
lo que un capitán para un soldado: compañeros de armas, 
el uno manda y el otro obedece, pero se respetan sinlien-
(1) D. Lope de Estúñiga, rico-home castellano déla primera noble-
za del reino, consentía en 1434 en justar en un torneo contra un cam-
peón que no podia probar que fuese «hidalgo.» Creo que solo en Es-
paña se encontrará en esta época un ejemplo de igual condescenden-
cia. «Y. Passo honroso de Suero de Quiñones.)» 
—34 — 
do la necesidad mutua que los liga. Esa afabilidad de los 
grandes y esa libertad de lenguaje ordinaria en las gentes 
del pueblo no es cosa nueva en este pais, pues tales re-
laciones datan de tiempo inmemorial. En la época en que 
comenzamos nuestra historia es verdad que los nobles 
poseían la mayor parte de las tierras; pero también de-
bían un salario á los hombres que las cultivaban, y la con-
dición de estos últimos parece haber sido la de unos co-
lonos que gozaban, pagando cierto tributo, del producto 
de los campos labrados por ellos mismos, y libres, por 
otra parte, para romper el contrato cuando en él encon-
trasen onerosas condiciones (1). 
En Castilla existían instituciones muy antiguas que pa-
recían fundadas en oposición directa con las del feuda-
lismo , tal como se nos presentaba en el Norte de Europa. 
En cierto número de distritos, denominados behetrías, la 
tierra era propiedad de los paisanos; pero como enton-
ces no se concebía que pudiese existir un pueblo sin se-
ñor, los habitantes de las behetrías elegían uno á quien 
por precio de su protección le pagaban un canon que, por 
por punto general, consistía en la prestación de algunos 
productos y en pagarle los gastos cuando visitaba el pue-
blo, solamente un corto número de dias cada año; y aun 
algunos de estos territorios estaban exentos de esta débil 
{'i) Las cortes de Valladolid de 1351 fijaron el precio de los jorna-
les y el salario de los labradores y artesanos (((Ordenamiento de Me-
nestrales»); de donde puede inferirse que antes podian poner á su 
trabajo el precio que les conviniese. E l art. 4. => del «Ordenamiento 
de Prelados» promulgado en las mismas cortes ha sido interpretado 
como una prohibición hecha al labrador de cambiar de señor; pero yo 
creo que esa prohibición solo se aplica á los pequeños propietarios, 
vasallos por homenajede señores eclesiásticos. 
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prueba de su vasallaje, ó bien su tributo era completa-
mente ilusorio. La mayor parte de las behetrías tenian el 
derecho de cambiar de señor cuando lo tuviesen por con-
veniente , hasta steíe veces al dia, según el testo poético 
de algunas antiguas cartas (4): algunas podían elegirlo en 
ciertas familias nobles del pais, y otras podían buscarlo 
de mar á mar; es decir, en toda la Castilla. Se conoce, 
pues, que en un pais donde existían tales instituciones hu-
biera sido muy difícil contener el contagio del ejemplo 
entre las provincias menos favorecidas, si el régimen feu-
dal no hubiera sido muy dulce. Por otra parte, el carác-
ter de la nación española orgulloso, susceptible é impa-
ciente á las injurias, aun contribuía á mantener entre 
el señor y el vasallo los miramientos naturales en hom-
bres que mutuamente se estiman. 
V. 
Aunque los códigos autorizasen la esclavitud en España, 
y aunque hiciesen de ella la pena de ciertos crímenes, no 
habia en este pais mas esclavos que musulmanes prisio-
neros de guerra, empleados en el servicio doméstico y 
protegidos por leyes muy antiguas y mas humanas tal vez 
que las que rigen hoy dia en muchas colonias euro-
peas. 
Cuando los moros y los judíos habían obtenido de sus 
vencedores el permiso de residir en el pais en que na-
cieran eran considerados legalmente mas bien como es-
tranjeros que como siervos. Salvo algunas débiles res-
(1) Ayala.—Catálogo manuscrito de behetrías; Biblioteca de la 
Academia de la Historia. 
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tricciones gozaban del libre ejercicio de su culto, podían 
poseer tierras, nombraban sus magistrados, y aun al 
juez castellano, por ante el cual se defendían en sus con-
testaciones con los cristianos (i). Los primeros reyes es-
pañoles haciendo huir delante de ellos á la población 
mulsulmana la habían despojado enteramente; pero me-
jor ilustrados sus sucesores sobre sus verdaderos inte-
reses permitieron á los infieles que se convirtiesen en 
subditos suyos, y muchas veces tuvieron cuidado de ga-
rantirles de la manera mas formal el goze completo de 
sus propiedades (2). 
Grandemente se engañaría quien diese á la España del 
siglo XIV las pasiones religiosas y la intolerancia que la 
animaron en el XVI, pues en las guerras continuas en-
tre los moros y los cristianos era antiguo que la polí-
tica tuviese mas parte que el fanatismo. Notoriamente es-
taba en decadencia el islamismo, ya no hacia prosélitos, 
y su estincion definitiva en la península podia ser pre-
vista y por decirlo asi calculada con exactitud. Ya eran 
enemigos demasiado débiles para ser temidos , y las ba-
tallas de las Navas y del Salado habían saciado la sed 
de venganza que en otro tiempo escitara la derrota de 
Jerez. Las relaciones del comercio y las necesidades de 
la política, estableciendo un contacto íntimo entre los dos 
pueblos, habían acercado sus costumbres: los moros añ-
il) «Ordenamiento de Prelados.—Cortes de Yalladolid.» 
(2) Especialmente cuando la toma de Toledo. Ayala.—A fines 
del siglo X V I habia aun tantos musulmanes en las provincias del 
Norte de España que ofrecieren á Enrique IV un ejército de ochen-
ta mil hombres si queria ayudarles á sacudir el yugo que los opri-
mía.— «Mémoires du marechal de La Forcé» publicadas por el mar-
ques de Lagrahge. 
TOMO I. 3 
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¿aluces dejaban á sus mujeres una libertad desconocida 
en los otros países musulmanes, y los celos de los españo-
les tenian cierto carácter africano. Divertimientos y ejer-
cicios guerrros (4) eran comunes á las dos naciones, y 
siempre irresistible el amor bajo un cielo ardiente triun-
faba de las preocupaciones religiosas. Mas de un caba-
llero castellano llevaba los colores de una dama musul-
mana, y las orgullosas bellezas de Sevilla y de Córdoba 
no eran insensibles á los homenajes de los jóvenes emi-
res granadinos. La lertgua y la literatura árabes se cul-
tivaban en escuelas fundadas bajo el patronato eclesiás-
tico , y en la frontera.la mezcla de los dos idiomas habia 
formado un dialecto muy estendido y que favorecía las 
comunicaciones (2). Los royes cristianos llamaban á su 
corte á los médicos, los geómetras y los astrólogos ára-
bes que gozaban de toda la consideración que el saber 
podía llevar consigo en tiempos tan groseros. La nobleza 
castellana no tenia dificultad en conceder el don á los ca-
balleros moros, y aun los ricos banqueros judíos obtenían 
esta distinción todavía muy rara en esta época (3). Por 
todas partes triunfaban las costumbres y las ideas caba-
llerescas de las pasiones religiosas y políticas, y no era 
raro que guerreros árabes se hiciesen dar el espalda-
razo que conferia el título de caballero por un español 
(1) Las danzas y las carreras de cañas. Creo que los moros anda-
luces son los únicos musulmanes que hayan tenido bailes naciona-
les (zambras) en los que tomaban parte los dos sexos. 
(2) «Algarabía.» En «El Conde Lucanor» puede verse lo que la 
literatura árabe estaba estendida en España en el siglo XIV. 
(3) D. Farax, D. Reduan , D. Simuel, en Ayala, que solo concede 
el «don» á los príncipes de la sangre , á algunos ricos-homes muy 
poderosos , á ciertos grandes oficiales de la corona y á los maestres 
líe las órdenes militares. 
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con quien acabase de romper lanzas sobre un campo de 
batalla (i). E n ^ a 8 u e r r a s e picaban de cortesía, y en la 
paz las relaciones de hospitalidad y aun de amistad ver-
dadera unian algunas familias nobles de las dos reli-
giones. Cuando los monarcas cristianos se indisponían en-
tre sí era buscada sin escrúpulo la alianza del soberano 
de Granada; muchos ricos-homes descontentos, y aun 
príncipes de sangre real, encontraban un asilo en los mu-
ros de la Alhambra, al paso que los cadíes rebeldes eran 
acogidos en la corte de Toledo. En 4 324 se vio á un in-
fante de Castilla, rebelado contra su soberano, combatir 
á sus compatriotas bajo el estandarte de un rey moro, 
mientras que un príncipe granadino juntaba sus armas á 
las de ü. Alfonso (2). En los cronistas contemporáneos no 
se advierte ni sorpresa ni indignación contra semejantes 
alianzas , y si alguna vez espresan disgusto solo acusan 
á la deslealtad y no á la irreligión. 
Sin embargo de esto hacia mas de un siglo que la in-
quisición estaba establecida en España; pero su poderío 
estaba muy lejos de ser entonces lo que llegó á ser en lo 
sucesivo, y apenas se descubren algunas huellas de su 
existencia. Verdad es que en el reino de Aragón se en-
cuentran tribunales especialmente instituidos para cono-
cer del crimen de heregía; mas es probable que este pais 
se hubiese hecho sospechoso á la Santa-Silla desde que un 
rey de Aragón habia tomado las armas en favor de los al-
bigenses; pero sin embargo, parece que los procesos eran 
muy raros, y casi únicamente intentados contra reforma-
dores entusiastas y furiosos que querían hacer prosélitos, 
(i) En 4274 Mohamedll , rey de Granada, fue armado caballero 
yor Alfonso X.—Conde «Hist. délos Árabes.» 
f*J «Crón. de D. Alfonso XI.»—Mariana. 
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ó mas bien perturbar el culto de sus conciudadanos. En 
cuanto á los judíos y los moros, lejos de ser objeto de al-
guna persecución solo se hacían justiciables del santo 
oficio cuando por sus palabras ó por sus escritos inten-
taban separar á los cristianos de la fe de sus padres, y 
aun en este caso era preciso que los reyes autorizasen 
formalmente los enjuiciamientos; pero se mostraban por 
punto general tan poco dispuestos á dejar tomar al clero 
una influencia dominadora, que en 4 350 se ve á Pedro IV, 
rey de Aragón, prohibir rigurosamente á los eclesiásticos 
que usurpasen la jurisdicción secular. Castilla habia per-
manecido exenta de la heregía albigense y solo en el nom-
bre tuvo inquisidores, y si se encontraban hereges en es-
te reino tenían porjueces á los obispos que procedían se-
gún el derecho canónico y no á los monjes dominicos, co-
mo sucedía en Aragón (<i). Por lo demás, no parece que la 
conversión de los infieles se prosiguiese en España con 
mucho calor, bien fuese por medio de medidas rigurosas, 
bien poniendo en práctica la persuacion. ¿Qué interés 
podian tener los reyes en favorecer el celo apostólico que 
tendia á disminuirles sus rentas? Porque los moros y los ju-
díos pagaban un tributo algo mas fuerte que los cristianos. 
Si la fe no era ardiente en España, la religión tampoco 
tenia en ella contradictores declarados. Quizás deba atri-
buirse á esta tibieza general el papel secundario del cle-
ro en todos los debates políticos del siglo XIV, y debe ob-
servarse ademas que los altos dignatarios eclesiásticos 
que pertenecían al orden de la nobleza y propietarios co-
mo los ricos-homes de ciudades y de castillos, tenían tam-
bienlos mismos intereses, las mismas pasiones, y eran por 
(I) Llórente. «Hist. de la inquisición.: 
—37— 
consecuencia poco á propósito para pretender el papel de 
arbitros en las frecuentes discordias entre los reyes y los 
prandes vasallos. El clero inferior, viviendo y reclután-
dose entre el pueblo, participaba de la misma ignorancia y 
grosería, y era tal el desarreglo de las costumbres que un 
gran número de sacerdotes mantenían concubinas que ha-
dan gala del carácter de sus amantes y pretendían parti-
culares distinciones. La conducta de estos eclesiásticos no 
causaba escándalo; pero alguna vez el lujo desplegado por 
sus queridas escitaba la envidia de las ricas paisanas 
y aun délas nobles señoras. En muchas ocasiones, y siem-
pre inútilmente, lanzaron las cortes decretos para repri-
mir la insolencia de las barraganas de los clérigos que for-
maban una casta aparte con sus peculiares privilegios, y 
bastante numerosa para que fuese preciso inventar para 
ella leyes especiales (1). 
A pesar del retiro á que estaban condenadas las mu-
jeres era estremado el relajamiento de las costum-
bres en todas las clases de la sociedad. Las seducciones 
eran fáciles para los reyes, ricos-homes y prelados, que 
traían siempre enrededor una turba de vasallos interesa-
dos en corromperlos. La querida de un grande vivía mu-
chas veces bajo el mismo techo que su mujer legítima, y 
los hijos de ambas, educados juntos, no eran distinguidos 
por la pública opinión. Lejos de ser un oprobio el título de 
bastardo era llevado con orgullo, no cerraba ninguna car-
rera,y se le ve figurar en un gran número de documentos 
públicos. 
I | : • • 
W «Cortes de Yall.» La palabra «barragana» no tenia nada de des-
honroso en la edad media. «Barragan» en masculino designaba un ca-
ballero joven, un hombre de honor, y este es. el sentido de esta pa-
labra en el «Romancero del Cid.» 
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Si es preciso caracterizar el siglo XIV en España por el 
•vicio mas general no deberá citarse ni la brutalidad de 
costumbres, ni la rapacidad, ni los hábitos de violencia in-
veterados en cualquiera que se sentía con fuerza. En mi 
concepto el rasgo mas característico de este triste perío-
do es la falsedad y el engaño, pues jamás ha registrado la 
historia tantas traiciones ni tantas perfidias. Este siglo, tan 
grosero en todo, solo se muestra ingenioso en el arte de 
engañar y en todos los compromisos, y hasta en el códi-
go del honor caballeresco oculta equívocos que el interés 
sabe hábilmente esplotar. Los juramentos prodigados en 
todas las transacciones, acompañadas de las ceremonias 
mas solemnes, solo son vanas formalidades consagradas 
por la'costumbre. El que da su fe con la mano puesta so-
bre los Santos Evangelios no será creído de nadie sino da 
en rehenes su mujer y sus hijos, y. sobre todo si no entre-
ga sus fortalezas, única prenda que es considerada como 
segura. La desconfianza es general, y todos ven un ene-
raigo en su vecino: los grandes no se aventuran fuera de 
sus castillos á no ir rodeados de numerosos vasallos, y los 
labradores van á los campos con la lanza al hombro, 
porque todo transeúnte, y especialmente todo compatriota, 
es con justicia sospechoso (4): necesario es temer á quien 
se ha ofendido, quizás mas aun á quien se ha colmado de 
beneficios, y la prudencia es la única virtud que se prac-
tica. Los.hombres del siglo XIV viven aislados cómodos 
animales salvajes, y esta energía y fuerza de voluntad, que 
aun hoy admiramos en ellos, la deben tal vez á la concien-
cia de su propia maldad, que les demuestra sin cesar no 
pueden ni deben contar con nadie sino con ellos mismos. 





• • • . ' 
Reinado de Alfonso, padre de B . P s d r u . - U » » - I ISO 
0<x\ Alfonso de Castilla, XI de este nombre, y padre 
de D. Pedro, fue un gran rey. Desde la muerte de San 
Fernando había sido Castilla presa de una continua 
anarquía, porque príncipes débiles y largas minorías ha-
bían llevado al último estremo la audacia de los ríeos-
homes. Mientras que sebatian entre sí y mientras se dis-
putaban el poder, es decir, el privilegio esclusivo de po-
ner á pillaje el pais, el pueblo de las eiudades y los 
campesinos, exasperados por el esceso de sus males, se 
sublevaban en todas partes y ejercían sangrientas repre-
salias contra sus opresores. Hé aquí el cuadro que un 
autor contemporáneo nos ha dejado de la situación en 
que se hallaba Castilla al advenimiento de D. Alfonso: 
«Sabed que había cierta causa y manera para que las 
ciudades del rey y las otras ciudades del reino recibiesen 
gran daño y fuesen destruidas del todo; porque ricos-ho-
• 
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mes y caballeros vivían de robos y pillajes que hacían 
en la tierra, y los tutores del rey daban mano á ello, cada 
cual por tenerlos en su ausilio. Que si alguno de estos r i -
cos-homes ó caballeros renunciaba á la amistad de uno de 
los tutores al instante este, sintiéndose abandonado, le 
destruía ciudades y vasallos, diciendo que le pagaba á 
buen derecho el mal que el traidor habia causado cuan-
do estaba á sus espensas. Considerad que cuando era de 
sus privados todo le era permitido y lícito. Ademas de 
esto las gentes de las ciudades estaban divididas en fac-
ciones enemigas, tanto en las ciudades que tenían por los 
tutores, como en las otras que les eran contrarias. De las 
ciudades obedientes á los dichos tutores las que tenían 
mas poder oprimían á las otras, tanto por procurarse me-
dios de hacerse independientes como por deshacerse de 
sus enemigos particulares. De las ciudades que no que-
rían reconocer á los dichos tutores, como estos tenían la 
autoridad se apoderaban de las rentas del rey y mante-
nían con ellas gentes de guerra para oprimir al pobre 
pueblo y abrumarlo con impuestos sin piedad. De donde 
vino que en tales ciudades y por las causas susodichas 
se levantaron muchas gentes del pueblo al grito de \comunl 
que mataron á los que los oprimían y les tomaron su ha-
ber. En ninguna parte del reino se administraba la justi-
cia como es derecho; de modo que la gente no se atrevía á 
salir por los caminos sino muy bien armados y en grue-
sas compañías para defenderse de los ladrones. En los lu-
gares que no estaban bien murados no vivia nadie, y en 
los lugares cerrados la mayor parte vivian de robos y 
pillajes, á lo cual se prestaban fácilmente muchos hom-
bres'de lasciudades, lo mismo la gente de oficios que los 
caballeros; y era tan grande el mal en todo el pais, que 
nadie se admiraba de encontrarse hombres muertos por 
los caminos: así es que menos se admiraban de los robos, 
latrocinios, daños y males de toda especie que se hacían 
en las ciudades y en los campos. Los tutores, sin embar-
co, imponían diariamente nuevas contribuciones é im-
puestos muy pesados, por lo cual vinieron á quedar de-
siertas las buenas ciudades, lo misino que las de los 
ricos-bornes y caballeros» (1). 
Tal era el triste estado de Castilla cuando D. Alfonso co-
menzó á gobernar por sí mismo: sintióse con valor é inte-
ligencia y quiso ser rey; mas no existiendo partidos se vio 
obligado á echarse en brazos de una de las facciones que 
destrozaban su reino, tomando fuerza de ella para des-
truir á las otras, y cuando los grandes vasallos que le ha-
bían suministrado armas para hacer respetar su autoridad 
exigieron recompensas superiores á su servicio, ya se en-
contraba bastante fuerte para mandar la obediencia en l u -
gar de comprarla. Uniendo á propósito el rigor y la cle-
mencia hizu un ejemplar con los mas facciosos y se apre-
suró á perdonar á los otros desde que les hubo probado 
su superioridai y reducido á demandar gracia ; pero sus 
primeros triunfos no le cegaron sobre la gravedad del 
mal que pretendía estirpar. Comprendió que era preciso 
dar curso al humor inquieto y turbulento de su nobleza» 
pues conspiradores incorregibles sus ricos-homes durante 
la paz,eran dóciles soldados en la guerra; lanzólos contra 
los moros de Granada y volvió en provecho de su gloria y 
del engrandecimiento de su reino las armas que única-
mente se habian ejercitado hacia mucho tiempo en las dis-
cordias civiles. Al acercarse la formidable tempestad qué 
iba á caer sobre los moros andaluces llamaron en su so-
{\) Crónica de D. Alfonso XI. 
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corro á sus hermanos de África. Habia entonces en Ber-
bería un príncipe poderoso, Abdul-Hasan, que, después de 
haber sometido á todos los reyezuelos musulmanes sus 
Yecinos, pensaba en llevar sus armas mas allá del estre-
cho, y que mandó un ejército africano á la Andalucía 
mucho mas numeroso que aquel que cinco siglos antes 
habia subyugado toda la península. Alfonso se mostró dig-
no sucesor de Pelayo y de San Fernando. En el peligro 
general el valor y la audacia obtienen la mas absoluta obe-
diencia, y los comunes de Castilla, libertados por su rey 
de la guerra civil y de las exacciones de los ricos-homes, 
le dieron sus soldados y le suministraron generosamente 
todos sus recursos para la terrible lucha que iba á deci-
dir de nuevo de la suerte de España. A ejemplo de Garlos 
Martel no vaciló Alfonso en exigir del clero sacrificios que 
en cualquier otro tiempo hubieran comprometido la tran-
quilidad del reino; pero su causa era justa , el pueblo lo 
amaba, y ni una voz sola se alzó para resistirlo (1). De sus 
vecinos los reyes de Portugal y de Aragón solo obtuvo 
débiles recursos; pero siguiendo sus banderas á las de 
Alfonso parecían rendirle homenaje como vasallas y reco-
nocer la supremacía de Castilla. El 29.de octubre de 4 340 
se encontraron los dos ejércitos no lejos de Tarifa, á orillas 
del Rio-Salado, y la victoria se declaró por los cristianos. 
Doscientos mil africanos, se dice, quedaron en el campo 
de batalla , y la España quedó libre para siempre del te-
mor de una invasión musulmana. Prosiguiendo Alfonso el 
curso de sus victorias atacó y tomó después de un largo 
sitio la plaza de Algeciras , y también quiso apoderarse de 
Gibraltar, primera conquista de los infieles, que les asegu-
(I), «Cortes de Valí.» Ord. de Prelados. 
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raba sus comunicaciones con África. Pero desgraciada-
mente cuando ya se creia dueño de este último baluarte 
del poderío árabe una enfermedad epidémica , la famosa 
peste negra, que hacia muchos años azotaba á la Euro-
pa (4), se declaró en su ejército con una violencia estra-
ordinaria. El rey de Castilla, que participaba de todas las 
fatigas del soldado, fue acometido del azote y sucumbió 
en medio de su campamento, en la flor de la edad, el Vier-
nes Santo, 27 de marzo de <1'350. Su muerte llenó de deso-
lación á la España entera, y los mismos musulmanes ma-
nifestaron su admiración por su temible enemigo, cesando 
toda hostilidad contra el ejército que se apartaba de sus 
muros llevando el ataúd de su rey, y accediendo á una 
paz ventajosa para los cristianos, dictada por el terror 
del nombre de Alfonso, y que se concluyó casi inmediata-
mente después del levantamiento del sitio de Gibral-
tar (2). , 
-
II. 
, • . . . : ' / 1 ( / , 
Para apreciar lasconsecuencias de esta muerte es nece-
sario conocer quiénes eran los principales personajes lla-
mados á representar un papel con motivo de tan grande 
acontecimiento. Alfonso no dejaba mas que un hijo legíti-
mo, D. Pedro , que entonces tenia quince años y algunos 
meses, y cuya madre, doña María, era una infanta de Por-
tugal, hija del rey D. Alfonso IV, apellidado el Bravo. La 
política habia formado esclusivamente esta unión que no 
fue feliz. Poco tiempo después del matrimonio del rey (3) 
(4) Ayala. «Crón. de D. Pedro.» 
(2; Ájala. («Abreviada.») 
'3 En 1329. «Crón. de D. Alfonso XI.» 
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doña Leonor de Guzman, joven viuda originaria de una 
familia ilustre de Sevilla, habia tomado sobre el ánimo 
del rey el imperio mas absoluto. Desde que la reina do-
ña María hubo dado un heredero á Castilla en 1334 fue 
completamente abandonada por su marido, y doña Leo-
nor, por el contrario, era la confidente de todos los pro-
yectos de Alfonso, habitando públicamente con él. Los 
oficiales de justicia y de la cancillería despachaban todos 
los negocios en su presencia y le daban cuenta de ellos 
en ausencia del rey: un cronista dice que daba su mano 
á besar como si hubiera sido señora propietaria del reino 
de Castilla (4). Por la elevación de su talento y por la fuer-
za de su carácter la favorita no se mostró indigna de su 
alta posición, y tal vez debió el rey á sus sabios consejos 
una buena parte de sus triunfos. Habia tenido cuidado de 
rodearlo de sus parientes y de sus aliados , entre cuyas 
manos estábanlos principales cargos del estado , habien-
do obtenido para sí propiedades inmensas, fuertes casti-
llos y numerosos vasallos, y desde la muerte de su her-
mano D. Alonso Méndez, maestre de Santiago, disponia del 
sello de la orden y administraba todos sus negocios (2). 
Pérez Ponce, uno de sus parientes, era maestre de Alcán-
tara , y de este modo tenia siempre á su disposición dos 
pequeños ejércitos. 
Leonor habia tenido diez hijos del rey, nueve varones y 
una hembra, y todos fueron ricamente dotados. D. Enri-
(\) E quando el rey iafora do reino os ofdciaes de justiza é da chan-
cellaría íicavam eom ella como senhora do stado de Castella et faziao 
ó que ella mandava... E como as mais das mulheres sao naturalmente 
váas e ambiciosas, moormente as daquelle stado de vida errada, asi 
dava é máo á beisar como senhora propietaria de reino de Castella.— 
«Chronicas dos reis de Portugal» de Duarte Nuñez de Liao. 
(2) «Bulado de Santiago.»—Ayala. 
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que, primogénito de esta numerosa línea de bastardos co-
mo nacido en 4 332, fue educado para ser el primer subdito 
del rey de Castilla, pues siendo aun muy niño ya tenia una 
casa de príncipe , el magnífico dominio de Trastamara (\), 
y llevaba el título de conde, muy raro en esta época y 
casi esclusivamente reservado á los miembros de la fami-
lia real. Su hermano D. Fadrique apenas tenia diez años 
y ya habia sido nombrado maestre de Santiago; Alfonso 
habia querido al arrancar esta elección á los caballeros de 
la orden asegurar á su hijo una posición elevada en el rei-
no y agregar á su corona una orden poderosa, que le hu-
biera podido causar sombra dirigida por un jefe ambi-
cioso. 
D. Enrique y D. Fadrique acompañaban á su padre en 
su espedicion contra Gibraltar, haciendo á su vista sus pri-
meros ensayos de armas, mientras que el infante D. Pedro, 
el heredero legítimo del trono, permanecía en Sevilla, le-
jos del ruido de las armas, testigo de las humillaciones 
que afligían á su madre, y abandonado él mismo por los 
cortesanos, siempre dispuestos á arreglar su conducta to-
mando por ejemplo la del rey. Hubiérase dicho que era 
hijo de uno de esos déspotas orientales, destinado á pa-
sar tristemente su vida en el recinto de una prisión dora-
da. Yeia á sus dos hermanos, cubiertos de brillantes cora-
zas y seguidos de sus banderas y de sus hombres de ar-
mas, tomar parte en los trabajos y en las glorias de la 
guerra, mientras que él se consumía, ocioso en medio de 
una corte desierta, en llorar los ultrajes de su madre y 
los suyos. Las impresiones de la adolescencia son indele-
. 
(i) Este nombre está escrito de diversos modos en los manuscritos. 
E n las cartas conservadas en los archivos de Aragón se ve «Trestame-
ravTrastamcra y Trastamena.» 
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bles, y. los primeros sentimientos que esperimentó clon 
Pedro fueron la envidia y el odio: criado por una mujer 
débil y ofendida, solo recibió de ella lecciones de disi-
mulo, y solo aprendió á formar proyectos de venganza. 
La edad de D. Alfonso, su vigor y su temperamento en-
durecido en las fatigas le prometian una larga vida, y en-
gañando á todos su muerte despertó de súbito todas las 
ambiciones. Según las leyes de Castilla, que fijaban á los 
quince años la mayor edad del rey, D. Pedro sucedía ú>-
mediatamente á su padre; pero incapaz de gobernar aun 
por sí mismo ro podia menos de dar á sus consejeros la 
autoridad de verdaderos tutores. ¿En qué manos caería el 
poder? ¿Quién sería el venturoso ministro destinado á rei-
nar en nombre del joven príncipe? Estas preguntas agita-
ban á toda la nobleza que, contenida largo tiempo por la 
firmeza de D. Alfonso, se preparaba á sacudir el yugo 
confiando en la debilidad de su sucesor. 
D. Alfonso era demasiado prudente para no retener á su 
lado, y particularmente mientras las espediciónes milita-
res, á los ricos-homes mas poderosos y peligrosos: asi es 
que su campamento delante de Gibraltar reunía todos los 
•personajes que, por la estension de sus dominios y el nú-
mero de sus vasallos, ocupaban el primer rangé'entre la 
nobleza castellana, y á quienes la opinión pública desig-
naba para tomar á su cargo la>'direccion de los negocios. 
Eran los principales D. Juan Alfonso de • Alburquerque y 
í). Juan Nuñez de Lara, señor de Vizcaya. El primero, vi-
co-home sin patria porque tenia tierras en muchos reinos, 
nacido en Portugal y emparentado con la casa reinante, 
había abandonado su pais y el servicio de su natural so-
berano para ofrecer su espada y sus consejos á D. Alfon-
so en el momento en que este príncipe, determinado á 
hacer entraren su deber á los grandes vasallos, comen-
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zaba por atacar á D. Juan Nuñez de Lara, que era el mas 
poderoso de todos. En esta época aun no habia revelado 
D. Alfonso su genio, y la fortuna parecía flotar incierta 
entre el rey de Castilla y los ricos-homes rebelados: sin 
calcular si la elección dé Alburquerque habia sido deter-
minada por un motivo generoso ó por un presentimiento 
político, D. x^ lfonso no olvidó jamás el ausilio útil que de 
él recibiera; le colmó de bienes, le encargó de la educa-
ción de su heredero presuntivo, y le admitió en el núme-
ro de sus consejeros mas íntimos. Nombrado gran canci-
ller y ministro principal del rey de Castilla, el portugués 
se habia abstenido siempre, con una prudencia rara, de 
tomar abiertamente un partido entre la reina y la favo-
rita. A pesar de sus contemplaciones era considerado por 
Leonor como un adversario peligroso; pero evitando en-
trar con ella en una lucha que el afecto del rey habría he-
cho desigual, hacia el papel de protector cerca de la reina 
abandonada, que le concedía toda su confianza. 
D. Juan Nuñez de Lara pertenecía á la casa real de 
Castilla como hijo del infante D. Fernando de la Cerda, 
nieto de D. Alfonso X (1). De su mujer, hija también 9e 
un infante de Castilla, habia recibido en dote el señorío 
" ' 
(J) E l hijo primogénito de Alfonso X , Fernando de «la Cerda,» 
debía este sobrenombre á una señal cubierta de vello que tenia eu 
la espalda. Murió en vida de su padre dejando dos hijos, D. Alfon-
so y D. Fernando, que llevaron el mismo apellido. D. Sancho, hijo 
segundo de Alfonso X , reclamó el titulo de heredero presuntivo del 
trono en perjuicio de los infantes de la Cerda, sus sobrinos y re-
presentantes de su padre. Sus intrigas, sus cualidades personales, 
el arbitraje de los reyes de Aragón y de Portugal y una decisión 
solemne délas cortes de Segovia de 1275 le dieron la corona. Des-
pués de algunas tentativas para hacer^valer sus derechos, el infan-
te D. Alfonso de la Cerda consintió en una renuncia formal en 130S 
de Vizcaya, provincia considerable y separada de lo res-
tante del reino por las costumbres, las leyes y la lengua 
de sus habitantes. Al principio se había puesto al frente 
de la nobleza rebelada contra D. Alfonso; pero después de 
la lección severa que castigó esta tentativa se habia he-
cho un subdito fiel y parecía haber perdido el humor tur-
bulento de su juventud. Conmovido de la generosidad con 
que el rey usó de su victoria se adhirió francamente á su 
persona; la fuerza habia vencido su resistencia, y las vir-
tudes caballerescas de D. Alfonso acabaron su derrota 
seduciéndole (4). Su nueva adhesión llegó hasta el punto 
de olvidar el orgullo de su raza, pues habia consentido en 
casar á su sobrina doña Juana de Villena con D. Enrique 
de Trastamara, y á su hija primogénita con D. Tello, hijo 
tercero de doña Leonor. 
Aliado de estos dos señores, ya en la madurez dé la 
edad, hábiles capitanes y profundos políticos, venia á co-
locarse un joven, á quien su alto nacimiento mucho mas 
que su mérito personal llamaba á representar un papel 
en las revoluciones quepodian preverse. Era este D. Fer-
nando, infante de Aragón, marques de Tortosa y señor de 
Albarracin, hijo de doña Leonor, hermana de Alfonso de 
Castilla y segunda mujer del difunto rey de Aragón, Alfon-
so IV. Después de algunas tentativas impotentes para crear-
se un partido en Aragón se habia hecho sospechoso á su 
hermano Pedro IV, rey reinante y retirado á Castilla con 
su madre y un hermano germano llamado D. Juan. Cuando 
en 1347 el reino de Valencia y algunas otras provincias se 
rebelaron contra Pedro IV, D. Fernando se habia presentado 
(\) Cuando Nuñez de Lara se rebeló contra el rey B. Alfonso 
fue sitiado por este en su castillo de Lerma y obligado á rendirse 
á discreción en 1335. «Crón. deD. Alfonso XI.» 
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como jefeá los rebeldes; pero vencido en la batalla deEpi-
la (4) tuvo la fortuna de ser hecho prisionero por caste-
llanos ausiliares de Pedro IV, quienes en vez de entregar-
lo á su hermano lo condujeron á la corte de D. Alfonso. 
Estranjero en Castilla por su nacimiento y en Aragón por el 
destierro á que fuera condenado después de sus impoten-
tes empresas, era sin embargo el pretendiente remoto a 
estas dos coronas, y podia hacerse ilusión sobre su im-
portancia viendo á todas las facciones dispuestas á servir-
se de su nombre para sus propios intereses. 
El advenimiento de un rey de quince años (2) debia au-
mentar la autoridad de Alburquerque, que gobernaba á 
la reina madre. Apartado D. Juan de Lara de las provin-
cias del Norte, donde se hallaban la mayor parte de sus 
dominiosydondeparticularmente ejercia su influencia poli-
tica, no estaba en situación de disputarle el poder en An-
dalucía. Ademas, D. Juan Nuñez estaba cansado de la 
guerra civil, y seguro de que su independencia seria res-
petada por un gobierno débil y rodeado de peligros no 
(41 Muchas grandes ciudades, entre otras Zaragoza y Valencia, co-
mo también un número considerable de ricos-homes aragoneses ó va-
lencianos, habia» formado una liga que se llamó «La Union,» para 
garantirse mutuamente sus derechos y sus privilegios. Los valencia-
nos reclamaban instituciones tan libres como eran entonces las de 
Aragón. Todos los coaligad«s, acusando al rey de parcialidad por sus 
subditos catalanes., le obligaron á desterrar del consejo á D. Bernal 
de Cabrera, su ministro, y á sus mas fieles servidores, y á reconocer 
á D. Fernando por su heredero con perjuicio de su propia hija. Por 
algún tiempo lo tuvieron prisionero en los muros de Valencia; pero 
durante su cautiverio Pedro IV tuvo el arte de ganar á los princi-
pales jefes de la Union, y en cuanto pudo escaparse se apresuró á 
revocar todas las concesiones que le habian arrancado, destruyen-
do luego completamente á los rebeldes en la batalla de Epila. 
(2) D. Pedro nació en Burgos el 30 de agosto de 1333. 
TOMO I. £ 
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pensó absolutamente en suscitar nuevas dificultades al 
hijo de un príncipe de quien habia sido el admirador y el 
subdito mas adicto. Alburquerque, en fin, pretendía abier-
tamente su alianza y le ofrecía dividir con él la autoridad 










Advenimiento de » . Pedro.—«3 SO. 
I. 
• 
I ODOS los partidos estaban de acuerdo contra la favori-
ta y su familia, y la amenazaban con las mas terribles reac-
ciones. Apenas hubo dado D. Alfonso el último suspiro 
cuando doña Leonor, que probablemente lo habia seguido 
al campamento de Gibraltar, debió pensar en huir de la 
venganza de la reina madre. Persuadida de queD. Juan de 
Alburquerque se creería ya dispensado de guardarla mi-
ramientos imploró desde luego la protección del señor de 
Lara; mas fue acogida con frialdad, y por única muestra 
de interés le aconsejó que procurase por su seguridad 
personal retirándose á una de las plazas fuertes que reci-
biera del difunto rey. Al instante corrió á Medina-Sidonia, 
y mientras ella se encerraba en el castillo entraba en la 
parte baja de la ciudad el ejército que conducía desde 
Gibraltar á Sevilla el cuerpo de D. Alfonso. Entonces pu-
do medir la favorita el cambio que un solo dia causaba 
en su fortuna. El gobernador de Medina-Sidonia, quien, 
: 
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para servirme de la espresion consagrada en la edad me-
dia, tenia la fortaleza por doña Leonor, parienta suya, le 
pidió ó mas bien le intimó que aceptase su renuncia del 
homenaje que le habia rendido como á señora propietaria 
del castillo: esto era anunciarle claramente que su causa 
era perdida. Sin embargo, el gobernador de Medina-Si-
donia, Alonso Fernandez Coronel, era un noble caballero, 
famoso por sus proezas y por su lealtad, y por otra par-
te adicto personalmente á la facción de los Lara; pero en 
vano intentó Leonor contenerlo. No solo no pudo hacer-
le cambiar de resoluciones, sino que, entre tantos ricos-
homes y caballeros como en vida de D. Alfonso rivaliza-
ban en adhesión hacia ella, ni uno solo encontró que qui-
siese aceptar el gobierno de su castillo. Llegábanle al 
mismo tiempo y de todas partes las mas alarmantes no-
ticias. Alburquerque haría arrestar á sus dos hijos don 
Enrique y D. Fadrique para sacrificarlos tal vez al 
odio de la reina María, y algunos enemigos suyos la 
acusaban de conspirar contra el nuevo rey y de que-
rer reivindicar la corona para su hijo primogénito en 
virtud de un pretendido matrimonio con D. Alfon-
so (1). Espantada de su aislamiento súbito y temblan-
do por sus hijos ofreció entregar su castillo á don 
Juan de Alburquerque, limitándose á pedir como pre-
cio de su sumisión un salvo-conducto para marchar-
se á Sevilla. Al momento le fue concedido, y accediendo á 
sus deseos el señor de Lara salió garante de que seria 
(1) Rades, «Crón. de Alcánt.,» atribuye este proyecto estravagan-
te á doña Leonor; mas me parece evidente que solo fue una inven-
ción de sus enemigos, porque en lo sucesivo nunca pretendió don 
Enrique hacer valer los derechos que hubiera tenido como hijo le-
gítimo de D. Alfonso.—Torres y Tapias, «Crón. de Alcántara.» 
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respetado. Tal vez esperaba desarmar á su antigua rival 
humillándose á sus pies, ó mas probablemente querría 
poner en salvo las sumas de dinero y las ricas pedrerías 
que obtuviera de D. Alfonso y que estaban depositadas en 
Sevilla. Los bastardos, que habian acompañado al fúnebre 
Cortejo desde Gibraltar hasta Medina-Sidonia, acometidos 
de un terror repentino abandonaron el ejército en secre-
to, y seguidos tan solo de algunos clientes adictos, sin 
concertarse con su madre, corrieron á refugiarse en el 
castillo de Morón perteneciente al maestre de Alcántara, 
Pérez Ponce, pariente suyo. Desde este punto y después 
de una corta deliberación D. Enrique llegó precipitada-
mente á Algeciras, cuyo gobernador era el señor de Mar-
chena, Pero Ponce, hermano del maestre de Alcántara. Don 
Fadrique salía al mismo tiempo para Montanches, castillo 
de la orden de Santiago, y cuyas puertas se hizo abrir en 
calidad de maestre. Alvar de Guzman, primo de Leonor, 
se encerraba en 01 vera, y Pérez Ponce reunía sus caba-
lleros y sus vasallos en Morón para sostener un sitio Ó 
para intentar desde allí alguna espedicion, y todos los 
parientes de la favorita se fortificaban apresuradamente 
reuniendo sus hombres de armas y preparándose lo me-
jor que podían á la guerra civil. Por otra parte, Albur-
querque y la reina madre, después de haber celebrado 
los funerales de D. Alfonso, proclamaron á D. Pedro rey 
de Castilla y se apresuraron á componer su casa y á pro-
veer los cargos de la corte.(•!). 
{\) Hé aqu!, según Ayala, los nombres de algunos grandes oficiales 
de la corona al advenimiento de D. Pedro: D. Juan Nuñez de Lara, al-
férez mayor; D. Garcl Laso de la Vega, adelantado mayor de Castilla 
en reemplazo de Fernán Pérez Portocarrero, nombrado mayordomo 
mayor: Gutier Fernandez de Toledo, guarda mayor en reemplazo de 
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II. 
Ál principio hubo pocos cambios, pues acercándose una 
guerra civil que parecía inevitable hubiera sido peligro-
so descontentar á la nobleza, todavía indecisa, por un 
trastorno general. La mayor parte de los grandes oficios 
fueron conservados á sus titulares, y solo fueron reempla-
zados aquellos que su ausencia de Sevilla en el momento 
de los funerales del rey hacia justamente sospechosa su 
lealtad. Los favores fueron repartidos con bastante igual-
dad entre los clientes de las casas de Alburquerque y de 
Lara, y se notó que el antiguo gobernador de Medina-Si-
donia, Alonso Coronel, obtuvo el señorío de Aguilar con el 
título y privilegios de rico-home, recompensa evidente 
por su presteza en resignar el homenaje que debia á doña 
Leonor. Confiriéndole las insignias de su nueva dignidad 
probaba Alburquerque á todos que estaba de acuerdo con 
D. JuanNuñez para debilitarla facción de la favorita qai-
da, y la alianza política de los dos señores mas poderosos 
de Castilla hacia prever fácilmente el mal éxito de to-
das las tentativas de los descontentos. El infante de Ara-
gón no fue olvidado en la repartición de los altos em-
pleos, pues recibió el mando de la frontera de Andalucía, 
Lope Diaz de Almazan: Alonso Fernandez Coronel, copero mayor: Pe-
ro Suarez de Toledo, camarero mayor: Pero Suarez de Toledo, él jo-
ven, repostero mayor: D. Fernando de Aragón, adelantado de la fron-
tera de Granada en reemplazo de D. Fadrique: D. Fernando Manuel 
de Villena, adelantado de Murcia: D. Juan Alonso de Alburquerque, 
gran canciller y tesorero.—El señor de Yillena, Garci Laso y Alonso 
Coronel eran criaturas de D. Juan Nuñez: los otros podian ser consi-




cargo importante que ponia á sus órdenes un considera-
ble número de tropas. Bajo el reinado de D. Alfonso per-
tenecía nominalmente á D. Fadrique, y revestido el in-
fante con sus despojos se declaró abiertamente contra la 
facción de los bastardos. 
Mientras que la nobleza corría de todas partes á las 
armas, acordándose el pueblo de las desgracias de la 
guerra civil que habia desgarrado al reino durante la mi-
noría de D. Alfonso miraba con indignación las tentativas 
contra el mantenimiento de una paz á tanto precio com-
prada; así es que los hijos de Leonor encontraron pocas 
simpatías en las ciudades. D. Enrique fue acogido fría-
mente por los habitantes de Algeciras; en vano pretendió 
hacerles sospechosas las intenciones del nuevo soberano, 
ó mas bien las de su ministro, y fue necesario el terror 
inspirado por los hombres de armas que llevaba en su 
comitiva para obligar á los vecinos á que hiciesen algu-
nos preparativos de defensa. Entre tanto un escudero del 
rey, despachado de Sevilla, se introdujo secretamente en 
Algeciras, y, burlando la vigilancia de los mercenarios del 
conde de Trastamara, consiguió concertarse con los mas 
principales vecinos, y obtuvo la promesa de que se pro-
nunciarían á la primera ocasión. Estando guardadas todas 
las puertas de la ciudad se deslizó una noche, ausiliado 
de una cuerda, por las murallas y volvió á Sevilla anun-
ciando que bastada desplegar el estandarte real ante los 
muros de Algeciras para echar de la plaza á los rebeldes. 
Pocos días después aparecieron inopinadamente en el 
puerto algunas galeras mandadas por Gutier Fernandez 
de Toledo. Al grito de ¡Castilla por el rey D. Pedro', lanza-
do por las tripulaciones respondieron los habitantes con 
entusiasmo y salieron con armas á las calles, no dejando 
al conde de Trastamara mas que el tiempo preciso para 
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montar á caballo y salir á campo raso (I). Los pueriles 
levadizos de los castillos se bajaban ante la bandera real, 
y los hijos de Leonor reconocían un poco tarde que era 
imposible la guerra civil. Al cabo de algunos dias de dmda 
y perdiendo toda esperanza de crearse un partido, don 
Enrique, B. Fadrique y el maestre de Alcántara solo 
pensaron ya en obtener su perdón y en hacer olvidar 
su imprudente revuelta. 
Alburquerque no era todavía bastante poderoso para 
atreverse á castigar rigurosamente, á los hijos de su bien-
hechor, ó tal vez no los creyó bastante peligrosos para 
mostrarse implacable. Ea vista de las disposiciones bené-
volas del ministro, D. Enrique y sus parciales entraron en 
Sevilla y fueron admitidos sin dificultad á rendir su home-
naje al nuevo soberano (2); D. Fadrique envió su sumisión 
y fue autorizado para residir provisionalmente en Llerena, 
ciudad perteneciente á su orden. Prometióse á los rebel-
des arrepentidos olvidar lo pasado, se les conservaron sus 
pensiones y sus empleos, y no hubo ni multas- ni confis-
caciones : tan solo exigió Alburquerque la entrega de algu-
nos castillos, y entre otros el de Morón, que el maestre de 
Alcántara se vio obligado á ceder á un gobernador secu-
lar (3). Ademas los caballeros de Alcántara debian pres-
tar juramento de no recibir en las fortalezas de la orden 
á su maestre Pérez Ponce sino con espreso-consentimien-
to del rey (4). Despreciando Alburquerque la juventud de 
1). Enrique y de D. Fadrique afectaba no ver en ellos mas 
(i) Ayala. 
(2) Julio de 1350. 
(3) L?s rentas de esta plaza, un momento secuestradas, le fueron 
devueltas cuando hizo su sumisión. Bades, «Crón. de Alcánt.» 
(4) Rades, «Crón. de Alcánt.»—Ayala, 
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que dos aturdidos á quienes bastaría una reprimenda poí 
castigo, y reservaba sus rigores contra su madre doña 
Leonor, que fue encerrada en el alcázar de Sevilla y tra-
tada como prisionera de estado, con desprecio del salvo-
conducto que obtuviera. Cerca de ella se hallaba doña Jua-
na de Villena, sobrina de D. Juan Nuñez, y prometida al 
conde de Trastamara; matrimonio en el que doña Leonor 
fundaba la esperanza de unir irrevocablemente la pode-
rosa casa de los Lara á la fortuna de sus hijos. Pero el se-
ñor de Villena , sobrino de D. Juan Nuñez, pensaba rom-
per la alianza proyectada en tiempo del último reinado, y 
pretendia dar su hermana , bien al infante Dv Fernando de 
Aragón, ó bien al mismo rey de Castilla. No olvidando Leo-
nor la grandeza de su familia, desde el fondo de su cár-
cel tuvo el arte de desbaratar estos proyectos. Ejercía un 
imperio absoluto en el ánimo de la joven heredera de Vi -
llena, acostumbrada desde muy antiguo á considerarla 
como á madre, y no le fue difícil obtener de ella la obe-
diencia y el secreto. El matrimonio de D. Enrique y de 
doña Juana fue celebrado y consumado en el mismo pala-
cio que servia de cárcel á Leonor antes que de él fuesen 
instruidas ninguna de las partes interesadas en evitarlo(4). 
Algunas horas después hacían estallar su cólera la reina 
y D. Juan de Alburquerque viéndose burlados de este 
modo por su cautiva, redoblando su rigor contra ella y se-
parándola de su hijo para conducirla al castillo de Carmo-
na.El conde D. Enrique estaba prevenido y no esperó la 
venganza de sus enemigos, saliendo secretamente de Se-
villa y llevándose gran cantidad de pedrería que su madre 
habia llegado á poner en sus manos. Marchando á grandes 
«) Ayala. 
—58-T-
jornadas seguido de dos caballeros fieles, Pero Carrillo 
y Men Rodríguez de Sanabria, cubiertos los tres el rostro 
con máscaras de cuero, según costumbre del tiempo, atra-
vesaron toda la España sin ser arrestados ni reconocidos, 
y después de muchas fatigas entraron por fin en Asturias, 
donde creian encontrar alguna seguridad en medio do va-
sallos adictos (i). 
i 
III. 
La paz estaba restablecida en Castilla, y la impotencia 
de los esfuerzos intentados por los bastardos parecía no 
haber tenido otro objeto que afirmarla mas, cuando un 
acontecimiento inesperado vino á arrojar de nuevo la 
turbación en el reino y á despertar las rivalidades de las 
facciones que se dividían el poder. Pocas semanas des-
pués de su advenimiento fue atacado el joven rey de una 
enfermedad grave que puso sus dias en peligro. Su muer-
te, mirada como inevitable; la falta de heredero directo de 
la corona, y la incertidumbre ó la oscuridad de las leyes 
y usos relativos á la sucesión del reino, abrían camino á 
muchas ambiciones y hacían presagiar sangrientas con-
tiendas. Ya los ricos-homes y los comunes se dividían en 
dos campos ó se preparaban abiertamente á la guerra, y 
solo un resto de respeto hacia un rey moribundo impe-
dia que los partidos viniesen á las manos. 
En todo el tiempo que duró la enfermedad de D. Pedro 
no hubo, por decirlo asi, gobierno encastilla. Alburquer-
que y la reina madre solo pensaban en juntar soldados, y 
sobre todo en reunir dinero para las eventualidades de 
(i) Avala. 
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una lucha que podia estallar de un momento á otro. Co-
mo todos los pagos afectos ala caja del rey estaban en 
suspenso no había ninguna obediencia ni respeto á la 
autoridad , y los grandes oficiales de la corona se apode-
raban de los caudales públicos para indemnizarse, según 
decían, de las retenciones que injustamente se les hacia 
sufrir (1). El pillaje era general, y aunque todavía no hu-
biese ejércitos en campaña las bandas de merodeadores 
recorrían por todas partes el país y se entregaban impu-
nemente á las mas criminales violencias. 
Los pretendientes declarados al trono de Castilla eran 
D. Fernando, infante de Aragón, y D. Juan Nuñez de Lara. 
El primero alegaba los derechos de su madre doña Leo-
nor, hermana primogénita del difunto rey D. Alfonso y 
solemnemente reconocida por las cortes antes del naci-
miento de este último como heredera presuntiva del 
trono de Castilla: por parte de su madre era en efecto el 
primer heredero en la línea colateral. Resucitando don 
Juan de Lara pretensiones ya condenadas por la fortuna 
de la armas y por las decisiones de las asambleas nacio-
nales recordaba que era biznieto del rey Alfonso X y el 
representante legítimo de los infantes de la Cerda, des-
cendientes del hijo primogénito de este príncipe, y des-
poseídos por su inmediato D. Sancho y demás reyes su-
cesores de él. En esta época no se habia fijado el dere-
cho político, y aunque las costumbres góticas atribuyesen 
esclusivamente á las cortes el derecho de designar el he-
redero de la corona, comenzaba á establecerse la opinión 
popular de que debía trasmitirse en la línea directa. El 
infante y D. Juan dé Lara solicitaban la mano de la reina 
T 
(i) «Cortes de Valí., Ord.de fijosdalgo.» 
- 6 0 -
María, madre de D. Pedro, porque también tenia sus de-
rechos que hacer valer, siendo nieta de D. Sancho y 
biznieta de Alfonso X (4). Por este matrimonio espera-
ba D. Fernando asegurarse el apoyo del rey de Portugal, 
padre de la reina ; y el señor de Lara, reuniendo los dos 
vastagos de la línea de Alfonso X , pretendía resolver 
definitivamente la cuestión de la legitimidad de los reyes 
de Castilla, cuestión que, aunque largamente debatida, 
permanecía sin embargo indecisa en el espíritu de los 
pueblos y subsistía siempre como una causa permanente 
de revoluciones intestinas. Por mas legítimos que pare-
ciesen los derechos de D. Fernando de Aragón , pues se 
fundaban en una decisión de las cortes y en la renuncia 
de los infantes de la Cerda, su cualidad de príncipe es-
tranjero hacia impopular su causa, por mas que estuvie-
se ardientemente sostenida por Alburquerque, celoso del 
señor de Lara, é interesado ademas en poner sobre el tro-
no un príncipe débil á quien dirigiera á su gusto. Las pro-
vincias del Norte se mostraban favorables á las preten-
siones de D. Juan Nuñez. Burgos y muchas ciudades de 
Castilla la Vieja, adictas en otro tiempo al partido de los 
infantes de la Cerda, esperaban con impaciencia el mo-
t i l Véase para mas claridad el árbol de la descendencia de A l -
fonso X : 
Alfonso X , llamado el Sabio.—Yolanda de Aragón. 
i. D. Fernando de la Cerda. I 2. • D. Sancho. 
Blanca de Francia, hija dej Doña María de Molina. 
San Luis. 
D. Alfonso de la 
Cerda. 
D. Fernando de*D. Fernando IV, 
la Cerda, casa-•casado con doña 
docondoña Jua-JC onst anza de 
na de Lara. ¡Portugal. 
D. JuanNuñezde D. Alfonso X I . 
Lara. j 
D. Pedro I, 
Doña Beatriz, ca-
sada con D. A l -
fonso IY de Por-
tugal. 
Doña María. 
mentó de declararse por el heredero de una casa que 
siempre habían querido. Garci Laso de la Vega, adelan-
tado de Castilla y uno de los ricos-homes mas influyentes 
en esta provincia, era en el Norte el agente mas activo 
del señor de Lara, mientras que D. Alonso Coronel en 
Andalucía y en la misma Sevilla se ponia á la cabeza de sus 
partidarios y le reclutaba abiertamente un ejército. Por 
el número de señores', la importancia de las ciudades, 
la fortaleza de los castillos y por la abundancia de re-
cursos de todo género, el partido de los Lara tenia in-
contestablemente la ventaja y se preparaba al combatí* 
como á una victoria segura. 
El restablecimiento inesperado de D. Pedro hizo desva-
necer estas esperanzas; pero tal vez no hubiera impedido 
que las dos facciones enemigas ventilasen su querella por 
medio de las armas si la muerte súbita de D. Juan Nuñez 
y la de su sobrino, el Sr. de Villena, no hubiera privado á 
un mismo tiempo al partido de los Lara de sus dos reco-
nocidos jefes. Verosímilmente uno y otro sucumbieron á 
la epidemia que entonces asolaba la península (4). En 
otro momento cualquiera el fin prematuro de estos dos 
hombres en la fuerza de la edad hubiera hecho surgir 
sin duda odiosas sospechas contra sus adversarios. Sin 
embargo, en ningún autor contemporáneo encuentro la 
menor insinuación contra Alburquerque, desembarazado 
de este modo en un solo dia del obstáculo que pudiera 
detener el vuelo de su ambición. Este respeto general ha-
cia un personaje, blanco de tantos celos y odios, es un 
testimonio honroso que se debe registrar como una es^ 
H) D. Juan INuñez murió en Burgos, donde probablemente habría 
ido para sublevar la Castilla k Vieja, muy adicta á su casa.—Ayala. 
—ex-
cepción rara en las costumbres del siglo XIV, y que seria 
estremadamente injusto pretender invalidarlo hoy. 
Librado de D. Juan Nuñez y dominando al infante de 
Aragón y á la reina madre, Alburqüerque pudo creerse 
desde entonces el único dueño en Castilla, pues el joven 
rey no tomaba ninguna parte en el gobierno. No conocía 
mas ocupación que la caza y pasaba dias enteros á caballo 
siguiendo á sus halcones y á sus perros, indiferente al 
bien y al mal que en su nombre podia hacer su ministro. 
Nadie conocía aun su carácter, y sin duda lo ignoraba él 
mismo: educado en el retiro no se le conocía ninguna pa-
sión ni gusto decidido si no es el de los ejercicios vio-
lentos, tan común en su edad. Apenas tenia diez y seis 
años. 
• • 
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S . • EGUN una costumbre antigua, convertida en ley del es-
do, las cortes debían reunirse al principio de cada suce-
sión. El nuevo rey, que las presidia, se enteraba por medio 
de cuadernos que sometían á su examen de los abusos 
que se habían introducido en tiempo de su predecesor y 
de las necesidades de los pueblos que iba á gobernar. 
Desde el momento en que estuvo restablecido D. Pedro 
fueron convocadas las cortes en Valladolid, y no sin inten-
ción habia señalado Alburquerque esta ciudad para tener 
en ella la asamblea, pues de este modo tenia que atrave-
sar el rey las provincias señaladas por su adhesión á dort 
JuanNuñez de Lara. Importaba al ministro presentarse en 
ellas acompañado de su soberano para probar su autori-
dad, hacerse temer y tal vez para llevar á cabo algunas 
particulares venganzas. La vecindad de Asturias, donde el 
conde de Trastamara habia encontrado, según se decia, 
un gran número de partidarios, justificaba la ostentacio» 
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de fuerzas considerables que debia tener lugar, según sus 
órdenes, con motivo del viaje del rey. 
Saliendo de Sevilla al comenzar la primavera de 4 354 
el rey se dirigió primero hacia Estremadura (4), á fin de 
recibir el pleito homenaje de su hermano D. Fadrique, que 
aun no se habia presentado en la corte, si bien enviara su 
acta de reconocimiento al mismo tiempo que D. Enrique 
iba en persona á solicitar su perdón. La entrevista tuvo 
lugar en Llerena, una de las principales encomiendas de 
Santiago, donde prevenidos con anticipación se habían 
reunido un gran número de caballeros de todas las partes 
del reino. El-maestre recibió á su hermano con todas las 
demostraciones de respeto, y le ofreció la magnífica hospi-
talidad que podia esperarse de la orden poderosa de que 
era jefe. Allí se exigió á los comendadores de Santiago 
el juramento de fidelidad y de homenaje prestado pocos 
meses antes en Sevilla por los caballeros de Alcántara 
y que contenia la misma cláusula, nueva aun en esta épo-
ca, á saber: que el maestre no seria recibido en las forta-
lezas de la orden sino con el permiso del rey (2). Una ten-
dencia monárquica comenzaba ya á modificar las institu-
ciones feudales, y poco á poco el poder de los maestres 
iba á reducirse ala autoridad frivola de un cargo de corte. 
Los caballeros habían perdido el derecho de elegir á sus 
maestres, y se quería que estos maestres no fuesen mas 
que lugartenientes del rey. 
{i) Probablemente subsistían en esta época bastante bien conser-
vados los caminos romanos para establecer fáciles comunicaciones 
entre las grandes ciudades ¡de España. Por el itinerario de Antolin se 
ve que una de las carreteras principales entre las provincias del Me-
diodía y las del Norte sale de «Itálica» para unirse en «Emérita Au-
gusta» [Herida) con la que conduce á los Pirineos. 
{•2) Avala.—Hades. «Crón. de Santiago.» 
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D. Pedro, ó mas bien Alburquerque en su norabre, des-
pués de haber asegurado á D. Fadrique de sus buenas 
disposiciones lo dispensó (asi habla el cronista) de asistir á 
las cortes convocadas en Valladolid (4). Bien se atribuya 
su alejamiento de esta asamblea á una elección libre del 
maestre de Santiago ó biená sospechas del ministro, siem-
pre tendremos en esta decisión real* una prueba de 
que la presencia de los jefes de las órdenes militares en 
las cortes era de uso recibido, aunque también puede in-
ferirse que dependía bajo cierto aspecto de la voluntad 
del soberano. 
La reina María acompañaba al rey en este viaje, arras-
trando en su séquito 4 la infortunada doña Leonor. D. Fa-
drique pidió y obtuvo el permiso de verla: en presencia 
de los carceleros la madre y el hijo, tan decaídos de su al-
ta fortuna, se arrojaron mutuamente en sus brazos, y 
durante una hora que les fue concedida para pasar jun-
tos lloraron sin decirse una palabra siquiera. En seguida 
llegó un paje y dijo á D. Fadrique que se presentase en el 
cuarto del rey, y después del último abrazo dejó ásu ma-
dre para no volverla á ver mas (2). Estaba resuelta la 
suerte de la infeliz: por orden de Alburquerque fue con-
ducida desde Llerena al castillo de Talavera, pertenecien-
te á la reina madre y guardado por Gutier Fernandez de 
Toledo, uno de sus deudos. Leonor no padeció allí mucho 
tiempo, pues á los pocos días de su llegada un clérigo 
de la reina remitió al gobernador una orden de muerte. 
La ejecución tuvo lugar con misterio, y es cierto que don 





exigido la reina de Alburquerque el sacrificio de su 
rival, á quien ya no protegía la piedad de D. Juan Nuñez 
de Lara; obtuvo sus despojos de la debilidad del rey, y los 
inmensos dominios que D. Alfonso diera a su querida fue-
ron entregados á la que acababa de pronunciar su senten-
cia de muerte. «Muchos en el reino, dice Ayala, fueron 
pesarosos previendo que de tal hecho nacerían guerras 
y escándalos, por cuanto Leonor tenia hijos ya grandes 
y muy bien emparentados.» Pero la hora déla venganza 
no había sonado aun, y los hijos de Leonor inclinaban la 
frente ante sus asesinos. 
Prosiguiendo su marcha con rapidez llegó D. Pedro á 
Yalladolid antes que los diputados de las ciudades. So 
pretesto de dejarles tiempo para reunirse Alburquerque 
condujo á su pupilo con un pequeño ejército á muchas pro-
vincias de sus estados. Primeramente íue á Paiencia, en 
el reino de León, acercándose de este modo áD. Tello, ter-
cer hijo de Leonor y niño de quince años apenas, que á 
ejemplo de sus primogénitos estaba separado de la cor-
te y encerrado en el castillo de Palenzuela. Temíase al 
parecer que hiciese alguna resistencia y se le envió pa-
ra evitarla á D.Juan García Manrique, rico-home de Cas-
tilla, con el encargo de tranquilizarlo sobre las disposicio-
nes de D. Pedro y al mismo tiempo de ganarse los caba-
lleros que lo dirigían. Manrique salió adelante con su mi-
sión y condujo á D. Tello á Paiencia: instruido por su guia 
corrió D. Tello á besar la mano de su hermano.—D. Te-
llo, le preguntó el rey, ¿sabéis que ha muerto vuestra 
madre doña Leonor?—Señor, respondió el niño ya corte-
sano, yo no tengo mas madre ni mas padre que vuestra 
buena merced (!)•» 
(1) Avala. 
II. 
Alburquerque necesitaba ahora ensayar su poder con-
tra adversarios mas temibles, y especialmente contra 
el rico común de Burgos, á quien mas amenazaba su ven-
ganza. Los vecinos de esta ciudad , la mas importante de 
toda Castilla la Vieja, y los ricos-homes confederados con 
ellos, no ocultaban su odio contra su gobierno; y cuando 
la enfermedad de D. Pedro habia revelado los sentimien-
tos de todo el reino con respecto á los pretendientes de la 
corona, Burgos se habia pronunciado abiertamente por 
D. Juan Nuñez de Lara. Uno de los principales adherentes 
de este jefe sentido, D. Garci Laso de la Vega, se hallaba 
en este momento en Burgos con una tropa numerosa de 
clientes y de vasallos, y al acercarse el rey salió á su en-
cuentro cerca de un pueblo llamado Celada. En su orgullo 
feudal Garci Laso marchaba acompañado de una escolta de 
príncipe, en la que sus dos yernos, Rui González de Cas-
tañeda y PeroRuiz Carrillo (1), y su nieto Gómez Carrillo, 
conducían una multitud de caballeros y de escuderos, pa-
rientes pobres en su mayor parte, que viviendo de su 
amplia hospitalidad siempre estaban dispuestos en cam-
bio á sostener sus querellas y habituados á obedecerle 
como á un jefe de guerra y á un padre de familia. No faltó 
quien hiciera notar al rey este aparato que parecía desti-
nado mas bien á desafiarlo que á ofrecerle honor. Desde 
la primera entrevista Manrique, que era criatura de A l -
burquerque y enemigo particular de Garci Laso, cambió 
públicamente con este señor palabras altaneras y se era-
(0 Probablemente el mismo que acompañó en su fuga á D. En-
rique. 
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peñó en la misma presencia del rey una querella ruidosa, 
prevista sin duda y preparada por el ministro. El rey im-
puso silencio á los dos adversarios, que por esta vez tuvie-
ron por conveniente obedecer; pero á la mañana siguien-
te, al tiempo de salir para Burgos, Garci Laso y los suyos 
aparecieron armados y mas numerosos que la víspera. 
Ya Manrique y los caballeros de su comitiva se revestían 
de sus armaduras con presteza y las dos tropas tenían tra-
zas de querer cargarse, cuando acudiendo el rey en perso-
na evitó otra vez el conflicto mandándoles caminar en dos 
pelotones distintos y bastante separados uno de otro para 
prevenir toda ocasión de desorden. Entre tanto se habian 
instruido de estas querellas los vecinos de Búreíos y en-
viado á Celada una diputación para representar al rey el 
peligro que corria la ciudad recibiendo á un tiempo á las 
dos facciones enemigas, para suplicarle que solo entrase 
en ella con una escolta poco considerable, y añadiendo 
que los habitantes verían con disgusto en sus muros la 
presencia de Alburquerque, cuyas malas disposiciones 
con respecto á ellos conocían. Aunque presentadas con 
todas las fórmulas del respeto y de iá humildad, estas de-
mostraciones demasiado libres desagradaron á un prínci-
pe joven, ignorante délos privilegios y franquicias de los 
comunes, é iustruido por su madre y su ministro en creer-
que todo debia plegarse á su voluntad. Alburquerque no 
tuvo el menor trabajo en traducir en amenazas facciosas 
el mensaje del consejo de Burgos, y era necesario, dijo, 
dar una lección á estos plebeyos arrogantes haciendo un 
escarmiento para intimidar á los que quisiesen imitarlos. 
En nombre del rey respondió á la diputación que no per-
tenecía á los comunes arreglar la escolta de un rey de 
Castilla, é inmediatamente marchó í). Pedro á la ciudad 
lanzas arriba y banderas desplegadas. 
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Precedíale Manrique con una vanguardia, y ya se habia 
alojado militarmente en la Judería, barrio separado se-
«un costumbre del resto de la ciudad por una fuerte mu-
ralla y que formaba una especie de ciudadela interior. 
Los vecinos no hicieron por su parte la menor tentativa 
de resistencia, y solo algunos de los mas comprometidos, 
alarmados por el grau número desoldados introducidos 
•,n sus murallas, se aprovecharon de la noche para bus-
car su salvación en la fuga dispersándose por las cerca-
nías. Confiando Garci Laso en su inmensa popularidad y 
en la adhesión de sus vasallos, quiso permanecer en Bur-
gos y se aposentó muy cerca del rey en uno de los pala-, 
cios del arzobispo. D. Pedro con su madre ocupaba otro: 
Alburquerque también tenia su cuartel asignado, y Manri-
que la Judería. De esté modo habia cuatro campamentos 
en Burgos, y parecía que todas las facciones del.reino se 
habian dado allí cita para ventilar sus diferencias. 
La misma noche déla entrada del rey un escudero de 
la reina madre pasó secretamente á la posada de Garci 
Laso y le llevó de parte de esta princesa una advertencia 
estraña: «Cualquiera invitación que recibiese debia guar-
darse de aparecer delante del rey.» El orgulloso castella-
no no hizo el menor caso de esta revelación caritativa, y 
lejos de atribuirla á un sentimiento de interés hacia su 
persona se persuadió de que sus enemigos, temiendo una 
lucha abierta, querían alejarlo de allí para acusarlo en su 
ausencia. Muy de mañana entró en el palacio seguido de 
sus yernos, de su nieto y de algunos caballeros y vecinos, 
acompañamiento ordinario en esta época de los grandes 
señores: las puertas estaban ocupadas poruña guardia nu-
merosa, y en lodo el palacio podia notarse un movimiento 
estraordinario y preparativos misteriosos. Esperábalo el 
rey en el gran salón, sentado en' su trono y rodeado de 
escuderos al servicio de Alburquerque, armados de espa-
das y de puñales y con cotas de malla debajo de sus ves-
tidos. Apenas se presentó Garci Laso salió precipitada-
mente la reina madre muy turbada y seguida del obispo 
de Palencia, su canciller, como para evitarse el espectá-
culo de una escena de violencia de que ya estaba preve-
nida. Su salida me como una señal para obrar: al instante 
se apoderaron algunos hombres de armas de tres vecinos 
que habían ido con Garci Laso y los arrastraron fuera de 
la sala. Alburquerque, que estaba en pie al lado del rey, 
dijo dirigiéndose á un alcalde de corte llamado Domingo 
Juan: «Alcalde, ¿sabéis lo que tenéis que hacer?» Ade-
lantándose entonces el alcalde hacia el rey y habiándoleen 
voz baja, pero siempre observado por el ministro , le pre-
guntó: «Señor, ¿meló mandáis? Sin orden vuestra no pue-
do.» El rey, eon voz turbada, y como si repitiese una lec-
ción aprendida, esclamó: «¡Ballesteros, prended á Garci 
Laso!» Tres escuderos de Alburquerque se apoderaron del 
señor de la Vega que, viendo su suerte decidida y demasia-
do orgulloso para demandar gracia, dijo al rey: «Señor, os 
suplico tengáis la merced de darme un sacerdote á quien 
pueda confesarme.» Y volviéndose en seguida á uno de 
los hombres que lo tenían agarrado, le dijo: «RuiFernan-
dez , amigo mió , hacedme la merced de ir en busca de do-
ña Leonor, mi mujer, y pedidle aquella indulgencia del 
papa que conserva.» El escudero rehusó encargarse del 
mensaje; pero enviaron al prisionero un sacerdote que se 
encontró en el palacio, y ambos fueron conducidos por 
los ballesteros á un corredor estrecho que daba á la calle, 
en el cual recibió el clérigo la última confesión que le hi-
zo este viejo guerrero lleno de vida que iba á morir. En 
éste mismo instante fueron presos y encerrados en un de-
partamento del palacio los yernos y el nieto de Garci La-
so, en tanto que Alburquerque contaba los momentos que 
dejaba respirar á su víctima. Ya impaciente de aguardar 
advirtió al rey que era tiempo de dar las últimas órdenes: 
acostumbrado D. Pedro á repetir las de su ministro en-
cargó á dos caballeros de Alburquerque que fuesen á de-
cir á los guardias del preso que lo despachasen al instan-
te. Los ballesteros, ciegos ejecutores de las voluntades del 
rey, dudaron de una órdeu que les era comunicada por 
servidores de Alburquerque, y como el alcalde Domingo 
quisieron recibirla de los mismos labios de su señor: uno 
de ellos fue á preguntarle qué había de hacerse con Garci 
Laso: «¡Que lo maten!» respondió el rey. Sin dudar ya 
corrió el ballestero al preso, le dio un golpe con la maza 
en la cabeza y sus camaradas lo remataron con la daga. El 
cuerpo de Garci Laso fue arrojado á la plaza Mayor, don-
de se celebraba la entrada del rey, á usanza de Castilla, 
con una corrida de toros. Estos animales patearon el ca-
dáver y lo levantaron muchas veces sobre los cuernos, 
basta que se les arrancó para esponerlo sobre un estrado 
á las miradas de la multitud, donde estuvo por espacio 
de un dia entero. Depositáronlo, en fin, en unas andas 
que fueron coloca das sóbrela muralla de Comparanda, 
tratamiento reservado á los restos de los grandes mal-
hechores (1). 
Aquella misma semana, estando el rey comiendo con 
Alburquerque, vio pasar á los tres vecinos arrestados con 
Garci Laso, á quienes conducían al suplicio. Asi era como 
enseñaban á reinar al infeliz D. Pedro. El implacable mi-
nistro también hizo encarcelar á doña Leonor de Córna-
go, esposa de Garci Laso; pero habia tenido tiempo para 
W Avala. 
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confiar su hijo á algunos servidores fieles, qus consiguie-
ron llevarlo á Asturias al lado del conde de Trastamara. 
Reinaba el terror en Burgos, y todo el que habia alzado 
la voz para defender los privilegios del común ó para 
sostener los derechos de D. Juan Nuñez no creia poder 
encontrar un retiro bastante seguro para ocultar su ca-
beza. Espantado el misino D. Enrique no se atrevió á per-
manecer por mas tiempo en las Asturias y fue á buscar 
un refugio en el territorio portugués. Después de las eje-
cuciones vinieron las recompensas, y por premio de su 
adhesión al ministro obtuvo Manrique el puesto de ade-
lantado de Castilla que poseia Garci Laso. 
No era bastante para Alburquerque aminorar y disol-
ver la facción de los Lara; quería esterminar toda la raza 
de su enemigo. D. Juan Nuñez dejaba dos hijas, una de 
ellas prometida á D. Tello, como ya hemos visto, y un hi-
jo, llamado D. Ñuño, que entonces contaba tres años sola-
mente. Confiado á bos cuidados de doña Mencía, señora dé 
una familia notable de Vizcaya, el niño era criado en Pa-
redes de Nava, en el reino de León; y cuando el rumor 
del asesinato de Garci Laso se estendió por aquella pro-
vincia, comprendiendo doña Mencía los peligros que ame-
nazaban al heredero de su señor se apresuró á ocultarlo 
de sus enemigos. Parecióle el mas seguro asilo la Vizca-
ya, porque sus habitantes, celosos de su independencia, 
eran muy adictos á la memoria de su antiguo jefe, y por-
que su marido, Martin Ttuiz de Avendaño, habia ejercido 
en ellos una influencia notable. Allí condujo á su pupilo lo 
mas secretamente que le fue posible; pero ya corrían so-
bre sus huellas los emisarios de Alburquerque, y el mismo 
rey, cuya actividad irreflexiva siempre estaba dispuesta 
á secundar los proyectos crueles de su ministro. Persi-
guiendo ü . Pedro al noble niño con el ardor de un caza-
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dor que sigue la pista á su presa, pensó alcanzarlo en el 
paso del Ebro; pero felizmente los fugitivos llevaban al-
gunas horas de anticipación, y habiendo conseguido rom-
per un puente llegaron ya sin inquietud al puerto de Ber-
meo, donde en caso necesario hubieran podido embarcar-
se para la Guyena ó para el reino de Francia. Entre tanto 
murmuraban los vizcaínos conmovidos al ver proscripto y 
perseguido el hijo de su antiguo señor, y un hijo de doña 
Mencía, Juan de Avendaño, llamando á las armas á sus 
compatriotas comenzó por fortificarse en sus ásperas 
montañas, ciudadelas inconquistables de las libertades de 
Vizcaya. Era una grave empresa y casi temeraria, aun pa-
ra un rey de Castilla, atacar un pueblo valeroso, apasio-
nado por su antigua independencia y siempre adicto á 
sus jefes nacionales. Alburquerque debió renunciar á se-
guir al joven Ñuño y condujo al rey á Castilla, dejando á 
D. Lope de Rojas, con el título de prestamero mayor, el 
cuidado de negociar la estradicion ó el alejamiento del 
heredero de los Lara. Al mismo tiempo algunas tropas 
levantadas en los dominios del rey vecinos á la frontera 
avanzaban á ella para apoyar las negociaciones: los mon-
tañeses respondieron con orgullo, y fue preciso venir á 
las manos, aunque ni por una ni por otra parte fue sus-
tentada la guerra con vigor. Tero al cabo de algunos me-
ses y después de varías escaramuzas sin resultado, el 
niño, causa de la guerra, murió inopinadamente en Ber-
meo. Mucho tiempo hacia que las dos hijas de D. Juan 
Nuñez estaban en poder de Alburquerque, y los vastos 
dominios de Lara secuestrados en provecho de la corona: 
desde entonces ya no tuvieron las hostilidades ni objeto 
ni pretesto, y los vizcaínos desanimados depusiéronlas 
armas y reconocieron la autoridad del rey. 
-V 
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A g 9 elt?tte lejos de haberse apaciguado el levantamien-
to de la Vizcaya cuando D. Pedro, de vuelta en Yalladolid; 
abrió las cortes en persona. Las transacciones de esta 
asamblea, que se prolongó hasta concluido el año de i 354, 
han sido en parte conservadas y forman uno de los monu-
mentos mas curiosos para la historia de esta época. Según 
costumbre cada orden presentaba sus memoriales, que 
después de la legislatura eran espedidos en forma y acom-
pañados de las decisiones reales. Los votos espresados 
por los diputados y las respuestas dadas en nombre del 
soberano iban á ocupar un puesto entre las leyes del es-
tado con el título de ordenamientos. 
Las reformas reclamadas por los tres brazos y las satis-
facciones ó las promesas dadas por la corona hacen co-
nocer con bastante exactitud la situación de Castilla. Los 
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cuadernos de los órdenes están escritos en lengua caste-
llana, que había reemplazado al latín en los actos públi-
cos desde los sabios ordenamientos de Alfonso X; mas 
para estar redactados en una lengua viva no dejan de te-
ner bastantes oscuridades que muchas veces resultan del 
uso de términos cuya significación exacta es mal cono-
cida hoy, y otras de falta de detalles en la esposicion de 
las demandas presentadas al rey. En efecto, la redacción 
es por lo general tan sumaria y tan vaga, que debe con-
siderarse la petición escrita como el simple resumen de 
una representación verbal, ó como una especie de memo-
rándum destinado á recordar un discurso estenso ó una 
discusión profunda. 
Si estos documentos han llegado á nosotros en su inte-
gridad, como hay motivos para creer, debe sorprender-
nos primeramente no encontrar en ellos ninguna alusión 
á los Econtecimientos políticos que habían señalado la su-
bida de D. Pedro al trono. El asesinato de Garci Laso; el 
secuestro de los dominios de Lara; la proscripción de su 
hijo, y la guerra de Yizcaya no parecen haber sido obje-
to de ninguna representación por parte de los ricos-bo-
rnes; y el suplicio de los vecinos de Burgos y la violación 
de sus libertades tampoco producen quejas de parte de 
los diputados de los comunes. Solo como una mera fór-
mula debe considerarse la demanda de confirmar las an-
tiguas franquicias y los privilegios existentes que precede 
á los cuadernos de cada orden, y seria darle una impor-
tancia demasiado exagerada tomarla por una protesta con-
tra los últimos actos del gobierno, actos, no solamente con-
trarios á las libertades de cada brazo, sino también á to-
das las leyes del pais. Del silencio estraño de la asamblea 
debe presumirse, en mi concepto, la aprobación tácita de 
las medidas violentas tomadas por Alburquerque, ó reco-
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iTtícer una prueba del miedo que este ministro había con-
«cguido introducir en el partido de los Lara. 
II. 
Las esposiciones del clero solo comprenden veinte y un 
artículos, quejas en su mayor parte contra usurpaciones 
ó exacciones cometidas por los ricos-homes ó por los ofi-
ciales del íisco; y los prelados, sobre todo, reclaman con 
fuerza algunos de sus derechos feudales hollados en pro-
vecho de la corona por el difunto rey D. Alfonso. Sabido 
es que la invasión de los moros africanos le había obligado 
á servirse de una parte de las rentas eclesiásticas para las 
necesidades de la guerra, y que no habia hecho ninguna 
restitución después de la victoria del Salado. Las respues-
tas del rey á estas reclamaciones son en general evasivas, 
y aun alguna vez opone una negativa absoluta fundado en 
la penuria del tesoro: declara, por ejemplo, muy esplíci-
tamente que piensa conservar las salinas arrebatadas á 
las iglesias, asimilándolas en un todo al patrimonio 
real (1). Nótese que las peticiones del clero, con una sola 
escepcion, son todas relativas á sus intereses temporales, 
como si los eclesiásticos no se sentasen en las cortes mas 
que en calidad de señores feudales, y cuando hablan en 
nombre de la religión es para levantarse contra el escán-
dalo causado por los judíos y por los moros que trabaja-
ban públicamente el domingo. Por la moderación singular 
de los términos en que está concebida esta petición 
puede calcularse la tolerancia religiosa que reinaba en-
tonces en Castilla (3). 
(í) «Cortea de VálL Ord. de Prelados.» 
(2) «Oíd. de Prel.» Piden que los judíos no puedan trabajar en la 
calle, sino en sus casas, con la puerta cerrada, sopeña de diezmarare-
dís de multa. 
III., 
• 
Los cuadernos de la nobleza parecen igualmente dic-
tados por un interés personal: dirigiéndose á la merced 
del rey pide le conceda privilegios, pensiones y socorros 
pecuniarios, en consideración á las grandes pérdidas que 
le ha hecho esperimentar la última epidemia, arrebatán-
dole los brazos que cultivaban el suelo. Los labradores, 
cuyo número era escaso, ponían sus servicios á un pre-
cio exorbitante, de donde resultaba que no pudiendo pa-
gar los caballeros veian sus propiedades trocadas en de-
siertos. Probablemente no era exagerado el cuadro de 
estas miserias, porque, tomándolo en consideración el go-
bierno, promete aplicar todos sus esfuerzos para calmar 
la aflicción de los pobres caballeros; asegurándoles su 
protección les hace esperar ausilios de dinero, y á fin de 
proveer á lo mas urgente fija por un ordenamiento espe-
cial el precio de los salarios y el de los objetos de uso co-
mún (4). En estremo difícil es hoy apreciar semejante 
medida; justa ó injusta en sus detalles, parece haber sido 
dictada por una necesidad imperiosa. 
Ya hemos notado los desórdenes á que habia dado lugar 
la enfermedad de D. Pedro, y especialmente el pillaje de 
los caudales públicos por los nobles asalariados del rey. 
La nobleza pide una amnistía completa para todos los ac-
tos de violencia cometidos en esta época, protestando con-
tra una investigación sobre los derechos de los que, apo-
derándose de las arcas reales, habían pretendido pagarse 
los atrasos de sus sueldos, y acordando el rey la amnis-
(1) «Ord. de Menestrales.» 
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tía se reserva examinar los títulos de estos pensionistas 
impacientes y llevar á cabo el reembolso de las cantida-
des tomadas sin legítimos créditos. 
Una ley muy notable del último reinado prohibía á los 
eclesiásticos que recibiesen por testamento donaciones de 
tierras, fundándose en que, entre otros graves abusos, 
podria resultar de la libertad de testar en favor de las 
iglesias el empobrecimiento de las familias nobles. Pa-
rece que esta ley fue mal observada, porque se reclama 
su ejecución con nuevas instancias, y el rey promete po-
nerla en vigor autorizando la devolución de las tierras 
enagenadas con desprecio de los ordenamientos de su an-
tecesor (1). 
La existencia de las behetrías, pequeñas repúblicas, cuyo 
principal privilegio era cambiar de señor según la elec-
ción de sus habitantes, era para la nobleza castellana una 
ocasión de incesantes querellas. En un tiempo en que solo 
la fuerza era respetada, la voluntad de estos paisanos pri-
vilegiados no poseía realmente un señor sino cuando es-
taba apoyada por las armas de aquel á quien elegían para 
sucederle. De aquí guerras y combates continuos. Cuando 
los señores posesores temporales de behetrías compara-
ban la reducida estension de sus derechos y su incerti-
dumbre con el poder pleno de los propietarios de feudos 
sus vecinos, prorumpian en quejas: contra instituciones 
tan humillantes para su orgullo, pedian su abolición y re-
clamaban la partición de las behetrías en nombre de ía paz 
del reino. Los debates á que dio lugar la cuestión de las 
behetrías fueron largos y animados, y no parece que los 
(1) «Ord. de Fijosdalgo.» 
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habitantes de estos pueblas tuviesen en las cortes otros 
representantes que sus señores, pues consultar á paisa-
nos sobre sus intereses y su suerte no era una idea que 
pudiesen concebir los legisladores del siglo XIV. Albur-
querque apremiaba la partición de las behetrías por un 
motivo de codicia personal, teniendo como tenia por par-
te de su mujer un patronato inmenso sobre estos territo-
rios privilegiados; pero otros señores, propietarios como 
él, temieron su parcialidad en la repartición de las tierras 
y en el examen difícil de los derechos alegados por los . 
numerosos pretendientes, y gracias á su oposición que-
daron las cosas bajo el pie que antes. Esta envidia inquie-
ta, particular á la nobleza de la edad media, hacia que los 
ricos-homes sacrificasen sus ventajas personales por el 
temor de verlas compartidas por sus vecinos. Al voto ma-
nifestado por los señores interesados en la supresión dé-
las behetrías había respondido el rey, instigado por el 
ministro, admitiendo la medida en principio, y aun se, 
comprometía á renunciar el derecho de justicia que te 
pertenecía sobre estos pueblos, con esclusion de los seño-
res propietarios; sin embargo, la solución definitiva dehia 
aplazarse hasta que se hiciera una investigación sobre los 
derechos de los interesados, á cuyo efecto se nombraron 
comisarios especiales; mas parece no tuvo ningún resul-
tado por las rivalidades de los señores. 
Deben notarse dos artículos de los cuadernos de la no-
bleza como prueba del acuerdo de los órdenes entre sí. El 
primero manifiesta el deseo deque no tenga lugar en las 
cortes ninguna decisión relativa á uno de los tres brazos 
en ausencia de los representantes del que fuere interesa-
do: el segundo solicita en favor de los diputados de los 
comunes una indemnización por los gastos de residencia 
durante la legislatura. Pronto veremos que los comunes 
—so-
nó se quedaron atrás en punto á buenos miramientos para 
»on la nobleza {i). 
IV. 
Examinando las peticiones dirigidas al rey por los di-
putados de las ciudades se reconoce el papel importante 
que entonces hacían en las asambleas nacionales. En efec-
to, solo en sus cuadernos se encuentran tratadas las cues-
tiones mas elevadas é interesantes para la prosperidad del 
pais, presentando la mezcla, natural en la época en que 
fueron redactadas, de ideas grandes y generosas y de 
mezquinas preocupaciones; y si se comparan las opinio-
nes manifestadas en las cortes de Valladolid con las que 
dominaban entonces en el resto de Europa, la barbarie de 
ciertas instituciones de Castilla causará menos sorpresa 
que admiración la sabiduría de algunas otras. ¿A quién en-
trañará ver en 1351 á los diputados de los comunes pedir 
para los deudores cristianos la autorización de hacer ban-
carota con respecto á sus acreedores judíos, ó bien que-
rer prohibir á estos últimos el derecho de poseer bienes 
raices concediéndoles el de prestar á usura? Lo que sor-
prende es que en esta misma asamblea se reclama y se 
obtiene la abolición de las maestrías de los oficios y la li-
bertad mas completa en ei ejercicio de todas las profesio-
nes; que se estipula la inviolabilidad de los diputados; 
- que se piden garantías para la libertad individual, y que 
se arranca, en fin, á la corona la promesa de revocar 
aquellas inmunidades escandalosas que, dispensando del 
impuesto á ciertas ciudades privilegiadas, hacían su peso 
intolerable para las otras (s¿). 
(1) «Ord.de hijosdalgo.» 
(2) «Cortes de Valladolid.» 
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La mitad de las reclamaciones presentadas por los co-
munes tiene por objeto la reforma de los abusos existen-
tes en la repartición de los pechos; y por el número y 
gravedad de las quejas puede juzgarse cuál era la esten-
sion del desorden en esta parte de la administración. En-
tre las medidas provocadas por las cortes debemos citar 
la de un nuevo censo general para establecer la base de 
la repartición, medida que se había hecho absolutamente 
necesaria después del azote que tantos estragos acababa 
de hacer en la península, y el establecimiento de una in-
tervención particular para reprimir las exacciones que 
ordinariamente cometían entonces los oficiales del fisco. 
Esta última institución recuerda bajo ciertos aspectos la 
de los Missi dommici de Garlo-Magno. 
La administración de justicia daba igualmente lugar á 
numerosas quejas; pero se perciben en ellas la ciega en-
vidia y rivalidades de las diversas provincias de la mo-
narquía, demasiado recientemente reunidas para haber 
olvidado ya sus antiguas antipatías hasta el punto de for-
mar un cuerpo de nación. Cada ciudad quería que sus 
magistrados fuesen elegidos en su territorio y no miraba 
como un conciudadano, sino casi como un enemigo, á 
cualquiera que hubiese nacido fuera de sus muros. 
Una reclamación mas justa y mas ilustrada obtiene de 
la corona que nadie será sustraído á sus jueces natura-
les, y que comisarios regios vigilarán sobre los oficiales de 
justicia; y como último recurso contra la prevaricación 
de los magistrados, que todo castellano podrá presentar 
sus querellas por ante el rey en persona (1). 
La audacia de los bandidos que infestaban los caminos 
l "Curtes de Yaüadolid.» 
Tt»3¡0 i . g 
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y que saqueaban las aldeas y ciudades reclamaba las 
medidas mas enérgicas para su destrucción. A propuesta 
de los diputados el rey ordena la institución de una guar-
dia cívica encargada de la policía y particularmente de la 
persecución de los malhechores, y toda la población de 
Castilla se pone sobre las armas. En cada ciudad ó aldea 
está siempre dispuesta, una cuarta parte de sus habitan-
tes para correr al alcance de los facinerosos, fijándose la 
distancia á que debe estenderse la persecución, y dispo-
niendo á los hombres de tal modo, que se sucedan unos á 
otros hasta la captura ó esterminio de los bandidos. Pero 
no es solamente contra los ladrones de los caminos con-
tra quienes debe obrar esta milicia, pues ademas está en-
cargada de combatir á los rebeldes al gobierno, y requi-
riéndose especialmente sus servicios para la destrucción 
de las casas-fuertes, nombre con que eran designadas las 
guaridas de aquellos caballeros enemigos de las leyes, tan 
numerosos entonces en España. Para sitiar estas fortale-
zas los tenientes del rey podían convocar las milicias de 
cinco leguas á la redonda y llevar consigo la mitad de los 
hombres útiles. A estas disposiciones debemos añadir al-
gunas penas impuestas á ,los mendigos y vagabundos, en-
tre los cuales se reclutaban ordinariamente los enemigos 
del sosiego público. 
También entraban en la competencia de las cortes ge-
nerales las relaciones de Castilla con los reinos vecinos. 
Los comunes reclaman contra una tarifa de aduanas es-
tablecida por la Navarra, y piden la revocación de un 
convenio comercial entre Castilla y Aragón, oneroso á la 
primera de estas dos potencias: vemos también á las ciu-
dades marítimas de Vizcaya solicitar la ratificación de un 
tratado que habían concluido con la Inglaterra, de su pro-
pia autoridad según parece, pues las ciudades mercanti-
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les °ozaban entonces de una singular independencia (4). 
Sabido es que dos siglos después el Portugal, en paz con 
el rey de Francia, tenia que sostener una guerra activa 
contra un vecino de Dieppe (2). 
Durante los viajes de un rey de Castilla, frecuentes en 
una época en que la corte no tenia residencia fija, las ciu-
dades y las órdenes militares estaban obligadas á costear-
Jos, como también los de su comitiva. Debíaseles lo que 
se llamaban yantares, y el gasto era á veces tanto mas 
considerable cuanto que los oficiales del rey lo aumenta-
ban con sus exigencias. A petición de los comunes se fijó 
la cantidad de gastos y se estipuló que únicamente el rey y 
la reina tuviesen derecho á exigir los de recepción duran-
te sus viajes (3). 
En vano buscaremos entre las numerosas peticiones d i -
rigidas al rey por los diputados de los comunes algunas 
quejas contra las violencias de los ricos-homes; este 
acuerdo entre los dos brazos no deja de ser notable en 
una época en que tan frecuentes eran las colisiones entre 
la nobleza y los comunes. Tal es su convenio en las cor-
tes de Valladolid, que los diputados de las ciudades reco-
miendan al rey los cuadernos de los otros dos brazos, y 
llaman particularmente su interés sobre la situación de 
los caballeros arruinados por la epidemia. De aquí se de-
duce que mediaban conferencias entre las diferentes cla-
ses de diputados, y que cierto número de negocios discu-
tidos en comisiones mistas no eran presentados al rey 
cuando los debates terminaban por un acomodamiento 
W «Cortes de Valladolid.» 
2) Francisco I respondía á los embajadores portugueses: «Id en 
busca de Ango y arreglaos con él.» Vitet, «Hist. de Dieppe.» 
(3) «Cortes de Valladolid.» 
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amigable. Solo un artículo manifiesta disidencia entre los 
comunes y el clero: los primeros suplican al rey repri-
ma los abusos de la ex-comunion lanzada por los ecle-
siásticos y limite las multas en que incurrían las personas 
heridas por los rayos de la iglesia. 
Tampoco descuidaron las cortes de Yalladolid los inte-
reses de la agricultura y del comercio, como se prueba 
por muchos artículos notables, como son aquellos en que 
se arreglan un gran número de cuestiones relativas al 
tránsito y al derecho de pasto de los rebaños trashuman-
tes, y á la esportacion de los granos, de los caballos, dé 
las maderas de construcción y de los metales preciosos: 
otros ordenamientos tienen por objeto prevenir la destruc-
ción de los bosques que ya era tan temida en Castilla en 
el siglo XIV, y restablecer leyes suntuarias de los reina-
dos precedentes, siempre destinadas á permanecer sin 
ejecución. 
Y 
Por este breve resumen puede el lector formar una 
idea de los trabajos en que se ocuparon las cortes de Ya-
lladolid ; y tal vez no sea fuera de propósito decir aqui 
algunas palabras sobre la forma en que eran sometidas 
al rey las peticiones de la asamblea, observando al mis-
mo tiempo que de la misma fórmula usaban los trer ór-
denes sin distinción. Dirigiéndose todos al soberano como 
á un señor absoluto le pedían por merced [\) que reme-
diase tal abuso ó accediese á tal reclamación. En esta 
fórmula, que es tal vez de la mayor antigüedad, creo no 
debe verse una práctica servil, sino por el contrario 
(I) «A lo que me pidieron por merced» ele. 
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un principio de esa ficción legal de los gobiernos re-
presentativos que, colocando la responsabilidad al pie del 
trono, pone á la majestad real fuera de todos los tiros. 
En apoyo de esta opinión pudiera citar un articulo nota-
ble del cuaderno de los comunes, que bien entendido no 
es otra cosa que una demanda de garantía para la liber-
tad individual: «Pedimos al rey que no salga de su canci-
llería ninguna orden para matar ó prender á ninguno de 
sus subditos ó para confiscarle sus bienes; y en el caso 
de que semejante orden sea espedida no se ejecute hasta 
que consultado el mismo rey sea confirmada.» De este 
modo se finge que el rey no puede querer ningún acto ile-
gítimo , apelando á su persona de los decretos sorprendi-
dos por sus ministros. 
Las respuestas de la corona son por punto general cor-
tas y precisas: A esto respondo que lo tengo por bien é 
mando que se guarde; tal es la fórmula que se reproduce 
la mayor parte de las veces, y si alguna vez opone el rey 
una negativa á las peticiones de las cortes preciso es 
convenir en que casi siempre lo hace con derecho y á pre-
tensiones jxorbitantes ó injustas. En lo relativo á los mo-
ros y judíos, por ejemplo, rehusa con razón sancionar las 
leyes escepcionales reclamadas contra ellos, y cuando 
niega las instancias del clero para volver á entrar en po-
sesión de las rentas que la corona se habia apropiado en 
perjuicio suyo lo hace invocando las necesidades del te-
soro y las leyes libremente votadas en las cortes reuni-
das en el precedente reinado (<!). Las promesas reales pa-
ra la cumplida administración de justicia, disminución de 
los impuestos y respeto á todas las libertades son nume-
(1) «Cortes da Valí., OrcL de Prelados.» 
—86-
rosas y esplícitas y como pueden esperarse de un prín-
cipe que acaba de subir al trono. La continuación de 
esta historia demostrará cómo fueron cumplidas tan mag-
níficas promesas. 
. • . 
• 
' • • 
. • . . . - . 
. 
' . !.. 'i'ii 
-
1 . . . . 
. -




"• ' ttoinu'ür.h . -
. • - i 
S55EE9e^í£2S523£!SK5t£W 
IV 
fcioblerno de Albnrquerque. — Tratado con Aragón. 
Rebel ión de Alonso Coronel.—1333—i353. 
LaAS sesiones de las cortes se prolongaron hasta la pr i -
mavera del año 4 352, y á fin de marzo salió el rey de 
Yalladolid para acercarse á la frontera de Portugal. Su 
abuelo Alfonso IV, padre de la reina María, le habia pe-
dido una entrevista,*que tuvo lugar en Ciudad-Rodrigo con 
grandes demostraciones de ternura por una parte y otra. 
Habiéndole suplicado el rey de Portugal que perdonase 
al conde de Trastamara , entonces refugiado en sus esta-
dos, D. Pedro se apresuró á consentir en ello, ya fuese 
porque sorprendido en cierto modo por una petición im-
prevista no tuviese tiempo de consultar á su madre ó á 
su ministro, ya porque envanecido con una solicitud au-
gusta aprovechase con alegría la ocasión de ejercer un 
acto de autoridad. Sea de esto lo que quiera, y por mas 
sincera que fuese la amnistía concedida á D. Enrique , es 
lo cierto que este no juzgó á propósito todavía presen-
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tarse delante de su hermano y volvió á Asturias sin per-
der nada de sus disposiciones facciosas, pues se le ve 
reclutando hombres de armas y trabajando sin descanso 
en crearse un partido. Gracias á la intervención del rey 
de Portugal acababa de obtener el alzamiento del se-
cuestro que pesaba sobre sus bienes y sobre los de su 
esposa doña Juana de Yillena (1), de cuyos nuevos re-
cursos se sirvió para aumentar el número de sus criatu-
ras y para tratar de fundar en Asturias una soberanía in-
dependiente. Probablemente no iban aun mas lejos sus 
sueños de ambición. 
Despreciando Alburqaerque los manejos oscuros de 
D. Enrique en el Norte vigilaba no sin inquietud los 
preparativos mas amenazadores de algunos ricos-bornes 
de Castilla, antiguos partidarios de la facción de los Lara. 
Después de la muerte trágica de Garci Laso D. Alonso 
Fernandez Coronel aspiraba á ser el jefe de este partido 
vencido, pero no anonadado. Ya vimos á este señor aban-
donar á la favorita de Alfonso XI inmediatamente después 
de la muerte de este, y por premio de su pronta defec-
ción obtener gracia de Alburquerque , recibiendo con el 
pendón y la caldera de rico-home el vasto señorío y el 
fuerte castillo de Aguilar, productos de una confisca-
ción ordenada por el difunto rey. Coronel pretendía que 
había pagado con demasiadas creces estos favores al mi-
. ; ¡ i 1 ^__ 
(*) Véase el preámbulo de una carta de D. Enrique, referida por 
Pellicer: («informe de la casa de los Sarmientos de Yillamayor.») 
D. Enrique reconoce que el rey le ha perdonado todos sus «male-
ficios ,» y que le devuelve sus bienes y los de doña Juana su mu-
jer. Gijon 16 de junio, año de la eTa 4390 (1352.) Avala. Nota de 
Uaguno. 
nistro pava estar dispensado de todo reconocimiento (4); 
v de simple caballero que era , convertido en rico-horae, 
de nombre y de hecho, se habia unido con mas celo que 
nunca á la causa de D. Juan Nuñez , empleándose du-
rante la enfermedad de D. Pedro en sostener con un ar-
dor imprudente sus pretensiones tanto en Castilla como 
en Andalucía. El restablecimiento del rey y la muerte del 
señor de Lara habian desconcertado por un momento sus 
proyectos, y ya sospechoso al nuevo gobierno habia creí-
do prudente no presentarse en las cortes de Valladolid. 
Advertido por el homicidio de Garci Laso de la suerte 
que el ministro entonces omnipotente reservaba á sus 
enemigos, estaba muy resuelto á no imitar la loca con-
fianza de sus hermanos de armas y se preparaba con an-
ticipación á una vigorosa resistencia. Mientras que ponia 
en estado de defensa sus castillos de Castilla y de Anda-
lucía pretendía entablar relaciones con D. Enrique y don 
Teilo, quienes, sospechosos como él á D. Juan de Albur-
querque , le parecían aliados naturales. Poco escrupulo-
so en la elección de sus protectores , también pretendió 
tratar con el rey moro de Granada y solicitaba hasta de 
los árabes de ultramar. Grande facilidad le ofrecía para 
dirigir estas negociaciones el castillo de Aguilar, situado 
en la frontera de Granada, y en él se habia encerrado con 
su yerno D. Juan de la Cerda, señor poderoso de Casti-
lla , reuniendo lo mas adicto de los vasallos de entram-
W Ayala.—El castillo de Aguilar habia pertenecido á D. Gonza-
lo Fernandez y entrado después en el patrimonio real. Ayala re-
fiere que Coronel lo habia obtenido de Alburquerque, prometién-
dole en cambio el castillo de Burguillos, que después no quiso en-
tregar. 
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hos: desde esta fortaleza tendían una mano á todos los 
descontentos y se esforzaban por reunir los restos de la 
facción de los Lara. 
Alburquerque no se disimulaba ni el odio que le había 
suscitado su elevada fortuna ni el número y fuerza de sus 
enemigos, y su resolución natural, de acuerdo con su po-
lítica, le aconsejaba dirigirse primero al mas temible, se-
guro de que un ejemplar intimidaría al resto de los fac-
ciosos. Juró la pérdida de Alfonso Coronel, y con este de-
signio , despidiéndose del rey de Portugal, salió de Ciu-
dad-Rodrigo y condujo al rey á Andalucía, esperando des-
concertar las intrigas de los rebeldes por la rapidez de su 
marcha. En algunos días reunió en Córdoba un pequeño 
ejército enrededor del estandarte real y avanzó contra 
el castillo de Aguilar, precediéndole Gutier Fernandez 
de Toledo, camarero mayor, y Sancho Sánchez de Rojas, 
jefe de los ballesteros de la guardia, encargados de inti-
mar á Coronel que abriese sus puertas al rey. Coronel, 
que sin duda no esperaba verse atacado tan pronto , res-
pondió con alguna turbación que según los términos de 
su carta de investidura , otorgada por el mismo rey , esta-
ba dispensado de hospedar á su soberano, sobre todo 
cuando se presentaba con una comitiva tan considerable; 
pero volviendo pronto á su franqueza militar confesó que 
la presencia de Alburquerque, su enemigo declarado, era 
lo único que le impedia cumplir con su deber, y que en 
tanto que este ministro ejerciese su dominación tiránica 
se veria obligado , á pesar suyo y para su mayor seguri-
dad, á desobedecer las órdenes de su rey. Entre tanto un 
gran número de caballeros, amigos suyos secretos ó de-
clarados, habian corrido á las trincheras con la esperan-
za de arreglar un acomodamiento, y todos, aun aquellos 
á quienes él miraba como confederados ó cómplices, la 
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aconsejaban la sumisión inmediata , conjurándole á reser-
varse paTa tiempos mas felices y á no precipitar su ruina 
por una resistencia sin esperanza. Decíanle que si consen-
tía en entregar el castillo obtendría permiso para salir del 
reino, y satisfecho el monarca con un destierro de algu-
nos meses pronto le concedería una amnistía completa y 
el alzamiento del secuestro que pesaba sobre sus domi-
nios. Aunque sorprendido Coronel de oir semejante len-
guaje en boca de aquellos de quienes esperaba socorros 
efectivos, no por eso perdió nada de su resolución y per-
maneció inflexible respondiendo : «El rey está en poder de 
Alburquerque y jamás me entregaré, como Garci Laso, á 
mi enemigo mortal.» Durante estas conferencias se acer-
caba D. Pedro, y para concluir con ellas se desplegó el es-
tandarte real de Castilla y algunos ballesteros hicieron 
ademan de asaltar las trincheras. A este alarde , que solo 
tenia por objeto probar la rebelión, la gente de Aguilar 
respondió por el grito de guerra de su señor acompaña-
do de un diluvio de dardos, y después de una corta esca-
ramuza se tocó retirada. El jefe de los ballesteros corrió á 
enseñar al rey la bandera de Castilla desgarrada por las 
Hechas arrojadas desde el castillo: á este espectáculo fue 
general la indignación, y los amigos de Coronel, que un 
momento antes eran sus intercesores, callaron y lo aban-
donaron á su suerte. El mismo dia fue declarado rebelde 
y traidor, y se proclamaron confiscados sus bienes y de-
vueltos á la corona. Aguilar estaba bien fortificado, pro-
visto de víveres y municiones, y el ejército real, poco nu-
meroso por otra parte, no tenia máquinas para estable-
cer el sitio. Dejando Alburquerque un cuerpo de tropas 
en observación delante de la plaza condujo al rey á Cas-
tilla para la mas fácil conquista de las otras fortalezas per-
tenecientes al rebelde; ademas, su presencia en el Norte 
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so habia heclio necesaria, porque comenzaban á presen-
tarse los aliados de Alonso Coronel. 
El conde de Trastamara acababa de entrar por un golpe 
de mano en la ciudad de Gijon, en Asturias, de la cual 
parecía querer hacer su plaza de armas, y por otra par-
te su hermano D. Tello, que apenas tenia diez y seis años, 
desplegaba su estandarte y comenzaba por una de las em-
presas ordinarias á los héroes de su tiempo. Saliendo de 
Aranda de Duero , ciudad que formaba parte de su patri-
monio, habia destrozado no lejos de Burgos un gran con-
voy de mercancías que iba á la feria de Alcalá de Hena-
res, y después de este golpe, asustado á la vista de las 
milicias que acudían de las ciudades vecinas, corrió apre-
suradamente á su castillo de Monteagudo, situado en la 
frontera de Aragón; mas no creyéndose seguro en este 
sitio imploró la protección de Pedro IV y le prestó home-
naje, comprometiéndose á no hacer ni paz ni tregua con 
«1 rey de Castilla sin el consentimiento de su nuevo so-
berano (4). 
Siempre guiado por Alburquerque, el joven monarca se 
dirigía á Asturias; pero durante el camino se apoderó de 
muchos castillos ó casas fortificadas que Coronel poseía 
en Castilla , cuya mayor parte se rindieron sin hacer for-
mal resistencia. Solo el castellano de Burguillos sostuvo un 
asalto. Era este un valiente escudero, llamado Juan de Ca-
ñedo , á quien ni la presencia del rey ni las promesas de 
litíd tfi^l '••:• ' 
(i) «Archivo general de Aragón,» pergamino 1676, leonado en Léri-
da á 14 de junio de 1352. Aunque este documento tenga la firma de 
D. Tello no se .Sabe, si él mismo prestó el juramento de homenaje en 
manos del rey de Aragón. Del tenor del acta parece resultar que e! 
homenaje fue prestado en nombre del joven príncipe por su mayordo-
mo Pero Rtiiz de Villegas. 
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Alburquerque pudieron obligar que entregase la plaza en-
comendada á su custodia. Después de haberse batido á la 
desesperada fue cogido vivo y el vencedor le hizo cortar 
las dos manos. Dejando á los descontentos de Castilla me-
ditar sobre este ejemplo terrible entró en Asturias el pe-
queño ejército real, y al acercarse D. Enrique abandonó 
á Gijon y se metió en las montañas con algunos amigos 
adictos. Al mismo tiempo que se ocultaba á las persecu-
ciones de su hermano protestaba su fidelidad, y los go-
bernadores de Gijon y de los otros castillos de su perte-
nencia se comprometían por orden suya á no guerrear, con 
tal que el rey consintiese en perdonar á su señor. Conclu-
yóse una especie de tregua y Alburquerque , aceptando 
el juramento ofrecido por los Gobernadores, prometió tra-
tar con dulzura á D. Enrique. Esta espedicion fue un pa-
seo, porque en ninguna parte se encontraron enemigos; 
y tranquilo por esta parte el ministro llevó de nuevo rá-
pidamente al rey á Castilla para reducir á las plazas ocu-
padas por los vasallos de D. Tello. La mayor parte fueron 
tomadas casi sin combate. La principal de sus fortalezas, 
que era Monteagudo , podia hacer una resistencia larga; 
pero el gobernador pidió y obtuvo una capitulación, ó mas 
bien una suspensión de armas, semejante á la que acababa 
de concederse á los tenientes de D. Enrique; es decir, la 
promesa de una amnistía para su señor, á condición de 
que entre tanto se abstendría de toda hostilidad (4). Era 
evidente que los descontentos de las provincias del Norte 
no se atreverían á emprender nada antes de saber cuál 
era el éxito de la intentona de Alonso Coronel en Anda-
lucía. Separados los unos de los otros y divididos en inte-
(1! Avala. 
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reses, los enemigos de Alburquerque no habian podido 
concertarse; apenas se conocian; cada cual creia tener 
que habérselas con todas las fuerzas del rey, y no pen-
sando mas que en su seguridad personal hacia buena ven-
ta de sus confederados. Esas estrañas convenciones entre 
un soberano y sus subditos rebeldes, convenciones exac-
tamente observadas por una parte y otra según parece, 
prueban cuál era entonces la opinión general con respecto 
á la obediencia debida por un vasallo á su señor inmedia-
to. Los gobernadores de D. Enrique y de D. Tello conci-
liaban la fidelidad jurada á su señor y el respeto á la ma-
jestad del trono, estipulando una amnistía para aquel y 
prometiendo por otra parte no atacar á las tropas reales: 
sin duda que hubiera sido demasiado exigir pretender su 
sumisión pura y simplemente. Los vasallos no podian ser 
jueces en una diferencia entre su señor y el rey, y espe-
rando que tuviese lugar un arreglo su neutralidad pare-
cía suficiente homenaje rendido á la corona. Por otra 
parte el designio de Alburquerque era aislar á Coronel, 
contra el cual quería llevar todas sus fuerzas, y por estas 
convenciones consiguió su objeto, reservándose sin duda 
el castigar en su dia á estos tímidos cómplices; mas por 
el momento afectaba encontrar una gran diferencia éntre-
los bastardos, culpables únicamente de demasiada des-
confianza hacia su rey, y el rico-home de Aguilar, en in-
surrección abierta y declarado ya traidor y rebelde. Esta 
era la .causa de su facilidad en tratar con los castellanos de 
Gijon y de Monteagudo y su crueldad con respecto al de 
Burguillos. 
II. 
Al marchar sobre Monteagudo en la estremidad de Cas-
tilla Alburquerque no había tenido Tínicamente por objeto 
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intimidar á D. Tello y detener su insurrección. Dábale al-
gún cuidado la actividad del rey de Aragón y habia entra-
do en deseos de conocer sus intenciones antes de volver á 
Andalucía para anonadar á Coronel. Aunque Aragón y 
Castilla estuviesen en paz hacia muchos años, las relacio-
nes de los dos países no eran nada menos que amigables. 
Al morir Alfonso IY, su segunda mujer, doña Leonor, in-
fanta de Castilla y tia paterna de D. Pedro, indispuesta ha-
cia largo tiempo con Pedro IV, su hijastro, habia abandona-
do el Aragón en el momento en que subia al trono este 
príncipe, y retirada en Castilla con sus dos hijos, los in-
fantes D. Fernando y D. Juan, no habia dejado de soste-
ner relaciones con los enemigos declarados ó secretos del 
nuevo rey. D. Fernando habia sido reconocido durante al-
gunos meses por el jefe de los rebeldes del reino de Va-
lencia , y cuando la liga de los señores y de los comunes, 
que tomó el nombre de la Union, tuvo un momento en su 
poder á Pedro IV, lo habia obligado á reconocer por su 
heredero presuntivo á este hermano á quien odiaba; pero 
la batalla de Epila habia hecho justicia á estas pretensio-
nes y obligado al infante á volver humillado á Castilla. El 
secuestro de sus bienes y de los de doña Leonor había 
castigado su tentativa; pero el asilo que encontrara en Cas-
tilla , el rango que ocupaba y su alianza con el ministro 
omnipotente de D. Pedro eran para Pedro IV motivos in-
cesantes de irritación y de inquietud. La acogida hecha á 
D. Tello y la prontitud del rey en aceptar su homenaje era 
un acto de represalia, y cubriendo con su protección á 
los rebeldes de Castilla quería Pedro demostrar que le era 
posible de allí en adelante combatir al castellano con ar-
mas iguales y hacerle todo el daño que de él podia temer. 
Poruña singular coincidencia ambos reyes encontraban 
aliados en la familia de su adversario y cada uno do ellos 
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tenia á su disposición los medios de encender la guerra 
civil en los dominios de su vecino. La indisposición cre-
ciente entre las dos cortes se irritaba aun mas por la in-
quieta ambición de D. Fernando, que, después de haber-
se creido por un instante rey de Castilla y muerta ya esta 
esperanza , ahora volvía sus ojos al reino de Aragón: atri-
búlasele el designio de renovar la tentativa que tan mal 
le babia salido algunos meses antes, y andaba errante por 
la frontera pretendiendo reanimar el antiguo foco de la l i -
ga valenciana. Instruido el rey de Aragón de estos proyec-
tos habia reunido en el reino de Valencia un considerable 
cuerpo de tropas, dispuesto á rechazar un ataque ó tal vez 
á prevenirlo. Tal era la situación de las cosas cuando Al» 
burquerque apareció delante de Monteagudo. 
Alburquerque deseaba la paz porque nada tenia que 
ganar en la guerra mas que el engrandecimiento del in-
fante de Aragón, del cual se cuidaba poco: su odio y su 
interés le ordenaban igualmente concentrar todos sus es-
fuerzos contra el último jefe de la facción de Lara, y para 
consumar con seguridad su venganza era necesario que se 
viese libre de la inquietud de una guerra estranjera. Su 
primer cuidado fue, pues, abrir negociaciones con el ara-
gonés, que se prestó á ellas con prontitud. El ministro que 
hacia entonces cerca de Pedro IV el mismo papel que Al-
burquerque cerca de D. Pedro, D. Bernal de Cabrera, era 
un enemigo declarado de Alonso Coronel (4), y el deseo 
de perder á un hombre á quien detestaba contribuyó no 
• 
7, ; TT¿T T " '" ' ' 
(4) D. Bernal de Cabrera tenia pretensiones sobre el señorío de 
Aguilar. D. Alfonso habia inderrmiítado á Cabrera y á Coronel re-
uniéndolo al dominio de la corona; pero ellos no se habían dado por 
satisfechos y subsistía su animosidad entera. Zurita, «Anules de 
Aragón. «-Avala. 
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poco sin duda á apresurar la concordia entre las dos co-
ronas. Abiertas en la ciudad de Agreda á mediados del 
otoño, pronto terminaron las conferencias por un tratado 
de alianza concluido en el castillo de Atienza el 29 de oc-
tubre de 4 352. Teniendo los dos reyes los mismos agra-
vios y temores, bacian los mismos sacrificios para ase-
gurarse una dominación tranquila, y se juraron perdonar 
á los príncipes de sus casas que estaban en hostilidad de-
clarada ó secreta contra sus gobiernos. D. Pedro se com-
prometió á devolver su gracia y sus bienes á su herma-
no bastardo D. Tello, y Pedro IV concedió una amnistía 
á los dos infantes, sus hermanos consanguíneos, prome-
tiendo restituirles, lo mismo que á la reina doña Leonor 
su madre, los dominios que les habia secuestrado:: al mis-
mo tiempo ambos reyes salían garantes de la conducta de 
aquellos cuyo perdón acababan de obtener, y salvo algu-
nas escepciones por ambas partes se estendia la amnis-
tía á los personajes subalternos vasallos de los infantes ó 
de D. Tello. Debe notarse una cláusula singular de este 
tratado. Estipulóse que los adherentes de los infantes 
de Aragón no serian perseguidos por sus actos de hosti-
lidad contra PedroIV ámenos que anteriormente ala con-
vención de Atienza se hubiese pronunciado contra ellos 
sentencia de traición; y aun en este caso no podrían ser 
perseguidos en lasciudades que formaban parte del domi-
nio personal de los infantes (4). Un artículo semejante ar-
reglaba la suerte de los partidarios de D. Tello. De este 
modo cada monarca, reconociendo la independencia de 
un señorío que provenia del suyo, permitía que existiesen 
en su reino plazas de seguridad contra sus propios de-
(I) «Arch.gen. de Aragón.»—Zurita. 
TOiHO I 
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cretos. Tal era el régimen feudal y la impotencia de la 
monarquía. Sin embargo, mientras que los dos ministros 
hacían esta brillante concesión á las exigencias de la no-
bleza, no descuidaban tomar algunas medidas para res-
tringir sus privilegios en lo sucesivo. A continuación del 
tratado de paz se fijaron las bases de un convenio de es-
tradicion, acto muy estraovdinario para esta época, según 
el cual los dos reyes debían entregarse mutuamente los 
culpables de traición contra los cuales se bubiera pre-
nunciado sentencia posteriormente al tratado de Atien-
za (i). Es muy probable que este convenio publicado so-
lemnemente por los dos reyes no fuese jamás ejecutado 
con rigor, pues lastimaba todas las preocupaciones de la 
época; mas puede verse en él una primera tentativa 
para disminuir esa independencia de que tan celosos se 
mostraban los grandes vasallos. Alburquerque y Cabrera, 
ministros absolutos, pretendían aumentar su poder soste-
niendo la causa de la autoridad real: "creían no trabajar 
sino por ellos mismos, y solo sus amos se aprovecbaron 
de su política. 
III. 
Tranquilo sobre los intentos del aragonés tomó Albur-
querque con el rey el camino de Andalucía; la querella 
entre el ministro y los ricos-homes facciosos iba á deci-
dirse en los muros de Aguilar. 
Ya no se trataba esta vez de un reconocimiento: tro-
pas numerosas, máquinas de guerra y todo el material de 
un sitio se dirigían contra la plaza. Durante la ausencia de 
;, «Arel», gen de Arag.—Estc tratado de estradicion está cUado 






Alburquerque, penetrando Coronel por medio de los re-
ducidos cuerpos de observación que le rodeaban habia 
llevado muchas veces sus correrías hasta las puertas de 
Córdoba; y su yerno, D. Juan de la Cerda, habia pasado 
á Granada, y de aquí á África, contando con proporcionar-
se recursos, aunque sus esfuerzos no tuvieron resultado. 
La terquedad de Coronel solo servia para probar su ver-
dadera pequenez y su aislamiento. Exasperadas las ciu-
dades vecinas por los pillajes de sus hombres de armas 
enviaban á porfía sus banderas al ejército real, y la alian-
za del rey moro, que abiertamente solicitaba el rebelde, 
indignaba á toda la Andalucía, arrasada muchas veces por 
los árabes, y escandalizaba al clero, que nombraba á A l -
burquerque el defensor de la religión y de la patria. En 
fin, la neutralidad de los dos bastardos obtenida por una 
simple demostración probaba que los descontentos no es-
taban unidos entre sí y que obraban sin plan concertado, 
bastando comparar las fuerzas de los dos partidos para 
presagiar el éxito de la lucha. 
Desde que el rey se presentó delante de Aguilar se re-
doblaron los ataques con vigor. Primero se defendieron 
los sitiados con bravura y fueron necesarios muchos me-
ses para apoderarse de las obras esteriores, nivelar el 
terreno y hacer adelantar las máquinas hasta el pie de los 
muros. En seguida comenzó á batirse la brecha y el des-
aliento se apoderó de la guarnición. Ningún socorro lle-
gaba; los moros de Granada renovaban sus protestas pa-
cíficas al rey de Castilla y los de ultramar no mostraban 
menos repugnancia á romper las treguas. Los muros iban 
pronto á ceder al ariete y á la zapa y se calculaba el mo-« 
mentó en que la brecha estaría practicable. Mientras que 
los soldados mercenarios de Coronel solo pensaban en es-
caparse de una plaza imposible de defender, y en tanto 
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que imploraban la gracia del sitiador numerosos deser-
tores, el antiguo gobernador de Burguillos, Juan Fer-
nandez de Cañedo, se presentó atrevidamente delante de 
D. Pedro. Restablecido apenas déla borrible mutilación 
que padeciera venia á pedir al rey con increíble audacia 
el permiso de entrar en Aguilar para morir allí al lado 
de su señor. Esta gracia le \ím concedida, y su fidelidad 
heroica arrancó la admiración de sus mismos enemigos, 
que envidiaban á Coronel la gloria de inspirar sacrificios 
semejantes. Todos esperaban con ansiedad los últimos 
instantes de un hombre á quien toda Castilla estaba acos-
tumbrada á mirar como un modelo exacto del cumplido 
caballero. 
Todo estaba preparado para el asalto, los puestos asig-
nados y fijada la hora para subir á la brecha. Durante la 
especie de tregua tácita que precede á un combate deci-
sivo el mayordomo del rey, Gutier Fernandez, antiguo 
amigo del señor de Aguilar, distinguió á este sobre la mu-
ralla ocupado en dar las últimas órdenes. Adelantóse y 
cuando estuvo al alcance de la voz le dijo: «Compadre (1), 
mucho me entristece ver vuestra terquedad.—¿Y qué re-
medio tiene hoy? respondió Coronel. — \ Ayl repuso Gu-
tier , al punto á que hemos llegado yo no veo ningún re-
medio.» Entonces dijo Coronel con una voz grave: «Amigo 
Gutier, os engañáis; para mí todavía queda un recurso, 
que es morir como buen caballero.» Separáronse en se-
guida con lágrimas en los ojos, y Coronel fue á vestirse 
una cota de malla, entrando luego en la capilla del casti-
(I) No sé si Gutier Fernandez sacó de pila á un hijo de Coro-
nel. La palabra «compadre» era un término de amistad muy usado 
en la edad media, y aun hoy es muy frecuente en Andalucía, sin 
que se le dé el sentido propio. 
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lio para oir la misa. En medio del sacrificio se precipita 
un escudero en la nave y esclama : «¿Qué hacéis, D. Alon-
so? ¡Están forzando la brecha y el comendador de Alcánta-
ra , Pero Estébañez, está en la ciudad con buen número 
de gente de armas! —¡Llegue quien pueda 1 dijo Coronel 
distraído en su piadosa meditación: primero veré á Dios.» 
Y permaneció inmóvil de rodillas hasta después de la con-
sagración. Entonces salió de la capilla; pero encontrándo-
se con las gentes ya dueñas de las murallas entró en el 
torreón que aun estaba por él. Reconociendo desde allí á 
Diaz Gómez, jefe de los escuderos de la guardia, le llamó 
y le dijo: «Amigo Diaz Gómez, ¿me llevareis vivo delante 
del rey mi señor?—No sé si podré, respondió Gómez; pe-
ro contad con que haré un esfuerzo. —Pues conducidme, 
dijo el vencido entregando su espada; y os suplico man-
déis á vuestros hombres que busquen ámis hijos en su de-
partamento , y si pueden que los preserven de toda mala 
ventura.» A fuerza de trabajo fue conducido á presencia del 
rey por medio de una soldadesca furiosa, y en cuanto A i -
burquerque apercibió á su enemigo esclamó: «¡Cómo, Co-
ronel traidor en un reino donde se le hacen tantos hono-
res! —D. Juan, dijo Coronel, somos hijos de esta Castilla 
que eleva á los hombres y los precipita. Nadie puede ven-
cer á su destino; y la gracia que os pido es que me ha-
gáis morir pronto, como hoy hace catorce años hice yo 
morir al maestre de Alcántara (4).» El rey estaba presen-
te á esta entrevista con la visera baja sin darse á conocer 
(1) En 1339, habiéndose rebelado contra D. Alfonso D. Gonzalo 
Martínez, maestre de Alcántara, fue sitiado y cogido en su casti-
llo de Valencia, presidiendo Coronel á su ejecución. «Crónica de 
D. Alfonso XI.» Este maestre murió, según parece, á instigación 
de doña Leonor de Guzman, de quien Coronel era entonces deudo. 
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admirando sin duda la sangre fria de D. Alonso; pero ha-, 
bituado á dejar obrar á su ministro permanecía impasi-
ble sin dar ninguna orden. A una seña de Alburquerque 
fue conducido Coronel algunos pasos mas lejos y decapi-
tado con muchos caballeros de su comitiva, entre ellos Al-
fonso Carrillo , bravo caballero de una familia adicta á los 
Lara, y en otro tiempo gobernador por doña Leonor de 
Guzman de los castillos de Lucena y de Cabra. Compadre 
v hermano de armas de Coronel, habia venido á encer-
rarse en Aguilar tan pronto como supo la desesperada si-
tuación de su amigo (4). 
Así pereció después de un sitio de cuatro meses este 
puñado de valientes caballeros, cu^a heroica resistencia 
igualó á su temeridad, y faltaba un gran nombre á la fac-
ción de Lara para reunir sus restos. Enrique de Trastama-
ra, marido de la sobrina de D. Juan Nuñez, no tenia mas 
de veinte años y la España ignoraba aun su audacia y su 
genio. 
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Reconciliación fie » . Pedro eon sus hermanos.—in-
fluencia (le doña María de S»adill».—1353—1354. 
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i f EMOS visto que hasta este momento no tenia D. Pedro 
mas voluntad que la de su ministro; pero se acercaba el 
momento en que iba á cesar esta dominación. Habiendo 
resuelto Alburquerque y la reina madre casar al joven 
príncipe, habían puesto los ojos en la casa de Francia 
para la unión que proyectaban, y durante las sesiones de 
las cortes de Valladoíid habían salido embajadores en-
cargados de pedir, en nombre de D. Pedro, la mano de 
Blanca, sobrina del rey Juan, é hija del duque de Borbon, 
que apenas contaba entonces quince años. Por todas par-
tes se ponderaba su belleza, su dulzura y sus candidas 
gracias, y solemnemente prometida al rey de' Castilla 
solo aguardaba la princesa para pasar á España el fin de 
las turbulencias que obligaban á D. Pedro á recorrer sus 
provincias á !a cabeza de un ejército. Pero al misma 
tiempo que el ministro trataba de esta alianza ilustre no 
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desdeñaba ocuparse en secreto de una negociación menos 
honrosa, pero cuyo éxito, según sus cálculos, debia ase-
gurarle la continuación de su alta influencia. El humor al-
tivo del joven rey se habia revelado ya muchas veces 
por veleidades de independencia rápida comorelámpagos, 
pero alarmantes sin embargo para un viejo político acos-
tumbrado á leer en el corazón de su señor, y comprendía 
que para desviarlo de querer gobernar por sí mismo ya 
era tiempo de darle distracciones mas poderosas que los 
placeres de la caza. El reinado de D. Alfonso habia pro-
bado todo lo que puede una querida, y el prudente minis-
tro no queria abandonar á la ventura la elección de la mu-
jer destinada á representar un papel tan importante. Te-
miendo á una rival quiso tener una aliada, ó mas bien 
una esclava; pero se engañó torpemente. Creyó encontrar 
la persona mas á propósito para servir á sus intentos en 
doña María de Padilla, joven noble, educada en la casa 
de su mujer, doña Isabel de Meneses, y huérfana oriunda 
de una familia ilustre adicta en otro tiempo á la facción de 
los Lara y arruinada por las últimas guerras civiles (4). 
Dícese que su hermano y su tio, pobres y ambiciosos, se 
prestaron á este vergonzoso tráfico. Persuadido Albur-
querque de que doña María, criada en su casa, lo miraría 
siempre como un señor, llamó sobre ella la atención de 
D. Pedro y arregló él mismo su primera entrevista, que 
tuvo lugar durante la espedicion de Asturias (2). Doña Ma-
ría de Padilla era pequeña de cuerpo, bonita, viva y llena 
de esa gracia voluptuosa particular á las mujeres del Me-
(1) «Crónica de D. Alfonso XI.»'—Argote de Molina, «Nobleza de 
Andalucía.»—La casa de Padilla esta mencionada en un privilegio del 
año 1033. 
(2) Ayala.—«Sumario de los reges d'Espana.» 
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diodia: su talento no se conocía aun sino por su jovialidad, 
que divertía á la gran señora en cuya casa vivía en situa-
ción casi servil, y siendo de mas edad que el rey tenia 
sobre él la ventaja de haber podido ya 'estudiar á los hom-
bres y observado la corte confundida entre la multitud. 
Pronto demostró que era digna de reinar. 
Créese que al entregarse á D. Pedro esta joven no ce-
dió únicamente á cálculos de ambición. El rey no tenia 
mas que diez y ocho años, era de figura arrogante, ar-
diente, magnifico, estaba verdaderamente enamorado, y 
sin duda habría bastado esta pasión para seducir á doña 
María, aun cuando no hubiera estado realzada por el pres-
tigio de una corona. Sus protectores y su familia conspi-
raron para triunfar de sus escrúpulos, y pronto se rindió, 
exigiendo tal vez del rey una promesa de matrimonio, ó, 
como suponen algunos autores, la celebración de ceremo-
nias religiosas que en todo caso se harían con el mas pro-
fundo misterio (I). Si en efecto tuvo lugar este matrimo-
nio toda España lo ignoró, y doña María pasó por mucho 
tiempo por la querida del rey. Su mismo tío, Juan Fer-
nandez de Hinestrosa, la condujo á San Fagund, donde pa-
ró D. Pedro á su vuelta de Asturias, y la puso, por decir-
lo así, entre sus brazos (2). Esta complacencia fue recom-
pensada regiamente, y saliendo poco apoco de la oscuridad 
con los otros parientes de la favorita aparecieron en la 
corte y comenzaron á mezclarse en los consejos del joven 
monarca. 
H) Ya examinaremos esta cuestión. 
(2) Probablemente seria entonces cuando Hinestrosa recibió el 
cargo de «alcalde de los fidalgos,» título que se da en el tratado de 
Atienza, del cual fue signatario por Castilla.—lArcn. gen. de Ara-
son.»— Ayala. 
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Separado D. Pedro de su querida durante el sitio de 
Aguilar corrió después de su rendición á encontrarla en 
Córdoba. Acababa de darle una bija, cuyo nacimiento fue 
celebrado con tiestas magníficas, y cuyo patrimonio se 
tormo de la mayor parte de los dominios de Alonso Coro-
nel, distribuyéndose el resto entre los oficiales de la casa 
del rey. Notóse que D. Juan.de Alburqucrque no tuvo es-
ta vez ninguna parte en los despojos de su enemigo: guar-
dando el rey todas las apariencias comenzaba á tratarlo 
con alguna frialdad, pues su querida le escitaba en secre-
to á desembarazarse de una tutela importuna y á tomar 
en su mano las riendas del gobierno. Envanecido por los 
elogios de una mujer querida, animado por los consejos 
de los Padilla, y trabajado, en fin, por un vago deseo de 
mostrar su energía y su carácter, aun flotaba en la irreso-
lución contenido por la costumbre de dejarse dirigir por 
su ignorancia de los negocios y por el respeto y aun es-
• pecie de temor que le inspiraba un viejo servidor de su 
padre: no osando dar un golpe de autoridad el rey cons-
piraba contra su ministro. Ayudado por los Padilla había 
entrado en una negociación conducida con reserva pro* 
funda, cuya tendencia era nada menos que destruir todos 
los planes políticos de Alburquerque: tratábase de una 
franca y completa reconciliación con sus hermanos don 
Enrique y D. Tello. Con su asistencia y la del partido de 
Lara, que el conde de Trastamara debia arrastrar consi-
go, no dudaba D. Pedro poder mandar en jefe y doblegar 
todas las voluntades. Esto era una conjuración de escola-
res contra su pedagogo: créese que el mismo rey conci-
bió el proyecto, persuadido, en medio de su inesperien-
cia, de que no podia encontrar amigos mas adictos, que sus 
hermanos ni consejeros mas desinteresados que los jóve-
nes de su edad. Parece que un complot semejante no es-
-
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taria por mucho tiempo oculto á la perspicacia del viejo 
ministro; pero no fue asi sin embargo: el secreto fue ad-
mirablemente guardado , y todo salió según el deseo de 
estos conspiradores novicios. Alburquerque cayó en el 
primer lazo que le tendieron aceptando una misión frivo-
la cerca del rey de Portugal: dejar la corte era dejar el 
campo libre á sus enemigos. Durante su ausencia un ca-
ballero, llamado Juan González de Bazan, adicto á la casa 
del conde D. Enrique, sirvió de intermediario entre el rey 
y los dos bastardos, y la concordia se concluyó con el 
mismo secreto que habia cubierto las primeras negocia-
ciones. 
Entre tanto ya estaba en Castilla Blanca de Francia con 
un gran número de señores franceses, y los embajadores 
que fueran á pedirla al rey su tio, la madre de D. Pedro 
y la reina doña Leonor se habían adelantado hasta Valla-
dolid para recibirla. En esta ciudad debia celebrarse el 
matrimonio, y en ella moraban hacia muchos meses sin 
que D. Pedro pareciese pensar en presentarse: libre de 
su ministro y separado de su madre creíase verdadera-
mente rey y se habia establecido en Torrijos, cerca de 
Toledo, dando fiestas y torneos á su querida, mas ena-
morado de ella que nunca (4). Embriagado con las diver^ 
siones y lisonjas de su joven corte parecia haber olvida-
do la alianza que acababa de contratar, y solo se ocupa-
ba de inventar nuevos placeres. En medio de las alegres 
pompas de Torrijos apareció de repente un rostro seve-
ro: era Alburquerque, llamado de improviso por el escán-
(I) D. Pedro fue herido de gravedad en un brazo en un torneo,T 
tal vez contribuyó esta herida á prolongar su residencia en Tor-
rijos. 
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'ltilo público. Su lenguaje fue triste y mesurado, repre-
sentando la afrenta hecha á la casa de Francia y la ansie-
dad de toda Castilla, que aguardaba del matrimonio de su 
rey una garantía de tranquilidad para el porvenir. Por 
las turbulencias que habia ocasionado su enfermedad el 
año primero de su reinado podia presentir D. Pedro cuál 
pudiera ser la situación del reino si la muerte llegaba á 
sorprenderlo antes de haber dejado un heredero directo. 
El respeto debido á un tratado solemne, el porvenir del 
pais y el honor de la corona le obligaban á marchar sin 
tardanza al lado de la princesa su prometida. Convencido 
D. Pedro por la evidencia y subyugado por el ascendien-
te de su austero ministro, consintió en ir á Valladolid, y 
á principios de mayo de \ 353 dejó á María de Padilla en 
el fuerte castillo de Montalvan, bajo la guardia de un her-
mano bastardo de ella, llamado Juan García de Village-
ra. Todas las medidas que puede sugerir el amor tueron 
tomadas para poner este retiro el abrigo de un ataque, y 
á nadie ocultaba el rey que le parecían necesarias tantas 
precauciones contra la malevolencia de Alburquerque. 
Triste y mal resignado encaminóse á Valladolid. 
II. 
Casi al mismo tiempo advertidos D. Enrique y D. Tello 
por González de Bazan, encargado oficialmente de convi-
darlos á las bodas del rey y de llevarles un salvo-con-
ducto para ello, se habían puesto en marcha con una co-
mitiva tan numerosa que se la hubiera podido tomar por 
un ejército. Llegaron á Cigales, á dos leguas de Vallado-
lid, y acamparon con seiscientas lanzas y mil quinientos 
hombres de á pie asturianos, publicando que iban á las 
bodas del rey, pero que no entrarían en la ciudad á me-
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nos que su escolta no penetrase también con ellos; recorda-
ban el asesinato de Garci Laso de la Vega y declaraban 
que no se dejarían sorprender como él por las falaces 
promesas de Alburquerque. 
Pocos dias después hizo el rey su entrada en Valladolid 
acompañado de toda su corte: á la mañana siguiente sa-
lió el ministro con el rey y tropas bastante numerosas 
con la intención de atacar á D. Enrique y á D. Tello en Ci-
gales, pues en su concepto no venían los bastardos sin 
malos designios seguidos de una poderosa escolta, arma-
dos de todas armas y con banderas desplegadas; y pues-
to que se atrevían á presentarse en campo raso era pre-
ciso aprovecharse de la ocasión para esterminarlos. Aunque 
el rey supiese mejor que su ministro los verdaderos in-
tentos de sus hermanos no puso la m> ñor dificultad en 
marchar á su encuentro, y ya caminaban hacia Cigales 
euando se presentó un escudero de D. Enrique armado de 
pies á cabeza y portador de un mensaje de su señor. «El 
conde, dijo el escudero, os besa las manos y se apresura 
á obedecoi vuestras órdenes viniendo á vuestras bodas; 
os suplica no os sorprenda que se presente tan bien acom-
pañado, sabiendo que no lo está menos su enemigo don 
Juan de Alburquerque, y creed que mi señor está dis-
puesto á ponerse á vuestra merced desde el momento 
que os digneis darle garantías contra las empresas de un 
hombre de quien tiene motivos para temer su resenti-
miento y poderío.» El rey escuchó con frialdad este dis-
curso, y, bien fuese por disimulo, bien por costumbre de 
abandonar todas las decisiones á su ministro, se volvió 
hacia este y le dijo sonriendo: «Ya habéis oido al emba-
jador del conde y de D. Tello; eso es cosa vuestra.» Al 
instante esclamó Alburquerque que el conde y su herma* 
no escusaban mal su audacia en presentarse en armas de-
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lante de su rey, como si dudasen de que supiese mante-
ner el orden y la paz en su corte. ¿No habían recibido 
cartas de seguridad? Mirarlas como insuficientes era un 
acto de rebelión, y en tanta insolencia reconocía los pér-
fidos consejos de Pero Ruiz de Villegas, confidente de los 
dos hermanos (4). D. Pedro despidió entonces al escudero 
encargándole dijese al conde que sobre la marcha despi-
diera á sus hombres de armas y se presentase á su gra-
cia; y añadió algunas palabras benévolas para asegurar 
que sus hermanos no tenían nada que temer á su lado. 
El secreto habia sido guardado tan bien por parte de 
D. Enrique como del rey, y toda su comitiva ignoraba 
aun las negociaciones conducidas por González de Bazan. 
Cuando volvió el emisario dividiéronse las opiniones, acon-
sejando muchos una retirada inmediata y proponiendo 
otros entregarse á la clemencia del rey: tentar la fortuna 
de las armas parecía á todos una loca temeridad. Sin escu-
char á nadie D. Enrique ordenó á sus gentes en batalla, y 
esperó inmóvil al pequeño ejército de Valladolid, que pron-
to tomó posición en frente de los asturianos. Entre las dos 
divisiones corría un riachuelo profundo que hubiera sido 
un difícil obstáculo para el que se decidiese primero á to-
mar la ofensiva; pero ni el rey ni su hermano tenían el 
menor deseo de venir á las manos, y solo Alburquerque 
incitaba comprometer el combate prometiendo la victo-
ria. Mientras que tomaban aliento los soldados del rey, 
fatigados de una larga jornada, comenzaron los parlamen-
tos entre los dos partidos. Por orden del rey Diego Gar-
cía de Padilla, hermano de su querida, y Juan de Hines-
(1) Mayordomo de D. Tello y signatario del acta de homenaje al rey 
de Aragón, firmada el año antes en Lérida. 
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trosa fueron á conferencia* con el conde de Trastamara; la 
elección de semejantes mensajeros probaba bien que 
D. Pedro no seguiría los belicosos consejos de su mi-
nistro. 
No puedo menos de citar aqui una anécdota que pinta 
la etiqueta y cortesía caballeresca de la época. En el fren-
te de batalla de D. Enrique distinguió el rey á un caballe-
ro que llevaba sobre la loriga una sobrevesta escarlata y 
una banda dorada, que eran las insignias de una orden de 
caballería muy considerada entonces, instituida por el d i -
funto rey D. Alfonso. Los caballeros de la Banda no debían 
ser elegidos mas que entre los vasallos del rey ó los del 
infante, su presuntivo heredero, y D. Pedro quiso saber 
quién era el que llevaba la insignia. Dijéronle que se lla-
maba Pero Carrillo, adicto servidor del conde de Trasta-
mara y pariente de aquel Alonso Carrillo, decapitado con 
Coronel en la toma de Aguilar. El rey le envió uno de sus 
pajes, que era Pero de Ayala, autor de la crónica que 
trascribo, para preguntarle cómo no siendo su vasallo te-
nia la osadía de llevar la banda dorada. Pero Carrillo se 
despojó de ella á vista de los dos ejércitos, recordando sin 
embargo que la había recibido del rey D. Alfonso por ha-
ber defendido contra los moros la brecha de Tarifa (1), y 
añadiendo que, puesto que asi lo quería el rey, no usaria 
de allí en adelante la banda sin su espreso consentimiento. 
La obediencia de Carrillo agradó á D. Pedro, mas sensible 
aparentemente á la usurpación de una insignia que á una 
rebelión á mano armada (2). 
Continuaban las conferencias á despecho de la impa-
(i j «Crónica de D. Alfonso XI.» 
(a) Ayala. 
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cieneia de Alburquerque, que en vano habia manifestado 
ser ya la hora de vísperas y que el conde solo esperaba la 
noche para escaparse; mas conteniendo D. Pedro á sus 
soldados esperaba con la mayor calma el resultado de las 
negociaciones. En fin, al declinar el dia vióse que se acer-
caban el conde D. Enrique, D. Tello y unos treinta caba-
lleros, todos á pie y sin armas, que venian á entregarse á 
la merced de D. Pedro. Este permaneció á caballo con su 
comitiva, y por entre una multitud de hombres de armas 
se acercaron los dos bastardos á su estribo, besándole el 
pie y la mano derecha, primero D. Enrique y después don 
Tello (4). Apeándose entonces el rey los condujo á una 
ermita cercana, donde estuvo encerrado algún tiempo con 
ellos y muchos señores de los dos partidos. El conde, 
por sí y en nombre de los caballeros que seguían su ban-
dera, protestó de su sumisión escusando su conducta pa-
sada por el temor legítimo que le inspiraban los podero-
sos enemigos que, según decía, le calumniaban cerca de 
su señor. «Conde, hermano, respondió el rey, estoy con-
tento de veros confiar hoy á mi fe, lo mismo que á nues-
tro hermano D. Tello; y estad seguro de que recibiréis 
de mí tales favores, que os daréis por satisfecho de ellos.» 
Entonces prometieron los dos bastardos entregarle todas 
sus fortalezas, y sobre la marcha pusieron en manos de 
su alguacil mayor muchos rehenes importantes, entre 
otros el joven hijo de Garci Laso (f). La presencia de este 
(1) Sigo aquí el testo de una de las copias de la crónica de Aval», 
que impropiamente se llama «Abreviada.» Si en las copias subsiguien-
tes se suprimieron estos detalles fue sin duda por creerlos humillan-
tes para el principe, que habia concluido por apoderarse del trono de 
Castilla. 
(2) Ayala. 
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niño en las tropas del conde de Trastamara probaba bas-
tante que su espedicion había sido concertada de antema-
no con D. Pedro y que debia tener un resultado pacífico. 
El pueblo acogió con alegría la noticia de esta reconcilia-
ción y solo Alburquerque se mostró afligido viendo, y con 
razón, en este desenlace una prueba del influjo de los Pa-
dilla y un descalabro humillante para su autoridad. A su 
despecho se juntaba la vergüenza de haber sido burlado 
él, viejo político, por niños á quienes habia creído do-
minar. 
IIL 
El matrimonio de D. Pedro con la princesa de Francia 
fue celebrado el 3 de junio , casi inmediatamente des-
pués de la entrevista de Óigales. Tanta irresolución y len-
titud como el rey habia mostrado en un principio, tanta 
impaciencia atestiguaba ahora por concluir el negocio; 
pero nadie podía atribuir este cambio á la impresión que 
le hubieran causado los atractivos de Blanca. El rey pa-
recía siempre insensible y apenas la miraba; pero con-
vencido de que su matrimonio era un deber y una nece-
sidad se apresuraba á llevarlo á cabo para alcanzar el 
reposo. Los dos desposados fueron conducidos con gran 
pompa á la iglesia de Santa María la Nueva, y el orden 
del cortejo estaba arreglado de modo que podía probar á 
los ojos de todos que las discordias de Castilla habían 
terminado para siempre. El conde de Trastamara , don 
Tello, Alburquerque, los infantes de Aragón y la mayor 
parte de Jos ricos-homes que habían representado un pa-
pel en Jas últimas turbulencias acompañaban la regia 
procesión, sorprendidos tal vez de encontrarse juntos en 
otra parte que no fuese un campo de batalla. Marchaban 
primero D. Pedro y Blanca de Borbon, caballeros en pala-
TOMO i . 8 
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frenes blancos y vistiendo ropas de brocado de oro forra-
das de armiño, traje que estaba reservado entonces á los 
soberanos: Alburquerque era el padrino del rey, y la 
reina viuda de Araron, doña Leonor, servia de madrina 
á la joven desposada. Notóse que su dama de honor era 
doña Margarita de Lara , hermana de D. Juan Nuñez, y 
como si Blanca hubiera arrastrado en pos de sí á todos 
los proscriptos servíale de escudero el conde de Trasta-
mara, que llevaba la brida de su caballo : el infante don 
Fernando conducía el de su madre doña Leonor, y su 
hermano D. Juan desempeñaba el mismo oficio con la 
reina María. De modo que en este acompañamiento el 
bastardo D. Enrique iba delante de los infantes de Ara-
gón , honor que algunos encontraron escesivo y que otros 
atribuyeron á la sinceridad de la reconciliación entre los 
hijos de D. Alfonso. Un torneo, carreras de cañas y una 
corrida de toros siguieron á la ceremonia religiosa y se 
renovaron al dia siguiente; pero en medio de estas fies-
tas todos los ojos se fijaban con curiosidad en los nuevos 
desposados. Cada cual leia en el aspecto del rey su frial-
dad y aun su aversión hacia su joven compañera , y co-
mo era difícil esplicarse que un hombre de su edad, ar-
diente y voluptuoso, se mostrase insensible á los atrac-
tivos de la princes.a de Francia , murmuraban muchos ea 
voz baja que habia sido fascinado por María de Padilla, y 
que encantados sus ojos por arte mágica le hacían ver 
un objeto repugnante en la joven hermosura que acaba-
ba de conducir al altar (1). 
(i) El encantamento do !). Pedro por la Padilla fue la tradi-( 
cion popular en Andalucía , diciéndose que era una reina de «gi-
tanas,» muy consumada en el arte de preparar filtros; pero des-
graciadamente los gitanos no aparecieron en Europa hasta un si-
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La aversión, como la simpatía, tiene sus misterios ines-
piicables, y sin embargo, autores graves antiguos y mo-
dernos han querido encontrar un motivo real y plausi-
ble en la indiferencia de D. Pedro con su mujer. No te-
niendo los últimos eomo sus antecesores el cómodo re-
curso de la magia, lian adulterado sin escrúpulo por una 
odiosa calumnia el carácter de la joven reina que respe-
taron todos sus contemporáneos. Hase pretendido que 
D. Fadrique era uno de los embajadores encargados de 
pedir al rey de Francia la mano de su sobrina, y que du-
rante el viaje de París á Valladolid había sucumbido Blan-
ca á las seducciones de su cuñado (1). De este modo se-
ria preciso atribuir á celos la repugnancia del rey hacia 
su esposa y su odio contra D. Fadrique; mas todas estas 
suposiciones son absolutamente falsas. D. Fadrique no 
hizo parte de la embajada castellana ni se movió de la 
península en la época de las negociaciones entre la Fran-
cia y la corte de Castilla, pues atestiguan documentos 
auténticos su permanencia en el Mediodía de España du-
rante los primeros meses del año i 353, y no habia visto 
¡rio mas tarde.—El autor de la «Primera vida del papa Inocen-
cio VI» cuenta gravemente que habiendo Blanca hecho presente á 
su esposo de un cinturon de oro, la Padilla, ayudada de un judío, 
brujo insigne, lo convirtió en serpiente. Puede calcularse cuál 
seria la sorpresa del príncipe y de la corte cuando el cinturon co-
menzó á agitarse y á silbar; en lo cual halló pie la Padilla para 
persuadir á su amante de que Blanca era una hechicera, que 
tjucria hacerlo morir por sortilegio.—Baluce, «Hist. de los papas 
ile Aviñon.»—Avala. 
(1) V. GratiaDei, en el «Semanario erudito» de Valladares, y el 
conde de la Roca en «El Rey D. Pedro defendido,» donde dice: «Si 
f>. Fadrique tardó un año ó mas , como se pretende, en conducir 
á la reina Blanca desde Francia á Valladolid, probará que los ca-
minos estaban muy malos ó que no tomaron el mejor.» 
: 
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aun á su cuñada en la época del matrimonio del rey (i). 
Añádase que si hubiera existido algún motivo para rom-
per este matrimonio , algún agravio real ó solamente un 
protesto que alegar contra Blanca, D. Pedro se habria 
aprovechado de la ocasión, mucho mas cuando desem-
barazado de la tutela de su ministro y subyugado por el 
amor de doña María solo pretendia dar pruebas de su 
autoridad y de su fuerza. 
Nadie ignoraba en Valladolid los sentimientos del rey, 
y se habia esparcido el rumor de que próximamente iba 
á marcharse al lado de su querida. El 5 de junio, es de-
cir , dos dias después de la celebración del matrimonio, 
estando D. Pedro comiendo solo en su palacio (2) entra-
ron su madre y su tia con las lágrimas en los ojos y le 
pidieron hablarle en secreto. Levantóse el rey de la mesa 
y las condujo á un gabinete. «Señor, dijo la reina madre, 
nos han dicho que queréis dejarnos para volver al lado 
de doña María de Padilla: venimos á conjuraros no ha-
gáis tal cosa y que consideréis la afrenta que eso será 
para el rey de Francia, que acaba de enviaros á su sobri-
na con tantos honores. ¿Podréis abandonarla así en el mo-
mento en que acabáis de uniros ante los santos altares, 
en presencia de todos los grandes de vuestro reino? ¿Qué 
pensarán todos nuestros ricos-homes , venidos de tan le-
(1) Este contrato existe en los archivos de Francia , lechado en 
París á 2 de julio de 1352 y firmado por los dos embajadores de 
Castilla, D. Juan Sánchez de las Rodas, antiguo arzobispo de-Se-
villa, electo de Burgos, y por D. Alvar García de Albornoz.—Se-
gún toda apariencia I). Fadrique no salió de Llerena antes del 
matrimonio del rey, al cual no asistió por otra parte.—V. en Aya-
la la nota de Llaguno, y la «Apología del rey D. Pedro, » por dos 
JoselLedo del Pozo. 
2^) Entonces se comía de nueve á diez de la mañana. 
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jos por haceros honra, si os alejáis de esa suerte, sin 
darles las gracias y sin dirigirles una palabra de agrade-
cimiento?...» El rey la interrumpió diciendo que le sor-
prendía diesen fe á frivolos rumores, y se apresuró á des-
pedirlas después de haberles repetido que no pensaba 
en salir de Valladolid. Una hora después pidió muías 
anunciando que iba á visitar á su madre; pero salió en 
efecto de la ciudad acompañado únicamente del hermano 
de su querida y de otros dos caballeros de sus privados. 
Habíanse preparado caballerías de refresco de distancia 
en distancia; fue á dormir á diez y seis leguas largas de 
Valladolid, y al dia siguiente encontraba á doña María en 
la Puebla de Montalvan, donde esta había salido á espe-
rarle (4). 
Preveíase este golpe, y sin embargo fue grande la sor-
presa en Valladolid , aunque mas bien fingida que real por 
parte de los dos bastardos, ya unidos álos Padilla por un 
odio común contra Alburquerque. Dos días después, de la 
partida del rey se marcharon D. Enrique y D. Telloá Mon-
talvan, seguidos inmediatamente por los infantes de Ara-
gón y por la mayor parte de los señores jóvenes, entre los 
cuales se contaba el yerno de Coronel, D. Juan de la Cer-
da , llamado hacia poco de su destierro (2). Grande era la 
premura por volverse hacia el sol que se levantaba , y 
solo un corto número de ricos-homes, anunciando que es-
te escándalo atraería grandes desgracias, iban á encerrar-
se en sus castillos en vez de seguir á la corte. Asi lo exi-
gía la prudencia cuando eran de temer las discordias c i -
W Ayala. 
(2) E l rey de Portugal obtuvo su perdón y D. Juan había vuelto á 
la corte de Castilla con Alburquerque, reconciliado al parecer con él. 
—Ayala. 
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viles. La connivencia de los bastardos se hacia evidente al 
mismo tiempo, porque de orden del rey eran puestos sus 
rehenes en libertad , y alzando la cabeza el-partido de La-
3» anunciaba con embriaguez que habia cesado la odiosa 
dominación de Alburquerque. 
IV. 
Pasado el primer momento de estupor se presentó Al-
burquerque á las tres desoladas reinas acompañado de su 
íntimo amigo el maestre de Galatrava, D. Juan Nunez de 
Prado. No menos irritado que ellas, pero habiendo tenido 
tiempo para tomar su aire de autoridad y de mesura, les 
juró que su causa era la suya, y no vaciló en prometerles 
reducir á D. Pedro en pocos dias, después de haber casti-
gado á los insolentes aventureros que lo habían envene-
nado con sus pérfidos consejos. Inmediatamente salió para 
Toledo, donde ya se encontraba el rey con los Padilla, sus 
hermanos y los infantes de Aragón, con una comitiva de 
mas de mil quinientos caballeros montados unos en caba-
llos de batalla y otros en poderosas muías. A los caballe-
ros de su casa y á sus clientes ordinarios se habia agre-
gado un gran número de gentiles-hombres, vasallos ó pen-
sionados del rey, inciertos aun de si caminaban á engro-
sar la corte ó si permanecerían fieles al ministro, y desean-
do todos ver las cosas de cerca, estudiando por sí mismos 
el aspecto del rey y el poder de sus nuevos consejeros. 
El historiador López de Ayala y su padre eran del 
viaje. 
Halláronse á poca distancia de Toledo al judio D. Si-
muel el Leví, tesorero mayor, gran favorito de doña Ma-
ría de Padilla , y convertido por ella en uno de los mas 
Íntimos consejeros del monarca, que venia de orden de 
—\ i\ 9— 
su amo á traer palabras de paz al ministro desgraciado. 
«El rey , decía D. Simuel, hace siempre el mayor caso de 
vuestra antigua esperiencia , y ahora, como en todas oca-
siones, cuenta con vuestros buenos servicios: podéis pre-
sentaros con toda seguridad á su presencia ; pero le sor-
prende traigáis tan numerosa comitiva, y os invita á des-
pedirla.» Después de haber hablado de este modo en 
nombre del monarca añadió el judío algunas palabras de 
parte de los Padilla, que, según ellas, nada deseaban mas 
que entrar en negociaciones, asegurando que una sola en-
trevista bastaría para llegar á una reconciliación sincera. 
No habia llegado solo el tesorero de D. Pedro, y mientras 
él conversaba con Alburquerque los caballeros que lo ha-
bían acompañado desde Toledo hablaban con sus amigos 
recien llegados de Valladolid. No ocultaron algunos que 
en Toledo se estaban haciendo grandes preparativos de 
guerra ; que todas las puertas , á escepcion de una sola, 
estaban tapiadas, y que el alguacil mayor, encargado de 
la policía de la ciudad , acababa de ser destituido y re-
emplazado por una criatura de los Padilla. Estas confi-
dencias turbaron un poco la tranquilidad de Alburquer-
que, que hizo alto y tuvo consejo con sus amigos, á tiem-
po que llegó un nuevo mensaje del rey instándole de una 
manera que pareció sospechosa á que se presentase in-
mediatamente en el alcázar: unido todo esto á nuevos avi-
sos enviados por sus partidarios secretos en Toledo au-
mentaron su desconfianza y le hicieron temer algún ocul-
to lazo. Desde el momento en que su irresolución mani-
festó sus alarmas, temblando todos sus servidores por su 
seguridad le conjuraron no se pusiese á merced de un 
príncipe débil dominado por una facción pérfida. Gomo Al -
burquerque podia temer crueles represalias, y como ha-
bia enseñado á sus enemigos á burlarse de sus juramen-
— 120— 
tos, siguió los consejos de la prudencia y torció el cami-
no después de haber despachado al rey á su mayordomo 
Rui Diaz Cabeza de Vaca, portador de este altanero men-
saje : «Señor, dijo, D. Juan Alonso os besa las manos y se 
recomienda á vuestra merced , y estaria él mismo en este 
momento en vuestra presencia si no hubiera sabido que lo 
han calumniado malvados consejeros. Bien sabéis, señor, 
todo lo que D. Juan Alonso ha hecho por vuestro servicio 
•y por el de la reina vuestra madre: él ha sido vuestro 
Ganciller desde el dia de vuestro nacimiento, y siempre 
os ha servido lealmente, como sirviera al difunto rey vues1-
tro padre. Por vos se ha espuesto á grandes peligros en 
tiempo en que doña Leonor de Guzman y su facción te-
nían todo el poder en el reino. Mi señor ignora aun los 
crímenes que se le imputan ; hacédselos conocer y él los 
purgará; pero entre tanto, si algún caballero duda de su 
honor y de su lealtad, yo , vasallo suyo , estoy dispuesto 
á defenderlo por mi cuerpo y con las armas en la mano.» 
D. Pedro escuchó fríamente la orgullosa arenga de Cabeza 
de Vaca y el reto que la terminaba , y respondió en po-
cas palabras que si Alburquerque daba íe á vanos rumo-
res era libre en retirarse donde mejor le pareciera; pero 
que si era prudente debia ponerse á su real merced (4). 
En seguida despidió al mensajero ocultando mal su ale-
gría de verse libre de un censor incómodo, y dándole 
tal vez rubor de destituir al fiel consejero de su padre 
veia con vivo placer que Alburquerque tomaba por sí 
mismo el partido de la retirada. Ya no guardó ningunos 
miramientos, y retirando á los titulares todos los oficios 
dados durante el favor del ministro los distribuyó entre 
(I) Ayala, 
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los partidarios de los Padilla : la reacción fue completa, y 
para incurrir en la desgracia del rey bastaba solo baber 
sido distinguido por Alburquerque. 
Con la rabia en el corazón este último volvía á tomar 
con su ya reducida escolta el camino de Valladolid, después 
debaberse detenido algunos momentos en Ferradon para 
consultar con su amigo el maestre de Calatrava. Ambos 
estuvieron de acuerdo en que por el pronto era imposi-
ble la resistencia y en la necesidad de esperar con pa-
ciencia un cambio de fortuna viviendo lejos déla corte y es-
tando prevenidos el uno en la frontera de Portugal en me-
dio de sus vastos dominios y el otro en uno de los castillos 
de su orden rodeado de sus caballeros. Antes de mar-
charse quiso Alburquerque despedirse de las tres reinas 
y darles sus últimos consejos, y reuniendo en seguida los 
tesoros que guardaba en sus castillos de Castilla fue á en-
cerrarse en la fortaleza de Carvajales, designada á sus 
aliados como punto de reunión. Ademas de las gentes de 
su casa, que siempre lo acompañaban , habíase engrosa-
do su escolta durante la marcha con un gran número de 
caballeros resueltos á seguir su fortuna; y todos ellos, 
creyendo encendida la guerra civil , pillaban y devasta-
ban el territorio á su paso. Esta era la manera mas usada 
que tenia un señor feudal de atestiguar su descontento; y 
si Alburquerque no incitó á estos escesos tampoco tomó 
ninguna medida para reprimirlos , satisfecho sin duda de 
comprometer á sus parciales y de asegurarse su fidelidad 
por el temor de las venganzas que se estaban atrayendo 
en su servicio. 
Entregado á sus amores no pensaba D. Pedro en perse-
guir al fugitivo y celebraba con corridas y fiestas lo que 
él llamaba su verdadero advenimiento al trono. Mientras 
que toda la joven corte se divertía á costa del ministro 
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desgraciado, satisfecha doña María de Padilla de haber 
demostrado la estension de su poder daba un ejemplo 
singular de moderación aconsejando al rey volviese á Ya-
lladolid por algún tiempo y volver áver á su esposa, á fin 
de evitar el escándalo y guardar las apariencias. Obede-
ciendo D. Pedro con una repugnancia marcada volvió á 
Valladolid y permaneció dos dias en el mismo palacio que 
la reina Blanca; pero como si estuviera cansado de esta 
comedia que tan mal representaba volvió al instante al 
lado de su querida. En vano le suplicaron los Padilla que 
prolongase allí su residencia, pues no pudieron conse-
guir que se detuviera ni una hora mas. Esta fue la última 
vez que vio á su esposa, que abandonada de nuevo tan 
bruscamente parecía inferirle otro sangriento ultraje. El 
vizconde de Narbona y los señores franceses que habían 
acompañado á la reina Blanca á Castilla se marcharon 
indignados sin despedirse del rey, y la reina madre con-
dujo á la esposa abandonada á Tordesillas, enlas márgenes 
del Duero y á poca distancia de Valladolid, que era la 
residencia , ó mas bien el destierro, que le había asignado 
D. Pedro. 
El sueño de los ministros desgraciados es creer que una 
revolución será la consecuencia de su retirada. Encerrado 
en su castillo de Carvajales veía Alburquerque con despe-
cho la indiferencia de Castilla , pues aunque generalmen-
te se censuraba la conducta del rey con respecto á su mu-
jer también se le aplaudía el generoso intento de gober-
nar por sí mismo, y se le había visto con placer reconci-
liarse con sus hermanos, y sobre todo devolver su favor 
al partido delosLara, cuyo nombre era siempre popularen 
la mayor parte de las provincias. María de Padilla se mos-
traba dulce y servicial, queriendo ocultar su poder ó no 
revelándolo sino por beneficios; sus parientes eran há-
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biles y todo el mundo estaba de acuerdo en que servian 
bien al rey. ¿Qué importaba á los comunes y á la mayor 
parte de la nobleza que algunos cargos de la corte estu-
viesen ocupados por las criaturas de Alburquerque ó por 
los parientes de la favorita? Salvo un corto número de 
ricos-homes personalmente interesados en su desgracia, 
Alburquerque se sentía abandonado del pueblo lo mismo 
que del rey, y desesperando ey devolver á adquirir e\ 
mando comenzaba á temer por sus inmensas riquezas; 
sus vastos dominios escitaban tuertes tentaciones y no fal-
tarían pretestos para apoderarse de ellos. De todas partes 
se alzaban quejas contra los desórdenes cometidos por sus 
partidarios, cuya conducta, tan imprudente como culpa-
ble, podia dar á su retirada cierto color de rebelión, y era 
preciso pensar seriamente en desarmar la ira del rey: la 
mala fortuna habia humillado pronto su orgullo y se apre-
suraba á aceptar la especie de tratado que se le ofrecía 
en nombre de su soberano. El consentía en entregar en 
rehenes á su hijo y en dar caución por la buena conducta 
de sus vasallos, y en cambio prometió el rey conservarle 
todas las tierras que poseía en Castilla, y le concedió des-
de luego permiso para ir á residir en Portugal. El infante 
D. Fernando de Aragón recibió la investidura de gran can-
ciller. 
Envanecido ü. Pedro por haber humillado al mas podero-
so desús grandes vasallos no quiso destruirlo del todo: res-
petábalos prolongados servicios de Alburquerque en tiem-
po del rey D.Alfonso, y tal vez le argüía la conciencia por 
haberse separado de él en el momento en que le daba los 
mas sabios consejos. Pero si escusaba el humor del mi-
nistro desgraciado y aun el vandalismo de algunos vasa-
llos indisciplinados, miraba como una imperdonable trai-
ción la conducta de ciertos caballeros que, unidos por sus 
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destinos á su persona, en vez de seguirle á Toledo se ha-
bían agregado á los partidarios de Alburquerque, ofre-
ciendo á este sus servicios contra su señor. D. Pedro habia 
aprendido de su padre y del mismo Alburquerque que el 
mas grande de los crímenes era la desobediencia á la 
doble autoridad de rey y de señor feudal, y siendo joven 
é imperioso hasta la dureza queria hacerse temer, sobre 
todo de aquellos ricos-homes colocados tan cerca del 
trono, en quienes creia ver otros tantos rivales. En voz alta 
anunciaba su intención de hacer pronta y severa justicia. 
Guarido se retiró D. Juan de Alburquerque á su castillo 
de Carvajales lo habían abandonado la mayor parte de 
los caballeros vasallos inmediatos del rey para volver al 
lado de su señor; pero otros, aunque en corto número, se 
habían asociado valerosamente á su destierro voluntario, 
formándole hasta entonces una especie de corte que tenia 
su esplendor, y sorprendidos de la sumisión inesperada 
de su jefe no les quedaba ya mas partido que implorar á 
su vez la clemencia del soberano. Salieron, pues, de Car-
vajales con el hijo de Alburquerque, prenda de la fideli-
dad de su padre; pero en lugar de trasladarse directa-
mente á Olmedo, donde entonces se encontraba el rey, 
osaron detenerse en Tordesillas y presentarse á la reina 
madre y á la princesa de Francia. Sin duda se pintó allí 
la ira de D. Pedro, su carácter implacable, sus amenazas 
y los cadalsos que hacia levantar, pues espantados la ma-
yor parte con estas confidencias y desesperando obtener 
su perdón solo pensaron ya en tomar la fuga, á escepcion 
de dos caballeros que, mas atrevidos ó mas confiados, se 
aventuraron á continuar su camino hacia Olmedo; eran-
estos Alvar González de Moran y Alvar Pérez de Castro, 
hermano de aquella Inés, querida del infante D. Pedro de 
Portugal, tan famosa después por su horrible muerte y 
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por los honores que su amante tributó á su memoria. Na-
turalmente humana y compasiva, doña María de Padilla 
quiso salvar á estos valientes caballeros, contra los cuales 
demostraba el rey una animosidad particular, haciéndoles 
advertir que no tenian un momento que perder si querían 
sustraerse al suplicio que ya se preparaba. Viniendo el aviso 
desemejante origen era demasiado cierto para ser desdeña-
do, é inmediatamente se volvieron atrás, hallando en Medi-
na del Campo caballerías preparadas por los cuidados de 
la reina María, socorro que no tardó en serles muy nece-
sario. Ardientemente perseguido Castro solo debió la 
salvación á la estraordinaria ligereza de su caballo; pero 
menos afortunados que él la mayor parte de sus compa-
ñeros, que habían escapado de Tordesillas, fueron presos 
por los onci&les del rey y conducidos á Olmedo con la ca-
dena al cuello. Aguardábanse suplicios; pero la cólera del 
rey no resistió á las súplicas y lágrimas de su querida, y 
después de algunos días de detención todos estos desgra-
ciados alcanzaron la libertad. 
Estando en esto el maestre de Santiago, D. Fadrique, 
que desde la muerte de su madre no habia visto al rey, se 
presentó en la corte y fue acogido con los brazos abiertos: 
hubiérase dicho que D. Pedro queria reunir enrededor 
suyo á todos sus hermanos para asociarlos á su gobierno. 
A ejemplo de D. Enrique y de D. Tello el joven maestre 
de Santiago buscó la amistad de los parientes de la favori-
ta, y á una insinuación de! rey quitó la gran encomienda 
de Castilla á Rui Chacón para dársela á Diego García de 
Villagera, hermano bastardo de María dePadilla, recibien-
do en cambio de esta complacencia algunos derechos 
disputados ásu orden por la corona (\). D. Tello por su 
(i) Bulario de Santiago, citado por Llaguno en Ayala. 
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parte, aprovechándose de las buenas disposioiones de su 
hermano, obtuvo su consentimiento para concluir un ma-
trimonio ventajoso: en tiempo del difunto rey y siendo 
muy niño aun habia sido desposado con doña Juana de 
Lara, hija primogénita de D. Juan Nuñez, ahora heredera 
del señorio de Vizcaya; pero la desconfianza de Albur-
querque se habia opuesto siempre á esta unión y hecho 
poner en secuestro los bienes de doña Juana, entrando la 
Vizcaya en los dominios déla corona. Como si D.Pedro hu-
biera querido seguir en todo una marcha contraria á la 
política de su- ministro, él mismo presidió al matrimonio 
de la heredera de Lara, restituyéndole todo su patrimo-
nio; é inmediatamente después de las bodas, que fueron 
celebradas con gran pompa en Segovia, D. Tello salió 
para Vizcaya para tomar posesión de la rica dote que le 
llevaba su mujer, y que era un reino pequeño. También 
el rey salió de Castilla, tomando con toda su corte el ca-
mino de Andalucía, donde contaba pasar lo que restaba 
de otoño y el invierno; pero antes, irritado de la parte que 
las dos reinas habían tomado en la evasión de Alvar de 
Castro, separó á Blanca de Borbon de la reina María, á 
cuyo lado viviera siempre desde su llegada á Castilla. La 
joven princesa, tratada ya como prisionera, aunque le hu-
biese conservado una pequeña corte y una casa real, fue 
conducida al castillo de Arévalo y confiada á la vigilancia 
del obispo de Segovia. La reina madre recibió permiso ó 
quizás orden de ir á residir en Portugal al laclo del rey su 
padre. Estas rigurosas medidas iban acompañadas de 
nuevas persecuciones contra los amigos de Alburquei-
que: el rey quitó el cargo de camarero mayor á Gutier 
Fernandez de Toledo para dárselo á Diego de Padilla; to-
dos los parientes de aquel compartieron su desgracia, y 
destituidos de sus oficios vieron dividir sus despojos en-
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tre la familia de la favorita y los clientes de los bastar-
dos, colmados ahora de honores como en tiempo del últi-
mo rey. Pérez Ponce, maestre de Alcántara y tio de doña 
Leonor de Guzman, quehabia incurrido en el secuestro 
de sus castillos de Andalucía por haber sido el primero 
en tomar las armas al advenimiento de D. Pedro, adquirió 
de nuevo sus fortalezas, y el mismo rey lo puso solemne-
mente en posesión de ellas (4). En una palabra, todo era 
inexorablemente cambiado, como si el rey hubiese toma-
do por tarea el borrar todos los recuerdos de la adminis-
tración de Alburquerque. 
Por actos semejantes de autoridad había preludiado don 
Alfonso su glorioso reinado, y D. Pedro pretendía imitar-
lo en todo. Acusando á su antiguo ministro de parcia-
lidad y de injusticia anunciaba, tal vez con demasiada 
seguridad, que ahora que reinaba solo ni el rango ni el 
favor encontrarían acceso á su lado. La mejor cumplida 
de las promesas hechas en las cortes de Valladolid fue la 
de escuchar todas las quejas elevadas al pie de su trono: 
afable con los pequeños, duro y altivo muchas veces con 
los grandes, quería estar instruido y verlo todo por si 
mismo. A ejemplo de los califas, cuyas leyendas habían 
sin duda entretenido su infancia (2), se complacía en dis-
frazarse y en recorrer solo de noche las calles de Sevilla, 
ya para sorprender los sentimientos del pueblo, ya para 
(1) Avala.—Rades, «Crón. de Alcánt.» 
(2) Es probable que D. Pedro no supiese árabe; mas puede rers* 
en «El Conde Lucanor,» cuan familiares eran á los castellanos los 
romances árabes. 
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buscar aventuras ó vigilar subre la policía de esta gran 
ciudad. Estas espediciones misteriosas han suministrado á 
los romanceros y poetas el testo de mil cuentos dramáti-
cos, poco dignos de crédito en su mayor parte, pero no-
tables por su conformidad sobre el carácter que atribuyen 
á D. Pedro, ecos en esto de la tradición popular, que no 
deja de tener algún valor para el cronista. En*efecto, si el 
pueblo altera los hechos, juzga á los hombres con exacti-
tud: para él fue D. Pedro el protector de los oprimidos, el 
enderezador de los entuertos" y el enemigo ardiente de to-
das las iniquidades del régimen feudal. Verdad es que el 
pueblo se contenta con poco; pero la justicia de D. Pedro, 
hecha proverbial, fue la de los soberanos musulmanes, 
pronta, terrible, casi siempre apasionada, y muchas veces 
estraña en su forma. 
Perdóneseme referir aquí una anécdota singular sobre 
las correrías nocturnas del rey, pues consagrada por un 
monumento que todavía existe en Sevilla y admitida por 
los mas graves autores creo no debe ser desechada por 
la crítica moderna, solo por los colores romancescos de 
que la ha revestido una larga tradición popular. 
Cuéntase que paseando el rey una noche solo y disfra-
zado por una de las calles de Sevilla armó querella con 
un desconocido por un motivo frivolo (1); sacaron las es-
padas y el rey mató á su adversario, tomando la fuga al 
acercarse los agentes de la justicia y entrando en el Al-
cázar creyendo no haber sido conocido. En seguida se for-. 
mó una sumaria; el único testigo del combate era una 
|f) La tradición, que nunca es escasa de circunstancias minucio-
sas, cuenta que el desconocido guardaba la calle, es decir, que 
impedía entrar en ella á los transeúntes, ya por hablar con libertad 
á nna mujer, ya porque io hiciera un amigo. 
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vieja, que á la luz de una lamparilla Labia visto confusa-
mente la trágica escena, y según su deposición los dos 
caballeros tenian oculto el rostro con sus capas conforme 
á la costumbre de los galanes de Andalucía; pero uno de 
ellos, el vencedor, producía al andar un estraño ruido 
crugíéndole ligeramente los huesos; y sabiendo todo el 
mundo en Sevilla que el rey tenia ese crugido particular 
en sus rodillas por defeeto de conformación, aunque no le 
impedia ser ágil y diestro en todos los ejercicios del cuer-
po, creyóse que él babia sido el autor de la muerte. Un 
poco confusos los alguaciles con su descubrimiento no 
sabían si castigar á la vieja ó comprar su silencio: el rey 
hizo darle una porción de dinero y se confesó culpable, 
aunque era difícil encontrar una pena. La ley era termi-
nante, debiendo ser decapitado el asesino y espuesta su 
cabeza en el lugar del crimen: D. Pedro ordenó que talla-
da en piedra la suya y coronada fuese colocada en un ni -
cho en la misma calle, teatro del combate. Este busto, las-
limosamente restaurado en el siglo XVII, aun se ve hoy 
en la calle del Candilejo de Sevilla (t). 
Esta sutileza, conforme á las costumbres de la edad 
media, prueba mas bien la fértil imaginación que la im-
parcialidad del rey. El rasgo siguiente dará una idea me-
jor de sus juicios: Un sacerdote que disfrutaba un pingüe 
beneficio habia hecho una grave injuria á un zapatero, y 
llevado ante un tribunal eclesiástico, único que podía juz-
garlo, fue suspenso por algunos meses de sus funciones 
sacerdotales. Poco satisfecho el artesano de la sentencia 
se encargó de castigar el ultraje por sí mismo, y esperan-
UJ Probablemente se daña este nombre á esta calle en memoria 
del candil que alumbró el duelo.—Zúíiiga, «Anales eclesiásticos de 
Sevilla,» 
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do á su enemigo le aplicó una fuerte corrección manual; 
pero en seguida fue preso, juzgado y condenado á muer-
te. El artesano apeló al rey, y como la parcialidad de los 
jueces eclesiásticos habia producido algún escándalo pa-
rodió su sentencia condenando al zapatero á que se abs-
tuviera de hacer zapatos en el término de un año. Esta 
anécdota, aunque atestiguada por Zúñiga, autor prudente 
y respetable, se resiente demasiado de leyenda popular 
para ser aceptada por la historia; mas no obstante recibe 
una especie de confirmación por una ley notable añadida 
en la misma época á las ordenanzas ó código particular 
del común de Sevilla. «Considerando los numerosos ultra-
jes cometidos por eclesiásticos (asi se espresa el legisla-
dor), que hacen uso de armas prohibidas sin temor de 
Dios ni reverencia por su carácter, de donde viene que 
los leg«s se venguen por medios semejantes, y en aten-
ción á que los jueces eclesiásticos no castigan á los delin-
cuentes de su orden ni hacen un ejemplar de ellos, como 
es de derecho, ordeno y establezco por la presente ley 
que en lo sucesivo todo lego que mate, hiera ó deshonre 
á un eclesiástico, ó le cause cualquier o/ro mal en su per-
sona ó en sus bienes, sea castigado con la misma pena en 
que incurriría el eclesiástico haciendo cosa semejante 
contra un lego. Y quiero que mis alcaldes, ante quienes 
pase el negocio, apliquen la dicha pena y no otra... Todo 
sin ir contra las libertades de la iglesia y sin relevar ai 
lego culpable del hecho sacrilego ó del castigo de ex-
comunión (1).» Gomo se ve la anécdota del zapatero ha 
provocado tal vez esta ley estraordinaria para la época 
en que fue dictada; pero también es posible que solo sea 
[i) Zúñiga, «An. ocles, de Sevilla.» 
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un comentario de la ley, ó una ficción popular destinada 
á perpetuar el recuerdo de la justicia de D. Pedro. 
Este menosprecio por las inmunidades eclesiásticas, 
que en este tiempo podia pasar por impiedad, no impedia 
que D. Pedro meditase en una cruzada, proyecto digno de 
su edad y natural en un príncipe español. Cuéntase que 
un cierto Abdallah, rey de Tlemecen, ostigado por los Be-
ni-Merin de Fez habia prometido á D. Alfonso durante el 
sitio de Gibraltar abrazar la religión cristiana y hacerle 
homenaje de sus estados si le concedía algunos socorros 
para defenderse contra sus vecinos. D. Pedro habia anu-
dado las negociaciones comenzadas por su padre y pedia 
al papa Inocencio VI un subsidio, indulgencias y el estan-
darte de la iglesia para emprender una espedicion á Ber-
bería (i). Que la conversión del prícipe africano fuese real 
ó solo sirviese de pretesto para obtener los subsidios de 
la Santa-Silla, D. Pedro se entretuvo algún tiempo en es-
tos preparativos guerreros, aunque pronto vinieron á dis-
traerlo otros cuidados que le proporcionaron demasiadas 
ocupaciones en su reino para pensar en conquistas mas 
allá del Estrecho. 
VI. 
Durante la permanencia del monarca en Sevilla mu-
chos partidarios de Alburquerque, que habían salido del 
reino cuando su desgracia, se aventuraron á reaparecer 
en Castilla persuadidos de que algunos meses de destier-
ro habrían bastado para hacerlos olvidar. El maestre de 
Calatrava, D. Juan Nuñez de Prado, confidente principal 
del antiguo ministro, habia buscado un asilo en Aragón, 
(f) Rainaldi, «Aun. eecles.»—Ayala. 
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en la encomienda de Aleañiz, dependiente de su orden 
porque entonces aunque la caballería de Calatrava tu-
viese su residencia y su maestre en Castilla poseía sia 
embargo establecimientos considerables en los otros rei-
nos de la península. Bajo la protección del aragonés ha-
bría podido Nuñez de Prado desafiar la ira deD. Pedro, 
ó cuando menos proporcionarse una amnistía especial; pe-
ro adquiriendo pronto confianza .y engañado tal vez por 
pérfidas promesas (4), después de una ausencia de ocho 
meses entró en Castilla y se fijó en la encomienda de Al-
magro. En el momento en que el rey estuvo informado 
de ello corrió precedido por D. Juan de la Cerda, que se 
habia hecho uno de sus favoritos desde la caída de Al-
burquerque, y reuniendo la Cerda á los hombres de ar-
mas que llevaba la milicia urbana de Ciudad-Real se 
apresuró á embestir al castillo de Almagro. Uno de los 
hermanos de Calatrava, pariente del maestre, le aconsejaba 
salir sobre la marcha con ciento cincuenta caballeros que 
se hallaban reunidos en la encomienda y penetrar á la 
cabeza de esta tropa valiente y adicta por entre las mi-
licias bisoñas de la Cerda. «Si los batimos, decia, tenemos 
abierto el camino de Aragón; si no moriremos con las ar-
mas en la mano como prohombres.—No, respondió Nu-
ñez, jamás se me echará en cara haber sido desleal á mi 
soberano; que se presente él mismo y me entregaré á su 
merced.» Al acercarse el rey se abrieron las puertas del 
castillo y el mismo maestre fue á presentarle las lla-
ves. Entonces fue arrestado (2); el rey lo depuso é inti-
(1) Rades, «Crón. de Calatrara.» 
(2) Ayala.—Rades.—Este último pretende que 'Nuñez fue arres-
tado mientras comía coa el rey; pero no citando ninguna autoridad 
arcce mas verosímil la versión del primero. 
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mó á los caballeros de la orden que le diesen por suce-
sor á Diego de Padilla; y como no admitía ninguna es-
cusa, la farsa de elección fue consumada en el mismo ac-
to. Cuando Padilla recibió el sallo de la orden y el jura-
mento de los hermanos el rey le entregó el infeliz Nuñez 
de Prado convertido en simple caballero, y como tal jus-
ticiable del nuevo maestre, que lo hizo conducir al castillo 
de Maqueda, donde recibió la muerte pocos dias después. 
Se dice que el rey censuró esta crueldad inútil, dé la cual 
no fue instruido sino cuando ya era tarde para oponer-
se á ella. 
Nuñez de Prado no era amado ni estimado en su or-
den, y su muerte fue considerada como un castigo justo 
de su conducta pasada. Por sus intrigas y por su insu-
bordinacionbabia arrebatado el cargo de maestre á su an-
tecesor D. Garci López de Padilla, que le habia dado el 
hábito de Calatrava incurriendo en la ex-comunion de un 
legado del papa encargado de poner fin al cisma que di-
vidía á los caballeros (4); pero á los ojos de D. Pedro 
su crimen principal consistía en su adhesión á D. Juan 
Alonso de Alburquerque, estando también animado con-
tra él por Diego de Padilla (2), que preparando sin du-
da de antemano su elección se habia formado un par-
tido poderoso en la orden de Calatrava, haciendo entrar en 
ella por su influencia un gran número de sus criaturas 
y adictos. 
• 
o _ _ 
(i) Rades,«Crón. de Calatrava.» 
(2) La conformidad de nombres hace suponer que Diego de Padi-
lla, hermano de la querida del rey, era pariente del antiguo maes-
tre de Calatrava, suplantado por Nuñez de Prado. 
i 
. • • 
VIII. 




E L encarnizamiento del rey contra los amigos de Albur-
querque debia escitar necesariamente una violenta sed de 
venganza en el alma altiva del rico-home portugués; pero 
se contuvo, no obstante, y nada indica que desde su destier-
ro tomase una parte activa en los negocios de Castilla.-
Mas su moderación no fue imitada por todos sus clientes: 
las violencias de los Padilla trajeron consigo otras violen-
cias que dieron pretesto al rey para romper la convención 
que acababa de concluir y para atacar al mismo jefe déla 
facción, objeto de sus resentimientos. Al principio del 
año 4 354 D. Pedro se presentó de repente con un redu-
cido ejército delante de Medellin, ciudad de Estremadura, 
de la cual era señor Alburquerque. Los habitantes aco-
gieron al rey con entusiasmo; pero los hombres de armas 
permanecieron fieles á su señor y se retiraron al castillo, 
donde, no estando en estado de defenderse por mucho 
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tiempo, obtuvieron una especie de capitulación muy usa-
da en la edad media ; se les permitió que hicieran conocer 
á su señor la estremidad en que se hallaban para que pu-
diera socorrerlos en un plazo convenido; pero al espirar 
este término podia cualquier vasallo sin infringir su fe 
entregar la plaza que se le habia confiado. Habiendo res-
pondido Alburquerque que no podia entrar en campaña 
fue entregado.al rey el castillo de Medellin , y al instante 
lo hizo desmantelar (i). 
Después de esta victoria marchó rápidamente D. Pedro 
contra la villa de Alburquerque , señorío principal de don 
Juan Alonso, cuyo apellido llevaba. Encontrábase bien 
aprovisionada y defendida por una guarnición numerosa 
á las órdenes de un caballero portugués, llamado Botelho, 
que habia recibido en este momento como un amigo y qui-
zas como un ausiliar útil al comendador de Calatrava, Pe-
ro EstébañezGarpentero, sobrino del último maestre, cuyo 
trágico fin acabo de referir. Tanto mas irritado el rey al 
ver los preparativos para una vigorosa resistencia , cuan-
to que no tenia un ejército suficiente para tomar la plaza á 
viva fuerza, hizo dar sentencia de alta traición contra el 
gobernador y contra Carpentero. Según el derecho de la 
edad media era abusiva esta sentencia ; porque por una 
parte Carpentero alegaba que estaba en los muros de A l -
burquerque como refugiado para sustraerse á los malos 
intentos de los enemigos de su flo , y no como rebelde hos-
tilizando á su soberano ; Botelho por otra parte y con mas 
razón aun sostenía que siendo subdito del rey de Portu-
gal y servidor de Alburquerque no debia homenaje al rey 
de Castilla, y por consiguiente no podia incurrir en el car-
(1) Ayala. 
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go de alevosía resistiéndose á sus armas. A mayor abun-
damiento su buen derecho estaba sostenido por fuertes 
murallas y era gente que haria comprar cara su der-
rota. Pareciendo que el sitio debia ser muy largo, D. Pe-
dro dejó delante del castillo á sus dos hermanos D. Enri-
que y D. Fadrique con D. Juan de Yillagera, y volvió á 
Castilla después de haber despachado embajadores al 
rey de Portugal para pedir la estradicion de Alburquer-
que. 
Alfonso IV, abuelo del rey de Castilla, se encontraba 
entonces en Evora con toda su corte para las bodas de su 
nieta, prometida de D. Fernando, primogénito de los in-
fantes de Aragón. En medio de las fiestas celebradas con 
ocasión de este matrimonio obtuvieron su audiencia los 
enviados castellanos; pero antes que tomasen la palabra, 
y conociendo Alburquerque el objeto de su misión, su-
plicó al rey que lo escuchase. En un discurso lleno de fie-
reza espuso la conducta que habia observado en Castilla 
mientras estuvo á la cabeza de los negocios, y de¿pues de 
haber recordado con destreza los numerosos servicios 
prestados por él á la reina María, hija de D. Alfonso, sa-
crificada por su marido á una rival indigna, pretendió jus-
tificar en estos términos los actos de su administración, ó 
mas bien hizo de ella este elogio magnífico: «He liberta-
do á mi rey de una facción temible y le he proporcionado 
una alianza ventajosa con la casa de Borbon, alianza que 
hoy se esfuerzan en romper pérfidos consejeros. Yo be ci-
mentado la unión de Castilla con todos los reinos cristia-
nos de la España, y por precio á mis servicios no he que-
rido ni dinero ni tierras. El rey ha dispuesto á su agrado 
de los bienes de Garci Laso y de Alonso Coronel, y yo he 
rehusado aprovecharme de estas confiscaciones. ¿Se me 
acusa de haber malversado alguna cosa del tesoro real 
—437 — 
confiado á mi custodia? Que se examinen mis cuentas y se 
verá cuál ha sido mi integridad. Tengo la gloria de que 
durante mi administración ninguna nueva gabela se ha 
impuesto al pueblo de Castilla; y si alguno pretende que 
lie sido desleal para con mi señor el rey estoy dispuesto 
á probar mi inocencia por mi cuerpo, si lo permitís, se-
ñor, y si me dais el campo cerrado, porque en Castilla no 
tendré seguridad. Si el conde D. Enrique y el maestre de 
Santiago quieren presentarse como sostenedores de su 
hermano acepto el combate, hombre por hombre, hasta 
ciento contra ciento. Yo responderé en persona al conde, y 
D. Gil de Carvalho, maestre de Santiago de Portugal, me 
secundará contra D. Fadrique (<!).» 
A este discurso soberbio respondieron los enviados de 
Castilla con viveza que antes de estallar en bravatas de-
bía Alburquerque justificarse ante su soberano, que era su 
único juez; y de parte de su amo pidieron al rey de Por-
tugal que obligase al acusado á. volver á Castilla. Por una 
parte el maestre portugués de Santiago sostenía altiva-
mente á Alburquerque, y por otra los caballeros castella-
nos que habían ido á las bodas del infante de Aragón to-
maban partido por los embajadores de su soberano. Ca-
lentándose la querella hubo injurias y provocaciones 
mutuas, y sin la prudencia del rey de Portugal quizás hu-
bieran venido á las manos los dos bandos en su presencia. 
Queriendo ganar tiempo Alfonso respondió que Albur-
querque se justificaría sin duda, y que por su parte iba á 
enviar al rey de Castilla, su sobrino, embajadores que ar-
reglasen un acomodamiento. 
W Ayala. 
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Mientras que las hostilidades se proseguían débilmente 
«n la frontera de Portugal, descansando D. Pedro en sus 
dos hermanos el cuidado de apretar el sitio de Alburquer-
que olvidaba su reino y su venganza por un nuevo 
amor. Ahora parecía que María de Padilla había perdido 
el imperio que antes ejerciera en su corazón: padeciendo 
hacia algún tiempo y tocando el término de un embarazo 
trabajoso anunciaba su intención de abandonar la corte y 
el mundo para retirarse á un claustro. Ignórase, aun-
que poco importa saberlo, las querellas de amantes que 
hubiesen provocado esta resolución violenta; pero es cier-
to que D. Pedro lejos de oponerse al proyecto de su que-
rida apresuró su ejecución, y aun escribió al papa solici-
tando las autorizaciones necesarias para la fundación de 
un convento de mujeres con la advocación de Santa Cla-
ra, del cual debia ser María de Padilla la superiora y don-
de debia pronunciar sus votos (<l). La ruptura declarada 
y publicada parecía irrevocable: el rey estaba enamora-
do de doña Juana, hija de D. Pedro de Castro, apellidado 
de la Guerra, y viuda de D. Diego de Haro, descendiente 
de los antiguos señores de Vizcaya (2). Tan virtuosa como 
bella, doña Juana se mostraba insensible á todas las se-
(1) Estas autorizaciones fueron acordadas por Inocencio VI. 
(2) D. Pedro Fernandez de Gastro de la Guerra habia tenido cua-
tro hijos, dos legilimos de su matrimonio con doña Isabel Ponce d« 
León (prima de doña Leonor de Guzman), que eran D. Fernando y doña 
Juana, y otros dos que tenian por madre á Aldonza de Valladares, y 
eran D. Alvar Pérez de Castro y doña Inés, querida del infante D. Pe-
dro de Portugal. 
—139— 
flucciones, é irritándose la pasión del rey con los obstá-
culos habló de matrimonio y ofreció su mano y su corona 
á la joven viuda. Por mas estraña que parezca esta pro-
posición los parientes de doña Juana comprendieron que 
todo podia esperarse de un príncipe violento é impetuoso 
como D. Pedro. Este pretendió que su matrimonio con 
Blanca de Borbon era nulo, y dio sobre este punto delica-
do esplicaciones que han permanecido en secreto, pero 
que satisfacieron á Enrique Enriquez, marido de una tia 
de doña Juana, y.á Men Rodríguez de Senabria, caballero 
gallego, encargados en calidad de arbitros de hacer una 
especie de indagatoria sobre la posición del rey. Fácil es 
adivinar los argumentos empleados para convencerlos, 
viendo á Enriquez obtener como seguridad para la ejecu-
ción de la promesa de matrimonio hecha por el rey la en-
trega de los castillos de Jaén, de Dueñas y de Castrojeriz, 
y es probable que la complacencia de Men Rodríguez fue-
se pagada de la misma manera. Fuerte con su aprobación 
D. Pedro pasó al instante á Cuellar, residencia de la her-
mosa Juana; pero aun exigía esta un testimonio para ven-
cer sus últimos escrúpulos. Dos prelados, los obispos de 
Salamanca y de Avila, mandados por el rey é intimados 
á que atestiguasen que era libre para contraer matrimo-
nio, no vacilaron en confirmar la declaración de los pri-
meros arbitros, ya porque cediesen á las amenazas, ya 
porque se hubiesen dejado ganar por presentes. Enton-
ces se rindió doña Juana y el matrimonio fue celebrado en 
la iglesia de Cuellar, donde el obispo de Salamanca bendi-
jo á los esposos. 
Por mas ciegas que pudiesen ser las pasiones de un rey 
de diez y ocho años apenas puede esplicarse un hecho de 
bigamia tan escandaloso. ¿Podrá admitirse un error del 
mismo D. Pedro con respecto á la validez de su enlace con 
_uo— 
Blanca de Borbon? El historiador Ayala, que es el único 
que suministra algunas noticias sobre este hecho estraño, 
refiere que el rey, para probar la nulidad de su matrimo-
nio con la princesa de Francia, habia invocado ciertas 
protestas hechas por él en Valladolid en el momento de 
sus bodas; pero no queda lo menor huella de estas protes-
tas y jamás fueron reproducidas mas tarde. ¿Qué coac-
ción podia haber dado lugar á ellas? En la época en que 
D. Pedro llegó al lado de Blanca la autoridad, ó si se 
quiere la dominación de Alburquerque acababa de ceder 
al ascendiente de María de Padilla; es decir, de la perso-
na mas interesada en encontrar argumentos ó pretestos 
contra ese matrimonio; y se ha visto, por el contrario, in-
tervenir á María de Padilla para efectuar una especie de 
reconciliación entre su amante y la joven reina. ¿Qué mo-
mento mas favorable hubiera podido encontrar D. Pedro, 
no para protestar contra su matrimonio, sino para rom-
perlo, que el de su llegada á Valladolid cuando, sostenido 
por las fuerzas de D. Enrique y de D. Tello, acababa de 
sacudir el yugo de su madre y de su ministro? No obs-
tante todas estas consideraciones yo no creo que se deba 
poner absolutamente en duda la realidad de una protesta 
secreta hecha por el rey: cediendo á las instancias de su 
madre y de algunos de sus consejeros quiso tal vez tam-
bién invocar la nulidad de una unión que no contraía sino 
con la mayor repugnancia, y quizas las reservas que 
pudo hacer entonces solo debian aprovechar según sus 
cálculos á María de Padilla. Su duplicidad con respecto á 
doña Juana se hizo bien pronto manifiesta. Todo prueba 
que enardecido por un despecho amoroso contra María de 
Padilla pretendía darle una rival, ó demostrarle tan solo 
que podia amará otras. Encantado un momento por la 
hermosura de doña Juana é irritado por su resistencia 
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recurrió para triunfar de sus escrúpulos á una comedia 
sacrilega. Nada perdona para satisfacer su pasión: gana á 
los parientes de doña Juana, corrompe ó intimida á los 
obispos, pronuncia todoslosjuramentos que se exigen de él, 
y va hasta el estremo de celebrar un matrimonio impío. Pero 
apenasha disfrutado su nueva conquista deja caer la más-
cara: al dia siguiente de sus bodas, ya'puede juzgarse de su 
buena fe, revoca la entrega de castillos estipulada con Enri-
que Enriquez y abandona á doña Juana para no volverla á 
ver jamás, dejándole únicamente la fortaleza de Dueñas 
como indemnización que no puede rehusar á su vícti-
ma (1). El sacrilegio del doble matrimonio no ha deteni-
do á D. Pedro un solo instante, pues sabe que toda la 
odiosidad debe recaer sobre los obispos que lo han auto-
rizado. La edad del rey y su gusto desenfrenado por los 
placeres no permiten dar á esta circunstancia los cálcu-
los de una política astuta, aunque por otra parte lo he-
mos visto en Sevilla humillando al clero con sus decre-
tos: tal vez se aplaudía en Guellar de comprometer á 
prelados ilustres, persuadido de que el escándalo de su 
complacencia resaltaría sobre toda la iglesia, á cuyo me-
noscabo de poder conspiraba. 
III. 
El mismo dia del matrimonio de D. Pedro con Juana de 
Castro llegó á sorprenderle en Guellar una noticia ines-
perada. Llegando apresuradamente de la frontera uno de 
(4) Ájala.—En lo sucesivo conservó doña Juana el título de reina, 
de lo cual mostró disgusto D. Pedro, aunque no tomó ninguna medida 
para obligarle á renunciar á él. 
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los caballeros de su casa le anunció que el conde de Tras-
tamara y D. Fadrique habían alzado el estandarte de la 
insurrección y que, ligados ahora con D. Juan de Albur-
querque, se aprestaban á entrar en Castilla. 
¡Es imposible dejar de esperimentar un sentimiento de 
disgusto al ver á príncipes jóvenes de veinte años, y tra-
tados por su hermano con la conüanza mas noble, fingir 
una adhesión sin límites, adular á sus favoritos, humillar-
se á los pies de su querida, alimentar la debilidad y los 
desórdenes de su soberano, y algunos dias mas tarde, 
despreciando sus juramentos, coaligarse con el asesino de 
su madre contra su bienhechor! ¡Qué contraste se presen-
ta entre este disimulo precoz y la fiereza caballeresca del 
viejo ministro llamando á los dos bastardos á un campo 
cerrado ante el rey de Portugal! Mientras que Alburquer-
que injustamente atacado se preparaba desde su destier-
ro á una guerra abierta contra los jóvenes príncipes, en 
todo tiempo objetos de su odio, D. Enrique calculaba fría-
mente las ventajas de la lealtad y de laf traición. Sin duda 
que no pensaba arrancar desde luego la corona á su her-
mano; mas previendo su engrandecimiento personal en 
una guerra civil quiso, para hacer su rebelión mas te-
mible, procurarse el apoyo del únioo hombre que enton-^  
ees se atrevía á resistirse á D. Pedro. Ayala, que no pue-
de ser sospechoso de calumnia contra un príncipe cuya 
causa servia con las armas en la mano, afirma sin reserva 
que el primer pensamiento de esta alianza fue concebido 
por el conde de Trastamara. 
Después del matrimonio del infante de Aragón y de su 
salida para Castilla la corte de Portugal estaba en Estre-
moz, donde la habia seguido D. Juan de Alburquerque, 
cuando recibió inopinadamente un mensaje del conde don 
Enrique, llevado por el hermano Diego de Rivadeneyra, 
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confesor del joven príncipe. Este monge proponía prime-
ramente en términos generales una alianza ofensiva y de-
fensiva, y anunciaba luego los grandes designios que don 
Enrique y su hermano se reservaban comunicar á D. Juan 
de Alburquerque cuando estuvieran ciertos de su fe. 
Por mas sorpresa que esperimentase Alburquerque al oir 
proposición semejante la oferta de los bastardos servia 
demasiado bien á sus proyectos para que no se apresúra-
se á aceptarla. Al instante convinieron en una entrevista, 
y para probar la sinceridad de su defección D. Enrique y 
D. Fadrique comenzaron por prender al hermano de Ma-
ría de Padilla, Juan de Villagera, que mandaba junta-
mente con ellos las tropas reunidas en Estremadura. 
Después de este golpe los nuevos confederados se en-
contraron en Riba de Cayo, aldea situada en la frontera 
de Castilla y Portugal, y allí sellaron su alianza con los 
juramentos usados entonces en ocasiones semejantes. A l -
burquerque entregó inmediatamente á los bastardos una 
suma de doscientos mil maravedís á título de subsidios 
para sus hombres de armas, y les entregó como prendas 
de su fe muchos desús castillos, entre otros el mismo 
cuyo sitio leshabia encargado el'monarca, B. Enrique es-
puso en esta conferencia el plan que habia concebido. 
Tratábase de destronar á su hermano, ó de suscitarle al 
menos un competidor poderoso, que en su concepto de-
bía arrastrar al rey de Portugal en su coalición, pues era 
al infante Pedro.de Portugal á quien D. Enrique quería 
proclamar rey de Castilla. Nieto de D. Sancho por parte 
de su madre doña Beatriz, el infante estaba un grado mas 
próximo al tronco real que D. Pedro, hijo de Alfonso y 
biznieto de D. Sancho. En esta época en que el derecho 
de sucesión al trono no estaba aun fijado de una manera 
irrevocable la trasmisión de la corona al primogénito del 
-
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tróneo real estaba aceptada por las costumbres y sancio-
nada por los precedentes. La esclusion de los infantes de 
la Cerda y el reconocimiento de D. Sancbo por las cortes 
autorizaban basta cierto punto las pretensiones del prín-
cipe portugués, y los confederados podían lisonjearse de 
hacerlos admitir por unas nuevas cortes. Semejante plan 
debia agradar al orgullo de los nobles y de los comunes, 
pues era de creer, en efecto, que llegando Castilla á su 
grandeza por la reunión de muchas coronas acogería con 
favor á un pretendiente que le llevaba en dote una vasta 
monarquía. Este proyecto, admitido inmediatamente por 
Alburquerque y trasmitido al infante de Portugal por su 
favorito Alvar de Castro, no tuvo siquiera un principio de 
ejecución, gracias á la resistencia enérgica que encontró 
por parte del rey D. Alfonso IV. No solamente lo des-
aprobó, sino que también apartó de la frontera al prínci-
pe su hijo, prohibiéndole seguir en correspondencia con 
los conjurados, cuyas promesas lo habían un instante se-
ducido. 
En el momento en que se concluía la alianza- entre Al-
burquerque y los bastardos de Castilla, la reina María, 
madre de D. Pedro, dejó precipitadamente la corte de 
Portugal, queriendo sin duda huir de la sospecha de com-
plicidad con los rebeldes, dando un gran rodeo para en-
trar en Castilla á fin. de evitar encontrarse con ellos. Si 
hemos de creer al cronista lo dilatado del viaje no estuvo 
sin encantos para ella: Martin Alfonso Telho, caballero 
portugués, «llevaba la brida de su montura por los cami-
nos» y enteramente ocupada del amor que le había ins-
pirado buscaba la soledad en vez de tomar parte en los 
grandes acontecimientos políticos que se preparaban (t). 
(i) Ayak. 
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Apenas instruido de la traición de sus hermanos, confir-
mada por Juan de Villagera que habia logrado escaparse, 
D. Pedro abandonó para siempre al siguiente dia de su 
matrimonio á doña Juana de Castro, y corrió á Castroje-
riz que habia señalado como punto de reunión á sus vasa-
llos inmediatos: también envió allí á sus dos primos los 
infantes de Aragón, que ya habían vuelto de su viaje 
Portugal. Entre tanto se habia estendido la conjuración 
de los bastardos mas allá deEstremadura: al saber D. Te-
11o la rebelión de sus hermanos intentó insurreccionar la 
Vizcaya y se puso á levantar tropas en los vastos dominios 
de su mujer, la heredera de los Lara. Esta era una nueva 
traición que demostraba á D. Pedro qué clase de hombres 
eran aquellos á quienes habia colmado de sus beneficios. 
Con la esperanza de hacer una división poderosa en Viz-
caya eí rey casó inmediatamente al infante D. Juan de 
Aragón con doña Isabel de Lara, hija segunda de D. Juan 
Nuñez, y desheredando por su autoridad privada á la 
primogénita de las dos hermanas, casada con D. Tello, 
dio al príncipe aragonés el título de señor de Vizcaya y 
de Lara (4), oponiendo de este modo los infantes de Ara-
gón á los bastardos, contando con una fidelidad que tan 
magníficamente recompensaba de antemano. A pesar de 
la traición de sus hermanos D. Pedro creía aun en la 
fuerza de los lazos de la sangre: ahora ponía su confianza 
en la adhesión de sus primos; pero estaba destinado á 
crueles esperiencias antes de perder sus ilusiones de 
joven. 
En medio de estos preparativos de guerra, áque se en-
" — — — i — — ¡ ' 
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tregaba con una actividad sin igual, supo que doña María 
de Padilla lo babia hecho padre por segunda vez: sin du-
da que se habían reconciliado los dos amantes desde que 
Juana de Castro era abandonada como Blanca de Borbon. 
El rey dio á su hija el nombre significativo de Constanza, 
en lo cual me parece ver una promesa hecha á María de 
Padilla, cumplida mas fielmente que los juramentos otor-
gados al pie de los altares. 
Los confederados no le dejaron tiempo para celebrar 
con fiestas el nacimiento de su hija. D. Fadrique fue el 
primero que se puso en campaña; saliendo de la ciudad 
de Alburquerque entró en Castilla y se presentó sucesi-
vamente delante de muchos castillos pertenecientes á la 
orden de Santiago, que los comendadores no tuvieron nin-
guna dificultad en entregarle. Uno solo, Pero Ruiz de San-
doval, gobernador de Montiel, quiso conciliar la obedien-
cia debida á su gran maestre con el juramento que pres-
tara en otro tiempo en manos del rey. Recuérdese que 
los caballeros de Santiago reunidos en Llerena dos años 
antes habian hecho al rey homenaje de sus castillos y 
jurado no recibir en ellos al maestre de su orden sino 
con el permiso del monarca. Cuando D. Fadrique se pre-
sentó delante de Montiel con la bandera de Santiago San-
doval entregó el mando de la plaza á un escudero lego 
después de haberle tomado juramento de defenderla y de 
no entregarla sino al mismo rey; y saliendo él del castillo 
con sus caballeros fue á ofrecer su cuerpo á D. Fadrique, 
dispuesto á obedecerlo en todo como á jefe de su orden. 
Esta distinción sutil entre el religioso militar y el gober-
nador de una fortaleza que debía homenaje al rey pare-
ció entonces el mas bello rasgo de honor caballeresco, y se 
hizo uno de esos precedentes ó fazañas que hacían auto-
ridad para el porvenir entre los que ambicionaban el dic-
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tado de pro-hombres (4). Desgraciadamente para D. Pedro 
los escrúpulos de Sandoval no encontraron imitadores, y 
el juramento de Llerena rio retuvo en su deber á ningún 
otro de los comendadores de Santiago. 
Entre tanto el rey, á la cabeza de algunas tropas re-
unidas apresuradamente, guerreaba en los dominios de Al-
burquerque. Primero intentó sorprender á Montealegre, 
plaza importante donde D. Enrique y D. Juan Alonso ha-
bían encerrado sus mujeres y su caja militar; pero la ciu-
dad estaba bien defendida, y después de algunas escara-
muzas en las trincheras se vio obligado D. Pedro á ale-
jarse para buscar mas fáciles conquistas. Apoderóse suce-
sivamente de muchos castillos ó casas fortificadas, que se 
rindieron la mayor parte sin oponer seria resistencia. 
IV. 
Cada dia revelaba >al rey la grandeza del plan formado 
por los bastardos y su connivencia con todos los descon-
tentos de Castilla. En el Norte se declaraba por ellos un 
aliado poderoso, que era D. Fernando de Castro, hermano 
de aquella doña Juana, esposa de un dia, que D. Pedro 
acababa de abandonar: D. Fernando tenia numerosos va-
sallos y una clientela casi regia en Galicia, y ademas de 
la afrenta hecha á su hermana tenia otro motivo para 
unirse á los facciosos. Amaba á doña Juana, hija natural 
de D. Alfonso y de doña Leonor de Guzman, y el conde 
de Trastamara le hacia esperar la mano de su hermana 
como precio de su defección: la venganza y el amor, las 
dos grandes pasiones caballerescas, lo distinguían delres-
(I) A y a l a . 
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to de los rebeldes, movidos únicamente por la ambición v 
por la codicia. Fernando de Castro no era menos exagera-
do que Sandoval en materias de bonor, y antes de tomar 
las armas érale preciso poner en reposo su conciencia. 
El código feudal le suministraba medios para, ello, yhé 
aqui el espediente que empleó para deshacerse del home-
naje debido al rey. Pasó el Miño, que separa á Castilla de 
Portugal, y fue á acampar en Monzón, en el territorio por-
tugués. Después de haber oido misa todos los días atra-
vesaba el Miño y entraba en Salvatierra, primer pueblo 
de Castilla viniendo de Monzón, y delante de un notario 
público pronunciaba estas palabras: «Tomo licencia del 
rey D. Pedro, rey de Castilla y de León, y me desnatu-
ralizo por las causas siguientes: en primer lugar porque 
el rey ha querido hacerme morir en un torneo en Valla-
dolid cuando su matrimonio con Blanca (1); y en segundo 
lugar porque ha ultrajado á mi hermana diciendo pri-
mero que la tomaba por esposa y por reina, y abando-
nándola en seguida, después de haberla tratado con des-
precio.» De cada una de estas declaraciones recibía un 
documento auténtico estendido por el notario, y provisto 
ya de nueve actas creyóse libre D. Fernando del jura-
mento de homenaje, saliendo de Portugal y armando á 
sus vasallos con presteza y reclutando soldados. Pronto 
se vio á la cabeza de cerca de setecientos caballos y mil 
doscientos hombres de á pie: invadió el Norte del reino 
de León y se apoderó de Pontferrada, donde se estable-
ció para aguardar á sus aliados, que ya estaban en marcha 
hacia la provincia de Salamanca. 
Sin entretenerse en vanas formalidades Alburquerque 
(1) Ignoto absolutamente en qué se fundaba esta acusación. 
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y D. Enrique habían pasado el Tajo por el puente de A l -
cántara después de haber devastado todas las cerca-
nías de Badajoz, y obligados á dejar guarniciones en una 
multitud de pequeñas fortalezas solo tenían en campa-
ña un cuerpo de cuatrocientos caballeros; pero en nin-
guna parte encontraban enemigos. Con este débil desta-
camento se presentaron delante de Ciudad-Rodrigo, es-
perando arrastrar á su partido al maestre de Alcántara, 
Pérez Ponce, que tenia allí su residencia. Cierto es que el 
maestre no los acogió; pero olvidando los favores que en 
otro tiempo recibiera del rey no hizo ningún movimien-
to para oponerse á su marcha, y guardando una neu-
tralidad completa esperaba que la fortuna se declarase 
para tomar un partido. 
Engañados en su tentativa sobre Ciudad-Rodrigo el 
conde de Trastamara y Alburquerque prosiguieron su 
marcha hacia el Norte, sin encontrar en ninguna parte 
enemigos que combatir, y pasaron el Tormes, no lejos de 
Salamanca, sin que los infantes de Aragón, que ocupaban 
esta ciudad por el rey con fuerzas considerables , hicie-
sen la menor demostración para atacar su reducida tro-
pa. Para aventurarse de esta suerte es muy probable que 
los dos jefes conociesen bien las disposiciones secretas 
de los infantes de Aragón, y ciertos de que permanece-
rían inmóviles en Salamanca continuaron entrando mas 
y mas en las provincias del Norte. Alburquerque se unió 
en Barrios de Salas con Fernando de Castro, y el conde 
penetró en Asturias para insurreccionarla y reclutar sol-
dados. D. Fadrique por su parte atravesando audazmen-
te toda la Mancha en su mayor latitud se dirigió á Se-
gura de la Sierra, plaza muy importante en aquella épo-
ca, situada en el límite de los reinos de Murcia y de Jaén, 
y una de las principales encomiendas de Santiago. Este 
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movimiento atrevido interceptaba las comunicaciones del 
rey con la Andalucía , podia provocar levantamientos en 
las provincias neutrales ó fieles, y permitía que los con-
federados entablasen relaciones con el aragonés y con los 
moros de Granada. Los rebeldes buscaban aliados en to-
das partes, ya fuesen castellanos ó estranjeros, cristia-
nos ó musulmanes. 
Lejos de sospechar D. Pedro los motivos de la inac-
ción de los príncipes aragoneses, y creyéndolos con inten-
ciones de oponerse á los proyectos de Alburquerque, ha-
bía vuelto todos sus esfuerzos á la parte del Mediodía, ca-
minando apresuradamente hacia Segura para impedir 
que esta plaza cayese en poder de D. Fadrique, ó al me-
nos para sitiarlo en ella si no llegaba á tiempo. Antes de 
emprender esta espedicion habia dado orden de trasladar 
á la reina Blanca del castillo de Arévalo al alcázar de To-
ledo , pues temia no sin razón que una sorpresa la pu-
siese en manos de los rebeldes, que podrían hacer de ella 
un instrumento peligroso. La ejecución de esta orden fue 
confiada al tio de María de Padilla , Juan de Hinestrosa, 
á quien acababa de nombrar su mayordomo en reem-
plazo de D. Diego de Padilla , elegido como hemos 
visto maestre de Santiago. Toda la nobleza de Toledo se 
llenó de indignación á esta noticia: entregar la reina al 
tio de la favorita era según decían condenarla á muerte, 
y nadie dudaba que el rey tuviese contra ella los mas si-
niestros designios, considerando ya á la desgraciada Blan-
ca como una víctima predestinada. Cuando Hinestrosa se 
presentó en las puertas de Toledo conduciendo á su pri-
sionera , á quien se esforzaba por tranquilizar rodeándo-
la de señales de respeto, todos los corazones se sintie-
ron conmovidos de lástima y de cólera: las damas espe-
cialmente se hacían notar por su exaltación acusando á 
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ios hombres de debilidad y pidiendo en nombre de la ca-
ballería vengadores para su reina ultrajada, que entró en 
la ciudad por medio de una multitud apiñada, que unas 
veces saludaba á la princesa con sus aclamaciones y otras 
prorumpia en gritos amenazadores contra su escolta. El 
obispo de Segovia, que acompañaba á la cautiva, pidió 
para ella el permiso de entrar en la catedral con el ob-
jeto de orar allí delante de la famosa piedra que conser-
va la huella del pie de la Virgen y que es venerada de la 
España entera (i). Era Hinestrosa demasiado cortés para 
negarse á ello, y Blanca entró en la'iglesia, quedándose 
fuera la mayor parte de los soldados á quienes rodeaba 
una multitud que iba engrosando ppr instantes. Fastidia-
do de esperar, y temiendo alguna colisión entre el pueblo 
y sus gentes, Hinestrosa advirtió respetuosamente á la 
reina que ya era tiempo de pasar al alojamiento que le 
habia hecho preparar en el alcázar; pero Blanca se negó 
á salir del santuario, donde la rodeaba todo el clero de 
Toledo : la multitud habia invadido la catedral, y el ma-
yordomo de D. Pedro, viéndose con poca gente y repug-
nándole ademas el papel de carcelero, no se atrevió á em-
plear la violencia para arrancar á la reina de su asilo, y 
después de largas conferencias con los prelados y con 
los principales habitantes consintió en que tomase posa-
da en el recinto de la catedral hasta que el rey dispu-
siese otra cosa: en seguida reunió todos los caballeros to-
ledanos que quisieron seguirle , volvió en busca del rey 
delante de Segura, llevando la esperanza de que la ciu-
ft) «Los R«yes Nuevos,» por D. X . Lozano.—Sobre esta piedra 
puso los pies la Santa Virgen cuando se apareció á San Ilde-
fonso y le dio una casulla de «tela del cielo,» según este grave 
autor. 
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dad privada de una parte de su nobleza joven permane-
cería sumisa y tranquila; pero no fue así. La reina era 
visitada sin cesar en su retiro por una multitud de damas 
que iban á condolerse de su suerte y á prodigarle ofertas 
de servicios; y las mujeres de su servidumbre, con es-
pecialidad su camarera mayor, doña Leonor de Saldaría, 
esposa del señor de Haro, imploraba la piedad de sus 
huéspedes suplicándoles salvaran á la inocente princesa. 
«El rey, decia, está engañado por consejeros pérfidos; el 
alcázar de Toledo será el sepulcro de nuestra reina, y 
pronto veréis llegar al tio de la Padilla con los verdugos 
que la sacrificarán al odio de una rival indigna. ¿Dejará 
cometer la caballería de Toledo tan cobarde atentado?» 
Blanca no proferia ninguna queja; pero sus temores y sus 
lágrimas al solo nombre de su marido hablaban por ella 
con bastante elocuencia; su edad y su hermosura encan-
taban á los nobles jóvenes; su dulzura y su piedad con-
movían al pueblo, y todos juraban protegerla contra sus 
enemigos. De pronto se esparce el rumor de que Hines-
trosa vuelve á Toledo : caballeros y artesanos corren á 
las armas; crúzanse cadenas por las calles; en un mo-
mento está sublevada la ciudad y el alguacil mayor y los 
alcaldes en prisión. El pueblo en masa se dirige contra 
el alcázar, derriba sus puertas, echa fuera la guarni-
ción, y aquella cárcel que destinaba el rey para su espo-
sa se convierte en su palacio y en su fortaleza, donde es 
llevada en triunfo con las mujeres de su servidumbre. 
Después de la rebelión vienen las inquietudes: ya es de-
masiado tarde para ablandar al rey; es preciso concer-
tarse con los rebeldes, y escriben á D. Fadrique para 




Entre tanto se habia retardado D. Pedro en su marcha, 
v el maestre de Santiago se presentó antes que él en Se-
gura, haciendo que le entregasen la plaza. Al llegar al 
pie de las murallas hizo el rey llamar al gobernador, don. 
Lope de Bendaña, uno de los comendadores principales 
de la orden, y le intimó que abriese las puertas en los 
términos de sus juramentos ; pero la conciencia del cas-
tellano de Segura era menos severa que la del comen-
dador de Montiel, y aunque tenia sin embargo sus escrú-
pulos no osaba hacer públicamente un acto de rebelión. 
Valióse pues de un espediente que pinta las costumbres 
de la edad. A la intimación del rey apareció D. Lope en 
las almenas acompañado de algunos soldados y llevando 
una cadena al cuello: «Mi señor el maestre, dijo, ha 
entrado en el castillo sorprendiendo mi buena fe, y es-
tando prisionero de orden suya no puedo cumpliros mi 
juramento ni recibir al rey en esta fortaleza como me 
lo prescribe el homenaje que le he prestado (1).» Aun-
que D. Pedro no fue engañado por esta comedia no cre-
yó debia dictar sentencia de traición contra el comen-
dador, y después de insignificantes escaramuzas contra 
la guarnición y el castillo , advertido por Hinestrosa de 
que la reina se habia escapado de sus manos, dejó algu-
nas tropas delante de Segura y partió al instante para 
Toledo. Al mismo tiempo que caminaba reunió en Ocaña 
un capítulo de los caballeros de Santiago que habían per-
manecido fieles, y les obligó á deponer á D. Fadrique pa-
fct) Avala. 
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ra reemplazarlo inmediatamente por Juan de Villagcra, 
hermano bastardo de su querida, por mas que este ca-
ballero fuese casado en contra de los estatutos de la or-
den; mas por viciosa que fue esta elección se convirtió 
sjn embargo en un precedente que hizo autoridad en lo 
sucesivo (<1). 
La insurrección de Toledo daba un golpe funesto á la 
causa del rey, pues al estenderse la noticia de que se 
habia sublevado la primera ciudad del reino un gran 
número de ricos-homes y de caballeros que aun estaban 
indecisos se unieron á los rebeldes. Los infantes,de Ara-
gón creyeron llegado el momento de levantar la másca-
ra, y declararon que hacian alianza con Alburquerque y 
el conde D. Enrique, y muy pronto su madre, doña Leo-
nor, tia del rey, se les agregó en Cuenca de Tamariz, que 
acababan de conquistar. En esta ciudad se reunieron la 
mayor parte de los jefes, y en ella fue donde se concerta-
ron y sellaron su alianza; hasta entonces cada uno de los 
rebeldes habia hecho la guerra en su nombre y por su 
propia cuenta, pues cada cual tenia sus agravios que ven-
gar y sus venganzas que satisfacer. Alburquerque se que-
jaba de la usurpación injusta de sus dominios; Fernando 
de Castro alegaba el ultraje hecho á su casa; los vecinos 
de Toledo declaraban que se habian levantado para de-
fender á su reina, y los bastardos y los infantes de Aragón 
querían instruir á Castilla de los cargos que pudieran ha-
cer á un rey pródigo de favores para ellos. Bajo la presi-
dencia de la reina viuda de Aragón se reunieron los con-
federados en Cuenca de Tamariz, escogieron una bandera y 
(1) Ayala.—Rades, «Crón. de Sant.» Este último llama al co-
mendador de Segura de la Sierra D. Lope Sánchez de Arendaño. 
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redactaron un manifiesto. La simpatía del pueblo, tan vi -
vamente escitada por las desgracias de Blanca, les adver-
tía que nada pudieran hacer mejor que dar su nombre á 
su causa; asi es que se declararon sus protectores, y en-
viaron un heraldo al rey para intimarle despidiese á su 
querida, viviera como esposo fiel al lado de su mujer le-
gítima y tomase otros consejeros. En efecto, ya estaban 
en el caso de poder dictar condiciones á su soberano. 
Las tropas dejadas en observación delante de Segura, 
compuestas en su mayor parte de milicias toledanas, ha-
bían llevado á cabo su defección y llevaban á D. Fadri-
que como á un libertador á la capital de Castilla la Nue-
va; los comunes de Córdoba, Jaén, Cuenca, Talavera, 
Úbeda y Baeza enviaban diputados á Toledo para confe-
renciar con sus habitantes, y todos los dias abandonaba al 
rey algún señor para correr á reunirse con los rebeldes. 
Casi todas las provincias del Norte eran insurgentes; 
Alburquerque dominaba en el reino de León, Castro en 
Galicia, el conde de Trastamara en Asturias, y D. Tello, 
después de haber sublevado la Vizcaya, conducía tropas 
á los infantes de Aragón, dueños ya de una parte de Cas-
tilla. Todos juntos habían escrito á la reina Blanca ase-
gurándole su adhesión, y esparciendo por todas partes el 
fuego de la revuelta pretendían ejecutar sus órdenes: sus 
tropas reunidas ascendían á seis ó siete mil hombres de 
armas, sin contar la infantería (4), y el rey apenas con-
servaba alrededor de su persona seiscientos caballeros, 
completamente desalentados por la continua serie de re-
veses y defecciones. 
En esta estremidad el primer pensamiento de D. Pedro 
(4) Rades da siete mil caballos solo al maestre de Santiago. 
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fue para la salvación de su querida, á quien condujo apre-
suradamente, lo mismo que á la reina María, al fuerte 
castillo de Tordesillas, situado en medio de un pais difí-
cil, donde contaba poder resistir largo tiempo á los re-
beldes si llevaban la audacia hasta el punto de atacar-
lo en este sitio. Esta fortaleza, la gran ciudad de Toro, 
y algunas plazas vecinas sobre el Duero, eran las úni-
cas que aun reconocían su autoridad. Pronto fue segui-
do, aunque de lejos, por los rebeldes, reforzados con 
una nueva defección, la de D. Juan de la Cerda, porque 
el mismo partido de Lara abandonaba al rey para unir-
se con sus antiguos adversarios: la Cerda pactaba con 
Alburquerque olvidando la muerte de su padrasto Alon-
so Coronel,, como los bastardos olvidaban la desu madre 
doña Leonor. Los confederados trabajaban sin descanso 
en estrechar el cerco con que rodeaban al rey, eomo los 
cazadores acosan y fuerzan á una bestia salvaje, y al 
mismo tiempo que lo acometían hasta sus últimas defen-
sas renovaban frecuentemente sus protestas de fidelidad, 
aunque insistiendo cada vez con mas fuerza en las pre-
tensiones contenidas en su manifiesto. La misma reina 
viuda de Aragón fue en persona á llevar al rey proposi-
ciones de acomodamiento, ó mas bien á esponerle las con-
diciones con que únicamente podria conservar la corona: 
eran estas el destierro de María de Padilla á un conven-
to de Francia ó de Aragón, ebalejamiento de sus parien-
tes y que el rey volviese al lado de su esposa legítima, 
porque desde la insurrección de Toledo afectaba la liga 
no haber tomado las armas sino para vengar las injurias 
de Blanca. A este precio, decia doña Leonor, ya no en-
contrará el rey mas que subditos sumisos y dispuestos á 
obedecerle; pero D. Pedro se mostró inflexible á pesar de 
su mala fortuna, y respondió con arrogancia que jamás 
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trataría con los confederados si antes no deponían las 
armas demandando su merced. Al mismo tiempo escribía 
al infante de Aragón, En Pero (4), regente entonces de 
este reino en ausencia de Pedro IV, para pedirle socor-
ros que desesperaba encontrar en sus propios estados. 
Su carta, que hace conocer el estilo diplomático de la 
época, revela algunos rasgos del carácter del joven rey, y 
merece ser referida: 
«D. Pedro, por la gracia de Dios rey de Castilla etc., 
á vos, infante D. Pedro de Aragón, salud como á quien 
amamos, estimamos y deseamos ventura y honor. Nos os 
hacemos saber que los infantes D. Fernando y D. Juan, 
nuestros primos y hermanos del rey de Aragón, vivien-
do con Nos y en nuestro reino, siendo nuestros vasallos 
y teniendo de Nos grandes cargos en nuestra casa y en 
nuestro reino, donde el infante D. Fernando es adelanta-
do mayor de la frontera y gran canciller, y el infante 
D. Juan nuestro porta-estandarte mayor, uno y otro, te-
niendo de Nos grandes tierras con que nos deben servir, 
y. recibiendo ademas sueldo de nuestro tesoro para ayu-
darnos en la guerra que tenemos contra el conde (2) 
y D. Fernando de Castro; mientras que pensando única-
mente en servirnos de ellos los teníamos á nuestro lado 
ellos se han marchado en secreto para juntarse al dicho 
conde, á D. Juan Alonso (3) y á D. Fernando, llevándose 
(\) Entonces estabaPedroIV en Cerdeña.—Zurita, «Anales de Ara-
gón.»—Conservo la forma catalana de este nombre para distinguirlo 
de sus homónymos el rey de Castilla, el de Aragón, el infante de 
Portugal etc. 
(2} D. Enrique siempre es llamado de este modo y firma «Yo» el 
conde, pues entonces era el único conde en Castilla: los ricos-ho-
mes aun no llevaban títulos. 
(3) Alburqucrque. 
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á D.TeHo (4), yhabiendo tratado ypactadotodos juntas de 
estar contra Nos. Desde luego han comenzado todos y 
cada unoá causar males sinnúmero en este pais yá mover 
en él la guerra; y aunque con la gracia de Dios pudiése-
mos restablecer el orden y hacer un ejemplar en los 
que han tomado parte en esta gran maldad y abandono 
de su señor y rey, nos ha parecido bueno instruiros de 
ello, seguro de que lo tendréis por bien y nos ayudareis 
contra los dichos infantes. Por esto os suplicamos estéis 
con Nos contra ellos y sus adherentes, les hagáis todo 
mal y daño en sus tierras, y les toméis cuanto tienen, has-
ta que ya no les quede ni medio ni poder para hacernos 
mal servicio jamás. En lo cual haréis lo que es razón y 
lo que Nos haríamos por vos si por mala fortuna os ha-
llaseis en tal necesidad. De Tordesillas á 28 de octubre, 
año de la era 4 392 (4 354) (2).» Bien se ve que esta car-
ta está impregnada de una firmeza tranquila y no sin 
grandeza. La última injuria es la mas sensible para don 
Pedro: toda su cólera se vuelve contra los infantes de 
Aragón y olvida á sus hermanos: ni una palabra 
amarga contra D. Enrique; no habla de D. Fadrique, y 
si nombra á D. Tello es para escusarlo en cierto modo 
y para hacer pesar sobre pérfidos consejeros la parte que 
toma en la rebelión. Su carácter enérgico aun no está 
agriado por la desgracia; indígnanje tantas traiciones; 
pero todavía no tiene ese odio implacable que le dará 
mas tarde la triste esperiencia de los hombres de su 
tiempo. 
{i) Por el contrario, D. Tello habia ido á buscar á los infantes á 
Castilla. Mas de una vez advertiremos las consideraciones de don 
Pedro hacia D. Tello. 
(2) Zurita, «Anales de Aragón.» 
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Según los términos del tratado de Atienza la corte de 
Aragón debía socorrer al rey de Castilla; pero sin duda 
miraba entonces con un placer secreto los desórdenes 
de este reino infortunado y el decaimiento de un vecino 
temible. Su respuesta fue evasiva y abandonó á su 
aliado al rigor de su mala fortuna. 
V i . 
A pesar de la superioridad desús fuerzas no se atrevían 
los confederados á dar batalla al rey ni á sitiarlo en una 
de las plazas que le permanecían fieles. A escepcion de al-
gunos jefes la mayor parte de los ricos-homes respeta-
ban aun la majestad del trono y tenían repugnancia á una 
violencia abierta; y los comunes sobre todo, cuyas mili-
cias componían en su mayor parte el ejército de la liga, 
se inclinaban á la moderación, esperando ademas que el 
cansancio y la falta de recursos reducirían pronto á don 
Pedro á admitir sus condiciones. Asi es que sin pretender 
empeñar un combate, cuyo éxito no podia ser dudoso, solo 
se aplicaban á seducir sus soldados y á tomarle una tras 
otra todas las ciudades que aun reconocían su obediencia. 
La mayor parte de ellos, aun los mas apartados del teatro 
de la guerra, trasmitieron su adhesión á la liga al saber 
los últimos acontecimientos; y encerrándose algunos en 
una neutralidad prudente no enviaban ni tropas ni sub-
sidios al rey y rehusaban admitir á los confederados en 
sus muros. De este número fueron Valladolid y Salaman-
ca, cuyos concejos propalaban pretensiones de indepen-
dencia , pues en la anarquía general cada provincia , cada 
ciudad se creaba su administración aparte y quería fun-
dar como una pequeña república. Esta tendencia al aisla-
miento siempre fue fatal á la España, y se ha reproduci-
do perpetuamente en todas las revoluciones de este país. 
Forzados los de la liga á contemporizar con los comu-
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nes poderosos no vacilaban en emplear la fuerza abierta 
para reducir á las ciudades de menor importancia, y to-
maron por asalto y entregaron al pillaje á Medina del 
Campo después de haber intimado en vano que les abrie-
sen sus puertas; pero allí tuvieron una pérdida irrepara-
ble. El hombre mas á propósito para mantener la unión 
entre esta multitud de señores animados de intereses 
opuestos, Alburquerque, murió casi repentinamente en 
Medina, pocos diasdespués de la toma de esta plaza, al 
principio del otoño de 4 354. Recayeron sospechas sobre 
su médico, maese Pablo, italiano adicto á la casa del in-
fante D. Fernando, de haber mezclado un veneno sutil al 
brebaje que le prescribió para una indisposición ligera en 
apariencia, y la acusación se remontó hasta el mismo-rey, 
interesado mas que nadie en la muerte de Alburquerque. 
En lo sucesivo justificó D. Pedro demasiado las imputacio-
nes de sus enemigos haciendo á este hombre regalos mag-
níficos que menos parecían la recompensa del saber que 
el salario de un crimen. Alburquerque no desmintió en 
sus últimos momentos la firmeza de su carácter; próxi-
mo á espirar reunió todos sus vasallos y les hizo jurar 
que no harían ni paz ni tregua con el rey antes de haber 
obtenido satisfacción de sus agravios, mandando al mis-
mo tiempo que su cuerpo fuese llevado á la cabeza de 
su batallón todo el tiempo que durase la guerra, como 
si hubiera querido no deponer su odio ni su autoridad 
sino después del triunfo. Desde el fondo de su ataúd pa-
recía presidir aun los consejos de la liga , y cada vez que 
se deliberaba sobre los intereses comunes interrogaban á 
su cadáver, respondiendo en su nombre su mayordomo 
Cabeza de Vaca (1). 
• -(\) A y a l a . 
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Poco después de su muerte el maestre de Santiago, don 
Fadrique, se unió al ejército principal de la liga, llevan-
do de Toledo un cuerpo de quinientos á seiscientos ca-
ballos, todo el dinero cogido en las arcas de D. Simuel 
el Leví, tesorero del rey, y ademas una suma conside-
rable que la misma reina Blanca le había remitido. Este 
socorro llegaba muy á tiempo para contener en su de-
ber á las bandas de mercenarios, sobre los cuales funda-
ban su autoridad los jefes de los coligados. De una parte 
y otra se había resuelto prolongar la guerra; los bastar-
dos porque veían aumentarse cada día ios apuros del rey, 
y D. Pedro porque su única esperanza era dividir á sus 
adversarios tratando separadamente con algunos de ellos. 
En efecto, las conferencias eran continuas y los caballeros 
de ambos campos se encontraban con una cortesía que 
atestiguaba demasiado su indiferencia por las querellas de 
sus jefes. Un dia se hallaba el rey en Toro y recibió á dos 
enviados de la liga. Antes de oír las proposiciones de que 
eran portadores el rey debió, según la etiqueta de la épo-
ca , señalarles alojamiento en casa de uno de los señores 
de su corte, pues esta hospitalidad era entonces tenida á 
grande honor. Fernando Alvarez de Toledo y Alfonso Ju-
fre Tenorio se disputaron agriamente el privilegio de alo-
jar á los diputados enemigos: délas palabras iujuriosas 
vinieron á los puñales, y llamando cada cual en su ausi-
lio á sus amigos se empeñó á vista misma del rey una es-
pecie de combate, en el cual hubo muertos y heridos. Don 
Pedro había demostrado alguna parcialidad por Alvarez, 
por lo cual Tenorio, que lo había servido hasta entonces 
con adhesión constante, se tuvo por ultrajado y abando-
nó inmediatamente á Toro con todos sus clientes para 
pasar al campo de los rebeldes. Tal era la susceplibili^ 
dad de esta nobleza feudal, siempre dispuesta á rom-
Toaio i , \\ 
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per con el soberano por los motivos mas frivolos [\\ 
La embajada de la liga , causa involuntaria de esta es-
cena deplorable, habia venido á renovar al rey las mis-
mas proposiciones reproducidas tantas veces. Este pareció 
escucharlos con menos impaciencia, pidió tiempo para 
preparar su respuesta, y ofreció conferenciar él misino 
con los jefes principales. Fijóse sitio para una entrevista, 
y á fin de prevenir toda traición fue convenido que se en-
contrarían en campo raso veinte caballeros de cada parte, 
armados de todas piezas, y que ninguno llevaría lan-
za (2), salvo el rey y el infante de Aragón, colocado na-
turalmente por su nacimiento á la cabeza de los confede-
rados. El dia fijado se hallaron las dos tropas frente á 
frente cerca de Tejadillo, aldea situada á igual distancia 
de Toro, que estaba por el rey , y de Morales, pueblo 
ocupado por el ejército de la liga. Todos los jefes de los 
confederados estaban presentes, revestidos §obre sus ar-
maduras de sobrevestas blasonadas, viéndose á su cabe-
za los dos infantes de Aragón, el conde D. Enrique, don 
Fadrique, D. Tello, D. Fernando de Castro y D. Juan de 
la Cerda, sin olvidar á Fernando Pérez de Ayala, padre 
de nuestro cronista , y tampoco á este último, que muy 
(i) Ayala. 
(2) Difícilmente comprendo el objeto de esta restricción si se tra-
taba de la lanza, arma ordinaria de los caballeros en elNorte de Eu-
ropa; pero creo que debemos entender por «lanza» la javalina ó 
venablo, arma de tiro muy en uso entre los caballeros españoles.— 
Sobre el número de caballeros presentes á la entrevista hay una va-
riante en los dos principales manuscritos de Ayala. La «Crónica 
Vulgar» dice cincuenta, y la «Abreviada,» que copio como mas- anti-
gua, veinte solo. Es probable que. la vanidad de algunas grandes ca-
sas se haya complacido en aumentar el número de los representan-
tes de Vos dos partidos. 
—163— 
joven entonces servia de paje al infante y llevaba su lan-
za. Todos saludaron al rey y Le besaron la mano, según 
era costumbre. Es probable que al proponer esta entre-
vista D. Pedro querría ensayar el efecto que produjera 
su presencia en hombres habituados á respetarlo; pero 
sea que padeciese su orgullo en tratar de igual á igual 
con subditos armados contra él, sea que se creyese me-
nos ligado por promesas dadas por otra boca que no la 
suya, es lo cierto que encargó á Gutier Fernandez de To-
ledo que llevase la palabra en su nombre. Tenia este 
motivos de queja contra el rey por haberlo privado de 
su destino de camarero; pero sin embargo le permanecía 
íiel, y al escogerlo D. Pedro por su orador tal vez que-
ría presentarlo como ejemplo á los rebeldes. Gutier Fer-
nandez comenzó por deplorar el estravío de tantos bueno» 
caballeros, que olvidando los beneficios de su príncipe 
afligían al reino con su desobediencia, y en seguida de-
claró que «bajo el vivo interés que demostraban por la 
reina Blanca el rey no habia tenido trabajo en descu-
brir su envidia contra los parientes de María de Padi^ 
lia; que esto era, lo confesasen ó no, la verdadera causa 
de su rebelión; pero debían saber que los reyes eran l i -
bres en elegir sus consejeros, y que á ellos solos corres-
pondía recompensar los servicios de sus vasallos. Ade-
mas el rey tenia favores para todos sus subditos fieles, y 
nombrándolos para los grandes oficios de su corona haría 
ver muy bien su munificencia y su imparcialidad. En 
cuanto á la reina Blanca el monarca se comprometía á 
tratarla con honor, como á su esposa y como á reina de 
Castilla.» Tales fueron las únicas promesas, ó mas bien 
-las esperanzas que consintió dar D.Pedro, reservándose 
tal vez interpretarlas un día á su manera, y se congratu-
laba con que satisfarían á la mayor parte de los confede-
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rados, á lo menos á los que no habían perdido todo el 
respeto á la autoridad real. Al terminar su discurso Gu-
tier Fernandez de Toledo se dirigió al rey y le preguntó; 
«Señor, ¿¿es esto todo lo que me mandáis decir?» El rey 
contestó afirmativamente, y entonces se apartaron un mo-
mento los jefes de los confederados para deliberar entre 
sí. Esperaban ellos que el rey se esplicaria por sí mismo, 
y sorprendidos y resentidos sin duda al ver que para ello 
sehabia remitido á uno de sus caballeros para hacer co-
nocer sus intenciones, quisieron igualmente que otro de 
su comitiva se encargase de su respuesta, recayendo la 
elección de este en Fernando Pérez de Ayala, cuyo dis-
curso , que nos ha conservado su hijo, prueba que los 
confederados no presumieron demasiadamente del talento 
de su orador. Contemplando con destreza el orgullo del 
rey Ayala se esforzó por justificar el alzamiento de los 
coligados; evitó con intento esplicarse sobre la despedida 
de la favorita y sus parientes, y con mas cuidado todavía 
pasó sobre las pretensiones de los que aspiraban á reem-
plazar á los Padilla en el timón de los negocios; pero in-
sistió con mucha fuerza sobre la afrenta hecha á tantos 
ricos-homes convocados en Valladolid para el matrimonio 
del rey, quienes salieron garantes de él en cierto modo 
con respecto á la Francia. Recordó la deposición y la in-
justa muerte del maestre de Calatrava, Nuñez de Prado, y 
la agresión sin motivo contra Alburquerque cuando por 
amor á la paz habia consentido en dar en rehenes á su 
hijo único y en desterrarse él mismo. Este tratamiento 
contra dos subditos fieles después de tantos servicios pres-
tados al príncipe y al pais habia debido asustar á toda la 
nobleza, que ya temia á su rey, ó mas bien á los conseje-
ros que eligiera: que el rey se dignase tranquilizarla, y 
volvería á hallar en sus ricos-homes la lealtad y el amor 
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que siempre le conservaban cornos su señor natural. Fer-
nando Ayala concluyó proponiendo remitir la solución 
definitiva de la controversia á ocho caballeros nombrados 
por las dos partes, y á ejemplo del orador del rey pregun-
tó á los señores que lo rodeaban si había espresado con 
fidelidad su pensamiento. Todos respondieron que apro-
baban sus palabras y ratificaban sus proposiciones, y ha-
biendo prometido D. Pedro nombrar sus cuatro arbitros 
el infante D. Fernando y sus compañeros se despidieron 
de él con las mismas señales de respeto que habían ma-
nifestado á su llegada (4). 
Así terminó la solemne entrevista de Tejadillo, que 
como vemos no producía ningún cambio en la situación. 
Probablemente el rey se habia imaginado que los rebeldes 
iban á caer á sus plantas entregándose á su merced, como 
en Óigales; mas viendo decaída esta esperanza solo con-
servó de la conferencia recuerdos-amargos y un odio mor-
tal contra todos los hombres que con las armas en la 
mano le habían dado austeros consejos y dirigido demos-
traciones libres. Los nombres de estos veinte caballeros 
subditos suyos que se habían colocado frente á frente de 
su soberano poniendo condiciones á su obediencia no sa-
lieron jamás de su memoria, y tal vez este mismo dia hizo 
el juramento de tomar una venganza terrible. De regreso 
á Toro lejos de nombrar los arbitros como habia prome- ' 
tido solo pensó en proseguir las negociaciones secretas 
entabladas ya con algunos délos coligados, y acercándo-
se entre tanto el invierno se congratulaba con que conse-
guiría la disolución del ejército enemigo. Estaba el pais 
devastado, y de una parte y otra se hallaban tan poco dis-
(I) Ayala. 
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puestos como antes aponer fin á esta guerra sin combates, 




El rigor de la est3ckm y la falta de víveres obligaron á 
los confederados á abandonar su posición de Morales para 
dirigirse á la parte de Zamora, y su ejército desfiló al fren-
te de las murallas de Toro con lentitud y en buen orden, 
demostrando el crecido número de sus banderas; mien-
tras que el rey, fuera de las trincheras y con un corto nú-
mero de caballos, la observaba y parecía pasarle revista. 
El batallón de los vasallos de Alburquerque atraía todas 
las miradas. Fieles á su juramento llevaban en medio de 
sus estandartes el cuerpo de su señor en un féretro cu-
bierto de un paño de oro, y al pasar por delante de los 
muros de Zamora la mayor parte de los jefes echaron pie 
atierra y llevaron el féretro en pompa sobre sus hom-
bros, como para insultar ál rey por este honor rendido á 
los restos de su enemigo. En cuanto se perdió de vista el 
ejército, persuadido D. Pedro de que se había desemba-
razado de él por largo tiempo galopó con un centenar de 
caballos solamente hasta el castillo de ürueña, donde har 
bia establecido á su querida; porque en aquellas circuns-
tancias evitaba presentarse públicamente con ella en una 
gran ciudad, dejando en Toro sus arcas y su pequeño 
ejército á las órdenes de su madre, que desde su vuelta 
de Portugal siempre permanecía á su lado. En todas oca-
siones debía ver el desgraciado príncipe engañada su con-
fianza. Hacia algún tiempo que la reina madre andaba en 
tratos con los jefes déla liga, y apenas supo la marcha del 
rey para Urueña cuando informó de ella á los infantes de 
Aragón, invitándolos á que fuesen lo mas pronto posible, 
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con ¡a promesa de entregarles la ciudad, lira esto con-
cluir la guerra, porque Toro encerraba los últimos recur-
sos del rey: los coligados no perdieron un momento, y 
una marcha nocturna los llevó delante de la plaza, cuyas 
puertas se abrieron al instante. Sin almacenes y sin dine-
ro solo tuvo desde entonces D. Pedro un centenar de sol-
dados por ejército y por asilo un castillo que no podía 
sostener un sitio de algunas semanas. Llenos de confian-
za los confederados viendo á la reina madre declararse 
por ellos contra su propio hijo ya renunciaban á esos 
respetos que siempre habían demostrado en sus negocia-
ciones con el rey, á quien enviaron, no ya proposicio-
nes de acomodo, sino la-intimación de presentarse sobre 
la marcha en Toro para arreglar allí los negocios dei 
reino (1). 
Desanimado por esta última traición y viéndose, por 
decirlo asi, entregado por su madre á los rebeldes, D. Pe-
dro tuvo consejo con el pequeño número de servidores 
que no lo habían abandonado; eran estos D. Diego de Pa-
dilla, maestre de Gatatrava y hermano de la favorita, Juan 
deHinestrosa, su tio, y Gutier Fernandez de Toledo. Pare-
cía imposible prolongar la lucha; casi todo el reino estaba 
sublevado, y si algunas ciudades diferian aun su adhesión 
á la liga era dudoso que quisiesen acoger al rey presen-
tándose como fugitivo delante de sus puertas. Padilla y 
Gutier Fernandez le aconsejaban sin embargo intentarlo 
todo antes de entregarse á merced de los coligados, quie-
nes en la embriaguez de su triunfo podían lanzarse á los 
mayores escesos: uno y otro rehusaban ademas seguirlo á 
• 
(i) Ayala.—«Sumario délos reyes de España.»—Gratia Dei, en el 
«Semanario erudito.» 
—4 68— 
Toro, porque el primero habría tenido que responder del 
asesinato de Nuñez de Prado, su predecesor, y el otro te-
mía que D. Enrique vengase en él la muerte de su madre, 
asesinada en el castillo de Talavera cuando él era su go-
bernador. Hinestrosa habló el último: «Los consejeros del 
rey, dijo, no piensan mas que en sí mismos cuando se 
trata de la salvación de nuestro común señor. Al punto á 
que han llegado las cosas todo es posible á los rebeldes; 
el reino es de ellos y pueden darlo al infante de Aragón, 
golpe que es necesario prevenir á toda costa. Que el -rey 
conserve su corona con las condiciones que le dicten y 
que no piense en nosotros, pues tai vez su presencia en 
Toro imponga á los rebeldes, divididos ademas en objeto 
é intereses. Que trate de ganarse algunos para que le sir-
van de apoyo contra los demás, y en cuanto á mí, que 
aconsejo al rey presentarse en Toro, yo lo acompañaré, y 
sea cual fuere el peligro que amenace al tio de doña Ma-
ría de Padilla jamás se dirá que ha vacilado en seguir á 
su señor (1).» 
D. Pedro elogió su generosidad y siguió su consejo. Des-
pués de haber procurado cuanto pudo para la seguridad 
de María de Padilla partió para Toro, acompañado única-
mente de Hinestrosa, de su tesorero Simuel Le vi y de su 
canciller privado Fernando Sánchez: entre todos los seño-
res que formaban la pequeña corte de Urueña estos fue-
ron los únicos que consintieron en seguirlo, y un centenar 
de oficiales inferiores ó de criados compusieron su escolta, 
todos sin armas y montados en muías. * 
instruidos de la marcha de este triste cortejo los jefes 
de los confederados salieron muy lejos á su encuentro, bien 
(1) A y ala. 
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montados y revestidos con trajes magníficos, bajo los cua-
les dejaban ver sus armaduras, como para contrastar por 
este aparato guerrero con el humilde séquito del monar-
ca vencido. Después de haberle besado la mano le con-
dujeron á la ciudad con grandes gritos de al&gría , hacien-
do corbetas enrededor suyo , persiguiéndose los unos á 
los otros y lanzándose cañas á la usanza morisca (4). Dí-
cese que cuando D. Enrique se aproximó á su hermano 
para saludarle no pudo contener las lágrimas el infeliz 
monarca. «¡ Que Dios os haga merced ! esclamó: en cuan-
to á mí os perdono (2).» La reina madre y doña Leonor le 
aguardaban en el monasterio de Santo Domingo, donde le 
condujeron sobre la marcha sin atravesar la ciudad, te-
miendo sin duda que el pueblo se conmoviese al espectá-
culo de su rey prisionero. Acogiéronlo las dos reinas co-
mo á un niño rebelde que vuelve á la casa paterna resig-
nado á la corrección que espera por su desobediencia. 
«Sobrino , dijo la reina de Aragón: muy bien os sienta pre-
sentaros asi en medio de todos los grandes de vuestro rei-
no, no ya como antes, errando de castillo en castillo por 
huir de vuestra esposa legítima; pero no es vuestra la fal-
ta, joven en años como sois, sino de esos malvados que se 
han apoderado de vos: de un D. Juan de Hinestrosa que 
veo aqui;de un D. Simuel Leví, y de otros semejantes su-
yos: ahora se dará buena orden para alejarlos y para co-
locar cerca de vos gentes de bien que cuiden de vuestro 
honor é interés (3).» El rey esclamó al instante que Juan 
de Hinestrosa no habia hecho mal alguno y que esperaba 
tratasen bien á un hombre que venia bajo su salvaguar-
(4) «Sumario» etc. 
(2) «Sumario» etc. 
¿3) Ayala. 
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día; pero fueron inútiles estas protestas. A la vista misma 
de D. Pedro arrestaron á sus fieles servidores en la nía la 
fortuna: Hinestrosa fue remitido al infante D. Fernando y 
el judío á D. Tello. Al mismo tiempo significaban á D. Pe-
dro que ya estaban provistos todos los oficios de su casa-. 
D. Fernando de Aragón era gran canciller, y sobre la mar-
cha se intimaba á Sánchez entregar los sellos de la coro-
na : el infante ü. Juan volvía á su cargo de alférez mayor 
de Castilla, haciéndose entregar los estandartes reales. El 
título de mayordomo mayor se habia devuelto á D. Fer-
nando de Castro, que desde algún tiempo no hablaba délas 
injurias de su hermana , y D. Fadrique tomó el cargo de 
camarero , ó mas bien de carcelero del rey. Hasta enton-
ces jamás se habían dado estas funciones á un personaje 
de su rango, y al confiarlas al maestre de Santiago demos-
traban los de la liga que querían poner á su cautivo un vi-
gilante incorruptible. Después de este repartimiento de 
los despojos del rey separaron á este de los.oficiales or-
dinarios de su casa y le condujeron á un palacio del obis-
po de Zamora, cuya custodia encomendó D. Fadrique á 
D. Lope de Bendaña, aquel comendador de Santiago que 
algunos meses antes rehusaba recibir al rey en el castillo 
de Segura. Un escudero del maestre se acostaba todas las 
noches en la cámara de D. Pedro; sus guardias tenían or-
den de no perderlo de vista un solo instante, y nadie era 
admitido en su presencia sino con la autorización de don 
Fadrique. Desde este mismo dia fueron repartidos todos 
los empleos públicos entre los principales coligados, pues 
cada cual quería una recompensa y la demandaba con ar-
rogancia como su parte de botin. D. Fernando de Castro 
ya habia hecho conocer la suya, que era la mano de doña 
Juana , hija natural del rey D. Alfonso y de doña Leonor 
de Guzman. En vano fue que D. Pedro protestase contra 
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ésta Union, y tal vez el orgullo de los bastardos no sufrá 
menos que el del rey; pero ejercia aun I). Fernando tanta 
influencia entre los confederados que hubiera sido peligro-
so faltarle á la palabra. El conde de Trastamara , como je-
fe de familia, dispuso de su hermana, y el matrimonio fue 
celebrado con gran pompa en la catedral de Toro. Casi in-
mediatamente después tuvieron lugar con la misma mag-
nificencia las exequias de Alburquerque, cuyos inanes 
vengados ya podían al fin hallar el reposo después de la 
victoria. La reina viuda de Aragón, D. Tello y una multi-
tud de señores siguieron al fúnebre cortejo hasta el mo-
nasterio designado por el mismo Alburquerque para lugar 
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¡ L A concordia que habia subsistido entre los coligados 
mientras tuvieron un enemigo que combatir no podia du-
rar largo tiempo cuando ya solo se trataba de dividirse 
los frutos de la victoria. Por mas cuidado que hubiesen 
puesto en apartar del rey todos los hombres que le con-
servaban una adhesión sincera pronto habia encontrado 
el medio de estar en correspondencia secreta con muchos 
de sus amigos: entre los mismos confederados habia mas 
de uno que tocado de lástima ó creyéndose mal recom-
pensado de su rebelión pensaba en prepararse contra un 
cambio de fortuna y en hacer un mérito de su arrepenti-
miento. Pesarosos algunos de los jefes de ver espirar su 
autoridad con la guerra civil conocían un poco tarde 
que era mas cómodo y mas seguro obtener la segunda 
plaza bajo el mando de un rey que la primera entre sus 
iguales. Por otra parte los comunes, arrastrados un mo-
—4 73— 
mentó en la revuelta general, reconocían que nada habían 
sanado en destruir á favoritos odiosos, pues el poder no 
había hecho otra cosa que pasar á mas codiciosas manos-
Declarándose contra el rey habían aumentado la fuerza de 
los hombres á quienes.con razón miraban como los ene-
migos mas peligrosos de sus antiguas libertades, y ahora 
se encontraban sin protectores, espuestos á la insaciable 
ambición de la nobleza feudal. En cuanto á la reina Blan-
ca, cuyo nombre servia poco antes de grito de guerra, 
ahora estaba olvidada por todos estos cumplidos caballe-
ros que pretendían haberse armado únicamente por ella: 
el pueblo hubiera querido verla interceder por su esposo 
y ganar su amor y confianza; pero Blanca permanecía en 
Toledo. Era un niño que solo repetía palabras aprendidas, 
y nadie se cuidaba ya de hacerla representar un papel. 
En medio de esta multitud llena de ambición y codicia se 
mostraba el rey arrogante y tranquilo; la desgracia le 
había dado dignidad, y por todas partes comenzaban á 
sentirlo, á echar de menos su justicia y á escusar sus er-
rores pasados; de modo que apenas parecía irrevocable-
mente perdida la causa real tomaba de nuevo su ascen-
diente en la pública opinión. Todos los partidos volvían 
sus miradas hacia D. Pedro, y aunque cautivo ejercía un 
poder que jamás tuviera cuando todavía mandaba un ejér-
cito fiel. 
Habíase dividido la liga en dos facciones; en la una es-
taban los infantes de Aragón y su madre, y en la otra los 
tres bastardos y su cuñado D. Fernando de Castro; y la 
reina madre, incapaz de mandar, por nadie era respetada. 
El espectro de doña Leonor deGuzman se elevaba entre don 
Pedro y sus hermanos como una barrera, obstáculo para 
toda reconciliación. No eran los mismos motivos de odio 
los que alejaban del rey á los príncipes aragoneses, pues 
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ellos veian con ojo envidioso la creciente fortuna de los 
bastardos, y D. Juan sobre todo, casado con la hija segun-
da de D. Juan Nuñez, codiciaba la rica herencia de los 
Lara, poseída por D. Tello. Considerados un momento 
como jefes de la liga mientras que esta habia tenido ne-
cesidad de oponer un gran número á las fuerzas del rey, 
no eran ya en tiempo de paz otra cosa que unos estran-
jeros que querían enriquecerse á espensas de Castilla. 
Todo indicaba al rey que debía volver sus ojos bacía los 
infantes de Aragón para buscar en ellos los instru-
mentos de su libertad; desde las primeras proposicio-
nes que hizo los encontró dispuestos á separarse de 
sus aliados, y muy pronto solo tuvo que pensar en saber 
el precio que ponían ellos á su defección. De cuando en 
cuando era permitido al rey salir de la ciudad para cazar 
con halcones, y á pesar de la vigilancia desús guardias 
el desorden inseparable de estas diversiones le propor-
cionaba recibir las cartas de sus partidarios y las ofertas 
de los señores descontentos de la liga. Su tesorero Leví, 
puesto duramente á rescate por D. Tello, habia obteni-
do á precio de oro el permiso de volver á ver á su amo, y 
aun de acompañarlo en sus partidas de caza. Los diaman-
tes que el judío habia tenido el arte de salvar y los teso-
ros ocultos que todo el mundo le daba hacían de él un 
personaje importante en las negociaciones secretas que se 
arreglaban en la corte de Toro: no le faltaba tampoco ni 
valor ni destreza, y estando sinceramente unido á I). Re-
dro era por lo mismo el mas hábil y el mas activo de sus 
agentes. Gracias á sus cuidados se concluyó en los últi-
mos dias del año \ 354 un tratado entre los infantes de 
Aragón, la reina doña Leonor y el rey prisionero, cu vir-
tud del cual se comprometían aquellos á armarse contra 
los bastardos por precio de ciertos castillos y ricos domi-
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nios. Antes de todo era preciso poner al rey en libertad. 
Aprovechándose D. Pedro de una espesa niebla salió muy 
de mañana de Toro con un halcón en el puño, como para 
ir de caza, acompañado de Leví y de su escolta ordinaria; 
es decir, de unos doscientos caballeros. Sea que estuvie-
sen ganados sus guardias, sea que el rey imaginase algún 
medio para alejarlos de su persona, lo cierto es que pron-
to se encontró solo con el judío, y corriendo á escape por 
el camino de Segovia se hallaron en pocas horas fuera de 
alcance. Preténdese que este dia mandaba D. Tello la es-
colta del prisionero y que favoreció su evasión seducido 
por magníficas promesas (1). Aunque esta versión venga 
de una fuente justamente sospechosa es probable que se 
funde en alguna tradición contemporánea, y en lo sucesi-
vo la conducta de D. Pedro con respecto á D. Tello, á 
quien distinguió siempre de sus hermanos, da lugar á 
creer que recibió de él, en efecto, un señalado servicio. 
Por lo demás el número de señores ganados por el oro 
del judío y por las promesas de D. Pedro era ya bastante 
considerable, y vagamente instruidos los bastardos de es-
tas negociaciones ya no sabían á quién fiarse, ni apenas 
osaban comunicarse sus inquietudes. 
Al echar pie á tierra en el alcázar de Segovia, donde 
sin duda lo esperaban fieles servidores, el rey escribió á 
IB reina madre pidiéndole su cancillería y los sellos de la 
corona que se viera obligado á poner en sus manos; aña-
(1) «Sumario» etc.—Según algunos el rey habia dado á D. Tello 
el señorío de Vizcaya, Aguilar de Campos y Asturias de Santillan. 
Pero D. Tello ya poseía la Vizcaya por parte de su mujer d»ña Juana 
de Lara. Para que ta anécdota sea mas romancesca añaden que el 
rey escribió la donación sobre un pedazo de papel en una ermita 
cuando estaba de caza. 
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diendo con arrogancia que si rehusaban devolverlos el 
tenia dinero y hierro para fabricar otros nuevos (4). La 
reina María no se atrevió á desobedecer; ademas la alar-
ma era muy grande en Toro, y cada cual atribuia la fuga 
del rey á una traición. El tratado concluido con los infan-
tes de Aragón era todavía un misterio; pero todos los je-
fes tenían sospechas los unos de los otros y se imputaban 
á porfíalos proyectos mas pérfidos; ignorando por último 
los planes del rey, é inciertos ademas de sus recursos, se 
exageraban la importancia y la grandeza de ellos. 
H. 
No tardaron en revelarse á toda la España las condicio-
nes del contrato concluido entre D. Pedro y sus carcele-
ros. Al comenzar el año 4 355 la reina doña Leonor salió 
bruscamente de Toro con sus hijos en dirección á la villa 
de Roa, de la cual tomó posesión en virtud de una orden 
del monarca: al mismo tiempo recibían los infantes el ho-
menaje de muchas ciudades ó castillos segregados del 
dominio de la corona, todo lo cual era el rescate del rey 
que §e les pagaba fielmente. En cambio cedieron ellos á 
D.Pedro las plazas de Orihuela y Alicante en el reino de 
Valencia, cesión en apariencia puramente nominal, por-
que desde muy antiguo inquietaba el rey de Aragón á sus 
hermanos en su derecho de soberanía sobre estas ciuda-
des, por mas que les permitiese ejercerlo (2). Probable-
mente esperarían los infantes ocultar por esta preten-
dí) Ayala. 
(2) Zurita.—Ayala.—Parece que los artículos del tratado de Atiea-
za, relativos álos infantes de Aragón, jamás fueron fielmente obser-
vados por Pedro IV. 
dida permuta su vergonzoso tratado con el rey de Cas-
tilla, y tal vez por una previsión singular el rey D. Pe-
dro, que aun erraba fugitivo en sus propios estados, pen-
saba ya en ensancharlos á espensas de sus vecinos: ya 
veremos cómo supo mas tarde revindicar esta donación 
que parecía irrisoria. Al mismo tiempo que los príncipes 
aragoneses un gran número de señores castellanos reci-
bieron feudos, castillos y vastos dominios, y los mejor 
dotados fueron aquellos de quienes tenia el rey mas mo-
tivos de queja: Juan de la Cerda y Alvar de Castro, her-
mano de D. Fernando, obtuvieron donaciones inmensas, y 
todos estos ricos-homes, desertores de la liga como lo ha-
bían sido de la causa real, corrían ahora á Segovia con 
los infantes á su cabeza protestando su fidelidad y juran-
do obedecer en todo á un príncipe tan magnífico. Pero don 
Pedro no fundaba sus esperanzas en esta fidelidad tan ca-
ramente comprada, pues encontraba mas patentes y ge-
nerosos recursos en los comunes unidos con franqueza y 
lealtad á su soberano. Pocos dias después de su evasión 
ponvocó en Burgos á los diputados de la nobleza y clel 
pueblo; acompañado de los infantes y de los coligados 
convertidos se presentó en la asamblea, y después de ha-
berse quejado del tratamiento indigno que le habían he-
cho sufrir los rebeldes de Toro pidió que le ayudasen 
con hombres y dinero para reducir á la obediencia á la 
reina madre y á los bastardos, que turbaban eon su re-
belión la paz del reino y que habían osado atentar contra 
la libertad de su soberano. 
Un gran cambio acababa de esperimentarse en los áni-
mos: las desgracias del rey, su juventud y su firmeza 
prevenían á la asamblea en su favor. La mayor parte de 
los castellanos habían visto con indignación la conducta 
de los confederados, y su gobierno de algunos dias bastó 
roa o i . Vi 
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para hacerles echar de menos el de los Padilla; de modo 
que los diputados reunidos en Burgos se mostraron solí-
citos en conceder al rey todas sus demandas, y es vero-
símil que los comunes obtuviesen en cambio una esten-
sion de sus privilegios y nuevas franquicias. ¿Podia mos-
trarse menos generoso para con las ciudades de su reino 
que para con sus grandes vasallos, de quienes tantas que-
jas tenia? 
En vano se han buscado algunos detalles sobre las tran-
sacciones políticas que tuvieron lugar en Burgos, y no sé 
si esta reunión debe ser considerada como una asamblea 
solemne de las cortes, pues no se presentaron en ella los 
diputados del clero. En el momento en que por un cambio 
estraño de la opinión pública el pueblo se pronunciaba 
tan claramente en favor de este rey tan vergonzosamente 
abandonado poco antes, llegaba á España un legado del 
papa, portador de un breve apostólico que ponia en en-
tredicho á Castilla y pronunciaba la ex-comunion contra 
D. Pedro, María de Padilla y Juana de Castro, como tam-
bién contra los fautores de su comercio adúltero (4). Los 
obispos de Salamanca y Avila por haber sancionado un 
matrimonio sacrilego eran citados para ante la Santa-Si-
lla, donde debían responder de su conducta. La ex-comu-
nion, que fue fulminada en Toledo el 4 9 de enero de 4 35S, 
no parece haber alterado en nada las disposiciones del 
pueblo con respecto al monarca, escitando por el con-
trario la indignación ahora que ya estaba reconciliado con 
sus subditos; porque en todos tiempos han visto los es-
pañoles con repugnancia que los estranjeros se mezclen 
en sus negocios. Por otra parte, desde la traslación á Avi-
(I) Bainaldi. «Ann. cedes.» 
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ñon de la Santa Sede había perdido mucho de su presti-
gio á los ojos de la Europa, á mas de que sus rayos nun-
ca fueron temidos en la península. La censura del papa 
tuvo probablemente por resultado impedir que los prela-
dos del reino tomasen parte en las deliberaciones de Bur-
gos ; pero ni hizo perder al rey uno solo de sus partidarios 
ni disminuyó en nada el nuevo celo que en todas partes se 
manifestaba por su causa. D. Pedro respondió á la ex-co-
munion apoderándose de los bienes del cardenal Gilíes de 
"Albornoz y de los de algunos otros prelados; y devolvien-
do amenaza por amenaza anunció la intención de confis-
car las propiedades de los obispos que vacilasen entre él 
y el papa (I). 
La rebelión de los coligados, la guerra de traiciones que 
fue su consecuencia, el corto cautiverio del rey, y los me-
dios á que había tenido que recurrir para obtener su 
libertad no podían menos de ejercer una influencia deci-
siva en su carácter. Las desgracias maduran á los hom-
bres antes de tiempo, y la prisión de Toro valió á don 
Pedro años de esperiencia: vendido por todos sus pa-
rientes y por su misma madre se hizo suspicaz y descon-
fiado para todo el resto de su vida. De su cárcel sacaba 
odio y desprecio para toda esta nobleza, que después de 
haberlo vencido se dejaba comprar bajamente el fruto 
de su victoria; pero también había aprendido á conocer 
el poderío de sus adversarios, y todas las armas le fueron 
ya buenas para combatirlos: la astucia y la perfidia le 
parecieron represalias. Hasta entonces se habia mostrado 
violento é impetuoso; ahora supo ya componer su rostro 
y fingir olvido de las injurias hasta el momento de tomar 
_ , ¡ _ _ _ _ _ 
(1) Bainaldi.—Avala.
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de ellas venganza. Otras veces quería ser tan leal como 
justo; ya creyó que todo le era permitido contra grandes 
culpables. Una fuerte convicción en la bondad de su cau-
sa hace que los hombres sean indiferentes en la elección 
délos medios para hacerla triunfar, y el rey tomó muv 
pronto por equidad lo que era odio. Las feroces costum-
bres de la edad media y la educación que recibiera en 
medio de la guerra civil habían endurecido sus nervios 
al espectáculo y á laidea,del dolor: con tal que fuese obe-
decido y temido poco le importaba ganarse la estima-
ción de hombres á quienes despreciaba. Destruir el poder 
de los grandes vasallos y elevar su autoridad sobre las 
ruinas de la tiranía del feudalismo, tal fue el objeto qu« 
se propuso y que prosiguió con terquedad inflexible. 
III. 
Los pueblos, como los individuos, parecen sometidos á 
crisis que la prudencia humana puede prever, pero que 
«o sabría eonjurar, y la historia ofrece una reproducción 
tan frecuente de los mismos acontecimientos y de las mis-
mas revoluciones que nos parece ver en ella el resultado 
de ciertas leyes fatales. Pocos años habían trascurrido 
desde que el fue¿o de la insurrección se estendiera con 
espantable furia por todo el reino de Aragón; los ricos-ho-
mes se habian coligado con los comunes contra su joven 
soberano, y Pedro IV habia sido, como D. Pedro, prisio-
nero de sus subditos, y obligado como él á comprar su li-
bertad á la avaricia de sus nobles. Fugado de su prisión 
en un momento habia encontrado nuevas fuerzas, y el efí-
mero triunfo de los rebeldes fue seguido casi al" instante 
de su decaimiento, pues el poder real sé acrecentó con 
esta prueba terrible. Ahora presentaba Castilla un espec-
táculo semejante: las mismas causas habian producido los 
mismos efectos, y los dos dramas que en sus peripecias 
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presentaban tantas conformidades debían también tener 
el mismo desenlace. 
Apenas habian pasado tres meses desde que D. Pedro 
salió de Toro fugitivo acompañado de un solo servidor, y 
ya se veia á la cabeza de un ejército fiel y numeroso. 
Después de haber despedido á los diputados reunidos en 
Burgos tomó el mando ds sus tropas y marchó derecho á 
Jos rebeldes, reducidos ahora á la facción de los tres bas-
tardos. En Medina del Campo preludió el rey aquella lar-
ga serie de venganzas, que sin duda habia meditado des-
de lo profundo de su prisión: durante la semana de Ra-
mos, dias que los cristianos consagran al arrepentimiento 
y á la penitencia, dos ricos-homes que habian formado 
parte de la tropa de los coligados en las conferencias de-
Tejadillo, Pero Ruiz de Villegas y Sancho de Rojas, fue-
ron presos en su palacio á la hora de la siesta y asesina-
dos inmediatamente sin forma de proceso: algunos otros 
que tomaran partido con los rebeldes, aunque sin repre-
sentar un papel importante, fueron reducidos á prisión 
y despojados de todos sus bienes. Lanzando esta decla-
ración de guerra á su nobleza facciosa avanzó el rey con-
tra Toro y mandó el ataque de las trincheras, pudiendo 
conocer allí que el ejemplar terrible que acababa de ha-
cer no bastaba para destruir inveterados hábitos de des-
obediencia. Uno de los caballeros de su casa, Fernando 
Ruiz Girón, murió en la primera escaramuza, y su her-
mano, Alfonso Tellez, reclamó como una herencia debida 
el empleo que el difunto obtuviera; pero el rey habia 
dispuesto ya de él, y furioso con su negativa Tellez Gi-
rón desertó del campo y se metió con sus gentes en la 
ciudad sitiada (1). 
J _ ^ _ ^_ | i _ J , 
W Ayala. 
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Cuando Juan de Hinestrosa, que estaba prisionero en 
Toro, supo la marcha del rey, ofreció á la reina madre \ 
al conde de Trastamara su intervención para arreglar un 
acomodamiento pacífico, obteniendo salir de la ciudad, 
pero dejando en rehenes á muchos caballeros parientes 
suyos. Pero viéndose libre y en medio del ejército real 
olvidó su promesa y solo pensó en servir al resentimien-
to de su amo, sin cuidarse de los infelices que dejaba á 
merced de los coligados. La reina madre se mostró gene-
rosa y los envió á su hijo sin usar contra ellos de los r i -
gores autorizados entonces por el derecho de la guerra. 
Toro estaba demasiado bien fortificada para sucumbir á 
un ataque brusco, y después de algunos dias de escara-
muzas sin resultado, advertido el rey por sus adictos de 
que una parte de los vecinos de Toledo estaban dispues-
tos á declararse en su favor, levantó el sitio inopinada-
mente para correr hacia esta parte con el grueso de sus 
fuerzas, contando con ocultar el objeto de su marcha á 
los rebeldes y con llegar á las puertas de Toledo cuando 
todavía creyesen que estaba en el reino de León; pero pe-
netrando D. Enrique el motivo de esta repentina retirada 
se puso al instante en campaña con un centenar de caba-
llos. Demasiado débil para emprender nada contra el 
ejército del rey quiso unirse primero con D. Fadrique, 
que ocupaba á Talavera; mas para ir á esta necesitaba 
atravesar las elevadas gargantas de la cadena de Guadar-
rama, pasos siempre difíciles, y sobre todo á principios 
de mayo , época del deshielo. Los montañeses le prepa-
raron una emboscada y lo atacaron de improviso en un 
peligroso desfiladero; muchos de sus ginetes fueron muer-
tos ó cogidos, y el mismo conde no llegó á abrirse paso 
con espada en mano sino después de un terrible comba-
te. Pero tomó venganza á la mañana siguiente: reunido á 
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los caballeros de Santiago sorprendió y saqueó el pueblo 
de Colmenar, cuyos habitantes lo habian maltratado mu-
cho en el encuentro de la víspera. Todos estos infelices 
iueron impíamente pasados á cuchillo, y al retirarse los 
dos hermanos solo dejaron un montón de cenizas. Asi se 
vengaban los ricos-Jiomes de los pobres campesinos que 
defendían sus cabanas (4). 
El rey por una parte y el conde y D. Fadrique por otra 
se dirigían á Toledo, cuyos habitantes estaban divididos: 
unos llamaban á D. Pedro y otros á los bastardos ; pero 
la gran mayoría de ellos deseaba permanecer neutral y 
cerrar sus puertas á entrambos partidos. Retirada en el 
alcázar la reina Blanca veía con terror que se acercaba 
su marido, y probablemente favorecía con su influencia á 
la facción -adicta á la liga. Como el rey y el conde de 
Trastamara salieron casi al mismo tiempo de Toro se 
encontraron uno y otro en los primeros dias de mayo 
acampados á poca distancia de Toledo , el primero en 
Torrijos y el otro en Talavera. Espiando cada cual á su 
adversario esperaba sorprender la plaza por medio de 
las inteligencias que mantenía dentro de ella. 
Circunda á Toledo por tres partes el Tajo, que cor-
riendo por un canal muy profundo describe una especie 
de herradura alrededor de sus murallas. Dos puentes 
echados sobre el rio dan acceso á la ciudad, uno al Oes-
te, llamado de San Martin, y al Este el de Alcántara, cons-
truidos ambos de piedra y coronados de tres altas torres, 
por las cuales es preciso pasar sucesivamente para lle-
gar á las puertas principales del recinto murado. Cu-
biertos por el Tajo el conde y el maestre de Santiago, y 
( ) Ayala. 
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ocultando su marcha á favor do las tinieblas, se pre?en-
tarou al alba delante del puente de San Martin diciendo 
que iban á defender la ciudad amenazada por el re?. 
Preciso fue parlamentar con los vecinos que guardaban 
las torres; y después de alguna vacilación, fiel á su política 
el consejo del común envió refrescos á los dos bastardos 
y á su tropa, pero rehusando admitirlos en la ciudad. 
Ellos protestaron que su intención era proteger á la reina 
Blanca de los furores de su marido; pero el concejo in-
sistió en prohibirles la entrada en las murallas. «Nada 
tiene que temer la reina en medio de nosotros, decian 
los magistrados de Toledo; nuestras murallas son altas y 
sabremos guardarlas bien nosotros solos; ademas, ya he-
mos enviado diputados al rey, y no trataremos con él sin 
estipular para vosotros honrosas condiciones.» Estas con-
ferencias duraron bastante tiempo á la entrada del puen-
te, y entre tanto muchos caballeros toledanos de la comi-
tiva del conde, abocándose con los habitantes de su par-
tido , formaban el complot de sorprender la ciudad por 
otra parte. Al ponerse el sol hizo D. Enrique ademan de 
retirarse; pero haciendo un largo rodeo en un profundo 
silencio fue á emboscarse en la Huerta del Rey, delante 
del puente de Alcántara, cuya guardia habian tenido el 
arte ele hacerse confiar sus adictos. Al dia siguiente, 7 de 
mayo, á la hora de la siesta, cuando el calor retenia á casi 
todos los habitantes en sus casas, los hombres de armas 
del conde se precipitaron á la entrada del puente de Al-
cántara , cuyas torres les entregaron al instante: la puer-
ta de la ciudad estaba abierta ó tan negligentemente guar-
dada que fue sorprendida al mismo tiempo, y áescep-
eion de los habitantes que estaban en el complot nadie 
sospechó este atrevido golpe de mano hasta que los sol-
dados de los bastardos se estendian por las calles con 
* 
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banderas desplegadas y dando su grito de guerra. AI ins-
tante se levantó un espantoso tumulto: algunos vecinos 
se urien á las tropas del conde, otros se precipitan en el' 
alcázar ó se parapetan en la Judería, separada según cos-
tumbre del resto de la ciudad por una alta muralla , \ 
los partidarios del rey le despachan apresuradamente 
correosa Torrijos para que al instante volase en socor-
ro de su capital amenazada de las mas terribles desgra-
cias. Entonces presentaba Toledo un estraño espectáculo. 
Cada uno de sus barrios estaba en poder de una facción: 
la reina Blanca, perdida en el alcázar, no osaba dar orden 
alguna, ni podia contar tampoco con la obediencia de los 
habitantes refugiados cerca de ella y llenos de indigna-
ción por la sorpresa de su ciudad. En vano pretendieron 
los dos bastardos apoderarse de los puestos que resis-
tian aun, pues apenas entraron en la ciudad sus feroces 
soldados cayeron como un torrente sobre la Alcana, bar-
rio poblado también por los muchos israelitas que habi-
taban en Toledo. Pasaban los judíos por ser adictos á la 
causa del rey y estar favorecidos por él, quizás porque 
tenia un tesorero de su religión ; pero su mayor crimen 
se fundaba en ser comerciantes y en tener dinero y pre-
ciosas mercancías. Conducidos por el populacho cristianó 
los mercenarios del conde y del maestre destruyeron 
las tiendas saqueándolas, y sacrificaron á todos los que 
se presentaban á su rabia sin distinción de sexo ni dé 
edad. En algunas horas, según se dice, mil doscientos ju-
díos fueron degollados de este modo en la Alcana ; pero 
entre tanto los de la gran Judería, ayudados por alguno* 
caballeros ó vecinos cristianos, permanecían firmes detras 
de su muralla, y el resto del dia y toda la noche se pasa-
ron en un desorden horrible. 
Al primer.aviso de sus partidarios salió el rey de 
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Tot-rijos coa su pequeño ejército, y marchando toda 
la noche después de haber vadeado el Tajo llegó el 8 de 
mayo al amanecer al puente de San Martin, frente á la 
Gran Judería. Este puente estaba en poder de los coli-
gados, y habiendo cesado el saqueo á causa del peligro 
habian ya volado en su defensa. En este momento esta-
ban muy bajas las aguas del Tajo á consecuencia de una 
sequedad estraordinaria, y disminuida ademas la anchu-
ra del rio por muchas máquinas colocadas en la orilla 
opuesta ala ciudad que servían para el riego. Desde lo 
alto de sus muros los judíos arrojaban cuerdas á los sol-
dados del rey que las fijaban en estas máquinas, y agar-
rándose á ellas pasaban el rio, aunque lentamente y 
uno por uno. Al mismo tiempo hacia D. Pedro atacar la 
cabeza del puente. Desde que el vigía señaló la proximi-
dad del rey,D. Enrique y D. Fadrique corrieron á las tor-
res de San Martin para animar á los soldados con su pre-
sencia y con su ejemplo; pero no teniendo la torre prin-
cipal ni almenas ni. parapetos no podia proteger á sus de-
fensores contra los ballesteros de D. Pedro, quienes en 
algunos instantes barrieron la plataforma. En vano inten-
taron los mas valientes caballeros de Santiago y de Cala-
trava mantenerse firmes entre un diluvio de flechas, pues 
heridos la mayor parte se vieron obligados á abandonar un 
puesto tan peligroso. Mientras que se encarnizaba el com-
bate en la cabeza del puente de San Martin trescientos 
hombres de armas del rey habian pasado el Tajo de la ma-
nera dicha; y recibidos en la Gran Judería hacían una bre-
cha en el muro y se disponían á caer por la espalda sobre 
la tropa del conde, que ya desanimada comenzaba á retro-
ceder y á buscar un asilo en las iglesias. Nadie se atrevía ya 
á sostenerse en la torre, pues la puerta maciza, contra la 
cual habian apiñado los realistas sarmientos y leña seca, es-
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taba incendiada y pronto iba á proporcionarles paso. Los 
dos bastardos entonces', viéndose á punto de ser forza-
dos tocaron retirada, y á la cabeza de cerca de ochocien-
tos ginetes reunidos con precipitación salieron de Tole-
do por la puerta de Alcántara en el momento mismo en 
que el rey penetraba en la ciudad por el puente de San 
Martin con dos mil quinientos hombres de armas, poco mas 
ó menos, y seiscientos ginetes. Quería atravesar rápida-
mente la ciudad y destruir á sus hermanos antes que la 
noche, que se venia á mas andar, cubriese su retirada; pe-
ro no habia mas disciplina en su ejército que en el de los 
rebeldes; desbandados sus hombres forzaban las casas 
y se entretenían en saquear en vez de perseguir á los fu-
gitivos. Poco acompañado el rey buscaba á su enemigo 
en las tortuosas calles de Toledo, queriendo absolutamen-
te combatir. 
Entre tanto los dos bastardos se retiraban sobre Tala-
vera, obligados á describir alrededor de la ciudad un se-
micírculo que los llevaba al mismo camino que habia traído 
el ejército real. A la entrada del puente de San Martin 
vieron los bagajes del rey todavía fuera de las torres y 
escasamente guardados, porque no esperaban ver que el 
enemigo apareciese por el lado en que acababa de ser 
batido. Inmediatamente se precipitaron sobre aquella 
masa confusa de carros y de bestiat>, desbarataron la 
escolta, y después de algunos momentos dados al pillaje 
continuaron su retirada con la mayor precipitación. El 
rey los persiguió algún tiempo y no volvió á Toledo sino 




Dueño ya de la ciudad, porque el alcázar al instante 
se habia declarado por él, D. Pedro se mostró tan inexo-
rable como lo habia sido en Medina del Campo. Fer-
nando Sánchez de Rojas, uno de los veinte coligados de 
la entrevista de Tejadillo, que fue herido en el ataque 
del puente de San Martin, y Alfonso Gómez, comendador 
de Calatrava, que no habia podido huir de Toledo, fue-
ron asesinados en el momento de ser reconocidos: toda 
la gente herida que el enemigo habia abandonado en las 
ensas fue degollada, y muchos nobles de Toledo enviados 
cautivos á fortalezas lejanas, lo mismo que el obispo de 
Sigüenza, D. Pedro Barroso, cuyo palacio fue entregado 
al saqueo. Todos los bienes de los prisioneros fueron 
confiscados y veinte y dos vecinos fueron públicamente 
decapitados como fautores de la rebelión. En el número 
de los infelices condenados á muerte se contaba un pla-
tero de mas de ochenta años de edad, y su hijo se arro-
jó á^  los pies de D. Pedro suplicándole morir en lu-
gar de su padre. Si hemos de creer á Ayala esta per-
muta horrible fue aceptada por el rey y por el mismo 
padre. 
Las primeras órdenes de D. Pedro fueron para hacer 
ocupar el alcázar por sus soldados y para asegurarse 
de la persona de la reina Blanca, á quien no quiso ver; y 
como si temiese que una casualidad lo llevase á su pre-
sencia se hospedó en una casa de la ciudad. Pocos días 
después cónducia Hinestrosa á la infortunada Blanca al 
castillo de Sigüenza, del cual era señor desde que los do-
minios del obispo Barroso fueron confiscados y reparti-
dos entre los favoritos del rey. Mientras ; que la. reina 
cambiaba de cárcel escribía D. Pedro al padre santo pa-
ra informarlo del éxito de sus armas, diciéndole que sé 
había unido á su esposa y que la trataba con honor. Es-
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ta mentira impudente parece haber engañado al papa, qn« 
le contestó con una carta afectuosa exhortándolo á conti-
nuar por tan buen camino (i); y para dar el rey mas* 
apariencia á su engaño ponia el mayor cuidado en no 
presentarse en público con María de Padilla. Ya no le 
seguia esta en sus espediciones; vivia retirada afectando 
una gran reserva, y satisfecha de la realidad de su po-
der ocultaba con cuidado las demostraciones esterioreí: 
de este modo la esperiencia precoz que dan las revolu-
ciones habia enseñado la hipocresía á estos jóvenes de 
veinte años. 
Batidos en Toledo D. Enrique y su hermano no se cre-^  
yeron seguros en Tala vera y fueron á encerrarse en los 
muros de Toro, llamados ademas por la reina María, que 
juzgaba no tardaría mucho el rey en volver sus armas 
hacia esta parte. «Yo os recibí en mi ciudad hace algu-
nos meses, les escribía la reina: por vosotros me he per^ 
dido para con mi hijo, y justo es que ahora vengáis á 
socorrerme.» En efecto, dejando D. Pedro á Toledo , esr 
pantado de sus terribles venganzas, tomaba lentamente la 
vuelta á Toro con fuerzas considerables, deteniéndose en 
el camino delante de Cuenca, ciudad de alguna impor-
tancia ocupada por Alvar de Albornoz, ayo de D. Sancho, 
hijo natural del difunto rey D. Alfonso y de doña Leonor, 
niño entonces de catorce años. El rey quiso que se lo 
entregasen; pero después de un sitio de quince dias y 
apremiado por el tiempo se contentó con exigir de A l -
bornoz el juramento de no tomar parte alguna en las hos-
tilidades: con esta promesa continuó su marcha y se pre-
sentó ámediados del veranodelante de Toro, dondelosdos 
'4; Breva de Inocencio Yí de 8 de julio de 1335.—Avala. 
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bastardos habian concentrado la mayor parte de sus fuerzas. 
Allí se habían dado cita de todos los ángulos del reino un 
gran número de ricos-homes y de caballeros que aun es-
taban por la liga, y entre los cuales se notaba Rui Gon-
zález de Castañeda, cuñado de Garci Laso de la Vega, je-
te de la facción de Lara, Pero Estébañez Carpentero, ele-
gido maestre de Galatrava después de la muerte de Nu-
ñez de Prado, su tío, por algunos caballeros de la orden, 
que protestaban de este modo contra el nombramiento de 
Diego de Padilla; el portugués Martin Telho, que pasaba 
por el afortunado amante de la reina María, y, por último, 
Alfonso Tellez, desertor reciente del ejército real. Todos 
los que se hallaban demasiado comprometidos para espe-
rar su perdón del rey no habian creído poder encontrar 
otro asilo mas seguro: sus tropas reunidas ascendían á 
cerca de mil doscientos hombres de armas, sin contar una 
infantería numerosa y los vecinos de la ciudad. La ciudad 
era fuerte, defendida por el Duero, bien provista, y to-
do anunciaba una resistencia larga y obstinada. 
• . 
IV. 
Eran menester en esta época mucho tiempo y gastos 
para reunir el material de un sitio; es decir, madera para 
las máquinas, instrumentos de pico, efectos de campa-
mento y provisiones de guerra y boca: nada de esto podía 
improvisarse, especialmente en la situación del erario 
del rey. Siguiendo las prácticas de la guerra en la edad 
media fue á establecerse en Morales, aldea poco aparta-
da de Toro, donde los confederados habian tenido su cuar-
tel general cuando bloqueaban esta plaza. Desde aquí en-
viaba sus caballeros á hacer armas; es decir, á escaramu-
cear en las trincheras do Toro, y muchas veces guiaba él 
— 194 — 
mismo pequeñas espediciones contra los castillos de las 
cercanías ocupados por los rebeldes; unas veces vencedor 
y otras rechazado engañaba su impaciencia por estas in-
cesantes correrías; dos veces por semana (4) desplegaba 
todas sus fuerzas delante de los muros de Toro, cambiá-
banse algunas flechas, se rompían lanzas durante algunas 
horas, y por la noche se tocaba retirada por ambas partes; 
esto se llamaba hacer la guerra. Por otra parte, ninguna 
medida se habia tomado para estrechar á los rebeldes ni 
para interceptarles sus comunicaciones, pues recibían re-
fuerzos y enviaban partidas á talar los campos bastante 
lejos de su fortaleza. Durante una ausencia momentánea 
del rey salió D. Enrique para Galicia, donde hacia muchos 
meses que le precediera Fernando de Castro, que ahora 
parecía muy indiferente hacia,la liga y que vivia en mala 
inteligencia con sus cuñados, porque, según decía, trata-
ban de romper su matrimonio. D. Enrique anunciaba que 
volvería pronto conduciendo á sus aliados un ejército 
numeroso; pero los que conocían la prudencia precoz del 
joven príncipe sospechaban que, confiando poco en las 
fuerzas de su partido, solo pensaba en sí mismo y no 
quería encerrarse en una plaza que los azares de la 
guerra podían hacer caer de ún momento á otro en ma-
nos del rey. Ya cuando D. Pedro se había dispuesto á ata-
car á Gijon en i 352 en vez de esperarlo el conde se habia 
retirado á las montañas, cuidando tener siempre una re-
tirada segura; y persuadido de que no hay plazas ines-
pugnables miraba como ley no confiar jamás su fortuna á 
las murallas. 
Mientras que asi guerreaban alrededor de Toro, el in-
(í) Ayala. 
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fante de Aragón, D. Juan, atacaba á D. Tello en Vizcaya. 
Aunque el infante estuviese personalmente interesado en 
la conquista de esta provincia, porque casado con la se-
gunda hija de D. Juan Nuñez de Lara se congratulaba 
con que el señorío de Vizcaya le seria devuelto si llegaba 
á arrojar de él á D. Tello, las operaciones militares fueron 
conducidas flojamente y las tropas reales no obtuvieron 
ninguna ventaja. Compuestas en su ma\or parte de caba-
llería (4) tenían una gran desventaja en un pais de mon-
tañas, cuyos habitantes, naturalmente atrevidos y belico-
sos, eran invencibles cuando eombatian por sus hogares. 
Pero el mayor obstáculo á los progresos del rey era el mal 
estado de su hacienda. Simuel el Leví tuvo el arte de 
crear nuevos recursos á su amo, y á pesar del general 
desorden consiguió procurarle dinero y aun reunirle un 
tesoro, lo cual pasaba en esta época por la mayor prueba 
del genio de un ünanciero. La anécdota siguiente refe-
rida por Ayala hará conocer los medios bastante vul-
gares empleados por el judío para llenar las arcas del rey. 
D. Pedro se divertía una mañana en jugar á los dados 
en su cuartel de Morales. Delante, de éj estaba abierta su 
caja militar, que también era su bolsa de juego, y que con-
tenia veinte mil doblas. «Oro y plata, dijo el rey con tono 
melancólico: hé aquí todo mi haber.» Concluido el juego 
Simuel llamó aparte al rey y le dijo: «Señor, hoy me ha-
béis hecho una afrenta delante de toda la corte; pues 
siendo yo vuestro tesorero, ¿no es una vergüenza para mí 
que mi señor no sea rico? Pero hasta el presente vuestros 
arrendadores han contado con vuestra indulgencia y facir 
lidad: mas ya que estáis en edad de reinar por vos mismo; 
(|) Ayala. 
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ya que toda la Castilla os ama y os teme, tiempo es de 
poner final desorden. Autorizadme únicamente para tra-
tar con vuestros hacendistas; confiadme dos de vuestros 
castillos, y os garantizo que antes de mucho tendréis en 
cada uno un tesoro que valdrá mas que el contenido de 
esa, cajita.» Nadie dudará que D. Pedro se apresuró á dar 
á Simuel sus plenos poderes y los castillos que demanda-
ba, no sin razón, porque entonces era necesaria una forta-
leza bien murada para guardar un tesoro. Hé aquí cómo 
cumplió su palabra el judío: Era costumbre pagar las ren-
tas de los oficios de la corte y las pensiones en libranzas 
contra los arrendadores del rey; pero estos no satisfacían 
de ordinario mas que una parte de la suma, y cuando las 
reclamaciones para obtener el resto no estaban apoyadas 
por la fuerza siempre eran completamente vanas. Soste-
nido Leví por su amo, teniendo hombres de armas, car-
celeros y verdugos á sus órdenes, exigió los atrasos sin 
admitir escusa alguna; y por medio de astucias ó amena-
zas consiguió el pago íntegro, mas pronto de lo que po-
día esperarse..Al mismo tiempo ofrecía á los acreedores 
del rey la mitad de sus atrasos con la condición de que da-
rían finiquito del resto; y la mayor parte de ellos, que 
para siempre creian perdidas aquellas cantidades, acep-
taban con alegría el partido propuesto, teniéndose por 
muy afortunados con obtener la mitad de sus créditos. 
Este medio, que hoy se calificaría de bancarota fraudu-
lenta, pero sobre cuya lealtad nadie disputaba entonces, 
produjo en poco tiempo al rey considerables sumas y 
le dio la mas alta opinión de su tesorero. Simuel el Le-
ví supo ademas restablecer el orden en la administra-
ción, dando los cargos de arrendadores á judíos inteli-
gentes "que al instante le hicieron adelantos enormes : en 
poco tiempo se puso la hacienda de D. Pedro bajo un nue-
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YO pie y se vio el soberano mas rico de toda la España. 
Solo después de dos meses y medio pasados eo Morales 
fue cuando, terminados ya todos los preparativos, pudo el 
rey aproximarse á Toro y comenzar el sitio: este retardo 
no habia sido inútil, pues la guarnición estaba sensible-
mente disminuida, primero por la retirada del conde don 
Enrique y luego por deserciones continuas. Ademas de 
esto entre los ricos-homes encerrados en la plaza habia 
un gran número que alarmados por los progresos del rey 
se mostraban dispuestos á tratar de su capitulación parti-
cular. Estando así las cosas vino el ejército real á situar-
se en la orilla izquierda del Duero, enfrente de un puen-
te fortificado que daba acceso á la ciudad y defendido por 
la parte del campo por una gruesa torre. Levantáronse 
rápidamente fortificaciones para envolver esta obra avan-
zada, y balistas, catapultas y todas las máquinas de guer-
ra que se usaban en esta época fueron colocadas en bate-
ría para rendirla. 
Entre tanto continuaba la guerra de escaramuzas, no so-
lamente alrededor de Toro, sino también en Vizcaya, en 
Estremadura, y sobre todo en las cercanías de Talavera, 
encomienda importante de Santiago ocupada por los ca-
balleros que obedecían á D. Fadrique y atacada por aque-
llos que reconocían á García de Yillagera por jefe de la or-
den. De este modo se veían á un tiempo dos maestres de 
Santiago y otros dos de Calatrava, y divididas estas órde-
nes Como todo el reino se hacían una guerra cruel. 
Rara vez eran afortunadas las armas del rey cuando no 
estaban sostenidas por su presencia. Juan Rodríguez de 
Sandoval, lugarteniente suyo dolante de Palenzuela, fue 
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batido y muerto en una emboscada, y poco tiempo después 
perdió Yillagera la vida en un encuentro contra Gonzalo 
Mexía delante de Talavera. Llamó la atención que el rey 
no quisiese darle sucesor por el momento, y dejando va-
cante la plaza de maestre de Santiago parecia anunciar 
la esperanza de reducir á su hermano a la obediencia, 
puesto que en cierto modo era dejar la puerta abierta á 
un arreglo- el no disponer de un cargo, objeto de tantas 
ambiciones. D. Pedro pretendía siempre ejercer la misma 
influencia en las elecciones de las órdenes militares, y ha-
biendo muerto el maestre de Alcántara, Pérez Ponce de 
León, á principios del otoño de -1355 obligó á los comen-
dadores á que nombrasen á Diego de Zeballos, pariente 
de Hinestrosa, por mas que no fuese caballero de la or-
den (1). Sin embargo, dos meses después se arrepintió de 
esta elección, y aprovechándose del rumor de que, Zeba-
llos trataba con los rebeldes de Palenzuela lo hizo pren-
der, rompiendo al instante la elección,,dándole por suce-
sor á Suero Martinez, clavero de la caballería de Alcán-
tara (2). 
A fin de noviembre de \ 355, y en el momento en que los 
sitiadores redoblaban sus trabajos con la mayor actividad, 
el cardenal Guillermo, diácono de Santa María in Cosme-
din, llegó al campamento del rey con plenos poderes del 
padre santo, no solo para efectuar una reconciliación en-
tre el monarca y su esposa, sino también para terminar 
(i) La hija de D. Diego de Zeballos, doña Elvira, era madre del cro-
nista Pero de Ayala. «Torres y Tapia, Crón. de Alcánt.» 
(2) Después de detenido Zeballos algún tiempo en un castillo cus-
todiado por Hinestrosa llegó á escaparse refugiándose en Aragón. 
—Rades, «Crón. de .Alcánt.—Ayala.—Según Torres y Tapia Zebajlo* 
volvió á la gracia de D, Pedro y obtuvo otro empleo. 
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por medio de una paz durable la guerra civil que des-
garraba á Castilla y para reclamar la libertad del obispo 
de Sigüenza, cautivo en el castillo de Aguilar desde la toma 
de Toledo. Aunque recibido con graneles honores no tar-
dó el legado en conocer que el rey, á pesar de toda su de-
ferencia afectada por el enviado de la Santa-Silla, estaba re-
suelto á no admitir ninguna intervención estranjera entre 
sus subditos rebelados y su soberano. Al mismo tiempo 
que rechazaba de una manera perentoria las ofertas he^ 
chas por el legado de interponer su autoiidad para con-
seguir la sumisión de los rebeldes, se complacía en de-
mostrar los mayores miramientos hacia su carácter y su 
persona. Concedió sin reparo alguno la libertad del obis-
po de Sigüenza, pero intimándole la orden de salir del rei-
no; y en cambio obtuvo del cardenal el alzamiento de la 
ex-comunion y entredicho fulminados en Toledo (1). La 
presencia del legado en nada contuvo las operaciones del 
sitio, pues por el contrario parecía que las apresuraba 
con mayor vigor. La torre que defendía el puente del Due-
. ro fue arruinada el 4 de diciembre por los ingenieros del 
sitiador y tomada después de un encarnizado combate, 
donde se distinguió D. Diego de Padilla, que al escalarla 
brecha tuvo un brazo roto por una piedra lanzada, según 
se dice, por su rival Estébañez Carpentero, que se llama-
ba á sí propio maestre ele Calatrava (2). Tomada la torre 
comenzaron los sitiados á perder el valor. Los soldados es-
tranjeros encerrados en la plaza estaban mal pagados y 
mantenidos, y los vecinos que vendían á exorbitante pre-
cio las provisiones almacenadas en abundancia murmu-
{i) Ayala.—Rainaldi, «Ann. eccles.» 
(2) Ayala.—Rades, «Crón.de Calatrava.» 
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raban en yoz alta de la obstinación de los señores, cuya 
codicia prolongaba una guerra desastrosa y arruinaba al 
pais. Eatre los jefes de los coligados, unos, en pequeño 
número, insistían en prolongar la resistencia; otros opi-
naban por implorar la clemencia del rey, y algunos escri-
bían secretamente á sus amigos ó parientes del ejército 
real solicitando su perdón y prometiendo entregarse tan 
pronto como estuviesen ciertos de una amnistía. D. Pedro 
otorgaba fácilmente cartas de gracia á los caballeros y aun 
á los ricos-homes; pero siempre con la condición de que 
se entregasen al instante á su merced. Cansados por su 
parte los vecinos de Toro y temiendo la furia del vence-
dor trataban de negociar su paz particular á espaldas de 
la reina madre y de los jefes de la liga. Un mercader, ca-
pitán de la guardia cívica, llamado Garci Triguero, ofreció 
al rey entregarle una puerta de la ciudad mediante la 
promesa de una amnistía para sí y para sus conciudada-
nos. La proposición fue aceptada y solo se aguardaba el 
momento fijado por Triguero para la ejecución de su pro-
yecto. 
Aunque estas transacciones permaneciesen todavía ocul-
tas á la reina y á D. Fadrique, el desaliento de la guarni-
ción, las murmuraciones de los habitantes y el abatimien-
to de la mayor parte de los jefes los llenaban de inquie-
tudes. Vagos rumores les hacían temer á cada instante 
que una traición pusiese la ciudad en poder de D. Pedro. 
El invierno no habia interrumpido los trabajos de los si-
tiadores. Era el 24 de enero de 4 356, día en que Triguero 
guardaba una de las puertas, y habia avisado al rey que 
estaba dispuesto á entregársela. La señal estaba conveni-
da y dadas las órdenes para una sorpresa nocturna; algu-
nas horas antes del ataque proyectado y al caer el dia, 
el rey, que se paseaba á caballo por la orilla del Duero, 
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distinguió en una de las islas del rio de que aun eran due-
ños los sitiados a su hermano D. Fadriquc, acompa-
ñado de cinco ó seis caballeros. Reconociéronse las dos 
tropas, y llegando Juan de Hinestrosa hasta la orilla 
del rio, que no era bastante ancho que se perdiese la 
YOZ, llamó al maestre de Santiago conjurándole que 
se acercase para oír lo que tenia que decirle. «Se-
ñor maestre, dijo Hinestrosa, cuando el difunto rey 
D. Alfonso vuestro padre, á quien Dios haga miseri-
cordia, arregló vuestra casa antes de que fueseis maes-
tre de Santiago, os dio por vasallos caballeros y es-
cuderos; yo fui del número y obtuve de vos ciertos favo-
res. Así, escepto en lo tocante al servicio del rey mi se-
ñor, Dios es testigo que no hay hombre en el mundo á 
quien esté mas obligado que á vos. Para atestiguaros mi 
reconocimiento nada hubo que no hiciese, salvo faltar á 
la lealtad debida al rey vuestro hermano. Estabais en 
gran peligro y delante de esos caballeros que os acompa-
ñan os conjuré siguieseis mi consejo, á fin de que, sino 
hacíais caso de él, nadie pudiese decir que habia contri-
buido á vuestra pérdida. Ahora soy libre con respecto á 
vos, y sin embargo he llenado el deber que me competía 
como vasallo vuestro que he sido en otro tiempo.» 
Muy turbado por estas palabras misteriosas, alas cuales 
daba todavía mas peso el alto favor de Hinestrosa, el 
maestre respondió al instante: «Juan Fernandez, siempre 
os he tenido por buen caballero, y mientras fuisteis de 
mi casa siempre me servisteis lealmente; pero ¿qué con-
sejo me dais? ¿Puedo yo abandonar á la reina mi señora 
que está puesta bajo mi protección, á mi hermana doña 
Juana, la mujer de mi hermano D. Enrique, y á tantos 
buenos caballeros y escuderos que están en la ciudad? Yo 
no sabré tratar sin ellos; pero vuestro deber, Hinestrosa, 
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seria representar á vuestro señor cuánto importa á su 
servicio recibir en su gracia y merced á la reina y á la 
buena gente que la rodea.—Señor maestre, repuso Hines-
trosa, yo cumplo con mi deber, y teneos por advertido 
de que si ahora mismo no imploráis gracia del rey os ve-
réis en peligro de muerte. No puedo decir mas; ¡pero to-
mo por testigos á todos los que me escuchan!» Mas y mas 
sorprendido D. Fadrique le preguntó si podia asegurarle 
que el rey le concedería su merced. Entonces esclamó don 
Pedro con voz fuerte: «Hermano mió, Hinestrosa os acon-
seja como pro-hombre: entregaos á discreción y os perdo-
no á vos y á los caballeros que os acompañan en la isla. 
¡Pero nada de tardanza ! ¡Venid al instante ! » Ya no vaci-
ló D. Fadrique, y atravesando el rio fue á echarse á las 
plantas del rey y le besó la mano (?'). 
Desde lo alto de las murallas de Toro una multitud de 
habitantes seguía con la vista esta escena estraña, sin 
poder oir las palabras que se decían los dos hermanos. 
Cuando vieron á D. Fadrique caerá las plantas del rey 
elevóse repentinamente un grito en todas las calles: «¡Trai-
ción! ¡Traición! ¡El maestre nos abandona!» Eran tan gran-
des el temor y el tumulto como si el ejército enemigo hu-
biese dado el asalto : la reina , la condesa de Trastamara 
y los principales jefes corrieron á encerrarse en el cas-
tillo, no creyéndose ya seguros en la plaza. Algunos inten-
taron fugarse por el campo; pero todas las salidas esta-
ban guardadas por las tropas reales: nadie daba ya órde-
nes; cada cual pensaba únicamente en su propia seguri-
dad ó se abandonaba á la desesperación no sabiendo á 
qué partido resolverse. Cerrada la noche hizo D. Pedro 
(I) Ayala. 
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tomar las armas á todas sus tropas, y pasando el Duero 
en el mayor silencio se presentó en la puerta de Santa Ca-
talina, donde Triguero estaba de guardia. Abrióse á la 
señal convenida, y entrando los soldados del rey en buen 
orden ocupan las torres, los muros y todos los puestos, á 
escepcion del castillo, cuyas avenidas se atacaron al ins-
tante. 
Los habitantes del castillo, prevenidos ya por el estra-. 
ordinario ruido que oyeran en la ciudad, distinguieron 
al amanecer el ejército del rey formado en batalla delante 
de sus trincheras y preparándose á dar el asalto. Nadie 
hablaba de resistir ni aun de solicitar una capitulación, 
pues ya solo se trataba de obtener gracia de la vida; pero 
todos se escusaban de salir para implorar la clemencia 
del rey temiendo su primera furia. De repente un ca-
ballero navarro, llamado Martin Abarca, que en las últi-
mas turbulencias habia tomado partido por los bastardos, 
se aventura en una poterna llevando en sus brazos mini-
no de doce á trece años, hijo natural del rey D. Alfonso y 
de doña Leonor. Reconoce al rey en sus armas, lo llama 
y grita: «¡Señor, perdonadme y corro á echarme á vues-
tros pies y á entregaros á vuestro hermano D. Juan!— 
¡Martin Abarca, dijo el rey, perdono á mi hermano don 
Juan; pero para tí nada de gracia!—¡Pues bien, dijo el 
navarro atravesando el foso,'haced de mí lo que queráis!» 
Y sin soltar al niño fue á prosternarse delante del rey, que 
conmovido de este atrevimiento de la desesperación le 
hizo gracia de la vida con aplauso de todos sus ca-
balleros. 
Entre tanto permanecía cerrada la puerta del castillo. 
D. Pedro hizo avisar á la reina, su madre, que acudiese á 
su presencia; pero respondió pidiendo un salvo-conduc-
to para ella y para los señores de su séquito. «¡Que 
—204 — 
venga al instante! esclamó el rey coa impaciencia: yo 
s é lo que tengo que hacer.» Todavía vacilaban en obe-
decer; pero Rui González de Castañeda, uno de los veinte 
coligados de Tejadillo que secretamente habia solicitado y 
obtenido algunos dias antes una carta de amnistía, la ma-
nifiesta á sus compañeros y les escita á rendirse, asegu-
rándoles que nada tienen que temer. Su confianza les da 
algún ánimo; y pareciendo un augurio favorable la cle-
mencia del rey para con Abarca bájase al fin el puente le-
vadizo y se presenta la reina acompañada de la condesa 
de Trastamara y de los cuatro jefes refugiados con ella, 
que eran el portugués Martin Telho, Estébañez Carpen-
tero, maestre intruso de Calatrava, González de Castañe-
da, y por último Tellez Girón, que pocos meses antes 
se habia desertado de las banderas reales. Carpentero y 
Castañeda sostenían cada uno por un lado á la reina, que 
iba temblando; este último elevaba en el aire la carta de 
amnistía desplegada , y los otros sé estrechaban alrededor 
do las dos mujeres, á quienes consideraban como su sal-
vaguardia, agarrándose á sus vestidos. Todos buscaban 
algún señor notable, algún jefe del ejército real, del cual 
pudiesen implorar la protección. Para llegar hasta el rey 
este lúgubre cortejo tenia que atravesar una masa com-
pacta de hombres de armas que lo esperaban con las es-
padas desnudas, pasar el puente levadizo y entrar por una 
calle de soldados. Mostrando Castañeda el pergamino y 
el sello del rey gritaba que tenia su perdón, olvidándo-
se de que habia dejado trascurrir el plazo fijado para so-
meterse. Avanzaban lentamente en medio de los alaridos 
é injurias de la multitud, sin que pareciese el rey, cuan-
do á pocos pasos del puente levadizo, reconociendo á Car-
pentero un escudero de Diego de Padilla por las insjgnias 
de Calatrava, hiende la multitud y le asesta en la cabeza 
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un golpe con la maza que lo tiende á los pies de la rei-
na (4): en seguida lo acabaron á puñaladas, y esta fue la 
señal del sacrificio. En un instante Castañeda, Martin Tel-
ho y Tellez Girón caen heridos de mil golpes é inundan 
con su sangre los vestidos de las dos mujeres,desmayadas 
á la vista de tan terrible espectáculo. Al volver á su cono-
©imiento la reina, sostenida en brazos de algunos solda-
dos feroces y con los pies en un lago de sangre, vio al 
instante los cuatro cadáveres mutilados, ya despojados y 
desnudos: entonces le dieron fuerzas la desesperación y 
el furor, y con voz entrecortada por gritos y sollozos 
maldijo á su hijo, acusándolo de haberla deshonrado para 
siempre. Lleváronla á su palacio, donde fue tratada con 
los mismos respetos irrisorios que un año antes habían 
demostrado los de la liga para con su regio cautivo, y la 
condesa de Trastamara, separada al instante de la rei-
na , fue guardada desde este momento con el mayor rigor. 
No era costumbre de D. Pedro dejar para mañana la eje-
cución de sus terribles decretos, y aquel mismo dia fue-
ron ejecutados públicamente algunos señores cogidos en 
el castillo ó en la ciudad. Aquí se detuvieron sus vengan-
zas , pues satisfecho con la muerte de los principales jefes 
perdonó á los caballeros oscuros que habían sido arras-
trados. Con respecto á los vecinos observó fielmente la 
promesa hecha á Triguero, y la ciudad no fue saqueda ni 
perdió tampoco ninguno desús privilegios (2). 
Esta sangrienta ejecución no debe juzgarse con nuestras 
ideas modernas: preciso es remontarse á las costumbres 
(1) Rades, -<Cr6n.de Calat.,» pretende sin autoridad alguna que 
el rey lo mató por su propia mano delante de la reina. Pero solo mere-
ce crédito la versión de Ayala que he seguido. 
(2) Ayala.—Rades. «Crón. de Calat.» 
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de la edad media, no para justificarla, sino para examinar 
si lo odioso de este asesinato debe recaer sobre el prínci-
pe que lo ordenó ó sobre la época que presenció tantas 
otras escenas semejantes. Es indudable que según las le-
yes y usos de Castilla en el siglo XIV los vasallos rebel-
des eran considerados como traidores, á quienes un subdi-
to fiel podia y debia matar impunemente. Intimados repe-
tidas veces á rendir las armas y á aceptar la amnistía de 
su señor se habían aferrado en la revuelta hasta el mo-
mento en que la resistencia dejó de ser posible. Al tomar 
Carpentero el título y las insignias de maestre de Calatra-
va se ponia en hostilidad contra su rey y contra su orden, 
y si se recuerda que fue muerto por un escudero del maes-
tre legítimo, Diego de Padilla, puede suponerse que re-
cibió la muerte en calidad de hermano insubordinado de 
la orden. Al crimen de rebelión contra su soberano unia 
Tellez el delito de deserción al enemigo, y Castañeda ha-
cia el odioso papel de traidor á todos los partidos: asis-
tiendo al consejo de los coligados trataba á sus espaldas 
con el rey; hacia que le otorgasen una amnistía personal, 
y pretendia no servirse de ella sino cuando hubiera per-
dido toda esperanza en el triunfo de sus compañeros. En 
cuanto á Martin Telho, subdito portugués y vasallo de la 
reina madre, no podia ser considerado como culpable de 
alta traición; pero el golpe que lo hirió iba dirigido con-
tra la reina misma, pues no pudiendo D. Pedro castigar á 
su madre satisfacía su venganza en su consejero, ó en su 
amante según el rumor popular. Según las costumbres de 
la edad media era justa su venganza, porque á él corres-
pondía castigar todo atentado contra el honor de la casa, 
de la cual era el jeíe, y dos siglos mas tarde aun existia 
en España esa tiranía ó ese despotismo autorizado del jefe 
de la familia, pues por satisfacer á las leyes del honor 
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un caballero debía dar de puñaladas sobre la plaza á todo 
hombre á quieu encontrase solo en casa de una de sus pa-
rientes. Seguro es que nadie hubiera disputado á D. Pe-
dro el derecho de hacer un castigo ejemplar en los rebel-
des de Toro; pero ¿qué hemos de pensar de esta carnice-
ría de gente sin defensa que venían conducidos por dos 
mujeres á implorar su piedad? El crimen de los cuatro ri-
cos-homes estaba manifiesto; el castigo empleado contra 
ellos admitido por las costumbres, y tal vez no era enton-
ces posible ningún otro. En efecto: ¿ante qué tribunal po-
día juzgarse á un rico-home, especie de soberano inde-
pendiente y superior á las leyes como el mismo rey? En 
tales ocasiones, como en todas las cuestiones políticas en 
la edad media, los precedentes ó fazañas hacian autoridad, 
y no faltaban por desgracia ejemplos de ejecuciones sin 
juicio. Asi fue como el rey D. Alfonso había hecho justicia 
del maestre de Alcántara, Gonzalo Martínez, y asi fue co-
mo D. Juan de Alburquerque hizo decapitar á Alonso Co-
ronel. Entonces no era una vana fórmula la que obligaba 
á todos los subditos leales á correr tras de un rebelde y 
darle la muerte; valientes caballeros no rehusaban hacer 
el papel de verdugos, y matar un proscripto era en esta 
época, como hoy en Oriente, una acción que no llevaba 
consigo deshonor. No hace muchos años que el instrumen-
to del suplicio no era el mismo en España para el noble 
que para el plebeyo, y un rico-home castellano del si-
glo XIV abandonaba su cabeza á la maza de un caballero 
con menos sentimiento que al hacha del verdugo. 
Los acontecimientos subsiguientes probaron que el 
ejemplar de Toro habia hecho una impresión saludable 
en esta nobleza, siempre enemiga,de las leyes y déla 
tranquilidad pública. Al saber la rendición de su mas 
fuerte baluarte se dispersó casi inmediatamente el resto 
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de confederados que quedaba en Castilla, en Estreraadu-
r a y en el reino de León. Gonzalo Mexía, comendador de 
Santiago, que acababa de batir á los realistas cerca de 
Talavera, se apresuró á salir de España, refugiándose pri-
mero en Francia y luego en Aragón; Albornoz huyó de 
Cuenca llevándose á Zaragoza al joven D. Sancho, su pu-
pilo; Palenzuela se rindió á discreción después de algunos 
días de sitio; D. Tello, que hasta entonces se habia man-
tenido completamente independiente en Vizcaya, solicita-
ba merced, y el mismo D. Enrique, por último, perdien-
do toda esperanza de prolongar una lucha demasiado 
desigual, suplicó al rey le concediese un salvo-conducto 
para salir de Castilla y pasar á Francia, donde iba á acep-
tar el sueldo y la condición de capitán de aventura (I). La 
autoridad de D. Pedro era reconocida desde los Pirineos 
hasta el Estrecho de Gibraltar; esa nobleza que poco antes 
lo retenia cautivo" humillaba ahora su orgullo delante de 
su poder; la iglesia, que habia puesto su reino en entre-
dicho, se contentaba con una satisfacción frivola, y no 
obstante una guerra ruinosa el rey se encontraba posee-? 
dor de un tesoro considerable, dueño absoluto en sus es^ 
tados y temido por todos sus vecinos. 
VI. 
Refiriendo Ayala los últimos acontecimientos de la 
guerra civil de Castilla imputa á D. Pedro el proyecto 
de una traición, sin alegar ninguna prueba grave, y que 
parece demasiado improbable por tener solo un testimo-
nio, sea cualquiera la veracidad que se le conceda. Du-
W Ayak. 
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rante el sitio de Palenzuela, dice el cronista, vio don 
Pedro reunidos en su campamento á los dos infantes de 
Aragón, á D. Fadrique y á D. Juan de la Cerda, jefes 
poco antes de la liga: habia resuelto deshacerse de ellos-
mas para hacer su venganza mas completa queria tam-
bién otra víctima. Ya habia enviado su sumisión D. Tello 
y Juan de Avendaño, su principal consejero y el hombre 
mas influyente en Vizcaya: ganado por el oro del rey 
prometía determinar al joven príncipe á venir en perso-
na en busca del perdón por su completa obediencia. Ma-
nifestando entonces el rey su pensamiento á Juan de Hi-
nestrosa le pidió consejos sobre la manera mas segura 
de hacer morir á todos1 sus enemigos á un tiempo. Hines-
trosa le pidió consejos sobre" la manera mas segura de 
hacer morir á todos sus enemigos á un tiempo. Hinestro-
sa, como leal caballero que era, tuvo horror á esta perfi-
dia ; pero conocía demasiado á su señor para oponerse 
abiertamente á su venganza: tenia ademas sus particula-
res designios y pensaba sobre todo en salvar á dos va-
lientes escuderos que se defendían en Palenzuela como 
hombres que han hecho ya el sacrificio de su vida. «Se-
ñor, dijo Hinestrosa, perdonad por el momento á las gen-
tes que se defienden en la ciudad, pues lo importante pa-
ra vos es entrar en ella lo mas pronto posible, y cuando 
seamos dueños de ella dadme á guardar el castillo. Allí 
me fingiré enfermo y vendréis á verme acompañado de 
esos señores enemigos vuestros , so color de jugar á los 
dados en mi habitación; y como entrarán en el castillo 
con escasa compañía no podrán escaparse.» Este plan 
fue muy del gusto del rey; pero fracasó por la prudencia 
de D. Tello, que no pudo decidirse á abandonar la Vizca-
ya. «El rey se disgustó mucho, añade Ayala, y en lo su-
cesivo contó delante de sus familiares cómo por tales 
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medios trató de hacer morir esta vez á cinco de sus mas 
irreconciliables enemigos.» 
Notemos en primer lugar cuan poca probabilidad hay 
en que por hacer dar cuartel á dos caballeros oscuros 
se viese obligado Hinestrosa á consentir ó á parecer con-
sentir en tan odioso atentado. Ademas, ¿ es verosímil que 
en el momento en que por confesión del rey acababa 
de salvar la vida á D. Fadrique le encargase aquel in-
ventar un proyecto de asechanza para hacerlo perecer? 
Y si se atribuye á D. Pedro el cálculo de no herir á sus 
enemigos hasta tenerlos reunidos á todos, sin duda para 
que la muerte de uno no sirviese de advertencia á los 
otros, ¿cómo suponer que no hiciera los mayores esfuer-
zos por atraer al lazo al conde de Trastamara, mucho 
mas peligroso que D. Tello? Supónese que se habría con-
tentado con cinco cabezas y que cuatro no subieran po-
dido satisfacerle. ¡Qué precisión y medida en la vengan-
za! ¡QueD. Pedro, á pesar de sus juramentos, conser-
vase su odio y sus sospechas contra los bastardos y los 
ricos-homes que lo habían ofendido, es cosa por desgra-
cia demasiado probable; pero no se puede creer que en un 
momento en que las turbulencias del reino aun no estaban 
apaciguadas fuese á encender de nuevo el fuego de la 
guerra eivil por un crimen execrable ó inútil ademas 
mientras que viviese D. Enrique! A pesar de tantos in-
verosimilitudes no puedo imputar al sabio Ayala una ca-
lumnia gratuita. Probablemente D. Pedro, acordándose de 
que un día tuvo en su poder á sus mas mortales enemi-
gos, demostró públicamente pena por no haberse apro-
vechado de la ocasión que le ofrecía la fortuna, y de aquí 
tal vez el origen de la fábula que acabo de referir. Aña-
damos que D. Tello, enterado de la correspondencia que 
*u consejero AvendaSo mantenía secretamente con el 
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rey, lo hizo asesinar poco tiempo después de la toma de 
Palenzuela , por lo cual dice nuestro cronista quedó don 
Tello mas señor de Vizcaya que antes lo era (<l). Debe 
suponerse que el joven príncipe, para justificarse de este 
asesinato, fingió creer á Avendaño mas culpable de lo 
que en realidad era, y que acreditó los rumores de trai-
ción meditada contra sus amigos y contra él mismo. 
No creo que se deba dar mas crédito á otro proyecto 
de asesinato tramado por el mismo tiempo contra don 
Fadrique; solo que, según Ayala, debia ser muerto en un 
torneo celebrado en Tordesillas delante de María de Pa-
dilla; pero añade candidamente que falló el golpe por no 
haber querido el rey descubrir el secreto á los que de-
bían llevar á cabo el negocio (2). Si es preciso buscar un 
sentido á esta frase supongo que se trataba de dar álos 
adversarios del maestre algún arma ilegal, como el fio-, 
rete envenenado en el Hamlet de Shakespeare. No sé si 
debo detenerme en justificar á D. Pedro de un crimen que 
no fue consumado y cuya defensa hace difícil la vague-
dad misma de la acusación; me contentaré pues con opo-
ner á una imputación tan ligeramente admitida un he-
cho citado por el.mismo Ayala, y que demuestra toda la 
inverosimilitud de aquella. Inmediatamente después del 
torneo de Tordesillas fueron presos y entregados á 
muerte por los alguaciles de corte dos hombres adictos 
á la persona de D. Fadrique , uno vecino de Valladolid y 
el otro de Toledo, que habían tomado parte en las últi-
(1) Pronto veremos que nuestro eronista se equivoca mucho 
sobre las consecuencias de este asesinato. 
(2) Pero non se pudo facer , ca non les quiso el rey descobrir 
este- secreto a los que entraron en el torneo, que avian de facer 
esta obra , é por tusto cesó,—Ayala. 
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s turbulencias y señaládose entre los mas facciosos. 
m s i realmente pensaba D. Pedro entonces en hacer mo-
rir al maestre de Santiago pronto olvidaba aquella políti-
ca pérfida que se le atribuía hace un instante, pues por el 
suplicio de servidores subalternos de su hermano obliga-
ba á este á temer por sí mismo, y le advertía en cierto 
modo que viviese prevenido. ¿No es evidente, por el con-
trario, que castigando á facciosos oscuros no tenia el rey 
otra intención que la de probar su poder y demostrar á 
los candes de su reino, especialmente á. D. Fadrique, el 
premio que reservaba á la rebelión? D. Pedro gustaba de 
hacerse temer, y D. Fadrique se habia hecho bsstante cul-
pable para merecer una lección mas severa que la que 
recibía por el suplicio de sus parciales. 
Castilla estaba pacífica y ya no inspiraba inquietudes la 
situación de las provincias del Norte, aunque D. Tello 
siempre encontraba pretestos para permanecer en Vizca-
ya Cansado de esperarlo, pero satisfecho ó fingiendo es-
tarlo por las seguridades reiteradas de sumisión que de 
él recibía, marchó el rey con toda su corte á Sevilla, que 
por su ventajosa situación y por la industria de sus habi-
tantes era ya la ciudad mas importante de su imperio. Es-
ta era su residencia predilecta; complacíase en embelle-
cerla con monumentos magníficos, en dar en ella fiestas 
Y en desplegar un lujo desconocido aun á los soberanos 
de Castilla- allá lo siguió María de Padilla y fue á ocupar 
un departamento en el alcázar. D. Pedro habia arrojado 
la máscara concluidas que fueron las turbulencias; trata-
ba á su querida como á reina, y los pueblos se habituaban 
á respetar su elección. 
FIN DEL TOMO I. 
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HISTORIA DE 
DON PEDRO I, REY DE CASTILLA. 
X. 
Primera guerra de Aragón.—135©—135$. 
SLL tratado de Atienza, tan mal observado por Castilla 
como por Aragón, no había podido establecer relaciones 
amigables entre las dos cortes, pues se habían aumentado 
la frialdad y la desconfianza desde la retirada de Albur-
querque. Entre dos reyes vecinos, ambos jóvenes, ambi-
ciosos, entusiastas y con tendencias á la dominación abso-
luta, un conflicto era siempre inevitable, y sin duda hu-
biera tenido lugar mas pronto si Pedro IV no se hubiese 
visto obligado á fijar su atención en la Cerdeña sublevada, 
al paso que la guerra civil ocupaba únicamente á don 
Pedro. Por ambas partes eran graves las quejas. El ara-
gonés veía con disgusto á sus hermanos consanguíneos, 
D. Fernando y D. Juan, acogidos en la corte de Castilla y 
hechos poderosos, gracias á las discordias civiles de este 
pais. La cesión de las plazas de Alicante y Orihuela he-
cha por D. Fernando á D. Pedro parecía revelar proyec-
tos de agresión que Pedro IV se habia esforzado en des-
viar, trabajando en secreto por desprender á los infantes 
del servicio de Castilla para atraerlos al suyo bajo gran-
des promesas (<¡). En efecto, la posesión de dos ciudades 
tan importantes abría,al castellano el reino de Valencia y 
parecía invitarle á su conquista. El reyD. Pedro alegaba 
por su parte los mayores motivos de queja: primeramen-
te el asilo concedido por Pedro IV á los señores proscriptos 
después de la conquista de Toro; en segundo lugar la co-
mandancia de Alcañiz, situada en el reino de Valencia, 
pero propiedad de la orden de Calatrava, habia sido da-
da por el aragonés á un caballero rebelde á su jefe, ó al 
menos Pedro IV habia reconocido aquel hermano insu-
bordinado concediéndole su protección: las mismas recla-
maciones se presentaban con respecto á la comandancia 
de Montalvan, dependiente de la orden de Santiago, y 
usurpada, á pesar de la prohibición espresa de D. Fadri-
que, desde su reconciliación con su hermano; por último, 
corsarios catalanes cruzando en las costas de Andalucítl 
habían causado grandes pérdidas al comercio de esta pro~ 
vincia. So protesto de perseguir á los navios genoveses 
(i) E l señor de Hijar era el intermediario de esta negociación en 
1355.—Véase la carta de Pedro IV al señor de Hijar, fechada en Cas-
lel de Caller á i.° de julio de 1353.—«Arch. seneval de Aragón.» 
lahvrú capturado ó saqueado un gran número de buques 
cargados de granos, y se atribuía á sus violencias el harn-* 
i>rc desastrosa que hiciera estragos en el Mediodía de la 
península (4). A estos patentes agravios, que daban lu-
gar á comunicaciones diplomáticas muy poco amigables, se 
unia la sospecha de intrigas secretas mantenidas por el rey 
de Aragón con todos los descontentos de Castilla, pues las 
tentativas recientes que habia hecho por atraer á su ser-
vicio á D. Fernando y á D , Juan, á quienes consideraba 
D. Pedro como vasallos suyos, habían parecido á este úl-
timo una seducción culpable. En efecto, proponiendo Pe-
dro IV una reconciliación á sus hermanos no tenia mas 
objeto que recuperar las plazas de Alicante y Orihuela, 
prendas de la fidelidad de los infantes, tan caramente 
comprada por el rey de Castilla; y tampoco se ignoraba 
en Sevilla que el aragonés tenia ademas otras correspon-
dencias misteriosas con D. Tello, D. Enrique y los refu-
giados en Francia. Por ambas partes era estremada la 
desconfianza y se atribuían los mas pérfidos designios. 
En una palabra: el rompimiento era inevitable, cuando 
un acontecimiento fortuito vino á precipitarlo. 
Habíase embarcado D. Pedro en Sevilla y bajado el Gua-
dalquivir hasta San Lúcar de Barrameda para asistir á la 
pesca del atún en la almadraba, y en el momento en que 
entraba en el golfo arribaba también á él, viniendo de 
Barcelona, una escuadra de diez galeras catalanas. Estos 
buques, mandados por un almirante célebre, llamado 
Francés de Perellós, estaban al sueldo del rey de Francia, 
quien, con el consentimiento del rey de Aragón, los habia 
hecho armar para cruzar contra los ingleses sobre las cos-
W Zurita. «Anales de Aragón.»—Ayala. 
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tas del Océano. Perellós, corsario por afición y por cos-
tumbre, aunque de una familia considerable y adicta á la 
casa del rey de Aragón (1), daba caza á tres barcas de 
Placencia (2) cargadas de aceite, y las habia seguido hasta 
la rada de San Lúcar. Por mas que arbolasen el pabellón 
castellano, que estuviesen en un puerto amigo y en las 
aguas mismas de la galera montada por el rey de Castilla, 
los catalanes se apoderaron de ellas, pretendiendo esta-
ban cargadas de mercancías genovesas, toda vez que el 
rey de Aragón estaba en guerra con la república de Ge-
nova. Al instante mandó D. Pedro hacer representaciones 
al almirante aragonés, advirtiéndole que violaba las leyes 
de la mar y que faltaba al respeto debido á su persona;--
mas Perellós respondió insolentemente que á nadie tenia 
que dar cuenta de su conducta mas que a su amo el rey 
de Aragón. D. Pedro, que en este momento no tenia en la 
rada un solo buque de guerra, no se encontraba en estado 
de hacer respetar su pabellón; mas sin embargo hizo en-
tender de nuevo á Perellós que, á falta de una satisfacción 
inmediata, haría responsables de su atentado á los nego-
ciantes catalanes establecidos en Sevilla, á quienes haria 
secuestrar sus bienes. Sintiéndose el mas fuerte el almi-
rante rehusó soltar su presa y vendió su botin; y á mas 
de esto osó remontar el Guadalquivir, y cometió algunas 
depredaciones en sus riberas, virando luego de bordo, 
entrando en el Océano, y prosiguiendo su ruta hacia las 
costas de Francia (3). 
(i) Zurita. 
(|) Placencia, en Vizcaya, á cuatro leguas de Bilbao. El conde de la 
Roca supone, mal á propositó en mi concepto, que estas barcas yenian 
de Plasencia, en Italia. 
(3) Ayala, 
Trasportado do furor corrió D. Pedro á Sevilla , y sin 
cfuerer escuchar ninguna representación ordenó enca-
denar á todos los subditos catalanes, secuestrar sus 
propiedades, vaciar sus almacenes y vender sus mer-
cancías ; y armando apresuradamente aquel mismo dia 
siete galeras se embarcó con toda la nobleza joven de 
Sevilla (4) y salió en persecución de Perellós. Cuando 
llegó á Tavira en las aguas de Portugal supo que los ca-
talanes habían caminado mucho para que pudiese espe-
rar alcanzarlos, y Te fue forzoso dar la vuelta á Sevilla sin 
haber tomado venganza del insulto hecho á su pabellón. 
Mas irritado aun por el mal éxito de su crucero envió 
embajadores á Barcelona para presentar sus quejas , y al 
mismo tiempo hizo partir algunos buques con orden de 
bogar hacia las Baleares y de capturar los navios catala-
nes que encontrasen en estos parajes (2); de suerte que 
el rey de Aragón debia saber el principio de las hostili-
dades antes que el atentado que les servia de pretesto. 
Ayala supone que el rey fue escitado á estas violencias 
por los parientes de María de Padilla, que sintiendo dis-
minuirse su crédito quisieron, dice, hacerse necesarios 
incitando á su amo á una guerra peligrosa; pero el ca-
rácter altivo de D. Pedro, sus antiguos agravios y el in-
sulto personal que acababa de sufrir bastan en mi con-
cepto para esplicar su conducta (3). 
Mientras que las galeras castellanas insultaban las costas 
de las Baleares llegaban á Barcelona los embajadores de 
W Zúñiga, «An. ecles. de Sevilla,» hace notar que D. Pedro 
fue el primer rey de Castilla que se embarcó para upa espedicion 
marítima. 
(2) Ayala.—Zurita. 
(3) Ayala. . 
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D. Pedro con las instrucciones siguientes: debían pedir la 
deposición de los comandantes de Alcañiz y de Montalban-
el castigo de los corsarios que habían perturbado el co-
mercio de las ciudades de Andalucía; la estradicioa de 
los castellanos refugiados en Aragón, y especialmente del 
obispo de Sigüenza y de Peralonzo Aljofrin, quienes 
cuando la entrada de D. Fadrique en Toledo se habían 
apoderado de las cajas reales; y exigir por último que 
Francés Perellós fuese entregado al rey de Castilla para 
recibir el castigo que tuviese á bien imponerle. Y si el 
aragonés rehusaba hacer justicia á estas demandas te-
nían orden los embajadores de declararle la guerra, de 
desafiarlo, según el formulario diplomático de la edad 
media. 
Pedro IV, que quería ganar tiempo, respondió con mo-
deración y ofreció poner la comandancia de Alcañiz "a 
disposición del maestre de Calatrava desde el momento 
que pudiese indemnizar suficientemente al poseeder ac-
tual. Decia también que la comandancia de Montalban era 
un negocio pendiente ante la corte de Aviñon, y que al 
padre santo pertenecía pronunciar sentencia entre el 
maestre y los caballeros: estos últimos alegaban con al-
guna apariencia de razón que su elección era regular y 
conforme á los estatutos de Santiago, porque habia teni-
do lugar durante el entredicho del reino de Castilla, que 
suspendía la autoridad de los maestres. El rey de Ara-
gón se encontraba dispuesto á espulsar de sus estados á 
los refugiados castellanos y aun á entregar á Peralonzo 
Aljofrin en los términos de la convención de Atienza, 
pues habia incurrido en sentencia de traición por haber 
robado el tesoro de su señor; pero se negaba á hacer 
prender al obispo de Sigüenza por escrúpulos religiosos, 
reales ó fingidos, que contrastaban mucho con la knpie-
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dad notoria de D. Pedro. En fin, al mismo tiempo que 
espresaba un vivo disgusto por el ultraje cometido por 
perellós declaraba que en su cualidad de rey y de señor 
él era el solo juez de su vasallo; que examinaría el ne-
gocio, y que si lo encontraba culpable haría de él tan 
cumplida justicia que el rey de Castilla quedase por sa-
tisfecho (4). 
A esta respuesta se retiraron los enviados de Castilla, 
no sin dejar ver que su amo no se contentaría con ella. 
Entre tanto Pedro IV, como para atestiguar su amor á la 
paz, hizo mandar públicamente á Gonzalo Mexía y á Gó-
mez Carrillo, amigos conocidos del conde de Trastamara, 
y a los mas ilustres de los refugiados castellanos, que 
abandonasen inmediatamente el reino de Aragón. Al ins-
tante los hizo partir para la Francia; pero al mismo 
tiempo que afectaba tratarlos con rigor les encargaba 
que negociasen con D. Enrique y que le ofreciesen ser-
vicio en sus estados (2). No era hombre D. Pedro que se 
contentase con tan pequeña satisfacción; asi es que re-
plicó con un mensaje mas imperioso que el primero. 
Después de haber renovado sus quejas con mas altivez 
que nunca escribió al rey de Aragón: «Buscad ahora 
otro amigo; yo he dejado de serlo vuestro, y con mis pro-
pias manos lavaré la mancha que habéis impreso en mi 
honor (3).» Aun antes que esta carta fuese entrega-
da ya comenzaban las hostilidades por muchos puntos 
á la vez. 
(V) Ayala.—Zurita. 
(2) «Arch. gen. de Arag.» Instrucciones á mosen Francesch de' 
Perellós, probablemente el almirante de este nombre , enviado del 
iey de Aragón en Francia. 
(3) Zurita.—Memorias de Pedro IV, en Carbonell, «Chronica 
d'Espanya.» 
Las posesiones de los reyes de Af~'¿,on en España se 
componían del Aragón, propiamente dicho, de la Cataluña 
y del reino de Valencia; tres provincias distintas por su 
administración , por sus costumbres y aun por la lengua 
de sus habitantes, pero reunidas bajo el mismo cetro ha-
cia bastante tiempo para constituir un estado políticamen-
te homogéneo. Limítrofe de Navarra, de las dos Castillas 
y del reino de Murcia, el territorio aragonés no tiene fron-
teras fijamente trazadas por la naturaleza* Su mayor es-
tension es de Norte á Sur, y es sabido que en la penín-
sula las altas cadenas de montañas se estienden del Este 
al Oeste; tal es también la dirección de los principales 
rios que desembocan en el Mediterráneo, Tres grandes 
cadenas sensiblemente paralelas entre sí penetran desde 
Castilla en Aragón, y son, comenzando por el Norte, la 
sierra de Moncayo, la de Molina ó de Albarracin y la sier-
ra de Albacete. Pueden compararse á otras tantas barre-
ras perpendiculares á los límites del Aragón y de Castilla; 
pero á entrambos lados de estas barreras se estienden 
anchos valles que solo están separados por una línea 
ideal,, y que sirven de comunicaciones abiertas á los cas-
tellanos y á los aragoneses para la guerra y para el co-
mercio. Estos vastos conductos estaban defendidos en el 
siglo XIV por la parte de Aragón por Tarazona, ciudad 
situada al Norte de los montes de Moncayo, limítrofe á la 
vez de Castilla y de Navarra; al Sur de estos montes Cá-
latayud y Daroca servían de baluarte al Bajo-Aragon, y 
entre la cordillera de Molina y la de Albacete el reino de 
Valencia, casi enteramente abierto á las incursiones por 
una estensa frontera, no presentaba mas plaza importan-
te que su capital y la fortaleza de Murviedro. La estre-
midad meridional de este reino, aislada por las monta-
ñas de Albacete, estaba guardada por tres plazas, consi-
—15— 
deradas entonces romo muy fuertes, Alicante, Orihuela y 
Guardamar, ocupadas en el momento en que estalló la 
o-uerra por guarniciones castellanas ó por los vasallos par-
ticulares del infante D. Fernando de Aragón, de quien eran 
patrimonio. 
por la parte de Castilla una línea semejante de ciuda-
des fortificadas protegía el espacio intermedio entre las 
tres cadenas de montañas. Al Norte, en la estrema fronte-
ra, alzábase Agreda, opuesta á Tarazona; presentában-
se en seguida, bajando hacia el Sur, Almazan y Soria, 
colocadas en el ángulo entrante de la sierra de Moncayo; 
Medina-Celi y Molina entre esta cordillera y los montes 
de Albarracin; Requena en el límite occidental del rei-
no de Valencia, y por último, Murcia y las ciudades del 
infante al Sur de la tierra de Albacete. Solo indico por am-
bas partes las principales plazas de armas, las que podían 
servir de base á grandes operaciones militares, y paso 
en silencio una multitud de castillos mas ó menos bien 
fortificados que escalonaban de Norte á Sur esta estensa 
frontera. 
Cada una de las ciudades de Castilla que acabo de nom-
brar tenia una guarnición ó milicias bastante numerosas 
y bastante ejercitadas en las armas para poder hacer in-
cursiones en sus vecinos. Diego de Padilla, con los caba-
lleros de Calatrava y la bandera de Murcia, entró en el 
reino de Valencia (4), donde penetraban al mismo tiempo 
por la otra parte de los montes de Albacete las milicias 
de Castilla la Nueva que salieran de Requena. Al Norte, 
[\) Arrasó el territorio de Castalia y de Homil, mas sin poder to-
mar estas dos ciudades por falta de máquinas.—Cáscales.—«Hist. de 
Murcia.» 
— I C -
sa i iendo de Molina, Gutier Fernandez marchaba sobre 
Daroca y Calatayud (1), poniendo ú sangre y fuego cuanto 
encontraba á sil paso. Las bandas de Castilla, sin disci-
plina alguna y llamadas tumultuariamente á las armas 
por sus señores, arrasaban el territorio enemigo con esa 
animosidad que casi siempre se nota entre los habitantes 
de las fronteras contra sus estranjeros vecinos. Sorpren-
dido por este brusco ataque ef rey de Aragón se apresu-
ró á ponerse en defensa. Fue su primer cuidado repa-
rar las fortificaciones de Valencia y poner en ellas una 
guarnición considerable; llamó á la nobleza á las armas, 
y aun pidió la asistencia de sus vasallos estranjeros, él 
conde de Foix y el infante Luis de Navarra. Pronto res-
pondieron devastadoras incursiones á las correrías de 
los castellanos, y en toda la frontera no se veian rnas 
que incendios y pillajes. ¡Desgracia inmensa para las ca-
banas v ciudades sin murallas! 
te. 
Los señores castellanos, espulsados de Aragón, ó tiüs 
bien enviados á D. Enrique, lo encontraron ya á sueldo 
del rey de Francia y próximo á salir de París para re-
unirse al numeroso ejército que poco tiempo después de-
bía ser destruido en las llanuras del Poitou. Las ofertas 
del rey de Aragón cambiaron al instante los proyectos del 
conde, incitado á renunciar ásu papel de capitán de aven-
tureros para convertirse en jefe de los descontentos de 
Castilla. Aceptando sin vacilar las condiciones que le pre-
sentaban salió de Francia y apareció al instante en el teá-
[ÍJ Fue rechazado y batido por el conde de Luna.—Ayála. 
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tro de la guerra cou una comitiva numerosa de dester-
rados adictos á .su persona. Según los términos del tra-
tado que concluyó en Pina (!) con Pedro IV á su en-
trada en Aragón, le rendía homenaje y se comprometía á 
servirle fielmente como á su señor natural. En cambio 
debía recibir la investidura de todos los dominios perte-
necientes á los infantes de Aragón, actualmente ai ser-
vicio del rey de Castilla, á escepcion del señorío de Albar-
racin que Pedro IV se reservaba espresameate. Ademas 
de estas posesiones inmensas, pero que era preciso con-
quistar, obtuvo D. Enrique inmediatamente muchos cas-
tillos en los estados del rey (2), como también la mayor 
parte de las tierras confiscadas por este príncipe á su 
rnadrastradoña Leonor. A estos dones magníficos fue agre-
gada una asistencia anual-de ciento treinta mil sueldos bar-
celoneses (3), sincontarel sueldo de seiscientos hombresde 
armas y otros tantos ginetes (i), délos cuales tendría el 
mando particular á razón de siete sueldos diarios á cada 
hombre para los primeros y de cinco para los segundos. 
Comprometíase también Pedro IV ano concluir jamás paz 
ni tregua con el rey dcfCaslilla sin el consentimiento del 
conde de Trastamara, y no debo olvidar un artículo del 
(i) Zurita.—Según este autor el tratado de Pina es de 8 de no-
viembre de 1356. 
(2) En Cataluña, Montblanch, Járrega y Yillagrasa; en Aragón, 
Tamarit, ítida yEpi la ; y en el reino de Valencia, Castellón del cam-
po de Burriana y Vülareal.—«Memorias,de Pedro IV, en Carboneli.u 
--Parece que los habitantes de Castellón y Vülareal se negaron lar-
go tiempo á reconocer á D. Enrique por su señor, á pesar de las ór-
denes reiteradas del rey de Aragón.—«Arch. gen. de Aragón.» 
(3) Sesenta y ocho mil ochocientos treinta y tres reales, 
fíj «Cáballs armats é caballs alt'orrats.» Los primeros estaban en-
jaezados de hierro y los segundos de gualdrapas de cuero picado. 
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—4 8— 
tratado de Pina que indica muy claramente las armas de 
que pensaban hacer uso los nuevos aliados. Estipulaba 
que si1 D. Fadrique pasaba al servicio del rey de Ara-
gón rindiéndole homenaje tendría la investidura de to-
dos los'bienes pertenecientes á la orden de Santiago y 
dependientes de esta corona (I). Imposible es saber si 
esta cláusula fue iutroducida con consentimiento ó igno-
rancia de D. Fadrique; pero hay grandes apariencias pa-
ra creer que jamás habían estado completamente inter-
rumpidas las relaciones entre los dos hermanos. Sea de 
esto loque fuere, si este artículo llegó á conocimiento de 
D. Pedro debió acrecentar su desconfianza y sus sospé--"' 
chas contra el maestre de Santiago, á quien creia en in-
teligencia con sus enemigos. 
Mientras que Pedro IV atraía á su servicio á los emi-
grados castellanos estaba puesta á prueba la fidelidad de 
(1) He referido, segun Zurita, el tratado de Pina, cuyooriginalno he 
podido encontrar en los archivos de Aragón, sino solamente una 
convención nueva recordando la de Pina y fechada en Zaragoza á 
20 de enero de 1357. Según un tercer tratado, fecho en Zaragoza el 30 
de agosto del mismo año, se subiaá ocho sueldos el délos hombres 
do arm-as y á seis el de los ginetes.El conde de Trastamara podrá con 
servar en tiempo de paz cuatrocientos hombres de armas á espensas 
del rey, á razón de tres sueldos y medio. Añade el rey deAragon queen 
el caso en que su tesorero rehusase pagar al conde los subsidios pro-,, 
metidos se compromete á satisfacerlos de su caja particular quin-
ce dias después de la primera petición. Debe notarse que en este 
último tratado de Zaragoza no se habla de D. Fadrique ni do los 
bienes correspondientes á los infantes de Aragón, donados al conde 
de Trastamara, y es de creer que en esta época (agosto de 1357) 
ya trataba el rey secretamente con estos príncipes. «Arch. general 
de Aragón.»—En 1356 aun no habia podido reunir D. Enrique el nú-
mero de hombres estipulado, pues solo tenia, según las «Memorias da 
Pedro IV,» trescientos hombres de armas y otros tantos ginetes.— 
Carbonell.. 
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s u s subditos. A fines de 4 356 P. Pedro envió al reino de 
Valencia al infante D. Fernando, que acababa de desnatu-
ralizarse; es decir, de renunciar solemnemente al home-
naje que debia al rey de Aragón como á su señor natu-
ral (!)• Esperaba D. Pedro que el infante conseguiría re-
unir los restos de los confederados de la Union; pero, los 
tiempos estaban muy cambiados y no aparecía ningún 
vestigio délas violentas pasiones que nueve años antes ha-
bían agitado al pais. Después de algunas escaramuzas in-
significantes se vio obligado á replegarse vergonzosamen-
te sobre Murcia, delante de las tropas conducidas por don 
Pedro de Exerica y por el conde de Denia, y parecía 
no haber entrado en el reino de Valencia sino para hacer 
brillar la fidelidad del pueblo que pretendia corromper. 
Alicante, la mas fuerte de sus plazas, arrojó á la guarni-
ción castellana que la ocupaba desde la cesión hecha por 
el infante á D. Pedro, y los aragoneses se apresuraron»al 
instante á aumentar sus fortificaciones yá ponerla al abri-
go de cualquier insulto (2). 
La guerra, que hasta entonces solo habia sido una con-
tinuación de rápidas incursiones, ó mas bien de pillajes, 
parecía deber tomar una faz nueva al comenzar el año de 
1357. Una y otra parte habían empleado el invierno engran-
des preparativos. Para procurarse dinero D. Pedro habia 
recurrido á los negociantes de Sevilla, que le hicieron con-
siderables anticipos, y no temia, para aumentar sus re-
cursos, apoderarse de los ricos ornamentos que decora-
ban ios sepulcros de San Fernando, de la reina Beatriz y 
de su hijo D. Alfonso X (3). Estos objetos, mucho mas pre-
(<) Cáscales.—«Hist. de Murcia.» 
(2) Zurita.—Cáscales.—«Ilist. de Murcia.» 
(3) Zurita.—Véase en el apéndice la descripción de los sepulcros. 
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ciosps por el trabajo que por la materia, desaparecieron 
desde entonces, sin que el clero se atreviese á presentar 
el mas pequeño obstáculo: el rey publicaba que era pre-
ciso no dejar tantas riquezas espuestas a la codicia de los 
ladrones en un paraje.tan mal guardado. Tal.fue el frivo-
lo .protesto de este sacrilegio que boy deploran las artes. 
Hacia la misma época; es decir, en los primeros díasele 
enero de 1,357, la reina María, madre de D. Pedro, murió 
en Evora después de una corta enfermedad. Ya hemos Vis., 
to que abandonó á Castilla poco después de la toma de 
Toro y que se habia refugiado en Portugal, donde vivió al-
gún tiempo, estraña al parecer á toda intriga política, v 
mas ocupada, como parece, de dar un sucesor á Martin 
Telho que en disputar el poder á su hijo. Según ebrumor 
público el veneno abrevió sus dias, y algunos escritores 
modernos han acusado á D. Pedro de haber castigado Con 
ua parricidio la parcialidad que la reina habia mostrado 
por la causa de los coaligados (1). Creo inútil justificarlo 
de una acusación que no descansa en ningún fandamento 
y que ningún testimonio contemporáneo confirma. La rei-
na María era demasiado generalmente despreciada para 
poder reunir á ninguna de las facciones que dividian-a 
Castilla, y es sabido que era incapaz de representar nin-
gún papel político; solo la casualidad habia puesto un ins-
tante entre sus manos los deslinos del reino cuando du-
rante ia ausencia de su hijo entregó la plaza de Toro a los 
confederados. Basta atribuir á D. Pedro las acciones mas 
atroces para imputarle hasta crímenes completametite 
inútiles. Si no fue natural la muerte de la reina María, la 
opinión de los mas graves autores contemporáneos hace 
(•!} A v a l a . 
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la responsabilidad de ella en el rey de Portugal, su 
padre, irritado, según se dice, del escándalo de sus nue-
vos amores. Refiriendo Ayala el hecho como acreditado 
en su tiempo no manifiesta ni piedad hacia la víctima ni 
vituperio hacia su verdugo. Rey y padre usaba Alfonso 
de Portugal de un derecho vengando el honor de su casa, 
y casi cumplía con un deber, según las ideas de la edad 
media (t). 
Aun duraba el invierno cuando D. Pedro salió de Sevi-
lla para ir á tomar en Molina el mando dé las tropas que 
estaba reuniendo alli de todas partes; pero antes de po-
ner el pie en el territorio enemigo una nueva defección 
vino á sorprenderle y á alarmarle en medio de sus pro-
yectos de conquista. Durante su permanencia en Sevilla 
se habia prendado de la rara belleza de doña Aldonza, 
hija del famoso Alonso Coronel y mujer de D. Alvar Pérez -
de Guzman: las atenciones de un rey de veinte y tres años, ' 
conocido ya por el arrebato de sus pasiones, debían asus-
tar al marido de doña Aldonza. No menos habían inquie-
tado á los parientes de María de Padilla, y ya he referido 
que se habían atribuido sus belicosos consejos al de-
seo de apartar al monarca de Sevilla. Declarada la guer-
ra D. Alvar recibió orden de marchar á la frontera de 
Aragón con su cuñado D. Juan de la Cerda, donde debía 
mandar un reducido cuerpo de tropas acantonado en Se-
rón, y rumores alarmantes sobre su honor llegaron allí á 
llenarlo de indignación y de ira. Persuadidos de que el 
rey quería aprovecharse de su ausencia para hacerles el 
mas sangriento ultraje, los dos cuñados abandonaron pre-
cipitadamente el puesto que se les había confiado, y ha-* 
(¡) Avala.—«Apología del rey D. Pedro.» 
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hiendo llamado D. Alvar á su esposa ¡ á su lado pasó i a 
frontera y ofreció sus servicios al aragonés, mientras que 
mas atrevido D. Juan de la Cerda, se encerró en el casti-
llo de Gibraleon, cuya investidura habia recibido por el 
tratado secreto concluido en Toro entre los coaligados y 
el rey prisionero. Dueño de esta fortaleza y heredero de 
los bienes y de los clientes de Alonso Coronel creía po-
der hacer una diversión poderosa y aun escitar la guerra 
civil en el corazón déla Andalucía (4). A la noticia de estos 
movimientos el rey vaciló un instante sobre el partido que 
debia tomar; por uu momento estuvo á punto de volver á 
Sevilla; pero instruido muy pronto de las disposiciones 
manifestadas por los ricos-homes y los comunes deter-
minóse á seguir adelante y á penetrar en Aragón. 
III. 
Entre tanto el cardenal Guillermo, que habia corrido al 
teatro de la guerra con la misión de interponer la autori-
dad de la Santa-Silla entre los dos príncipes rivales, se 
habia aprovechado de la primera impresión producida en 
D. Pedro por la rebelión de la Cerda para obtener una 
tregua de quince dias, que habia sido firmada en Deza, y 
cuyo plazo empleaba el cardenal en negociaciones, ofre-
ciéndose como arbitro á los dos reyes, y conjurándolos á 
que remitiesen su querella á la decisión del padre santo. 
Aun no habia espirado la tregua, cuando seguro D. Pedro 
sobre la situación de Andalucía franqueó bruscamente la 
frontera y marchó sobre Tarazona, ciudad rica en esta 
época, pero medianamente fortificada. Desde el momento 
H) Ayala. 
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en;que hubo reconocido el recinto hizo dar el asalto por 
el barrio de los: moros, donde las murallas éráfí-menos 
elevadas, por los caballeros de Santiago, á las órdeñfes de 
su maestre D. Fadrique. Después de un combatte^orto, 
aunque sangriento, penetraron en la ciudad; pero una 
parte de la guarnición pudo refugiarse en otro barrio lla-
mado la Azuda, que rodeado de una muralla formaba co-
mo una ciudad distinta, por lo cual tenia su señor feudal, 
Guillermo de Lorriz, consejero del rey de Aragofi^y go-
bernador de Valencia. Hallábase este ausente, y su mujer, 
temblando en su castillo, no tenia ni el poder ni la ener-
gía necesarios para prolongar la resistencia. La noche ha-
bía interrumpido el ataque; pero á la mañana siguiente se 
rindieron los sitiados de la Azuda por una capitulación 
que merece ser referida, porque demuestra cuál era en 
esta «época el derecho de la guerra. Fue convenido que 
los habitantes de Tarazona saldrían de la ciudad con sus 
cuerpos y con lo que pudiesen llevar sobre sus hombros, 
concediéndoles el vencedor un salvo-conducto y una es-
colta para conducirlos á Tudela de Navarra á cuatro le -
guas de distancia; pero las casas y los inmuebles debían 
pertenecer al rey de Castilla (<1). De modo que en el s i-
. glo XIV en España la guerra se hacia entre los cristia-
nos como en la época de la espulsion de los árabes, ó co-
mo en Italia en los primeros tiempos de Roma: arrojában-
se á los habitantes de sus moradas y la tierra era dividida 
entre los soldados del ejército victorioso, con la condi-
ción de cultivarla y defenderla. 
(1) Ayala..—Zurita.—El rey de Aragón, en sus memorias, acusa 
al gobernador de Tarazona, Miguel de Gurrea, de haber entrega-
do la plaza á los castellanos «por gran malicia.»—Carbonea. 
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Dueño de Tarazona sitió D. Pedro y tomó rápidamen-
te muchas pequeñas plazas circunvecinas. En el castillo 
de los Fayos se vio en presencia de aquel Martin Abarca 
perdonado por él en la toma de Toro; pero era inútil im-
plorar dos veces su clemencia, y AbarGafue condenado á 
muerte. 
Los triunfos del rey y la división del territorio de Ta-
razona escitaron un vivo entusiasmo en Castilla, y toda la 
nobleza, vasallos fieles, ó coaligados arrepentidos, acu-
dieron á la bandera real. El infante D. Juan de Aragón y 
D. Fernando de Castro, mortalmente enemistados con los. 
bastardos, condujeron numerosos refuerzos, y el mismo 
D. Tello, determinándose al fin á salir de Vizcaya, llega-
ba alcampamento del rey con sus vasallos y mucha infan-
tería ligera, al mismo tiempo que algunos estranjeros ve-
nian á ofrecer sus servicios. El señor de Albret, sabiendo 
q&& su enemigo particular el conde de Foix estaba á suel-
do del rey de Aragón, pasó los Pirineos para ponerse á las 
órdenes de D. Pedro con una división de hombres de ar-
mas aguerridos por sus largas campañas en Francia (1). 
La guerra era entonces un oficio lucrativo y la ocasión de 
grandes fortunas: el rico-home esperaba ganar en ella 
tierras y castillos; el simple escudero contaba con que su 
lanza le valdría algún caballero que poner á rescate, al-
guna buena armadura ó algún caballo de batalla, y todos 
pensaban en el pillaje de las ciudades sin defensa. Pocos 
días después de la toma de Tarazona se vio D. Pedro á la 
cabeza de siete mil hombres de armas y de dos mil ginetes, 
sin contar la infantería, muy poco estimada entonces para 
•(i) Era vasallo del rey de Inglaterra. Froissart cita muchas Te-
ces su nombre. 
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que los autores de la edad mediase lomasen el trabajo 
de referir su número (4). Las del aragonés eran muy in-
feriores en fuerza," aun después de la llegada de sus ausi-
liares ultramontanos y de los caballeros de D. Enrique. 
Animados sin embargo por la presencia de su rey avan-
zaron atrevidamente hasta Borja, á cuatro leguas del grue-
so del enemigo. Lleno de confianza D. Pedro presentó a! 
instante la batalla; pero el aragonés era demasiado pru-
dente para aceptarla, y permaneció inmóvil al pie de los 
baluartes de Borja, satisfecho con cubrir esta plaza im-
portante y con impedir que el castellano le pusiese sitio. 
Entonces era la estrategia un arte olvidado, y un general 
creia haber hecho bastante por su gloria con presentar la 
batalla en campo raso, no sospechando siquiera que por 
medio de maniobras llegaría á obligar á su contrario. En 
presencia uno de otro los dos ejércitos por espacio de al-
gunas horas fueron testigos inmóviles de insignificantes 
escaramuzas que muy pronto terminó el sofocante calor. 
Por ambas partes cayeron muchos soldados muertos de 
sed ó abrasados por los rayos del sol (2). Desde que fue 
evidente que los aragoneses no se aventurarían en la lla-
nura y que los castellanos no los atacarían estando al 
abrigo de los muros de Borja tocóse retirada, y ambos 
reyes creyeron haber hecho una campaña, volviendo don 
Pedro á Tarazona y Pedro IV á Zaragoza. Esto era dejar 
(1) Ayala. 
(2) Ayala.—Pedro IV pretende que presentó la batalla y que no 
la aceptó el rey de Castilla.—Carbonell.—Según Zurita la interven-
ción del cardenal Guillermo habria impedido el combate.—La supe-
rioridad de los castellanos, la posición defensiva de los aragoneses 
y la retirada de Pedro IV sobre Zaragoza me ha parecido que 
confirmaban la versión de Ayala, y por eso la he seguido. 
el campo libre al legado, que renovó con mas Tuerza q U e 
nunca sus instancias para un acomodamiento. 
íiGídMoiq IV.''^ 9 " fcoaoionsvnop&Bl-• 
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Sékq'Ue el orgullo de D. Pedro satisfecho por el éxito 
de esta espedieion se hubiese hecho mas tratable, ó bien, 
como'puede presumirse, que su desconfianza le mostra-
se en lo interior de su reino peligros de los cuales él solo 
tenia el secreto, pareció que aceptaba con placer esta 
vez la mediación de la Santa-Silla, y á ejemplo del rey de 
Aragón se apresuró á nombrar plenipotenciarios para tra-
tar de la paz: una ciudad neutral, Tudela de Navarra; fue 
destinada para las conferencias, que debia presidir el car-
denal legado. Castilla estaba representada por Juan de 
Hinestrosa, Juan de Benavides é Iñigo López de Orózco; 
y Aragón por Bernal de Cabrera, Pedro de Exerica y Al-
var García de Albornoz (i), subdito castellano este último, 
que sin duda habia sido elegido para sostener los intere-
ses del conde de Trastamara y de los otros desterrados. 
El \O de marzo de 4 357 se reunieron al aire libre, según 
antigua costumbre española, debajo de un olmo, fuera de 
las puertas de Tudela (2). El cardenal, que quería sobre 
todas las cosas evitar la efusión de sangre, insistió porque 
se pactase una tregua entre las dos potencias beligeran-
tes, y de tal duración que permitiese resolver por medio 
de negociaciones las numerosas dificultades que preveía. 
Preciso es recordar que ambos monarcas tenían aliados 
(ij Zurita. 
(2) Aun hoy día se celebra la reunión de los diputados de la confe-
deración vasca bajo \m -árbol en Guernica. 
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comprometidos en su querella i vasallos poderosos cuyas 
pretensiones particulares se habían comprometido á sos-
tener. El rey de Aragón estaba ligado con D. Enrique por 
las convenciones de Pina y de Zaragoza, que le prohibían 
tratar, sin su consentimiento, con el rey de Castilla; y en 
cambio este último debía tomar en consideración los in-
tereses de la reina viuda de Aragón, su tia ; de los dos 
infantes, sus primos, y de los desterrados aragoneses que 
se habían acogido á su protección. 
Después de algunos debates estipulóse que el rey de 
Castilla alzaria el secuestro puesto á los bienes de don 
Enrique y de sus parciales, y que concedería una amnis-
tía á todos sus subditos emigrados, salvo aquellos que en 
el reinado precedente hubiesen incurrido en sentencia de 
alta traición. El rey de Aragón por su parte debia devol-
ver á su madrastra doña Leonor á los hijos de esta prin-
cesa, y á sus partidarios las propiedades de que se habia 
apoderado, y publicar, en fin, una amnistía con reservas 
análogas á las precedentes. Ambos reyes, cada cual en 
sus contestaciones con los miembros de sus familias, debían 
recurrir al arbitraje del legado. 
Igualmente se convino que en el término de un mes re-
cibiría el legado á título de depósito las ciudades cuya po-
sesión se disputaban los reyes de Aragón y de Castilla; es 
decir, Tarazona por una parte y por la otra Alicante y al-
gunos castillos en la frontera de Murcia. Desde el dia que 
se firmase el tratado hasta la Pascua debían presentar 
los plenipotenciarios los títulos de sus señores y hacer 
valer sus derechos; pues pasado este término sin acuer-
do amigable entre ellos ya correspondía al legado pro-
nunciar en último recurso, para lo cual se le concedía un 
nuevo plazo de seis meses; y sin embargo de que los dos 
reyts no rectificasen su sentencia no podían volver á rom-
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perse las hostilidades hasta pasado un año, con lo cual re-
sultaba que la tregua debia durar dos y algunos meses 
mas. A estos artículos se añadieron cláusulas penales con-
tra las infracciones, como eran la ex-comunion y el entredi-
cho, y una multa de cien mil marcos de plata; la mitad 
para la corte apostólica y la otra mitad para la parte que 
permaneciese fiel á los convenios firmados (4). 
A pesar de la igualdad aparente de estas estipulacio-
nes la tregua era en realidad desventajosa para el rey de 
Castilla, pues le obligaba á detenerse en medio de sus 
prosperidades y viéndose á la cabeza de un ejército nu-
meroso ya establecido en el pais enemigo. Por otra parte 
tampoco tenia deseos de reconciliarse con su hermano, 
mientras que el rey de Aragón al tratar continuaba públi-
camente las negociaciones entabladas en secreto para el 
mismo resultado. Sin desaprobar á sus plenipotenciarios 
D. Pedro no quiso ratificar las convenciones estipuladas 
por ellos; en cuanto á Tarazona pretendía que debia per-
tenecerle á título de conquista y que no existia ninguna 
paridad entre sus derechos á esta plaza y los que el rey 
de Aragón alegaba sobre la de Alicante. Por una sutileza 
digna de aquel tiempo sostenía que Tarazona, aunque ata-
cada durante la precedente tregua de quince dias, no ha-
bía sido tomada sino después de espirar esa misma tre-
gua, y que estaba por consiguiente legítimamente gana-
da (2)'. Para probar ademas sus intenciones sobre este 
punto nombró á Juan de Hinestrosa gobernador de la ciu-
dad, dándole el encargo de establecer en ella una especie 
de colonia militar. El territorio y las casas de Tarazona 
(1) «Arch. gen. de Aragón.—Pacium et Treugarum. 
(2) Avala.—Cáscales.—«Hist. de Murcia.» 
fueron repartidos á trescientos caballeros castellanos (I).. 
El legado, como puede presumirse, se quejó vivamente 
de esta falta de fe. Después de tres meses de reclamacio-
nes inútiles y habiendo agotado las amenazas y las súpli-
cas lanzó contra D. Pedro una sentencia de ex-comunion 
y puso entredicho á su reino (2). Pero D. Pedro estaba 
aguerrido contra los rayos de la Santa-Silla; sentíase fuer-
te : sus subditos habian aprendido á temer mas su cólera 
que las censuras apostólicas, y de hecho ningún síntoma 
alarmante para su autoridad siguió á la sentencia del le-
gado. Solo en un punto fue ejecutada la convención de l ú -
dela : en que las hostilidades permanecieron suspen- ' 
didas. 
Pero el rey de Aragón se aprovechaba de este mo-
mento de descanso para suscitar nuevos enemigos á don 
Pedro y para reclutár ausiliares hasta en su mismo cam-
po. Desde algunos meses antes había entablado Pedro IV 
una correspondencia secreta con su hermano el infante 
de Aragón, y este príncipe, siempre voluble é inconstante, 
se habia dejado ganar por sus promesas. En el mes de 
diciembre de 4 357 apareció de repente D. Fernando en 
el reino de Valencia, y después de haberse desnaturali-
zado públicamente por segunda vez por una de aquellas 
Comedias tan frecuentes entonces (3), devolvió al ara-
gonés la plaza de Orihuela y los otros castillos que po-
seía en esta provincia, y por los cuales ya había presta-
do homenaje al rey de Castilla. Nombrado inmediata-
mente procurador general del reino armó á sus vasallos 
(1) Avala. ; 
(2) «Arch. gen. de Aragón.—Pac. et Treug.»—La sentencia de ex-
comunion está fechada en Tudela á 26 de junio de 1357. 
(.3) Zurita.—«Hist. de Murcia.»—CarboneU. 
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aragoneses y juntó á ellos una tropa bastante numerosa de 
castellanos adictos á su persona. Por Un tratado de paz 
y de reconciliación que fue firmado en Cañada del Pozue-
lo el dia 7 de diciembre de \ 357 se obligó Pedro IV á de-
volverle todos sus dominios, á tener á sueldo á los caste-
llanos que pudiera atraer á su servicio, y á no hacer ni 
paz ni tregua con D. Pedro sin su asentimiento (<!). Esta 
última condición era como se ve una fórmula inútil de 
todos los tratados concluidos con los trásfugas; y en 
cuanto al infante D. Juan, enemistado hacia mucho tiem-
po con su hermano, y adversario de los bastardos á causa 
de sus pretensiones sobre el señorío de Vizcaya, perma-
neció al lado de D. Pedro y tratado en apariencia con el 
mismo favor, pero en realidad objeto de desconfianza y 
aversión para todos los partidos. 
En este mismo tiempo la condesa de Trastamara, que 
estaba prisionera hacia mas'de un año á consecuencia 
de la toma de Toro, consiguió escaparse y penetrar en 
Aragón. Gómez Carrillo, mayordomo de D. Enrique, ha-
bía dirigido al rey de Castilla poco después de la pro-
clamación de la tregua de Tudela ofertas de sumisión 
que fueron aceptadas. Volvió á la corte, fue bien acogido, 
y aun obtuvo la investidura de la ciudad de Tamariz, por 
la cual se reconoció obligado del rey; pero su defección 
era fingida y no tenia mas objeto que el de acercarse á 
la condesa de Trastamara. Mientras que afectaba el nías 
ardiente celo por su nuevo señor preparaba con profun-
do secreto la fuga de la cautiva, después de haber encon-
trado un medio de instruirla^de sus verdaderas intencio-
nes; y cuando se presentó una ocasión favorable des-
(1) «Arch. gen. de Aragón, autógrafos. Segona Caixa.» 
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apareció con la condesa, arrebatando de este modo al 
rey el mas importante de sus rehenes y el mas compro-
metido después de la alianza declarada entre Pedro IV y 
D. Enrique (4). 
Jievíov 
V. 
, ' • • • 
La relación de los acontecimientos que siguieron á la es-
pedicion de D. Pedro al Aragón no me ha permitido 
referir en su fecha los que al mismo tiempo pasaban en 
Andalucía, provincia que dejamos agitada por la insurrec-
ción de Juan de la Cerda. El rey habia juzgado muy bien 
la situación del país al abandonarlo á sus propias fuerzas 
contra el alzamiento intentado por este jefe audaz. Des-
pués de algunos estragos ejercidos en las cercanías de Gi-
braleon, su plaza de armas, la Cerda dio la batalla á las 
milicias de Sevilla, sostenidas por los hombres de armas 
de Pérez Ponce, señor de Marchena; del genoves Gil de 
Bocanegra, almirante de Castilla, y de algunos ricos-hornos; 
pero los rebeldes fueron derrotados y su jefe conducido 
prisionero á Sevilla y encerrado en la torre del Oro. Al 
anunciar esta victoria á D. Pedro se le pedia hiciese co-
nocer sus intenciones con respecto al cautivo. No, se hizo 
esperar la respuesta; un ballestero de la guardia salió 
sobre la marcha de Tarazona para Sevilla con orden de 
hacerse entregar á D. Juan de la Cerda y de darle muer-
te. Casi al mismo tiempo la mujer de este señor, doña Ma-
ría Coronel, dama tan célebre por su virtud como por su 
rara hermosura, corrió desde Sevilla al campamento del 
rey y se arrojó á sus pies pidiéndole gracia para el culpa-
(1) Ayala. 
—32— 
ble. Conmovido de sus lágrimas D. Pedro le concedió de-
creto de perdón, incierto sin embargo de si podria gtfi*, 
virle. En efecto, por mas diligencia que tuvo la desgra-
ciada no llegó á Sevilla sino ocho dias después de la 
muerte de su marido (I). Acusóse al rey de haber conce-
dido la gracia del rebelde solo por estar cierto de que no 
podía ser conocida en Sevilla á tiempo de poder prevenir 
su muerte. lista suposición es injusta en mi sentir: la con-
denación de Juan de la Cerda era rigurosa tal, vez, pero 
seguramente legal. Cogido con las armas en la mano y 
rebelde por segunda vez, ¿podía esperar su perdón de 
un príncipe que le habia. colmado de beneficios? Ni aun 
siquiera tenia para escusar su rebelión el protesto de la 
envidia que habia determinado la defección de su cuñado 
D. Alvar de Güzman. Espedida la sentencia de muerte el 
rey vio á sus pies á la infortunada doña María y no tuvo 
valor para resistirse á sus súplicas; pero estando dadas 
casi al mismo tiempo las dos órdenes contradictorias solo 
dependía la suerte 'del prisionero de una especie de azar, 
y el rey no podía hacer que retrocedieran las pocas horas 
que se habia adelantado su ballestero á doña María Coro-
nel. Cuando menos se concedieron algunos dias de espe-
ranza á la suplicante, y es soberanamente injusto trocar 
en un refinamiento de crueldad lo que sin duda fue un 
movimiento generoso de compasión y de clemencia, "viuda 
á los veinte años doña María se retiró al convento de San-
ta Clara deSevilla, donde profesó, y de donde no salió has-
ta 1374 para fundar el monasterio de Santa Inés en !a mi?~ 
ma ciudad, muriendo en él venerada como sania. 
La tradición popular en España, y sobre todo en Amlaiu-
(1, Avala. 
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cia, ha conservado el nombre de María Coronel asociado 
a! de D. Pedro en cierta relación trágica. Por una de esas 
confusiones tan frecuentes en las leyendas históricas, que 
trasmitidas de boca en boca se embellecen sin cesar por 
adiciones romancescas, el amor del rey hacia doña A¡-
donza Coronel, mujer de Alvar Pérez de Guzman, ha sido 
trasportado á su hermana doña María, viuda de D. Juan 
déla Cerda. Según una leyenda, convertida en historia 
por los habitantes de Sevilla, doña María, tan hermosa 
como casta, siempre rechaza con indignación los homena-
jes de D. Pedro. En vano es que oponga las rejas del con-
vento de Santa Clara como un muro á la pasión impetuosa 
del tirano. Advertida de que sus satélites se disponen á 
arrancarla del santo lugar hace abrir apresuradamente 
ea ei jardín del mona.sierio una ancha fosa, en la cualse 
acuesta, dando orden de que la cubriera con ramas de 
árbol y con tierra. Pero esta tierra recientemente movida 
la denunciaría sin duda; mas sobreviene un milagro muy 
á propósito: apenas se ha metido en esta especie de tum-
ba cuando se cubre de yerbas y de flores, y nada la dis-
tingue ya del césped inmediato. El amor del rey se irrita 
con estos obstáculos; sospecha que !<V hermosa viuda ha 
burlado la vigilancia de sus ministros, y va él mismo al 
convento de Santa Clara para,robarla. Esta vez ya no es 
un milagro, sino una estratagema heroica !o que salva á la 
noble matrona; detestando aquella fatal belleza que la es-
pone á tan indignos ultrajes agarra con mano firme un 
vaso lleno de aceite hirviendo, lo vierte sobre su rostro y 
sobre su cuello, y cubierta de Hagas horribles se presenta^ 
al rey, á quien hace huir espantado, declarándole que está 
acometida de lepra. «Sobre su cuerpo, milagrosamente 
conservado, dice Zurita, aun se ven las huellas del hir-
viente líquido, y puede tenérsele con razón por un cuer-
TOMO II. 3 
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po santo (1).» He referido estensamente esta leyenda, des-
conocida á los autores contemporáneos, para dar una idea 
de las trasformacionet? que la historia de D. Pedro ha su-
frido por la tradición y colores poéticos que le ha dado la 
viva imaginación del pueblo español. Pero después de la 
relación maravillosa viene la sencilla verdad de la his-
toria. 
Inmediatamente después de la conclusión de la tregua 
con el aragonés volvió á Sevilla D. Pedro para activarla 
construcción y el armamento de una poderosa flota. Los 
insultos de los corsarios catalanes le hacian sentir amar-. 
gamente la inferioridad de su marina, y su imaginación, 
siempre seducida por proyectos audaces y gigantescos, 
aspiraba á la gloria de vencer á su enemigo sobre un ele-
mento donde hasta entonces dominaba sin rival. Propo-
níase llevar la guerra al centro mismo de las provincias 
aragonesas; sitiar su capital tan pronto como pudiese co-
menzar las hostilidades, y al mismo tiempo pretendía ar-
rastrar al príncipe Luis de Navarra enuna coalición con-
tra Pedro IV, prometiéndole en cambio desafiar al rey de 
Francia, su enemigo, y llevarla guerra mas allá de los Piri-
neos (2). En medio de estos preparativos y de estas ne-
gociaciones; es decir, al comenzar el año 4 358, doña Al-
donza Coronel llegó á Sevilla para solicitar como su her-
(1) Zúñiga, «Anales de Sevilla.»—El pueblo cuenta que María Co-
ronel, perseguida por D. Pedro en el arrabal de Triana, metió la cabe-
xa en una sartén donde freia buñuelos una gitana. Me han enseñado 
la casa ante la cual tuvo lugar este suceso, y me hicieron notar que 
esa casa aun está habitada por gitanos. 
(2) E l rey de Navarra estaba entonces prisionero del de Francia. 
E l príncipe Luis, regente de Navarra, era solicitado al mismo tiem-
po por el rey de Aragón, y por ambas partes hacia promesas que no 
tenia intenciones de cumplir.—Zurita.—Carbonea. 
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¡nana el perdón de su marido Alvar de Guzman, refu-
giado en Aragón (1). Primeramente vivió aliado de do-
ga María en el convento de Santaclara, y por algún tiem-
po pareció inaccesible á las pruebas de amor que le da-
ba D. Pedro; pero vencida al fin dejó voluntariamente 
el monasterio y aceptó un alojamiento que le tenia pre-
parado el rey en la torre del Oro, situada á orillas del 
Guadalquivir. Pronto tuvo allí una casa real, una especie 
de guardia, caballeros y escuderos para defenderla en 
caso necesario, y, en una palabra, fue á los ojos de todos 
la querida favorita del rey de Castilla. Ayala refiere que 
D. Pedro, siempre exagerado en sus amores, habia man-
dado al alguacil mayor de Sevilla que obedeciese comoá 
él mismo las órdenes dadas en su ausencia por doña A l -
donza y trasmitidas porloscaballeros agregados á su guar-
dia, pues según toda apariencia la favorita era invisible co-
mo una sultana de Oriente. Entre tanto María de Padilla ocu-
paba siempre el alcázar ó castillo realeo la misma ciudad, 
donde tenia su casa de reina, su corte y su guardia de 
caballeros. Imitador de los príncipes musulmanes, tal 
vez era un honor para D. Pedro tener como ellos muchas 
mujeres rivales en fasto y en poderío. Mientras que la 
antigua y nueva querida parecían desafiarse cada una en 
su castillo fuerte, las frecuentes ausencias del rey, á 
quien su afición á la caza alejaba alguna vez muchos dias 
do Sevilla, podían dar lugar á graves conflictos entre dos 
mujeres celosas que dividían la corte en dos bandos 
enemigos. 
Durante una de estas ausencias del rey llegó á Sevi-
(1) ¿Qué pensar de D. Alvar, que enviaba á su esposa á solicitar 
del rey, enamorado de ella? 
—se-
lla Juan de Hinestrosa de vuelta de una misión á Portu-
gal, trayendo la promesa de Alfonso IV de cooperar, en-
viando una escuadra, á la espedicion qiie contra el Ara-
gón se preparaba. D. Pedro, que estaba de caza en las 
cercanías de Carmona, acababa de mandar llamar ásu la-
do á doña Aldonza, y esta marcada preferencia fue al ins-
tante interpretada como la señal de la completa des-
gracia de María de Padilla. Su tio Hinestrosa, considera-
do como jefe de la familia, era odiado por una parte de 
la corte, y confiados en el favor brillante de Aldonza Co-
ronel, los enemigos de los Padilla creyeron sin duda pre-
venir los secretos designios del príncipe asestando un 
golpe al ministro, pariente de la querida abandonada. 
El gobernador de la torre del Oro, instigado tal vez por 
Aldonza y cómplice ó instrumento de una intriga de corte, 
mostró la firma en blanco del rey al alguacil mayor, no-
tificándole hiciese arrestar á Juan de Hinestrosa. La 
orden fue ejecutada sobre la marcha, y el mismo dia fue 
conducido á prisión con Diego de Padilla. Al ver la fa-
cilidad con que estos doshombres, poco antes tan podero-
sos, caían desde la altura de las grandezas á la oscuridad 
de un calabozo, sin que se alzase una voz para defender-
los; al ver la obediencia ciega que . encontraban las órde-
nes masestraordinarias dadas en nombre del rey, se reco-
noce cuan detestados eran los Padilla, y sobre todo cuan 
absoluto y temido era D. Pedro en sus estados, donde dos 
años antes solo encontraba rebeldes. Pero si María de 
Padilla no podia evitar las infidelidades de su amante 
pronto se vio que solo ella tenia su confianza y que era pe-
ligroso provocar á aquella reina indulgente. Instruido por 
ella de la prisión de Juan de Hinestrosa y de su sobrino 
estalló la indignación del rey. se apresuró á volver al la-
do de María de Padilla y se esforzó en tranquilizar á sus 
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parientes por medio de nuevos favores. Bruscamente 
abandonada en Carmona doña Aldonza pronto se vio obli-
gada á ocultar su vergüenza en el convento de Santa Clara, 
donde según se dice acabó su vida en el arrepentimiento. 
No se sabe que el alguacil mayor sintiera ningún efecto de 
la cólera del rey; solo era culpable por esceso de obe-




•W Ayala.—Por mas estraña que parezca esta anécdota no he 
vacilado en referirla según la autoridad de Ayala, que tal vez fue tes-
tigo de esta intriga de corte. Probablemente estaba entonces en Se-
villa, de donde pronto lo veremos salir con la escuadra del rey. Es 
notable que Zúñiga haya guardado silencio sobre este suceso, des-
pués de haber dado un lugar á los cuentos de María Coronel.—«Ana-
les de Sevilla,» 
B 1 ,Q • 
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Venganzas de lí. PetU-o.—1338. 
LL odio implacable que D. Pedro encerraba en su corar 
zon contra los ricos-bornes que habían tomado parte en la 
liga se juntaban sospechas incesantes contra todo lo que 
le rodeaba: desconfianza escusable y tal vez demasiado 
justificada después de la triste prueba de la inconstancia 
de sus subditos. El tratado concluido en Pina entre el rey 
de Aragón y D. Enrique, y especialmente la cláusula que 
preveía y aun suponía en cierto modo la traición de don 
Fadrique, no habían podido permanecer en secreto largo 
tiempo; por otra parte, la reciente defección del infante 
D. Fernando, la de Gómez Carrillo, la rebelión de D. Juan 
de la Cerda y la de Alvar de Guzman le parecían otras 
tantas pruebas de una inmensa conjuración urdida contra 
su autoridad y contra su misma vida por enemigos á quie-
nes no habían podido seducir sus beneficios ni intimidar 
sus rigores. En la última campaña de Aragón habia visto 
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por un instante reunidos cnrededor de su bandera á 
D. Fadrique, á D. Tello y al infante D. Juan, y se dice que 
desde entonces habia concebido el proyecto de hacerlos 
perecer á todos (1); pero la inmediación del ejército ara-
gonés y el gran número de vasallos adictos que los jóve-
nes príncipes llevaban en su comitiva le habian obligado 
á aplazar la ejecución de sus siniestros designios. Entre 
tanto estos hombres á quienes aborrecía acababan de 
dar pruebas de celo á su servicio: D. Fadrique se habia 
distinguido en el asalto de Tarazona; pero en presencia de 
los caballeros de su orden, colocado entre el temor de pa-
sar por cobarde y la necesidad de mostrarse soldado fiel, 
no podia menos de combatir, y su bravura solo parecía un 
cálculo para preparar su deserción. D. Tello habia lleva-
do poderosos refuerzos al ejército castellano; pero en su 
afectación de aparecer únicamente rodeado de sus fieles 
vizcaínos, y en la desconfianza injuriosa que no se tomaba 
el trabajo de ocultar, creía el rey sorprender la confesión 
de proyectos culpables, y atribuía su llegada al teatro de 
la guerra mas bien al deseo de espiar una ocasión para 
venderle que una adhesión sincera á su persona. Por otra 
parte: ¿no había hecho asesinar D. Tello muy reciente-
mente á Juan de Avendaño, emisario secreto de D. Pedro 
en Vizcaya? ¿No habia aconsejado, lo mismo que D. Fa-
drique, devolver la plaza de Tarazona al rey de Aragón? 
: ¿Gomo esperar que los hijos de Leonor se hiciesen-guerra 
entre sí, que olvidasen á su madre asesinada y á sus ami-
gos sacrificados en Toro? En una palabra; que sus herma-
nos estuviesen animados de sentimientos generosos ó ar-
rastrados por una ambición culpable, D. Pedro solo veía 
(1) Ayala. 
enemigos en ellos y su propio odio le revelaba felnt 
ricbia inspirarles. 
Pero fiel á sus hábitos de disimulo Íes ocultaba con 
cuidado sus inquietudes, y D. Fadrique particularmente 
parecía que gozaba de su mas alto favor. Tenia un mando 
muy importante en la frontera de Murcia, y el rey le ha-
bia dado sus plenos poderes para la solución de las difi-
cultades pendientes entre Castilla y Aragón con respecto 
á la fijación de límites. D. Fadrique por su parte afectaba 
la mas completa adhesión á su hermano y no perdía ningu-
na ocasión de demostrárselo. El. castillo de Jurnilla, en el 
territorio disputado entre los reinos de Murcia y de Valen-
cia, habia sido ocupado por un rico-home aragonés, del cual 
pretendía ser propietario, mientras que los embajadores 
castellanos reclamaban esta fortaleza como comprendida., 
en los dominios de su señor (1). Sin esperar el resultado 
de las negociaciones muy activas sobre este punto don 
Fadrique se apoderó de Jumilla por un golpe de mano, 
haciendo arbolar en él la bandera de Castilla. D. Pedro no 
se engañó sobre el motivo que habia inducido al maestre 
de Santiago á este acto de hostilidad, y no vaciló en atri-
buirlo á las intrigas del conde de Trastamara, interesado 
en que se rompiese la tregua. D. Fadrique estaba ademas 
rodeado de espías, y al paso que demostraba sacrificarlo 
todo por agradar al rey se descubría que estaba en cor-
respondencia secreta con D. Enrique y el rey de Aragón. 
Gonzalo Mexía, comendador de Santiago, era su agente 
intermediario, y á fines del año 4 357 habia salido de Ca-
(I) Carbonell.—«Arcti. gen. de Aragón.» Véanse varias cartas de Pe-
dro IV relativas á sus derechos sobre esta plaza, y especialmente su 
consulta al doctor Ramón Castellan. 
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riñena encargado de un mensaje secreto para el-maes-
tre (1), que no tomó á Jumilla sino después de una con-
ferencia tenida con el comendador. Siempre vivamente 
irritado D. Pedro contra el rey de Aragón, y acusando 
ademas de parcialidad al legado, estaba muy resuelto á 
romper la tregua y á requerir las armas; pero antes de 
comprometerse en una guerra estranjera quería desar-
raigar enrededor suyo la guerra civil. 
Con este intento se franqueó con el infante D. Juan de 
Aragón, príncipe débil y malvado, á quien profesaba tan-
to desprecio como odio; pero al mismo tiempo lo conside-
raba como un instrumento manuable, y tenia por el últi-
mo refinamiento de la política armar á sus enemigos unos 
contra otros. El 29 de mayo de 1358, instruido el rey de 
la llegada del maestre de Santiago, á quien habia manda-
do venir á Sevilla, hizo llamar muy de mañana á su pala-
cio al infante D. Juan y á Diego Pérez Sarmiento, adelan-
tado de Castilla. Encerrado en su gabinete presentóles 
un Crucifijo y los Evangelios, y les bizo prestar juramento 
de guardar un secreto inviolable sobre lo que les iba á 
descubrir. Dirigiéndose en seguida al infante le dijo es-
tas palabras: «Primo: sabéis y yo también sé que el maes-
tre de Santiago, mi hermano D. Fadrique, os quiere mal y 
que vos le correspondéis; tengo pruebas de que me hace 
traición y quiero matarlo hoy. Os pido que me ayudéis, y 
haciéndolo me prestareis servicio. Muerto él salgo inme-
(1) Pasaporte concedido á Gonzalo Mcxía por el rey de Aragón para 
ir de parte del conde de Trastamara á conferenciar con el maestre de 
Santiago sobre «ciertos negocios», válido para una ó muchas veces, 
«iendo ó viniendo por unas ó muitas vegadas del dito conde al dito 
maestre, ct del dito maestre al dito conde.» Cariñena 28 de diciembre 
de 1357.—«Arch. gen. de Aragón.» 
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diatamcnte para Vizcaya, donde cuento tratar del misino 
modo á D. Tello, y entonces os daré su tierra de Vizcaya 
y de Lara; porque casado como'estáis con doña Isabel, 
hija de D. Juan Nuñez de Lara, os corresponde en todo 
derecho este rico dominio.» Sin mostrarse sorprendido de 
esta confianza horrible, y no pensando mas que en la in-
mensa fortuna que siempre había codiciado, el infante 
respondió con presteza. «Señor: estoy muy obligado á 
vuestra confianza en revelarme vuestros secretos desig-
nios: verdad es que odio al maestre de Santiago y á sus 
hermanos, y que ellos me aborrecen por el amor que os 
profeso; por eso estoy contento al saber que habéis re-
suelto deshaceros del maestre, y si es vuesto gusto yo 
mismo lo mataré.» Entonces contestó el rey: «Primo in-
fante: os doy gracias y os suplico que lo hagáis como lo 
decís.» Indignado Pérez Sarmiento de la bajeza del infan-
te prorumpió en tono severo: «Monseñor, dijo á D. Juan: 
gózaos enhorabuena de la justicia que va á hacer nuestro 
señor el rey; pero creed que no faltarán ballesteros para 
despachar al maestre.» Estas palabras desagradaron á 
D. Pedro y no las olvidó en lo sucesivo. 
Algunas horas después de esta conversación entraba en 
Sevilla D. Fadrique, viniendo de Jumilla. Se dice que fue-
ra de las puertas un clérigo, tal vez apostado por Sarmien-
to, le advirtió en términos misteriosos que le amenazaba 
un gran peligro; pero el maestre no hizo cuenta de sus 
palabras ni quizás comprendió su sentido (1). Atravesan-
do la ciudad sin detenerse entró en el alcázar con una co-
mitiva numerosa de caballeros de su orden y de su casa, 
(1) «Romances sobre el rey D. Pedro.»— Rades.—«flist. de la orden 
de Sant.— Hist. de Murcia.»—Ayala no habla de esta circuns-
tancia. 
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y encontró al rey jugando á las damas con uno do sus cor-
tesanos. Muy maestro D. Pedro en el arte de ungir recibió 
á D. Fadrique con aire franco y la sonrisa en los labios, le 
dio su mano á besar, é interrumpiendo el juego le pre-
guntó cuál habia sido su último descanso y si estaba con-
tento con su alojamiento en Sevilla. Respondió el maestre 
que acababa de hacer una tirada de cinco leguas, y que 
en su vivo deseo de presentar sus homenajes al rey aun 
no se habia informado de su alojamiento. «Pues bien, dijo 
D. Pedro que veia muy acompañado á D. Fadrique , ocu-
paos primero del alojamiento y después volvereis á ver-
me.» Y después de haberle hecho una seña de adiós ami-
gable volvió á emprender su juego. D. Fadrique pasó en 
seguida á ver á María de Padilla, que ocupaba con sus h i -
jas un departamento del alcázar, que era una especie de 
harem con su etiqueta puramente oriental. En este mo-
mento despidió á los caballeros de su comitiva y entró solo 
eon Diego de Padilla, maestre de Galatrava, que no sa-
biendo nada de lo que se tramaba habia salido á su en-
cuentro por hacerle honor como á su colega. Dulce y bue-
na la favorita recibióla D. Fadrique con las lágrimas en los 
ojos, y demostró tanta angustia á su vista que el maestre 
se sorprendió un poco, aunque muy distante sin embar-
go de sospechar la causa de la emoción estraordinaria 
causada por su presencia: la favorita conocíalos designios 
del rey, y en vano habia pretendido ablandarlo. Des-
pués de haber abrazado á las hijas de María, á quienes 
llamaba sus sobrinas, el maestre de Santiago bajó al pa-
tio del alcázar, donde esperaba encontrar á su gente y su 
cabalgadura; pero los porteros habian recibido orden de 
evacuar el patio y de cerrar las puertas. Persuadido de 
que no podia comprenderle esta consigna estaba pidiendo 
que le acercasen su muía, cuando uno de sus caballeros, 
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llamado Suero Gutiérrez, advirtiendo en todo el palacio 
un movimiento desusado, se acercó al maestre y le dijo: 
«¡Monseñor, la poterna está abierta; salid! Ya fuera del 
alcázar no os faltarán las muías.» Estándole apremiando 
de este modo llegaron dos caballeros de la casa y le ad-
virtieron que el rey le mandaba llamar. D. Fadrique obe-
deció al instante y se encaminó hacia el departamento del 
rey, que ocupaba entonces uno de los edificios compren-
didos en el recinto del alcázar, y que se llamaba el,Pala-
cio de Hierro (4), á cuya puerta estaba Pero López Pa-
dilla, jefe de los maceros de la guardia, con cuatro de 
sus gentes. Abrióse una sola de las hojas y distinguióse al 
rey, que gritó al instante: «¡Pero López, prended al maes-
tre !—¿A cuál de los dos, señor? preguntó el oficial, vaci-
lando entre D. Fadrique y D. Diego de Padilla.—¡Al maes-
tre de Santiago!» respondió el rey con voz tonante. Inme-
diatamente dijoPero López áD. Fadrique agarrándolo por 
un brazo: «Sois mi prisionero.» D. Fadrique aterrado no 
hacia la menor resistencia, cuando esclamó D. Pedro: «¡Ma-
cero?, matad al maestre de Santiago!» La sorpresa y el 
respeto hacia la cruz roja de Santiago tuvo por un instante 
inmóviles á estos hombres, hasta que uno de los caballe-
ros de la sasa dijo acercándose á la puerta: «¡Traidores! 
¿Qué hacéis? ¿No oís que el rey manda que matéis al maes-
tre?» Ya levantaban los maceros su arma cuando desasién-
dose D. Fadrique con vigor de Pero López se lanzó al pa-
tioy quiso ponerse en defensa; pero la cruz de la espada 
que llevaba sobre el gran manto de su orden se habia 
enredado en el cinturon y no pudo desenvainarla. Per-
fil O de estuco. Los manuscritos ofrecen esta variante : «hierro» o 
«yeso.» 
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seguido por los maeeros corrió en diversas direcciones 
por el patio evitando sus golpes y sin poder conseguir t i -
rar de la espada, hasta que uno de los guardias del rey le 
alcanzó con un golpe en la cabeza y le desplomó, acome-
tiéndole en seguida sus compañeros con golpes redobla-
dos. Tendido estaba por tierra y bañado en su sangre 
cuando D. Pedro bajó al patio buscando con la vista algu-
no de los caballeros de Santiago á quienes habia resuelto 
hacer morir con su jefe; pero ya hemos visto que mien-
tras D. Fadrique visitaba á María de Padilla los porteros 
habian hecho evacuar el patio á toda su comitiva. Solo 
quedaba allí el primer escudero del maestre, Sancho Ruiz 
de Villegas, quien al apercibir al rey se precipitó en las 
habitaciones de María de Padilla y agarró en sus brazos á 
la mayor de sus hijas pretendiendo escudarse con ella 
contra los asesinos. D. Pedro , que le seguía con la daga 
en la mano, le hizo arrancar á la infanta y le dio el primer 
golpe, siendo acabado inmediatamente por uno de sus cor-
tesanos, enemigo particular de Sancho de Villegas. De-
jando la cámara de su querida inundada de sangre volvió 
el rey á bajar al patio y se acercó al maestre que yacía 
inmóvil en el suelo, pero respirando aun. Entonces entre-
gó su puñal aun esclavo africano (4) para dar el golpe de 
(1) «Unmoro de su cámara.»—Ayala.—Llaguno hapreferido la ver-
sión «mozo de su cámara» que dan algunos manuscritos. Pero el «Abre-
viado» y las mejores copias dicen «Moro.» Me parece verosímil que 
D. Pedro, como todos los déspotas, gustase de rodearse de servido-
res estranjeros, y ya se verá mas tarde que dio el mando de los ma-
eeros de su guardia á un georgiano. A pesar délos detalles circuns-
tanciados quesuministra Ayala sobre este acontecimiento no están 
ée acuerdo los anticuarios de Sevilla sobre el lugar preciso donde 
fue muerto D. Fadrique. Según la tradición conservada por los porte-
ros del alcázar el maestre debió ser asesinado eu la sala de los «Azu-
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gracia al moribundo. Asegurado entonces de su venganza 
pasó auna sala á dos pasos del cadáver de su hermano y 
se sentó á la mesa (4). 
D.Pedro podia comer delante de su enemigo muerto, 
pero sus comidas no se parecían á las de Vilelio; érale 
preciso tomar fuerzas, porque tenia rudas fatigas que sos-
tener; un momento después ya estaba á caballo corrien--
do hacia el Norte, aunque antes se habia tomado tiempo 
para despachar maceros á los principales partidarios de 
D. Fadrique. En Córdoba, Salamanca, Mora, Toro y Villa-
rejo estos mensajeros de la muerte iban á ejecutar con pun-
tualidad sus órdenes terribles. La hora de la venganza 
habia sonado, y la implacable memoria de D. Pedro iba á 
castigar todas las ofensas que hasta entonces habia disi-
mulado, pues no olvidó á Alfonso Tenorio, que habia ti-
rado de la espada en su presencia en las conferencias de 
Toro (2), ni á Lope de Bendaña, aquel comendador de San-
tiago que se burlara de él cuando llegó á las puertas de-
Segura (3). Estas fueron sus mas ilustres víctimas. Las 
otras, agentes mas ó menos oscuros de D. Fadrique ó del 
conde de Trastamara, eran los intermediarios de su cor-
respondencia con los descontentos de las principales ciu-
dades de Castilla. Creyéndose ya seguro D. Juan de Ara-? 
gon de obtener el señorío de Vizcaya habia resignado en 
manos del rey su cargo de adelantado de la frontera, que 
lejos,» donde todavía enseñan las huellas de su sangre como sernos-
traba enBloisla del duque de Guisa. Ayala dice positivamente que el 






al instante fue conferido ¿Enrique Enriquez, alguacil ma-
yor de Sevilla, y Garci Gutier Tello, caballero de naci-
miento ilustre, reemplazó á este último en las difíciles 
funciones de magistrado supremo de la ciudad mas gran-
de de todo el reino. Las órdenes de muerte y los diplomas 
de investidura estaban espedidos de antemano, y no de-
tuvieron á D. Pedro ni un instante en Sevilla. Siete dias le 
bastaron para trasladarse á Aguilar del Campo, en el reino 
de León (4), donde esperaba sorprender á D. Tello, su 
hermano, antes que el rumor de la muerte de D. Fadrique 
le hubiera obligado á prevenirse. Una diligencia tan es-
traordinaria en esta época supone caballos de refresco 
enviados de antemano, y prueba suficientemente que la 
muerte del maestre de Santiago solo era el principio de 
un plan vasto, largamente meditado y preparado con sin-
gular previsión. Hacia mucho tiempo que D. Pedro no 
tenia mas pensamiento que el de fundar el despotismo 
real sobre las ruinas del poder aristocrático. Una casuali-
dad salvó á D. Tello. Cuando el rey entraba en Aguilar 
fue conocido por un escudero, que al momento corrió á 
avisar á su señor, que estaba de caza, y D. Tello huyó á 
rienda suelta,sin volver la cara hacia atrás. No pretendió 
siquiera sublevar la provincia de Vizcaya, donde dos años 
antes habia rechazado victoriosamente las fuerzas del rey, 
ni se detuvo un instante para reunir sus vasallos y darles 
alguna orden, pues solo pensaba en interponer el mar 
entre su hermano y él, y el 7 de junio se embarcaba en 
Bermeo en una lancha para arribar á Bayona. Pocas horas 
después entraba D. Pedro en Bermeo, y arrojándose en 
el primer buque que encontró le dio caza hasta la altura 
(I) Ayala. 
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de Lequeitio, donde los vientos contrarios y la mar ame-
nazadora le obligaron á renunciar á su persecución. Me-
nos afortunada que su marido, doña Juana de Lara, mujer 
de D. Tello, habia quedado prisionera en el castillo de 
Aguilar (-1). 
Difícilmente se esplica la conducta de los vizcaínos 4 la 
llegada de D. Pedro. Ni una espada se desenvainó para 
defender los derecbos del heredero de Lara, y aquellos 
atrevidos montañeses, que poco antes se levantaban en 
masa para rechazar la invasión de un ejército castellano, 
parecían acoger ahora sin oposición y aun mas con ale-
gría á D. Pedro, persiguiendo á su señor con algunos 
ballesteros. Sin duda el gobierno de D. Tello habia indis-
puesto al pueblo vasco, tan celoso de sus antiguas liber-
tades. Aquel Avendaño que primero condujo á sus com-
patriotas contra las tf opas del rey, y que después había 
muerto asesinado por orden de D. Tello, parece haber 
sido el alma de ésta enérgica resistencia. En él debe ver-
se uno de esos grandes ciudadanos; uno de esos jefes na-
cionales apenas conocidos fuera de su provincia , pero 
quienes, representantes de los intereses populares , ejer-
cen sobre sus compatricios una autoridad sin límites. 
Atrayéndose á este jefe D. Pedro habia preparado la 
conquista de la Vizcaya ; ahora se presentaba corno su 
vengador, y por eso fue recibido con los brazos abiertos. 
Fue su primer cuidado rodearse de los principales ciu-
dadanos del señorío de Vizcaya; presentes, adulaciones 
y promesas , nada perdonó el rey para ganárselos, para 
lo cual el medio mas seguro y el que hábilmente puso 
en práctica fue afectar el mayor respejo hacia su inde-
(1) Avala. 
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pendencia. Asi publicaba que después de haber libertado 
á los vizcaínos de un señor que los oprimia dejaba á la 
asamblea nacional el cuidado de elegir uno nuevo; pero 
entre tanto habla á los diputados de la provincia , y có-
mico tanto mas hábil cuanto que el papel que representaba 
no era enteramente fingido, se muestra á sus ojos como 
el vengador del pueblo y el enemigo de los tiranos feu-
dales, cuyo poder tanto habia reducido ya. Un príncipe 
joven , lleno de ardor y de entusiasmo , charlando fami-
liarmente de sus proyectos con aquellos libres montañe-
ses , ganó con facilidad su confianza. Por otra parte don 
Juan de Aragón, que seguía al rey desde Sevilla engaña-
do por sus promesas, reclamaba con instancia el señorío 
de Vizcaya y le apremiaba para que hiciese reconocer 
sus derechos. Pródigo en juramentos el rey le.repetía 
que no habia ido allí con otra intención, y le aseguraba 
que el consentimiento de la junta no era mas que una 
vana formalidad, y que estaba seguro de obtenerlo. Al 
instante convoca en Guernica á los diputados vizcaínos, y 
él mismo asiste á la reunión, siempre celebrada al aire 
libre debajo de un árbol, objeto de una veneración casi 
supersticiosa para los habitantes de Vizcaya. El rey, en 
un discurso estudiado, reconociendo primero la indepen-
dencia absoluta de la junta, le habló de los derechos que 
D. Juan tenia por su mujer segunda, hija de Nuñez de 
Lara, y su heredera después de la destitución de don 
Tello y de doña Juana, y concluyó preguntando á los di-
putados si querían reconocer á D. Juan por su señor. 
Apenas hubo acabado levantóse un grito que decía: «Ja-
más tendrá la Vizcaya otro señor que no sea el rey de 
Castilla. ¡No queremos otro de ningún modo!» Este grito 
dado por diez mil voces era la espresion del orgullo y 
del buen sentido nacional. Ya que era preciso tener un 
TOMO II. 4 
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señor los vascos querían que este señor no fuese vasallo 
de nadie ('I). Afectando D. Pedro sorpresa dio las gracias 
á la asamblea, y sin esplicarse sobre la oferta que le ha-
cían demostró lo grato que le era un homenaje que tan 
lejos estaba de esperar; pero el infante comenzaba á co-
nocer que el rey lo habia engañado, y le hacia multitud 
de cargos sobre ello. Para tranquilizarlo prometió tentar 
el último esfuerzo, y le dijo : «Reunida la junta apresu-
radamente en Guernica solo ha manifestado el voto de 
algunos cantones; pero en Bilbao, la ciudad principal del 
señorío, obtendré mas fácilmente que los vizcainos os 
rindan homenaje : según los privilegios de la provin-
cia solo en esta capital es donde debe hacerse el recono-
cimiento del señor (2). 
Quince dias habian trascurrido .desde la muerte de don 
Fadrique y seis desde la fuga de D. Tello, y ya D. Pedro 
sin ejército alguno era dueño de toda la Vizcaya. Al dia 
[i) Según la tradición recibida en Vizcaya el señorío había es-
tado gobernado por la misma familia desde el siglo"IX hasta el XIV. 
Lope de Zuria, que habia defendido con éxito la provincia contra 
Alfonso, rey de Aragón, fue elegido señor en 860, y su raza se 
estinguió con doña Juana de Lara, mujer de D. Tello. Dícese que 
Lope de Zuria fue el primero de los señores de Vizcaya que pres-
tó solemnemente juramento de observar las franquicias del país. 
Uno de los primeros artículos es este: «Toda orden del rey ó 
del señor que sea ó pueda ser contraria á las franquicias déla 
Vizcaya, «será obedecida y no cumplimentada.» Esta es una fic-
ción constitucional, como este testo de la «Magna Charta: The 
king cannot be wrong.» 
. (2) Según los usos de Vizcaya el señor debia prestar jura-
mento de guardar los privilegios: 1.°, en manos del «regimiento» 
de Bilbao ; 2.°, en la iglesia do San Emeterio de la misma ciu-
dad; 3.°, so el árbol de Guernica; y í . ' , en la iglesia de Santa Eu-
femia, en Bermeo. 
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siguiente de su llegada á Bilbao mandó llamar al infante, 
que acudió al palacio seguido de dos ó tres escuderos 
que la etiqueta debia detener á las puertas de la cámara 
del rey. El infante no llevaba espada, sino solamente una 
daga en la cintura, que examinada por algunos cortesa-
HOS que lo rodearon en tono de chanza se la quitaron. 
De pronto lo agarró por el cuerpo un gentil-hombre, y al 
mismo tiempo un ballestero de la guardia, llamado Juan 
Diente, uno de los que habían muerto á D. Fadrique, le 
asestó por detras con la maza en la cabeza. Aturdido del 
golpe se desase D. Juan de los brazos que lo sostenían y 
se acerca vacilando á Hinestrosa, que le presenta la pun-
ta de su espada gritándole que no se mueva. Entonces los 
maceros, redoblando sus golpes, lo tiraron por tierra y lo 
acabaron. La plaza que había delante del palacio estaba 
inundada.de pueblo; ábrese una ventana y arrojan el ca-
dáver en medio de la multitud, gritando al mismo tiempo: 
«¡Vizcaínos, ahí tenéis el que pretendía ser vuestro se-
ñor!» Y la multitud encontró que ei rey había hecho jus-
ticia y que sabia defender los fueros de Vizcaya (1). 
Tí 
Apenas había dado el infante el último suspiro cuando 
Juan de Hinestrosa montaba á caballo y saha para Roa, 
ciudad que el rey, durante su cautiverio en Toro, habia 
cedido á su tía la reina viuda de Aragón. Ignoraba esta la 
muerte de su hijo D. Juan, y vivía sin desconfianza con su 
nuera doña Isabel de Lara, cuando Hinestrosa, habiéndo-
se hecho entregar en nombre del rey las llaves de la ciu-
(<) Avala. 
—52— 
dad, se presentó á ella y se aseguró de su persona. Don 
Pedro, que lo seguía de cerca, llegó al dia siguieute para 
ordenar que las dos princesas fuesen trasladadas al casti, 
lio de Castrojeriz, que había dado en feudo á Hinestrosa. 
La adhesión del castellano le respondía de que estaban 
seguras sus prisioneras. De Roa salió el rey para Burgos 
donde permaneció corto tiempo, mientras que del Norte y 
del Mediodía le llevaban sus ballesteros colgadas del ar-
zón de sus sillas las cabezas de los caballeros que habia 
proscripto al salir de Sevilla (4). Solo D. Tello habia esca-
pado á su venganza; pero aun no estaba satisfecha, y ya se 
preparaba á salir para Valladolid, soñando nuevas ejecu-
ciones, cuando supo que el conde de Trastamara, al sa-
ber la noticia de la muerte de su hermano, habia comen-
zado las hostilidades en la provincia de Soria (2), y ade-
mas el infante D. Fernando, que ocupaba las plazas de 
Alicante y Orihuela, hacia correrías hasta en la llanura de 
Murcia (3). eéj 
A pesar de la inejecución de los artículos firmados en 
Tudela, la tregua entre Aragón y Castilla no habia sido 
denunciada, ni seguida de represalias hasta entonces !a 
toma de Jumilla por el maestre de Santiago. Las incursio-
nes de D. Fernando y de D. Enrique, ejecutadas sin auto-
rización de Pedro IV, eran como un reto lanzado por ellos 
al asesino de sus hermanos. Saliendo D. Pedro pronta-
mente de Burgos marchó en persona hacia la frontera de 
Soria; pero ya el conde, después de haber incendiado al-





de resistencia que habia encontrado. Tampoco habia obte-
nido mas ventajas D. Fernando en el reino de Murcia, y" 
después de un ataque inútil contra Cartagena se habia re-
tirado con algún botin, conduciendo moros y judíos que se 
vendían como esclavos cuando no era posible sacar de 
ellos rescate. Después de haber escrito el rey á Pedro IV 
para quejarse de la invasión de D. Enrique y de la ruptu-
ra de la tregua (4), dejó algunas tropas de observación en 
la frontera y dio la vuelta á Sevilla para acabar el ar-
mamento de su escuadra. En contra de los usos diplomá-
ticos de la época un simple ballestero de su guardia fue 
quien llevó su carta al rey de Aragón, olvido de fórmulas 
que parece ofendió vivamente á este último. Después de 
haber respondido por amargas recriminaciones envió al 
rey de Castilla un cartel caballeresco, desafiándolo á un 
combate en campo cerrado, veinte contra veinte, ó ciento 
contra ciento: porque no es razón, decia, que los re-
yes combatan solos (2). Según Tomich , autor catalán 
muy exacto, temiendo Pedro IV, débil y pequeño de 
cuerpo, la fuerza y la destreza de D. Pedro, habia encar-
gado áBernardGalceran de Pinos, caballero aragonés, cé-
lebre por sus proezas y por su vigor, que desafiase á su 
rival por ante el papa, pues con tal segundo se creia in-
vencible el aragonés. Galceran habitaba entonces en Avi-
ñon, desterrado de Barcelona á causa de un homicidio; y 
aceptando con alegría esta misión honrosa hizo proclamar 
por muchos dias consecutivos que su señor acusaba al 
rey de Castilla de traición, y lo desafiaba á combate con 
(i) «Arch. gen. de Aragón, autógrafos.» Almazan 10 de julio, era 
1396 (1358.) 
(2) Zurita. 
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el segundo que fe agradase escoger (I). Cualquiera que 
fuese la forma del cartel D. Pedro no hizo el menor caso 
de ella, pues era á la cabeza de un ejército poderoso como 
quería presentarse á su adversario. 
' 
el ¿ i,-.. • • 
- • 
! j • 
i : . . . • 
(i) Zurita.—Las memorias de Pedro IV (en Carbonell) no mencio-
nan esta anécdota, á la que parece dar crédito Zurita. También es 
referida por Abarpa. «Anal, de Aragón.» 
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XII. 
Expediciones marítimas contra Aragón.—1358—1350. 
#%L comenzar el verano de 4 338 doce galeras castella-
nas estaban en el Guadalquivir dispuestas á darse á la 
vela. Con esta pequeña escuadra, reforzada con otras seis 
galeras genovesas que tenia á su sueldo, D. Pedro hizo 
.rumbo hacia las costas de Valencia, mientras que ua 
cuerpo de seiscientos hombres de armas, saliendo de 
Murcia, avanzaba para sostener sus operaciones. Llegado 
á la vista de Guardamar, ciudad perteneciente al infante 
de Aragón, desembarcó el rey sus tripulaciones, y habién-
dolas reunido á sus tropas de tierra, exactas á la cita, hi-
zo dar el asalto con estraordinario vigor. Lanzados los si-
tiados del recinto esterior por un diluvio de flechas se 
refugiaron al castillo, donde se hicieron firmes; pero 
mientras que el rey se preparaba á forzarlos, prosiguien-
do su primera fortuna, levantóse de pronto una borrasca 
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y echo contra la costa á sus navios, que privados de una 
parte de sus tripulaciones y fuera de estado de podar 
maniobrar la mayor parte fueron á estrellarse en la pla-
ya, sin que pudieran tomar el puerto de Cartagena mas 
que una galera genovesa y otra castellana. Perdiendo 
D. Pedro con su flota el material de sitio, y desesperando 
tomar el castillo por asalto, se retiró á Murcia; pero no 
sin haber descargado su furor sobre la ciudad de Guar-
damar, que entregó á las llamas (1). Los reveses irritaban 
su alma enérgica en lugar de abatirla. Sobre aquella ri-
bera cubierta de despojos pensaba en una espedicion 
mas poderosa, y al ruido de la tempestad dictaba órde-
nes para el armamento de una nueva escuadra. Mandó 
que se hiciesen en Sevilla grandes provisiones de made-
ra; apremió á los reyes de Portugal y de Granada para 
que le suministrasen buques, y escribió á los concejos de 
las ciudades marítimas de Galicia, de Asturias y de Vizca-
ya que se pusiese embargo en todos los buques que se ha-
llasen en estado de salir á la mar, y que se los enviasen á 
Sevilla(2), donde pretendia reunir en menos de seis meses 
la escuadra mas numerosa que se hubiese visto en ningún 
puerto deEspaña. Entre tanto algunas correrías en el reino 
de Valencia, y el sitio de muchas fortalezas, entre otras la 
de Monteagudo, que quitó á su hermano D. Tello (3), ocu-
paron su actividad y engañaron su impaciencia hasta la 
entrada del invierno. Entonces volvió á Sevilla, donde su 
presencia dio una actividad nueva á los preparativos ma-
rítimos, pues todos los dias visitaba los arsenales, inspec-




el oro y no perdonando nada para escitar el ardor de los 
trabajadores y de los marineros. 
No obstante las espediciones de que acabo de hablar, 
ño estaban enteramente interrumpidas las conferencias 
diplomáticas, y aun, según los casuistas politicos de la 
edad media, la tregua de Tudela podia considerarse toda-
vía como existente, pues solo habian tenido lugar las hos-
tilidades entre D. Pedro y sus enemigos particulares, el 
conde de Trastamara y el infante D. Fernando. Pero el 
rey de Aragón quiso tomar venganza del incendio de Guar-
daínar, y en el mes de marzo de 1359 entró encastilla 
con un numeroso ejército, quemó la ciudad de Haro é hizo 
ademan de sitiar á Medina-Celi (<l). Después de esta in-
cursión de algunos dias, y alarmado de los grandes arma-
mentos que se hacían en Sevilla, volvió precipitadamente 
á Aragón y no se ocupó mas que de poner en estado de 
defensa las costas de Valencia y de Cataluña. 
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Eft el momento en que la escuadra castellana, perfecta-*-
mente armada, se preparaba á salir del Guadalquivir, el 
cardenal Guy de Bolonia llegaba á España con una misión 
del padre santo. Venia á renovar las tentativas de inter-
vención pacífica en que habia fracasado su antecesor el 
cardenal Guillermo. Instruido de qué D. Pedro echaba en 
cara á este último su altanería, y sobre todo su parciali-
dad por el aragonés, creyó ser mas feliz afectando seguir 
una diversa política, y comenzó por acariciar aquel orgu-
llo, tan fácilmente irritable. «El papa, dijo áD. Pedro, 
(1) Zurita. 
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considera al rey de Costilla como el escudo de toda la 
cristiandad, y gime al verle volver sus armas contra un 
príncipe católico en vez de imitar á sus gloriosos antepa-
sados, que tan valerosamente combatieron contra los ene-
migos de la fe. El padre santo siente no poder venir en 
persona a terminar una guerra tan cruel y tan dañosa para 
la religión (1).» Cualquiera que fuese su impaciencia por 
entrar en campaña D. Pedro no se mostró insensible á tan 
diestras adulaciones, y fue á recibir al legado á la fronte-
ra, en la ciudad de Almazan, donde le hizo la acogida mas 
grata; pero lejos de aminorar algún tanto sus pretensio-
nes las elevó todavía mas, pidiendo siempre la entrega 
de Perellós y la espulsion de los emigrados castellanos, 
entre los cuales se encontraba ahora D. Fernando, her-
mano del rey de Aragón. Ademas de esto reclamaba las 
plazas de Alicante y Orihuela, como también algunas otras 
fortalezas, fundándose en que habían hecho en otro tiem-
po parte del reino de Murcia, y en que le habían sido ce-
didas ó vendidas por D. Fernando, que era su señor, cuan-
eitratado de Toro; y por última condición exigia que el 
rey de Aragón le pagase los gastos de la guerra, estima-
dos por él en quinientos mil florines. 
Sin admirarse de la exageración de esta demanda y sa-
tisfecho el cardenal de haber retardado con solo su pre-
sencia la invasión inminente de los castellanos, trasmitió 
á Pedro IV las proposiciones que acababa de recibir. Pro-
testando el aragonés contra toda cesión de territorio ne-
gaba absolutamente los derechos alegados por D. Pedro 
sobre las plazas del reino de Valencia; pero decía sin em-
bargo que por su amor á la paz consentiría en atenerse 
(1) Avala. 
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sobre este punto á la decisión de la Santa-Silla, encargan-
do provisionalmente á un doctor que defendiese su causa 
ante el legado. En cuanto á entregar á su vasallo Perellós 
por una simple acusación á la justicia de un príncipe es-
tranjero, era cosa que no le permitía el honor de su co-
rona; solamente renovaba la promesa de hacerlo juzgar, 
y en el caso en que los tribunales lo hallasen culpable 
ofrecía ponerlo en manos del monarca ofendido. Mas pe-
rentorias aun eran sus negativas con respecto á las indem-
nizaciones reclamadas por el rey de Castilla, agresor se-
gún él, pues no era razonable poner los gastos de la guer-
ra á cargo de quien habia rechazado una invasión injusta. 
El único punto sobre que Pedro IV se manifestaba fácil 
era en la espulsion de los emigrados castellanos, y parecía 
haber olvidado sus recientes convenciones con el conde 
de Trastamara; pero hacia una reserva con respecto al in-
fante D. Fernando, quien, príncipe aragonés y heredero 
eventual de su corona, no podia de ningún modo ser asi-
milado á los otros refugiados, subditos de D.Pedro (1). 
Entre estas pretensiones tan opuestas presumió el le*-. 
gado que el debate seria largo y obstinado; asi es que su 
primer cuidado fue pedir á los dos príncipes una tregua 
de un año por lo menos para examinar con despacio las 
piezas de este gran proceso, recibir consejos del padre 
santo, y arreglar las cosas conforme á la equidad. A esta 
proposición esclamó D. Pedro que seria insensato conce-
der una tregua en el momento en que su escuadra, arma-
da con gastos enormes, estaba dispuesta á darse á la vela, 
y cuando sus tropas, ya reunidas y asalariadas, se encon-
traban á punto de pasar la frontera. Todo lo que podia 
W Avala.—Zurita, 
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conceder por espíritu de conciliación y como testimonio 
de su deferencia por el enviado del pontífice era reducir 
sus demandas á la entrega de las plazas en cuestión y á 
la espulsion inmediata de los emigrados castellanos. So-
bre estos dos puntos siempre seria inflexible. 
Haciendo un buen mercado el aragonés de sus juramen-
tos hubiera espulsado con gusto sobre la marcha al conde 
de Trastamara y á sus compañeros; pero insistía en con-
servar á Alicante y Orihuela hasta la decisión del papa. 
En definitiva propuso reducir la tregua á seis meses y re-
mitir la solución de todas las dificultades pendientes á los, 
plenipotenciarios, entre los cuales haria el legado el ofi-
cio de arbitro supremo. Cuando el legado comunicó esta 
respuesta le dijo D. Pedro: «Cardenal: que no se me hable 
mas de tregua; todas esas proposiciones no tienen mas ten-
dencia que la de hacerme perder mis ventajas; que las ar-
mas decidan ahora entre nosotros!» (4) 
Durante estas pláticas inútiles continuaba la guerra de 
escaramuzas y de pillaje, mantenida especialmente por 
los emigrados castellanos al servicio del conde de Trasta-
mara y del infante deAragon. Omito unamultitud de com-
bates oscuros, sitios ó sorpresas para referir una singu-
lar anécdota atestiguada por un autor grave, Alonso Mar-
tínez de Talavera, capellán de D. Juan II, rey de Castilla, 
y autor de una crónica apreciable. Dice que habiéndose 
presentado D. Pedro delante del castillo de Cabezón, per-
teneciente al conde de Trastamara, intimó en yano al go-
bernador para que le rindiese la plaza. Fiel este ásu se-
ñor no se dignó responder al heraldo, que le hacia mag-
níficas promesas, y aun se negó á una entrevista que le 
(1) Ayala. 
solicitaba el rey. Toda la guarnición del castillo constaba 
sin embargo de diez escuderos, desterrados castellanos; 
pero detras de altas y espesas murallas, en un torreón cons-
truido sobre rocas cortadasá pico, y adonde no podían con-
ducirse máquinas de guerra, diez bombres resueltos no 
tenia» gran trabajo en defenderse contra un ejército, pues 
solo tenían que ceder al hambre. El sitio debia ser largo, 
porque estaba bien provista la plaza. Sin embargo, los diez 
escuderos, todos ellos jóvenes, eran sin duda gentes para 
rechazar con valor un asalto, pero no para sufrir con pa-
ciencia las incomodidades de un bloqueo: éranles necesa-
rias distracciones y pedían con insolencia al castellano 
mujeres que les hiciesen compañía en sus nidos de águi-
las; pero como no había en Cabezón mas mujeres que la 
castellana y su hija, dijeron al gobernador que si no se las 
entregaba para hacer de ellas su gusto todos abandonarían 
la fortaleza, ó lo que es mas aun, abrirían su puerta al 
rey de Castilla. En tal estremidad era preciso recurrir al 
código del honor caballeresco. Intimado Alonso Pérez de 
Guzman en el sitio de Tarifa que rindiese la ciudad sope-
ña de ver sacrificar á su vista á su propio hijo, respondió 
á los moros arrojándoles su espada para que degollasen al 
niño (\). Esta acción, que valió al gobernador de Tarifa el 
sobrenombre de Guzman el Bueno, era una fazaña y uno 
de los precedentes históricos que todo hombre bueno de-
bia imitar. Permittitur homieidium filü potius quam deditio 
castelli, es el axioma de un doctor caballeresco de esta 
época. El castellano de Cabezón, tan magnánimo á su ma-
nera como Guzman el Bueno, hizo que su guarnición no 
pensase mas en abandonarlo; pero dos escuderos, me-
tí) EiH294.—Mariana. 
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nos perversos que sus camaradas, tuvieron horror a su 
traición y se escaparon del castillo, y conducidos al rey l e 
contaron la revuelta de que habían sido testigos y cuáles 
habían sido sus consecuencias. Indignado D. Pedro suplid 
có al instante al gobernador que le permitiera hacer justi-
cia de los culpables, dándole en cambio de estos canallas 
diez caballeros de su ejército que no entrarían en Cabezón 
sino después de haber prestado juramento de defender el 
castillo contra todo el mundo, contra el mismo rey, y mo-
rir en su puesto con el comandante. Aceptada estapropo-
sicion el rey hizo descuartizar á los traidores, cuyos 
miembros fueron en seguida entregados á las llamas (I). 
Bajo los colores conque una imaginación romancesca ha 
iluminado esta aventura es difícil distinguir hoy la ver-
dad de la ficción; pero al menos se ve la opinión del pue-
blo sobre el carácter de D. Pedro, mezcla estraña de sen-
timientos caballerescos y de amor á la justicia, llevado 
hasta la ferocidad. 
.•Atribuyendo D. Pedro la negativa dada por el aragonés 
á su ultimátum á las intrigas de los emigrados castellanos 
y de los descontentos de su reino, solo respiraba vengan-
za, y en la misma presencia del legado dio sentencia de 
alta traición contra el infante D. Fernando, Enrique de 
Trastamara, Pedro y Gómez Carrillo, y algunos otros refu-
giados, caballeros.de distinción. Esto, según Ayala, fue 
una gran falta política, porque en este mismo momento 
muchos de los desterrados solicitaban secretamente su 
perdón y no aspiraban mas que á retirarse de una causa 
que creian perdida. Proscriptos por su señor natural y no 
teniendo ya esperanza mas que en el principe que les da-
(i) «Atalaya de las crónicas,» citada por Llaguno.—Ayala. 
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ba asilo, desplegaron en servirlo una adhesión fatal á la 
Castilla (-1). El furor de D. Pedro no se contentó con una 
formalidad vana; necesitaba sangre, y desgraciadamente 
tenia entre sus manos prendas queridas de sus enemigos, 
como eran la reina Leonor, madre deD. Fernando, pri-
sionera en el castillo de Gastrojeriz; su nuera doña Isabel 
de Lara, mujer de D. Juan de Aragón, degollado en Bi l -
bao, y doña Juana de Lara, mujer de D. Tello. Leonor fue 
la primera víctima: dícese que no habiendo osado ningún 
castellano poner manos en la hermana del rey*D. Alfonso 
unos esclavos africanos fueron los encargados de darle la 
muerte (2). Poco después terminó sus dias doña Juana en 
un torreón de Sevilla, envenenada, según se dice, por or-
den del rey. Su hermana Isabel, presa algún tiempo en 
Gastrojeriz, fue trasladada al castillo de Jerez, donde 
pronto tuvo por compañera de cautiverio á la reina Blan-
ca , trasladada de Sigüenza. Estas dos infelices no debian 
salir vivas de su prisión (3). ¡í niaed 
Después de la ejecución de estas órdenes crueles, que 
escitaron un sentimiento de horror en toda Castilla , salió 
Di Pedro de Almazan para ir á tomar el mando de su es-
cuadra , dejando en la frontera de Aragón cinco cuerpos 
de ejército escalonados desde Castilla la Vieja hasta Moli-
na, en el reino de Murcia. Tres de estos cuerpos, el 
principal de los cuales estaba á las órdenes de Juan de 
Hinestrosa, estaban acantonados en la provincia de Soria 
y destinados á operar contra las tropas del conde de 
(4) Ayala.—Uno de los glosadores de Gratia Dei pretende que Pero 
López de Ayala fue del número de los proscriptos; pero esta aserción 
está desmentida por el testimonio del mismo Ayala. 
(2) Carbonell. 
(3) Ayala. . 
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Trastamara: los otros estaban opuestos al infante D. Fer-
nando, que ocupaba á Orihuela , en la estremidad mer¡_ 
dional del reino de Valencia. Estas cinco divisiones pre-
sentaban un total de cinco mil hombres de armas, sin 
contar los ballesteros y las milicias de los comunes U), 
Entre los nombres de los jefes escogidos para mandar es-
tos diferentes cuerpos se encuentra , no sin sorpresa, el 
de D. Fernando de Castro, hermano de aquella doña Jua-
na, rema de un dia, abandonada con tanto ultraje por 
D. Pedro al principio de la última guerra civil. Ya lo he-
mos visto renegar solemnemente del homenaje debido al 
rey y tomar la parte mas activa en las turbulencias del 
año -1354. Casado con doña Juana, hija natural del rey don 
Alfonso y de doña Leonor de Guzman, habia salido de Toro 
poco después del cautiverio de D. Pedro para trasladar-
se á Galicia, donde tenia grandes posesiones y una clien-
tela inmensa, permaneciendo desde este instante estra-
, ño á las turbulencias civiles del reino. Al principio déla 
guerra de Aragón, después de la toma de Tarazona, lle-
vó refuerzos al campamento de Castilla, y desde entonces 
se convirtió en un vasallo fiel, siendo tratado por el rey 
con la mayor confianza • distinción merecida sin duda, 
porque su adhesión sufrió la prueba de la mala fortuna. 
A falta de datos precisos que espliquen un cambio tan 
completo se han supuesto en D. Fernando de Castro mi-
ras interesadas que lo unian á D. Pedro. Según algunos 
autores su hermana doña Juana habia tenido un hijo del 
rey, y cualquiera duda que pudiese ocurrir sobre la le-
gitimidad de este niño siempre seria este un pretendien-
te eventual á la corona de Castilla : en esta hioótesis don 
(4) Avala, 
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Fernando habría cambiado de partido solo con la espe-
ranza de obtener el reconocimiento de su sobrino. Pero 
en primer lugar la existencia de ese niño no está ates-
tiguada por ningún documento contemporáneo, y ademas 
la continuación de esta historia probará que D. Pedro re-
servó toda su ternura para los hijos que babia tenido cíe 
María de Padilla. Si D. Fernando tuvo algunas ilusiones 
sobre este punto solo debieron ser de corta duración, 
y es mucho mas verosímil que una ofensa del conde de 
Trastamara encendiese en su alma altiva un odio mortal 
contra sus antiguos aliados. D. Enrique, que le había con-
cedido á su hermana cuando tuvo necesidad de sus ser-
vicios , hizo romper el matrimonio desde que se creyó 
bastante fuerte para pasarse sin él (i); la obligó á volver 
á su lado, y después de la dispersión de los rebeldes la 
llevó á Aragón, donde se volvió á casar en seguida (2). 
Según todas las apariencias Fernando de Castro conser-
vó tan vivo resentimiento de este ultraje , que olvidando 
sus antiguos agravios contra el rey solo pensó ya en 
vengarse de D. Enrique; y para asegurar su venganza 
se alió francamente al implacable enemigo de este últi-
(1) Ignoro en qué época precisa tuvo lugar esta ruptura. L la -
guno supone que el rey I).' Pedro hizo romper el matrimonio por 
indisponer á D. Fernando con D. Enrique. .Si el rey tomó real-
mente parte én ésta intriga .preciso es creer que su interven-
ción fue muy secreta, pues D. Fernando llevó todo su resenti-
miento contra el conde de Trastamara. E l pretesto para la diso-
lución del matrimonio fue que ambos esposos eran parientes en 
grado prohibido y que no habían obtenido dispensa; eran primos 
nacidos de primos hermanos. Doña Isabel Ponce de León , madre 
de D. Fernando , era prima hermana de doña Leonor de Guzman, 
madre de doña Juana. 
• (2) Con un señor aragonés, llamado D. Felipe de Castro. 
TOJiO II. o 
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mo. Cualesquiera que fuesen los motivos de su cambio 
él fue el único de los jefes de la liga con quien D. Pedro 
se reconciliara de un modo franco y duradero. 
III. 
La escuadra reunida en Sevilla no esperaba mas que la 
•llegada del rey para darse á la vela. Componíase de vein-
te y ocbo galeras castellanas, dos galeazas, cuatro bar-
cos de velas y cubierta, llamados leños, y ademas ochen-
ta buques mercantes, armados para el combate; es decir, 
cada uno con un castillo elevado en la proa. En el puer-
to-de Algeciras debia reunirse á tres galeras armadas 
por el rey moro de Granada , debiendo ser reforzada 
ademas con otras diez galeras y una galeaza enviadas por 
el rey de Portugal. El navio que montaba D. Pedro era el 
mas grande que hubiesen visto los mares; era tina gale-
•imtiM$Émada Uxel (\), apresada en otro tiempo á los mo-
ros^ que llevaba tres castillos ó torres con muchos pisos, 
donde se colocaban los ballesteros, quienes dominando 
los buques enemigos combatían desde lo alto con venta-
ja. El entrepuente contenia una cuadra para cuarenta 
caballos, y ademas de los marineros necesarios para la 
maniobra su tripulación se componía de ciento sesenta 
hombres de armas y de ciento veinte ballesteros. El his-
toriador Pero López de Ayala estaba á bordo de este na-
vio mandando el castillo de popa; y éntrelos capitanes 
(i) «Que decían Uxel.» Según esta espresien de Ayala podría 
creerse que Uxel era el nombre del navio; pero en algunas pie-
zas de los «Aren, de Aragón,» he encontrado el nombre de 
«Oxeles» en plural, lo cual prueba que este ora uu< nombre ge-
nérico para designar cierta clase de buques. 
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de los otros buques se notaban algunos genoveses, consi-
derados como los mas hábiles hombres de mar de aque-
lla época, y que, del mismo modo que el almirante Gil de 
Bocanegra , estaban hacia mucho tiempo al servicio de 
Castilla. 
A fines de abril de 1359 entró esta gran escuadra en 
el Mediterráneo, después de haber esperado en vano du-
rante dos semanas á los bajeles portugueses en la rada 
de Algeciras, y el 7 de mayo se encontraba á la altura 
de Cartagena, donde descansó también algunos dias (4). 
El rey habia anunciado que quería terminar la guerra por 
una batalla decisiva, y Barcelona, centro del comercio y 
del poder naval de los monarcas aragoneses, debía ser el 
objeto de sus esfuerzos. En esta época esta ciudad, to-
davía mal fortificada, contaba para su defensa, como Atenas 
en otro tiempo, con el número de sus bajeles y con el 
valor de sus marinos. Era, pues, importante no dejar es-
pacio al enemigo para organizar una resistencia vigoro-
sa; pero sin embargo, el rey perdió mucho tiempo en 
cruzar delante de Algeciras, después delante de Cartage-
na, y por último ante Guardamar, teniendo esta vez la 
satisfacción de tomar el castillo, testigo el año preceden-
te de su desastre. Costeando la ribera de Valencia y es-
parciendo por todas partes la alarma llegó á reunirse 
en la embocadura del Ebro con la escuadra portuguesa. 
El legado, que se hallaba entonces en Tortosa, se hizo con-
ducir á bordo al instante para suplicar al rey, siempre 
sin éxito, que concediese algunos días de tregua. El rey 
(1) «Aren. gen.de Aragón, autógrafos.»—Carta del infante don 
Fernando á Pedro IV, fecha en Valencia á 7 de mayo de 1359, anun-
ciándole la próxima llegada de la escuadra portuguesa. 
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lo acogió con distinción y lo sentó á su mesa, pero des-
echó muy lejos todas sus proposiciones. 
1 Una flotilla de siete galeras que precedía á la- escuadra 
castellana, buscando inútilmente los navios aragoneses 
condujo á Cartagena al cabo de algunos dias de -crucero 
una carraca veneciana capturada á la altura de las Ba-
leares. El rey de Castilla estaba entonces en paz con la 
república; pero, dice Ayala, era usanza de los príncipes 
cuando tenían una armada en los mares llevarse de gra-
do ó por fuerza todos los buques neutrales que encon-
trasen. Tal era entonces el derecho marítimo de la Euro-
pa. La carraca, ricamente cargada, fue declarada buena 
presa; mas, sin embargo, algún tiempo después fue de-
vuelta en virtud de las reclamaciones de los cónsules ve-
necianos. 
Barcelona, la ciudad mas comercial y mas rica de 
España en el siglo X1Y, está construida en una ensenada 
abierta al Sud-Sud-Este, en el Mediterráneo. Enfrente 
de la ciudad una lengua estrecha de tierra, donde hoy 
está situado el arrabal de la Barceloneta, protege el fon-
deadero por la parte del Este, al paso que una cadena 
de montañas poco apartada de la costa la defiende de 
los vientos del Oeste y del Norte. Por la parte del Sur es-
tá muy cerrada la entrada del puerto por rocas ocultas 
bajo el agua y por bancos de arena que se llaman en ca-
talán tasques. En la actualidad van los buques á echar an-
clas en la península de la Barceloneta, porque por la par-
te de la ciudad el agua es poco profunda y el puerto tien-
de á cegarse, y aun resulta de documentos auténticos 
que hace menos de tres. siglos amarraban las galeras 
cerca de la Lonja; es decir, que el mar cubría el sitio de 
muchas calles modernas. En 1359 no tenia la ciudad mu-
rallas por la parte de la ribera, ni existían tampoco for-
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tificacionesregulares que.la pusiesen al abrigo de un des-
embarco. Pero corriendo á Barcelona el rey de Aragón 
habia hecho proclamar en antiguo usaje, princeps namque 
(I), que obligaba á toda la población á tomar las armas y 
á formar la milicia tumultuaria que aun conserva el nom-
bre de somatenes (2). luciéronse desaparecer cuidadosa-
mente las balizas y señales que marcaban los pasos por 
entre las tasques, y en estos mismos pasos se arrojaron 
áncoras enormes para destruir los costados de los bu-
ques castellanos que sin precaución se aventurasen en 
ellos. Diez galeras bien armadas, algunas de ellas con 
bombardas, formaron una especie de línea de anclaje que 
hacia el Sur se apoyaba en las tasques á la altura de 
Montjuich y se prolongaba hacia el Norte hasta el con-
vento de los Menores (3), cubriendo de este modo la en-
trada de las principales calles que desembocaban en el 
puerto. Cuatro máquinas, llamadasbricoles, probablemen-
te de la especie de las catapultas conducidas sobre rue-
das, estaban en la orilla dispuestas á dirigirlas sobré rfñ 
punto que asaltase el enemigo: ademas de. las galeras ha-
bía otra porción de buques por marineros y flecheros; Por 
• _ _ _ ! _ _ _ _ , _ 
(1) Carbonell.—Éstas son las dos primeras palabras de la ley que 
da al principe ó al magistrado! supremo el derecho de convocar á 
todos los hombres en estado de combatir; cuando la ciudad está en 
peligro. 
(2) Nombre dado alas levas en masa de Cataluña. La etimología 
mas probable es la siguiente: Los heraldos encargados de convocar 
á los milicianos gritaban delante de las casas: «¡Via forab.Los ha-
bitantes salían con sus armas respondiendo: «Som atents,» ; 
(3) Este convento no existe ya; en su lugar hay un almacén de 
carbón. Él monasterio estaba situado precisamente enfrente de 
Atarazanas y á la izquierda de la rampa que conduce ala muralla del 
mar. *} | 
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último, detras de esa línea de anclaje y en la misma are-
na los habitantes de Barcelona habían improvisado una 
especie de muralla con barcas tiradas boca abajo, detras 
de la cual se formaron todos los gremios de los oficios, 
cada cual con su estandarte, sostenidos por los somatenes 
de la campiña que habían sido llamados por el toque de 
rebato de la catedral. Apenas se habían terminado estos 
preparativos cuando apareció mas allá de las tasques la 
escuadra castellana, fuerte de cuarenta y una galeras, 
sin contar los otros buques de velas. 
Tal vez hubiera esperimentado grandes averías al aven-
turarse imprudentemente en los pasos, si un esclavo, es-
capándose de la ciudad á nado, no hubiese revelado á los 
almirantes de D. Pedro la existencia de los lazos subma-
rinos de que acabo de hablar. Era preciso destruirlos an-
tes, de emprender nada contraía plaza, y durante dos ó 
tres días se destacaron las chalupas para levantar las an-
clas dispuestas en .los pasos; mas separado este obstáculo 
toda la escuadra avanzó en buen orden la mañana de Pen-
tecostés, 10 de junio de 4 359, y se ordenó.en batalla paralela-
mente a la línea de anclaje aragonesa. Todo el día se com-
batió desde lejos y sin hacerse gran daño, pues aquello fue 
mas bien un reconocimiento que un ataque formal: por la 
tarde se retiraron los bajeles castellanos y fueron á fon-
dear mas allá de las tasques. Durante la noche estrecha-
ron los catalanes su línea de anclaje y se acercaron á la 
ciudad con el objeto de poder ser sostenidos por sus má-
quinas y por los flecheros que guarnecían la ribera. La 
mañana siguiente fue mas formal el empeño: los navios 
castellanos llevaban en sus castillos de popa catapultas 
que lanzaban piedras enormes; pero ya fuese que sus in-
genios tirasen desde demasiado lejos, ya que estuvieran 
mal dirigidos, su efecto fue casi nulo; y viendo los eata-
lane-i caer las piedras en el (g&ua respondían con silbidos 
¿ estas descargas inútiles. Su artillería por el contrario, 
que estaba mejor servida, produjo algún desorden entre 
los agresores. El hecho siguiente, referido por el rey de 
Aragón en su memorias, prueba que ya se sabia enton-
ces apuntar los cañones con alguna precisión y cargarlos 
con bastante rapidez (1). El esfuerzo principal de los cas-
tellanos se dirigía contra el primer buque de la derecha 
de la línea de anclaje, contra el cual destacaron al ma-
yor de sus navios, armado de una catapulta enorme. 
«Cuando iba á tirar, dice Pedro IV, nuestro buque lanzó 
una bombarda, cuya piedra, dando en el castillo de popa 
del castellano, hizo en él grandes averías y mató un hom-
bre. En seguida la susodicha bombarda lanzó otro tiro 
que lastimó el árbol de la nave enemiga, sacando grandes 
astillas é hiriendo á muchos marineros (2).» 
...Maltratados en todos sus ataques, y desesperando for-
zar la línea enemiga, los almirantes castellanos.dieron la 
§eñal de retirada después de algunas horas de combate, 
y. toda la escuadra, virando de bordo, tomó la mar y co-
menzó abogar hacia las Baleares. D. Pedro se hizo des-
embarcar en Ibiza y puso sitio á la capital de la isla; .de 
modo que en vez de aprovecharse de la gran superiori-
dad de sus fuerzas navales para destruir los buques dis-
persos del aragonés empleaba su inmenso armamento 
(\) Los cañones se componían entonces de barras de hierro forjado, 
unidas, como las duelas de un tonel, ligadas con círculos de hierro. La 
culata estaba abierta, y para tirar se metía un bote cilindrico lleno 
de pólvora. Los cañoneros tenian eierto número de estos botes ya 
cargados que colocaban sucesivamente en la pieza, sin necesidad de 
limpiarla con el escobillón como se hace hoy. 
(2) Garbonell.—Avala.—Zurita. 
contra una plaza mediana. Una falta laft grosera no se esti 
eapó al rey de Aragón, y llamando al instante todas las 
galeras que se hallaban armadas en sus puertos formó 
una escuadra de cuarenta velas que él mismo condujo á 
Mallorca. Las instancias de sus capitanes, que te supli-
caban no se espusiese en una batalla naval, le determi-
naron á permanecer en la isla, entregando el mando de 
aquella á su almirante D. Bernal de Cabrera, con el en-
cargo de abastecer la plaza sitiada. 
A la primera noticia de la reunión de una flota aragone-
sa, D. Pedro, en medio de su ardor por combatir, salió 
precipitadamente de Ibiza, abandonando.susingenios y su 
artillería; se hizo á la vela hacia la costa de Valencia, yfue 
á echar anclas delante de Calpe, cerca de la embocadura 
del rio Denia. Cubría sus bajeles la península de Calpe cuan-
do se divisó la escuadra de Aragón; por el número y la 
fuerza de los buques la ventaja estaba de parte de los cas-
tellanos, pues Cabrera solo tenia cuarenta galeras, al paso 
que D. Pedro mandaba cuarenta y una y mas de ochenta 
barcos de vela; mas para que estos últimos pudiesen to-
mar parte en el combate era.preciso un viento favorable, 
y en el momento en que se descubrieron ambas flotas ha-
cia una calma estraordinaria. Túvose consejo: el genoves 
Bocanegra, almirante de Castilla, aconsejaba á D. Pedro 
que saltase en tierra, demostrándole era indigno de él 
combatir en persona en una batalla donde no se presen-
taba el rey de Aragón. Tal vez quería Bocanegra declinar 
la responsabilidad de la vida del rey; una imprudencia, 
una falsa maniobra ó los azares de la mar podían espo--
ner su navio á una destrucción inevitable; ó quizás preten-
día el almirante reservarse, para sí el honor de la victoria. 
Proponía ademas que las galeras llevasen á remolque "diez 
de los buques de mayor tamaño y los pusiesen en línea en 
medio de ellas; y en cuanto á los otros barcos de vela 
que la calma condenaba á la- inmovilidad quería que du-
rante el combate destacasen contra el enemigo todas sus 
chalupas llenas de ballesteros. Pero D. Pedro se obstina-
ba en permanecer á bordo, y se perdió mucho tiempo en 
deliberar y después en prepararse á la batalla. Mientras 
que se remolcaban con trabajo los buques de velas, las 
^aleras aragonesas, que habían reconocido la superioridad 
de los castellanos, hadan fuerza de remos y llegaban á en-
trar en el rio Denia,%bajo la protección de los fuertes y de 
las milicias valencianas que habían corrido á la playa, y 
se desesperó poderlas forzar en esta retirada. 
Durante dos dias D. Pedro les presentó en vano la ba-
ila, y Cabrera permaneció inmóvil en el rio, donde el rey 
no osó aventurarse. Cansado de este bloqueo inútil, y sin 
esperanza de atraer al enemigo al combate, tomó D.Pedro 
el camino de la retirada y caminó lentamente, hacia Car-
tagena, después de haber hecho cerca de Alicante una de-
mostración de desembarco que fue rechazada. Las gale-
ras portuguesas , que según lo tratado solo debían estar 
tres meses á las órdenes del rey de Castilla, lo abandona-
ron estando en Cartagena para entrar en sus puertos, y 
esta fue la señal para la general dispersión. Los navios 
mercantes despedidos entraron en el Océano; las galeras 
castellanas fueron á desarmar en Sevilla, y los buques 
moros en Málaga (1). Por su parte el rey salió de Carta-
gena para correr al castillo de Tordcsillas, donde María 
de Padilla iba á darle próximamente un hijo, y tal fue 
el fin de esta grande espedicion, en la cual había fundado 
el rey tan elevadas esperanzas. Después de tantos prepa-
(Ij Ay«¡a, 
olivos y de tantos gastos, esta escuadra, que debía coa-
quistar la Cataluña, entraba en sus puertos conduciendo 
por todo trofeo la carraca apresada á los venecianos. Esta 
captura habia escitado la codicia de los capitanes caste-
llanos, y representaron á D. Pedro que habiéndose atraí-
do ya la enemistad de la república apoderándose de un 
buque era preciso recoger el provecho de una ruptura 
que era ya inevitable. Doce bájales de Yenecia, que ve-
nían de Flandes ricamente cargados, iban á pasar al Es-
trecho de Gibraltar, y se propusieron detenerlas al paso. 
Se dice que este acto de piratería contra neutrales fue 
aprobado por D. Pedro, que dio orden á veinte galeras de 
que cruzasen en el Estrecho para sorprender á los vene-
cianos; pero la mar era decididamente contraria á don 
Pedro, y la escuadra de la república atravesó el Estrecho 
sin obstáculo y hasta ignorando el peligro que la amena-
zaba, gracias á un golpe de viento que arrastró á las gale-
ras del rey hasta el cabo Espartel (1). Poco después4e 
la retirada de los castellanos la escuadra de Aragón en-
tró en sus puertos y desarmó, y solo algunos buques 
quedaron en la mar y fueron á insultar las costas de An-
dalucía, , 
:... '.,.....«:. ;;.¡ m obM'iía 
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(i) Avala. 
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WIFICILMENTE puede esplicarse cómo el ejército caste-
llano, reunido en las fronteras de Aragón, no hizo ningún 
movimiento ni demostración alguna para sostener las ope-
raciones de la escuadra, pues no se puso en campaña 
hasta principios del otoño, y esto para rechazar una in-
vasión. Habiendo entrado en Castilla por la parte de 
Agreda el conde de Trastamara y D. Tello, con cerca de 
ochocientos hombres de armas, se encontraron en pre-
sencia de D, Fernando de Castro y de Juan de Hinestrosa 
á la cabeza de un cuerpo de tropas dos veces mas consi-
derable que el suyo. La acción se comprometió en el va-
lle de Araviana, al pie de los montes de Toranzo y de Ta-
blado, y. á pesar de la ventaja del número fueron des-
hechos al primer choque los tenientes de D. Pedro. 
Aquello fue menos un combate queuna derrota, y por am-
bas partes hubo pocos muertos; pero él perdió algunos de 
sus mas fieles servidores, y entre ellos á Hinestrosa, cuya 
adhesión jamás se habia desmentido y cuyos consejos le 
habían sido muchas veces útiles (4). 
No pudiendo admitir el orgullo castellano que los ara-
goneses, inferiores en número, hubiesen alcanzado leal-
mente la victoria, la sospecha de traición alcanzó á mu-
chos jefes, y es probable que esto no fue sin fundamento. 
La mayor parte de los caballeros que acompañaban á Hi-
nestrosa habian cumplido mal con su deber abandonándo-
lo vergonzosamente en lo mas encarnizado del combate. 
En el momento de marchar contra el enemigo, Hinestrosa 
habia dado orden á Diego Pérez Sarmiento y á D. Alonso 
de Benavides para que se le agregaran con todos sus 
hombres de armas; y aunque sus acantonamientos estu-
viesen muy cerca de Araviana, obedecieron con tanta len-
titud que ya estaba concluido el negocio cuando apare-
cieron en el campo de batalla; y en vez de tomar, con sus 
tropas frescas, un desquite brillante sobre el enemigo fa-
tigado, solo pensaron en retrincherarse sobre una altura, 
sin reunir siquiera á los fugitivos. Muchos los acusaban de 
haberse dejado seducir, no habiendo apariencia de que el 
conde, tan prudente de ordinario, se hubiera aventurado 
en medio de muchos cuerpos considerables á no estar en 
inteligencia con sus jefes: otros atribuían, con mas razón 
quizás, la conducta de los tenientes de Hinestrosa á los 
celos que tenían de un hombre colmado de los favores del 
rey. Pronto se confirmaron las sospechas de D. Pedro. Dos 
ricos-homes que habian asistido al combate, Pero Nuñez 
de Guzman, adelantado del reino de León, y Pero Alvarez 
(i) Ayala. . 
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Osorio, abandonaron bruscamente el ejército con todos 
sus vasallos, publicando que iban á sus tierras en busca 
de refuerzos. Entonces ya no dudó el rey de que hubiesen 
vendido su general al conde de Trastamara, y que mar-
chaban á preparar una revuelta en el corazón de su reino: 
su cólera se exhaló en amenazas contra los tenientes de 
Hinestrosa, y se conocían demasiado los efectos de ella 
para no prevenirla por una pronta fuga. Benavides se 
ocultó y Sarmiento pasó la frontera, llegando á ofrecer sus 
servicios á D. Enrique. Tal vez solo eran culpables de ha-
ber dudado de la justicia de su señor. 
No podia saber D. Pedro la defección de uno de sus r i -
cos-homes sin creer en una conjuración de toda la noble-
za, y entonces su furor solo le mostraba enemigos por to-
das partes. Necesitaba absolutamente cortar cabezas, co-
mo si se hiciera un cargo por no haber sabido hacerse te-
mer lo bastante. Hacia muchos meses que tenia cautivos 
en el castillo de Garmona á los dos últimos hijos de doña 
Leonor de Guzman, uno de ellos de edad de diez y nueve 
años, llamado D. Juan, y á quien ya hemos visto en Toro, 
y el otro nombrado D. Pedro, que apenas contaba catorce; 
pero el rey se acordaba de que á los diez y nueve años ya 
era D. Enrique un jefe de partido temible, y resolvió al 
instante la pérdida de estos príncipes infortunados. Un ba-
llestero de la guardia, portador de una orden secreta, se 
hizo abrir las puertas de la prisión y los mató á entram-
bos. «Todos los que amaban el servicio del rey, dice Aya-
la, supieron con dolor esta ejecución sangrienta; porque 
para morir de este modo, ¿qué habían hecho estos jóve-
nes príncipes? ¿Cuándo habían faltado >á su hermano ó 
desobedecido á su rey?» 
Estas violencias detestables servian tan bien al conde 
de Trastamara como la fortuna de las armas: ya tenia nu-
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merosos partidarios en toda la Castilla, y la mayor parte 
de los nobles veian en él el campeón de sus franquicias 
y de se independencia. El rey no contaba menos enemi-
gos entre el clero, cuyos privilegios disminuía y cercena-
ba en toda ocasión, pues siempre indócil á las órdenes de 
la iglesia rechazaba como atentados contra su autoridad 
las pretensiones de la Santa Sede, admitidas sin oposición 
en todos los estados de Europa (1). La misma justicia que 
tan rigurosamente quería mantener entre todos sus subdi-
tos, sin distinción de rango y de religión, le era imputa-
da como crimen por aquellos que se creían por cima de 
las leyes; es decir, por cualquiera que tenia un feudo, 
una prebenda ó vasallos, cuyo número era muy grande 
en Castilla. Trataba con humanidad á los judíos, ocupan-
do muchos de ellos cargos elevados en su corte, y proba-
blemente había concedido á este pueblo desgraciado al-
gunas franquicias que no gozaban en tiempo de sus pre-
decesores; porque, como ya hemos tenido lugar de ver, 
loá>jMíos se habían declarado enérgicamente en su favor 
eñ todos los disturbios civiles. No era menester mas para 
autorizar los rumores mas absurdos sobre su impiedad. 
Si acogía á un sabio árabe ó sí se mostraba afable para 
con un negociante judío, cuya industria enriquecía el es-
tado, se murmuraba unas veces que era musulmán, otras 
que era judío y que solo pensaba en destruir el cristianismo 
en sü reino: en efecto, mas de una vez le habían oído re-
petir que no tenia mas subditos leales que los moros y los 
hebreos. Estos rumores eran particularmente propagados 
íi) Habiendo el papa exigido por una bula un diezmo sobre los 
bienes pertenecientes á las órdenes militares, D. Pedro prohibió 
cumplimentarla por' un rescripto fechado en Olmedo á 5 ae }ul¡* 
de la era 1397 (13S9).—Bulario de Calatrava. . 
por los eclesiásticos; y aunque en esta época no llegase 
su poder hasta el punto de destronar reyes, no por es>o 
dejaban de ser agentes peligrosos que favorecían los in-
tentos del conde de Tjrastamara y derramaban en toda 
Castilla un germen de desafección contra D. Pedro. 
A la irreligión de este comenzaba á oponerse la piedad 
verdadera ó fingida de D. Enrique. Nadie conocía aun los 
proyectos de este joven príncipe; y fuese cualquiera su 
ambición seguramente estaba todavía lejos de aspirar á la 
conquista de una corona; pero por todas partes pondera-
ban su mérito y lo comparaban á D. Pedro. De capitán de 
aventuras al servicio de un rey estranjero se liabia hecho 
en poco tiempo el jefe y la esperanza de una multitud de 
descontentos, conformes todos en considerarlo como un 
libertador: cada falta de su hermano lo elevaba un grado 
mas, por decirlo asi, y si aun no veia claramente en el 
porvenir al menos tenia ya la conciencia de una gran 
misión, para ejecutar <la cual no le faltaban ni el valor, ni 
la audacia, ni la prudencia. Las esperanzas de sus partida-
rios habían crecido prodigiosamente después del combate 
de Araviana: incitado por los emigrados que mandaba y pol-
los descontentos ocultos, con quienes mantenía una corres-
pondencia activa, solo pensaba en una invasión encastilla, y 
solicitaba del rey de Aragón que le confiase un ejército, 
asegurándole que su presencia bastaría para determinar 
un alzamiento general: «TJna sola batalla, decía, termina-
rá una guerra tan costosa para vuestros estados.» Pero mas 
prudente, y tal vez mejor instruido del verdadero estado 
de las cosas, Pedro IV no participaba de su confianza, á 
la cual trataba de temeridad. Ademas, la rápida fortuna 
«leí conde de Trastamara habia escitado en su misma cor-
te bastantes rivalidades y celos. El infante D. Fernando, 
que se conceptuaba siempre el heredero presuntivo de la 
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corona de Castilla, vela con despecho la ambición cre-
ciente de un hombre á quien la desgracia de su nacimien-
to colocaba en un rango tan inferior al suyo. Nieto del rey 
D. Alfonso, ¿podia sufrir que un bastardo le disputase el 
papel principal? El también tenia sus partidarios secretos 
en Castilla; pretendia ser llamado á libertarla de D. Pe-
dro, y pedia á Pedro IV el mando de ese ejército que de-
bía conquistar un reino. D. Enrique declaraba por su par-
te que no pasaría de la frontera si le daban un superior: 
súplicas, intrigas y amenazas, nada perdonaba para ale-
jar á su rival de una presa que ya creía tener asida; pero 
entre las pretcnsiones de un hermano á quien detestaba 
y las del aventurero cuyos servicios ya le habían sido tan 
útiles, el rey de Aragón no podía vacilar largo tiempo. 
Cualquiera que fuese el odio que profesara á D. Pedro ja-
más hubiera querido ver la ruina de este príncipe si ha-
bría deservir á la elevación de D. Fernando. A sus ojos 
todavía era el infante un enemigo, un rebelde, y jamás ha-
bía olvidado el recuerdo de su alianza con los sublevados 
de la Union: darle un reino era armar contra sí un rivaf 
quizás mas peligroso que el mismo D. Pedro, y por el 
contrario, en el conde de Trastaniara solo veia un solda-
do de fortuna, instrumento dócil de sus designios, y cu-
ya ambición subalterna siempre seria fácil contentar. Por 
esto dio á D. Enrique el mando de la espedicion contra 
Castilla. Al título de su procurador juntó los mas amplios 
poderes para tratar con los ricos-homes y los comunes, 
empeñando su palabra real de no hacer paz ni tregua con 
D. Pedro sin estipular en favor de los aliados que se api-
ñasen enrededor de sú bandera (I). Mientras queD. En-
(í) «Arch. gen. de Aragón.» Instrucciones y poderes dados al con-
de de Trastainara. Tarazona 1.° de marzo de i360. 
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rique reunía sus tropa:; en e! Bajo-A ragon Pedro IV rete-
nía ai infante en ía frontera de Murcia , entreteniéndolo 
con la esperanza de otra espedicion mas importante y 
mas digna de él. 
En medio de estos preparativos y continuas escaramu-
zas de que era teatro la frontera el cardenal Guy de Bolo-
nia proseguía su misión de paz con una perseverancia in-
fatigable; contando con que la derrota de Araviana ha-
bría inspirado á D. Pedro saludables reflexiones redobló 
con él sus instancias y concluyó por obtener que nombra-
se dos plenipotenciarios para tratar de un avenimiento 
con el rey de, Aragón. Este designó también sus apodera-
dos, y sin embargo no cesó de suministrar dinero y sol-
dados al conde de Trastamara ; pero justo es decir ..que 
no se habia estipulado tregua durante las negociaciones 
que iban á abrirse bajo los auspicios del cardenal,.le-
gad o. 
Las conferencias tuvieron lugar en Tudela de Navarra, 
y comenzaron eon el año, 1360. Pronto conoció Gutier Fer-
nandez de Toledo, plenipotenciario de Castilla , que el en-
viado del rey de Aragón solo trataba de ganar tiempo 
mientras que D. Enrique terminaba sus preparativos, y 
que sus numerosos emisarios iban á tentar la fidelidad de 
los ricos-bornes y de los gobernadores del rey. Fernandez 
tuvo, como es natural, frecuentes ocasiones de ver á mu-
chos emigrados con quienes habia tenido en otro tiempo 
relaciones de amistad, comprendiendo sus esperanzas y de-
signios , que por otra parte no eran un misterio. Supo to-
do lo que esperaban de la entrada de D. Enrique; las pro-
TOMO II. , 6 
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mesas de sus adhercntes ocultos, y las seducciones ejerci-
das con éxito cerca de algunos deudos de su señor. Sor-
prendido de encontrar siempre solo á D. Enrique á la 
cabeza de estas tramas se abocó con algunos caballeros 
adictos al infante de Aragón, y pronto por su medio en-
tró en relaciones cor; este príncipe. Ignórase cuál era su 
intento: si liemos de creer á Ayala limitábase á hacerle 
ofertas de perdón y promesas si quería dejar el servicio 
del aragonés y volver á Castilla, esforzándose en escitar 
su envidia y en persuadirlo de que era sacrificado por el 
rey de Aragón á un aventurero intrigante. De este modo 
Fernandez habría empleado contra los enemigos de don 
Pedro las armas de que ellos hacían contra él tan peligroso 
uso, teniendo por objeto debilitarlos dividiéndolos. Sin 
embargo; es duro creer que se entregase á estas tenebro-
sas maquinaciones sin un pensamiento culpable, pues no 
se comprende por qué había de ocultar á su señor las 
aperturas de acomodo que en su nombre hacia. Sea lo que 
fuere de ello estas intrigas no pudieron ser conducidas 
con tanto misterio que D. Pedro no se instruyera al ins-
tante de ellas; pero al principio se guardó muy bien de 
demostrarlo, y continuó manifestando la misma confianza 
á Fernandez, en tanto que se veía en disposición de cas-
tigarle: ademas, la próxima espedicion del conde de Tras-
tamara reclamaba ahora toda su atención. Precipitada-
mente salió de Sevilla, publicando que iba á Burgos; pero, 
siguiendo su costumbre, antes de defender sus fronteras 
contra un enemigo declarado no quiso dejar detras de sí 
enemigos secretos. Hacia algún tiempo que vigilaba con la 
vista todos los pasos de Pero Nuñez de Guzman y deAlva-
rez Osorio, aquellos dos ricoo-homes que tan pronto ha-
bían abandonado sus banderas después del combate de 
Ataviaría; y en vez de tomar el camino derecho de Burgos, 
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marchando con la celeridad maravillosa que le diera tan 
buenos resultados, apareció de repente en el reino de 
León y en los dominios de Pero Nuñez, antes que este pu-
diera sospechar que se acercaba. Avisado en el último mo-
mento por un escudero fiel solo tuvo este señor el tiempo 
necesario para montar á caballo y llegar corriendo á esca-
pe á su castillo de Aviados, perseguido hasta orillas del 
foso por el rey, á quien no había podido cansar una tirada 
de veinte y cuatro leguas por ásperas montañas. No te-
niendo ni ocasión ni medios para sitiarlo el rey lo abando-
nó por algún tiempo y solo pensó en apoderarse de Alva-
rez Osorio, su cómplice, recurriendoá la astucia, porqué 
sabia, estaba prevenido. Su primer cuidado fue tranquili-
zarlo y persuadirlo de que estaba satisfecho de las escusas 
con,que coloraba su especie de deserción; y fingiéndose 
engañado por él le prometió e l cargo de adelantado de 
León, de que Pero Nuñez acababa de ser desposeído. Era 
tal la;inconstancia y la codicia de estos ricos-homes, que 
Osorio no vaciló en aceptar los despojos de su cómplice, 
y fue á besar la mano al rey, siguiéndole á Castilla. Ya 
sabia D. Pedro componer tan bien su rostro que engañaba 
hasta á sus familiares mas íntimos; nadie dudó que hu-
biese devuelto á Osorio su gracia, y toda la corte comen-
zaba á tratarlo como á un favorito. A pesar de su privanza 
con el rey el mismo Diego de Padilla no estaba mejor ins-
truido de sus designios, y parece que debió esta feliz ig-
norancia á la opinión que habia inspirado de su franqueza 
y carácter leah Había convidado á comer al nuevo ade-
lantado en un descanso que la comitiva real hacia á pocas 
leguas de Yaliadolid, donde iba, cuando llegaron de re-
pente dos ballesteros, Juan Diente y Garci-Diaz, ministros 
ordinarios de las venganzas del rey, y delante de Padilla, 
acometido de horror y de espanto, asesinan á Osorio y le 
cortan la cabeza (1). Este asesinato fue seguido bien pro¿, 
ío ele otras ejecuciones no menos sangrientas; pues don 
Pedro hacia arrestar en su rápida marcha á todos aquellos 
á quienes habia convencido ó sospechado de inteligencia 
con el conde de Trastamara. Entre el número de las vio 
timas debemos contar á un eclesiástico, el arcipreste Die-
go de Maldonado, acusado de haber recibido una carta de 
D. Enrique (2). 
Tantos rigores no hacian mas fiel á la nobleza. Mientras 
que el rey hacia rodar cabezas en Castilla, Gonzalo Gon-
zález Lucio, gobernador de Tarazona, entregaba esta pla-
za al rey de Aragón. Hacia dos anos qUe este caballero, 
teniente deHinestrosa, trataba en secreto con Pedro IV y 
dejaba poner precio á su fidelidad; pero fue preciso sin 
embargo un pretesto para colorar su traición, y se hizo 
autorizar para ello por el legado, que siempre habia he-
cho protestas contra la ocupación de Tarazona, atacada 
como hemos visto durante una tregua, ün presente de 
cuarenta mil florines y la mano de una rica heredera de 
Aragón.acabaron de destruir sus escrúpulos (3). : 
(i) Avala. 
(2) Ayala. 
(3) Ayala, Zurita y Carbonell refieren que la rendición de 
Tarragona tuvo lugar á principios del ano 1360. Una carta del rey 
de Aragón á Diego Pérez'Sarmiento , lecha 28 de febrero de 1360, 
anuncia la toma de esta plaza, en la cual acababa de entrar. 
«Arch. gen. de Aragón.» Pero el 5 de diciembre de 1357 escribía 
á González Lucio, «vasallo del rey de Castilla,» y á Suer García 
Suarez de Toledo, «escudero,» la promesa de cuarenta mil florines 
de buen oro, pagaderos en Tudela de "Navarra, con la condición 
de que le entregasen á Tarazona y por los grandes gastos que ha-
bían hecho y hacian en su servicio: «por raho de gran costa que 
havedes lecho o fazedes de cada dia en nuestro servizio. Archivo 
general.» Con la misma fecha promete el rey á Suer Suarez diez mi 1 
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, Aun no había llegado D. Pedro á Burgos cuando supo 
eme 0 i conde de Trastornara y sus dos hermanos, D. Tello 
Y D. Sancho, habían entrado en Castilla con mil qui-
nientas lanzas y cerca de dos mil peones, la mayor parte 
emigrados ó vasallos del 'conde de Osuna, rico-home 
aragonés, hijo del ministro Bernal de Cabrera. Costeando 
este pequeño ejército la frontera de Navarra subió la orilla 
derecha del Ebro y avanzó hasta Pancorbo. Según puede 
juzgarse en el dia la intención del conde era insurrec-
cionar el Norte de Castilla, reunir en las provincias vas-
cas los partidarios de -D, Tello y venir al reino de León 
á darse la mano con Pero Nuñez de Guzman. Mal paga-
dos y sin disciplina sus soldados se entregaban en su 
marcha á los mas repugnantes escesos: en Nájera ha-
bían degollado á todos los judíos de concierto con los 
habitantes cristianos , á quienes animaba el conde á esta 
carnicería con el objeto de unirlos á su causa compro-
metiéndolos (•!). Algunos ricos-homes le abrieron sus 
castillos y otros vinieron á juntarse con sus hombres de 
armas ; pero la masa de la población acogía con repug-
nancia á un ejército que arrastraba en pos de sí el incen-
dio y el pillaje. D. Pedro llegó enfermo á Burgos y no 
podia tomar el mando de las tropas que estaba reunien-
do enrededor de esta ciudad, y cuando sus lugarte-
nientes no se hallaban á su presencia jamás se apresu-
raban á obrar. 
La desgracia no habia unido á los hijos de doña Leo-
nor. Ya hemos visto á D. Enrique y D. Tello engañarse 
florines, probablemente por su parte en los cuarenta mil , precio 
de la rendición de Tarazona.—Parece que el rey de Aragón, muy 
escaso de dinero, no pudo pagar á Lucio hasta el año de 1360. 
(I) Ayala. 
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y hacerse traición mutua: estrechados alguna vez por un 
peligro común obraban de concierto, pero siempre pres-
tos á violar sus juramentos de alianza, según sus par-
ticulares intereses. Envidioso D. Tello de su hermano ma-
yor jamás habia tenido otro pensamiento que el de crear-
se una soberanía independiente, como la que en otro 
tiempo poseyera en Vizcaya, y en este mismo instante 
pretendía ocultamente reconciliarse con D. Pedro tratan-
do del precio de su sumisión, cuando D. Enrique fue infor-
mado de ello. Demasiado débil para castigarlo, ni aun se 
atrevió á echarle en cara su traición; pero lo envió con 
premura al lado de Pedro IV, con el pretesto de pedirle 
refuerzos, y D. Tello partió para Aragón, acompañado de 
algunos hombres adictos á su hermano , con el encargo 
de vigilar su conducta MY. 
III. 
.Desde el momento en que D. Pedro se vio en estado de 
.montar á caballo al instante se puso en campaña con 
todo su ejército, fuerte de cinco mil lanzas y diez mil 
hombres de á pie. Creyendo sin duda D. Enrique qué 
aun estaba enfermo, é ignorando el número de sus tropas, 
se habia debilitado, destacando á su hermano D. Sancho 
con una partida contra la villa de Ilaro; pero al acercar-
se el enemigo salió de Pancorbo apresuradamente y se 
replegó sobre Nájera , donde hizo ademan de resistir 
atrincherándose en las afueras de la ciudad , sin duda pa-
ra esperar á D. Sancho, que estaba en peligro de ser cor-
tado. Avanzaba D. Pedro con lentitud, ejerciendo terribles 
(1) Ayala. 
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venganzas en las ciudades y castillos que habian acogido 
á los rebeldes. En Miranda , donde el populacho incitado 
por los desterrados había puesto á saco y degollado á los 
judíos, hizo prender á los jefes del tumulto, y en su misma 
presencia estos miserables fueron quemados vivos ó co-
cidos en calderas enormes: estos,horribles suplicios esta-
ban autorizados por antiguas leyes; pero hacia muchos 
años que no se hallaban en uso, y el horror de estos cas-
tigos hacia olvidar el crimen de los culpables. 
Caminó de Nájera, y hallándose el rey deliberando so-
bre combatirla, un sacerdote llegado de Santo Domingo 
de la Calzada se presentó ante él pidiendo hablarle en 
particular. «Señor, dijo, el señor Santo Domingo se me ha 
presentado en sueños, y me ordena advertiros que si no 
os encomendáis vuestro hermano D. Enrique os matará 
por su propia mano (•!).» Esta revelación estraña, que en 
lo sucesivo pudo pasar, por una profecía, no era probable-
mente mas que el sueño de un cerebro enfermo. El odio 
fanático que inspiraba á muchos sacerdotes y la pertinaz 
irreligión del rey habian exaltado sin duda á esie visiona-
rio, y no es sorprendente que en la víspera de una bata-
lla, donde los dos hermanos iban á encontrarse con la es-
pada desnuda, predijese una muerte violenta á quien la 
iglesia ya tenia condenado. Turbado al principio el rey 
por el aire de inspiración y seguridad del sacerdote 
(i) Según la tradición popular este pronóstico fue dirigido al rey 
por el espectro de un sacerdote á quien había muerto por su propia 
mano. El fantasma añadió en su estilo ordinario de oscuridad: 
«Tú serás piedra en Madrid.» En efecto, la estatua de D. Pedro, 
colocada sobre su sepulcro por su nieta, abadesa del convento de 
Santo Domingo, aun se ve hoy en Madrid. Esta tradición que acabo 
de referir fue seguida por Moreto en su curiosa comedia «El Rico-
home de Alcalá.» 
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pronto imaginó que era un emisario del enemigo enviado 
para introducir el desaliento entre sus soldados. Lo ame-
nazó para obtener de ól confesiones; pero fue en vano que 
le apremiasen á nombrar á los que le enviaban, pues á 
todaslaspreguntasrespondia imperturbablemente que solo 
tenia su misión de Santo Domingo. Irritado D. Pedropor su~ 
obstinacion lo hizo quemar vivo á la cabeza de su campen 
mentó (I). 
Aunque naturalmente supersticioso como todos los 
hombres, de su tiempo, el rey temia mas la malicia de 
sus enemigos que la ira de los santos, y proseguía su 
marcha muy resuelto á combatir. Un viernes, á fin de 
abril de 4 360, descubrió en batalla el ejército del conde, 
formado sobre una colina delante de Nájera, y fuerte de 
cerca de tres mil hombi'es, una tercera parte de caballe-
ría. En la eminencia ocupada por los rebeldes se distin-
guía Ja tienda del conde y su bandera flotante aliado de 
la de.D. Tello, cuyos vasallos se habían quedado con su 
hermano. Sin aguardar el resto del ejército cargó impe-
tuosamente la vanguardia . del rey, ganando a 1 primer 
choque la altura y apoderándose de las dos banderas-: la 
tropa del conde huyó en el mayor desorden hacia Nájera! 
y abandonando sus caballos la mayor parte de los hom-
bres de armas se arrojaron á los fosos por estar el puente 
obstruido por los fugitivos: el mismo D. Enrique no pudo 
entrar en la ciudad sino.por un agujero que practicaron 
en la muralla para recibirlo. La noche impidió que D. Pe-
dro prosiguiese su triunfo y esterminase el resto de los 
rebeldes, y satisfecho de la jornada hizo tocar retirada y 
ganó su campamento, apartado algunas leguas de Nájera. 
(I) Ayala. 
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Cuando á la mañana siguiente salía de el á la cabeza de su 
ejército para dar el asalto se encontró con algunos de sus 
"¡notes que volvían de una escaramuza en las trincheras 
tle la ciudad. El primer hombre que se presentó á su vista 
era uno de los escuderos de su casa que traia el rostro ba-
ñado en llanto y daba lastimeros sollozos: un tio suya 
acababa de morir á su lado. El rey, padeciendo aun de su 
enfermedad y conmovido de la siniestra predicción del 
sacerdote y de su perseverancia en nombrar á Santo Do-
mingo en medio de las llamas, creyó ver un presagio fu-
nesto en el encuentro de este hombre desolado, yíéaban-
donó de repente su firmeza. En vano fue que le represen-
tasen: la situación desesperada del enemigo, que no podia 
resistirse algunas horas en Una ciudad desprovista' y mal 
fortificada; un esfuerzo mas iba á poner al conde entre 
sus manos y á librarle para siempre del mas temible de 
sus adversarios. Pero D. Pedro no era ya el mismo hom-
bre, y á todo se negó con la mayor obstinación. En vez de 
atacar á Nájera, ó por lo menos embestirla, volvió brus-
camente á Santo Domingo, sin duda con el intento de apa-
ciguar púr alguna espiacion la cólera del santo. D. Enri-
que y el conde de Osuna atribuían mientras so. fortuna 
á la protección divina y sé apresuraban á evacuar á Ná-
jera para entrar en Navarra seguidos de D. Sancho, que al 
fin consiguió alcanzarlos. Su retirada fue; penosa r la mayor 
parte de los hombres de armas estaban desmontados, y 
dificultaba su marcha el número de los heridos; es pro-
bable que si hubieran sido perseguidos con. vigor ni uno 
solo de ellos habria repasado la frontera; pero D. Pedro 
permanecía inmóvil y al parecer olvidado de todo, hasta 
de su odio. Por un momento pareció salir de su letargo, y 
acometió á los fugitivos hasta Logroño; pero allí le salió 
al encuentro el cardenalGuy de Bolonia, y con una palabra 
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le detuvo. El ejército, que marchaba lleno de ardor, re-
cibió orden de hacer alto y de no incomodar mas la reti-
rada del enemigo (1), y desde el momento en que el ter-
ritorio castellano fue evacuado por los rebeldes, conti-
nuando el rey siendo presa de una alucinación estraña 
se apresuró á dejar el teatro de la guerra y á dar la 
vuelta á Sevilla, dejando en la frontera la mayor parte de 
sus tropas al mando de los tres maestres de las órdenes 
militares y de Gutier Fernandez de Toledo, quien cuando 
la ruptura de las conferencias ele Tudela por la invasión 
del conde D. Enrique se babia puesto á la cabeza de un 
cuerpo destacado en Molina. 
La derrota de D. Enrique no habia alterado el favor de 
que gozaba con el rey de Aragón; pero hizo sentir á este 
príncipe la necesidad de poner un término á la rivalidad 
que reinaba entre sus lugartenientes. Habiendo reunido 
al infante y al conde de Trastamara pocos dias después de 
la batalla de Nájera les obligó á jurarse paz y amistad, y 
.según la costumbre se otorgó un documento solemne en 
testimonio de esta reconciliación: con las manos puestas 
sobre los Evangelios D. Fernando y D. Enrique se prome-
. tieron deponer sus rencores y no tener ya mas objeto 
que el servicio y el honor del rey de Aragón, comprome-
tiéndose por el mismo tratado á revelarle todas las pro-
posiciones que recibiesen del rey de Castilla, á quien 
harian de todo corazón iodo el mal y deshonor que pudie-
sen (2). En cambio les renovó el rey de Aragón la seguri-
dad de su protección y la promesa de no tratar jamás con 
(t) Ayata, 
(2) Juran de ayudar a fazer todo mal e danyo, desfacimiento c des-
onra alrey de Castiella bien e lealment. Pedrola 14 de mayo de 4300. 
«Arcli. gen. de Aragón.» 
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su enemigo sin estipular en favor de ellos las condiciones 
que exigiesen. 
No tardó en ser puesta á prueba la sinceridad de Pe-
dro IV. Al dia siguiente de este convenio llegó Bernal de 
Cabrera, de vuelta de una misión cerca del rey de Casti-
lla, con el ultimátum de este príncipe. Según el embajador 
aragonés una sola dificultad impedia la conclusión de una 
paz sólida; que era la revocación pedida por Pedro IV de 
la sentencia de alta traición pronunciada por D. Pedro 
contra el infante D. Fernando y D. Enrique de Trastamara. 
El rey de Castilla se negaba á su rehabilitación, y de tal 
modo se creia seguro de su derecho que habia ofrecido á 
Cabrera poner en sus manos el juicio del negocio: había-
le propuesto que designase seis arbitros á su elección en-
tre los prelados ó los ricos-homes de Castilla, y que revi-
sase con ellos la sentencia de Almazan. Al hacer D. Pe-
dro una proposición semejante tal vez contaba un poco 
con la enemistad patente que existia entre este ministro y 
los príncipes castellanos, y tal vez también, como se pre-
tendió en lo sucesivo, se habia apoderado del ánimo de 
Cabrera por medio de poderosas seducciones. El asunto 
fue llevado al consejo secreto de Pedro IV; pero a] instan-
te fueron cortados los debates por el rey, que recordósu 
juramento de no tratar jamás con el castellano sin esti-
pular condiciones honrosas en íavor de los desterrados. 
Cabrera, que siempre se habia mostrado abogado de la 
paz, debió someterse á la resolución de su señor; pero 
pidió que su dictamen fuese registrado y que se le diese 
acta de sus esfuerzos para obtener un acomodo (1). 
(1) «Arch. gen. de Aragón.» Sigilli secreti.—Atestado entregado á 
D. Bernal de Cabrera, «ad suam excusationem, et in testimonium ve-
ritatis;» 12 de mayo de 1360, sin indicación de lugar, aunque probable-
Esta fidelidad á sus compromisos y estos escrúpulos, 
completamente nuevos en Pedro IV, se esplican bastante 
bien por la esperanza que en este momento fundaba en 
una nueva alianza, pues trataba entonces con los moros 
de Granada y los determinaba á que hiciesen una diver-
sión poderosa. De este modo contaba con dar al rey de 
Castilla tanta ocupación en Andalucía que se viese obliga-
do á abandonar la frontera de Aragón. La continuación del 
relato demostrará que eran justos semejantes cálculos. 
Entre tanto la fortuna parecía sonreír á D. Pedro, y sus 
armas eran tan venturosas en la mar como en tierra. Poco 
después de su llegada á Sevilla un aventurero llamado 
Zorzo (1), capitán de los ballesteros de su guardia, y en-
viado por él de crucero á las costas de Berbería,, condu-
jo al puerto cuatro galeras aragonesas que había captura-
do después de un brillante combate. Después del insulto 
hecho por Perellós á su pabellón el rey no quería ver 
mas que á piratas en los marinos aragoneses, y los hizo 
tratar como á tales. El capitán de las cuatro galeras, que 
era un caballero valenciano, fue condenado á muerte y 
con él una parte de sus tripulaciones (2). 
mente en Pedióla, donde se celebró el tratado de reconciliación entre 
el infante y D. Enrique. 
(1) Ayala dice que este hombre bahia nacido en Tartaria y sido 
esclavo en Genova. Según Llaguno Zorzo es el nombre de Jorge en 
griego vulgar. Esto es Un error, pues es un nombre del dialecto geno-
vés. Si Ayala hubiese figurado la pronunciación griega habría escrito 
«Yorios.» 
(2) Estas crueldades proporcionaron represalias. E l rey de Aragón 
escribía desde Barcelona á 12 de setiembre de 1360 al conde de Trasta-
mara para que le entregase á Enrique López de Orosco, caballero 
castellano, prisionero suyo; y por otra carta del mismo dia ordenaba 
á Jordán de Urries que hiciese decapitar á Orosco en cuanto el conde 
lo pusiese en sus manos. «Arch. gen. de Aragón.»—Sigilli secreti. 
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IV. 
Alfonso, rey de Portugal, abuelo de D. Pedro, Labia 
muerto el año precedente, dejando la corona á su hijo Pe-
dro I, y la alianza entre los dos reinos se habia hecho por 
esta causa mas íntima. Estrechamente ligado por la san-
gre y por la política con D. Pedro, el nuevo soberano de 
Portugal tenia con él una conformidad de carácter y de 
planes que debia estrecharlos mas aun. Como su sobrino, 
habia sido ultrajado y vendido por sus ricos-homes, y 
como él habia concebido el designio de reducirlos desde 
el momento que tuviese la fuerza en sus manos. Altivo, 
imperioso, implacable en sus resentimientos, y feroz en 
sus venganzas, recibió los mismos sobrenombres que ha-
bia merecido su homónimo de Castilla. Parala nobleza 
que diezmó íue Pedro el Cruel: Pedro el Justiciero para'el 
pueblo, á cuyos opresores castigó muchas veces. 
«Como si hubiera temido que le faltasen verdugos, di-
ce un cronista portugués, y para no ser cogido despro-
visto de él, llevaba siempre uno en su séquito en todos los 
viajes. Muchas veces se vio á él mismo castigar por su mano 
á los culpables ó acusados, y llevaba un azote en el cinto 
para tenerlo siempre dispuesto y no tomarse el trabajo de 
buscarlo (1).» Tal era el nuevo rey dePortugal. ¿Quién no 
conoce la trágica historia de Inés de Castro, su amada que-
rida? Celosos algunos señores del influjo que el amor de 
Pedro, entonces infante de Portugal, proporcionaba á los 
parientes de Inés, arrancaron su sentencia de muerte al 
(I) Tía cinla trazia o aconte por nao haber dilagáo em o buscar 
Duarte do Liao. «Ghrónicas dos reis de Portugal.» 
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rey D. Alfonso y ellos mismos se hicieron sus verdu-
gos (1). Aunque el infante habia jurado solemnemente re-
nunciar á la venganza los asesinos de Inés se apresura-
ron á buscar un refugio en Castilla desde el momento que 
ciñó la corona; pero este asilo estaba mal escogido. Re-
novando el rey de Portugal con su sobrino la alianza de 
los dos estados le escribió secretamente para pedirle la 
estrtfdicion de los asesinos de su querida, y en cambio le 
ofreció algunos refugiados castellanos que vivian tran-
quilos en su corte. En esta época de anarquía feudal la 
estradicion de los emigrados era una idea nueva y tirá-
nica; y.la nobleza, que pretendía tener el derecho de cam-
biar de patria según sus intereses, no podia ver sin indig-
nación un ataque semejante dado á sus antiguos privi-
legios: por el contrario, los reyes, y los reyes absolutos 
como D. Pedro, no aspiraban mas que á destruirlos. La 
cruel permuta propuesta por el portugués y aceptada 
con júbilo por su aliado entregó á los mas horribles sur-
plicios infelices que descansaban con confianza en el de-
recho de asilo. Entre los primeros, reclamados por el rey 
de Castilla estaba Pero Nuñez de Guzman, en otro tiempo 
adelantado de León, que acababa de escapársele poco an-
tes de la espedicion del conde de Trastamara, y que fue 
á morir á Sevilla después de haber sufrido á los ojos 
mismos del déspota á quien habia ofendid o horribles tor-
turas que indignaron hasta á los mas fieles servidores de 
D. Pedro. Pedro de Portugal se mostró agradecido; le pa-
gó la sangre que por su parte habia tenido el placer de 
(1) Gamoens. 
«¿Contra una dama, o peitos carniceiros 
Feros vos raostva;s, e caballeiros?* 
Lusiada, cant. III, v. 130. 
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derramar, y puso á su disposición seiscientas lanzas pa-
ra la campaña próxima contra Aragón (<1). 
V. 
La batalla de Nájera, la derrota de D. Enrique, y sobre 
todo .la activa perseverancia del cardenal legado, habían 
proporcionado una especie de suspensión de armas táci-
ta entre las.dos potencias beligerantes. El cardenal habia 
obtenido de D. Pedro 13 promesa de continuar las confe-
rencias de Tudela y nada olvidaba para reanudar las ne-
gociaciones dos veces interrumpidas ya. Aunque menos 
dispuesto que nunca á ceder nada de sus pretensiones, 
D. Pedro fingió alguna deferencia porla Santa-Silla, y de-
signó á Gutier Fernandez por su plenipotenciario. No sor-
prenda nada que el rey, instruido como estaba entonces 
déla-correspondencia de su ministro con el infante de 
Aragón, le confiase de nuevo una misión de esta importan-
cia. El tenia sus designios: paciente para vengarse sa-
bia acariciar basta que llegase el momento de-herir á gol-
pe seguro. Por otra parte, hallándose Fernandez en Moli-
na, sobre la frontera de Aragón, rodeado de sus vasallos 
particulares, hubiera podido fácilmente huir de su cólc -
ra,y era preciso antes de todo sacarlo de su fortaleza. Es-
(1) Ayala.—El rey .de Portugal después de haber hecho dar tor-
mento en su presencia á Pero Coelho,uno de los asesinos de Inés, 
ordenó que le arrancasen el corazón. «Busca á la izquierda en mi 
pecho, dijo Coelho al ejecutor, y hallarás un corazón mas grande que 
un corazón de toro y mas leal que el corazón de un caballo.» «Co-
Ueecáode inéditos de historiaportuguesa.»—«Coeího» enportuguessig-
nifica «conejo.» Este nombre proporcionó al rey una chanza espanto, 
sa que pinta las costumbres de la época. Al ver al prisionero escla-
mó: «Que traigan cebollas y vinagre y que me aliñen este conejo.» 
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crjbióle el rey que marchase á Sadava para conferenciar 
con el cardenal Guy de Bolonia, y le recomendó se concer-
tase en el camino con los maestres de las órdenes min-
iares que le darían noticias y antecedentes útiles paralas 
negociaciones que iba á dirigir. Sin desconfianza alguna 
Gutier Fernandez partió para Alfaro, punto designado 
para la entrevista con los maestres; pero había sido pre-
cedido por Martin López, sucesor de Juan de Hinestrosa 
en el cargo de camarero, quien bajo la salvaguardia del 
secreto venia á revelar á D. Gafci Alvarez, maestre de 
Santiago, las voluntades del rey. Fernandez halló la tropa 
sobre las armas al llegar á Alfaro; dijéronle que habien-
do venido de un acantonamiento cercano los maestres de 
Santiago y de Alcántara iban á pasar revista á sus caba-
lleros, y le suplicaron asistiese á los ejercicios militares 
que tenían lugar en semejante ocasión. Después déla re-
vista lo condujeron con honor los des maestres á su alo-
jamiento, acompañados de un gran número de sus caba-
lleros y de sus hombres de armas. Entonces fueron cer-
radas todas las puertas y guardadas por soldados, y Mar-
tin López le intimó que se preparase á morir. «¿Qué 
"he hecho yo, esclamó Fernandez, para merecer iá muer-
te?» Todos callaron, pues el rey no hahia comunicado sus 
sospechas á nadie, y jamás se dignaba espliear | sus man-
datos. Martin López intimó al preso que entregase todos 
sus castillos, en lo cual consintió sin vacilar; preguntó 
en seguida si le seria permitido escribir á su señor; con-
cediéronle esta gracia, y habiendo yenido un notario al 
efecto le dictó la caria siguiente: 
«Señor: Yo, Gutier Fernandez de Toledo, os besa las ma-
nos y se despide para comparecer ante otro señor mas gran-
de que vos lo sois. Señor, vuestra merced no ignora que mi 
madre, mis hermanos y yo fuimos gentes de vuestra car 
sa desde el dia en que nacisteis; y no tengo necesidad 
de recordaros los males que padecimos y los peligros que 
nos fue preciso pasar en servicio vuestro cuando doña 
Leonor de Guzraan tenia toda clase de poder en este reino. 
Yo, señor, siempre os he servido lealmente (i), y creo 
que me hacéis morir por haberos dicho con demasiada 
libertad cosas que importaban á vuestros intereses. Cúm-
plase vuestra voluntad y que Dios os perdone, porque 
no he merecido mi suerte. Y ahora, señor, os digo en 
este momento supremo, y este serámiúltimo consejo, que 
si no volvéis el acero á la vaina; si no cesáis de herir ca-
bezas como la mia, perdéis vuestro reino y ponéis en 
peligro vuestra persona. Pensad en vos; es un leal ser-
vidor quien os lo advierte en la hora en que no debe 
decir mas que la verdad.» 
Después de haber sellado esta lastimera carta presen-
tó Fernandez su cabeza al verdugo, que lo decapitó enuna 
sala de la casa en que habia sido preso. Un ballestero de 
la guardia montó al instante á caballo y corrió á llevar 
su cabeza á Sevilla á los pies del rey (2). 
Mientras que Gutier Fernandez espiaba en Alfaro su 
imprudencia ó su crimen D. Pedro ordenaba en Andalu-
cía otra muerte, resuelta por sospechas aun mas incier-
tas, y preparada con no menos arte y disimulo. Gómez 
Gárrulo, comandante de algunas fortalezas tomadas re-
cientemente al de Aragón, era acusado por sus enemigos 
de mantener una correspondencia desleal con el conde de 
Trastamara. Indignado contra sus acusadores y creyén-
(1) Gutier Fernandez habia rehusado, sin embargo, acompañar al 
rey á Toro cuando se puso en manos de los rebeldes; si bien escier-
tQ qué lo mismo hizo Diego de Padilla.—Ayala. 
(2) Ayala.—Cáscales. «Hist. de Murcia.» 
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dose seguro de confundirlos marchó al instante á Sevilla 
y se presentó atrevidamente al rey pidiendo justificarse. 
Convino en que había visto durante una suspensión de ar-
mas á algunos de sus parientes emigrados en Aragón-
pero negó formalmente que en estas conferencias hubiese 
hecho ni recibido ninguna proposición contraria al servi-
cio de su rey. Acogióle este con bondad; pareció escu-
charle con favor, y le aseguró que siempre tenia su con-
fianza; mas que para imponer silencio á las calumnias y 
para evitar relaciones que podrían ser mal interpretadas 
quería alejarlo de la frontera de Aragón y darle el gobier-
no de Algeciras, que entonces era una de las plazas mas 
importantes del reino. Creyendo Carrillo recibir un favor 
señalado aceptó con reconocimiento y marchó al instante 
en una galera del rey para tomar posesión de su nuevo 
destino. Pero apenas estuvo en la embocadura del Gua-
dalquivir el capitán de la galera le hizo cortar la cabeza. 
Al mismo tiempo, y en la otra estremidad de Castilla, 
eran arrestados por Martin López su mujer y sus hi-
jos (1). 
Ayala esplica á su manera la muerte de Carrillo, que no 
atribuye á una causa política. Según su relación en una 
délas infidelidades frecuentes, pero siempre pasajeras, 
que el rey hacia á María de Padilla, puso los ojos en doña 
María de Hínestrósa, prima de esta y cuñada dé Gómez 
Carrillo. Lastimado en su honor GarciLaso Carrillo, su ma-
rido, pasó á Aragón, dejando á su hermano el cuidado de 
velar sobre la conducta de su mujer; y por desembara-
zarse el rey de un vigilante incómodo había ordenado ¡a 
muerte de Gómez Carrillo. Confieso que tal suposición me 
(1) Ayala. 
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parece poco probable, y es estraño que nuestro cronista 
no se haya tomado la tarea de justificarla mejor. Gómez 
no podia turbar los amores de D. Pedro desde la frontera 
de Aragón, y después de todo vemos que no se mostraba 
demasiado celoso del honor de su familia cuando aceptaba 
los favores del rey, no ignorando la situación de su cuña-
da en la corte. 
Por mas indignación y disgusto que se sienta al escuchar 
el relato de estas ejecuciones continuas es imposible 
atribuirlas á una ferocidad irreflexiva ó á esa crueldad de 
temperamento que dan á D. Pedro la mayor parte de los 
historiadores para esplicar tantos homicidios ordenados y 
ejecutados uno tras otro: mas bien parecen la consecuen-
cia fatal de la ambición del rey en armonía con las cos-
tumbres de su época. El rasgo principal de su carácter es 
unamorviolentoá la dominación, siempre suspicaz, siem-
pre inquieto; todo esto, escusable hasta cierto punto en 
un príncipe de la edad media, que testigo largo tiempo de 
los males de la anarquía habia concluido por erigir su' 
despotismo en una misión sobrehumana para regenerar 
su pais. Engañado muchas veces y víctima de los jura-
mentos mas solemnes se habia acostumbrado á prejuzgar 
la traición en todo lo que le rodeaba y á castigar antes de 
haberse verificado el crimen: la conciencia de un gran 
designio le hacia mirar como justicia sus rigores contra 
toda desobediencia á su voluntad. En aquellos tiempos 
desgraciados esta confusión de palabras y de ideas era 
aceptada por los pueblos, á quienes la ambición de los se-
ñores feudales esponia sin cesar á los horrores de la guer-
ra civil; matar á un rico-home era para el vulgo hacer 
justicia, era castigar á buen derecho. Asi se gloriaba de 
hacer justicia D. Pedro; pero como todos los déspotas creía 
4«e la desobediencia era el mayor ele los crímenes. Tal 
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vez la conducta de Gutior Fernandez y de Gómez Carrillo 
fue siempre leal; pero las apariencias estaban contra ellos 
como que uno y otro habían mantenido relaciones con 
hombres á quienes su señor habia proscripto, y que no-
toriamente trabajaban en seducir á sus vasallos: no era 
necesario mas para que sospechase una traición, y una 
sospecha de D. Pedro era una sentencia de muerte. Acos-
tumbrado á ver correr la sangre como un caballero de su 
época, y á contar por poca cosa la vida de los hombres, 
como la mayor parte de sus compatriotas, sin duda le cos-
taba muy poco esfuerzo convertir sus sospechasen prue-
bas. Los reyes se creen inteligencias superiores á los 
otros hombres, y tal vez D. Pedro se consideraba infali-
ble. Diré, no obstante, que no ordenaba los suplicios sin 
una convicción profunda de su buen derecho, adquirido 
sin duda demasiado fácilmente; pero reflexiva, sin embar-
go, y sincera. Aplicábase de buena fe á distinguir el ino-
cente del culpable, lo cual era mucho para un déspota en 
él siglo XIV, en el que era costumbre que todos los parien-
tes de un rebelde fuesen envueltos en su castigo, y nadie 
se sorprendía de ver arrastrados á los hijos al cadalso de su 
padre. D. Pedro no imitó estas ciegas crueldades, y nada 
prueba mejor sus sentimientos de justicia, tomando- esta 
palabra en la acepción de la edad media, que su conducta 
con respecto á los parientes de Fernandez de Toledo. A la 
noticia de la muerte de este señor, D. Gutier Gómez, prior 
de San Juan, y Diego Gómez, sus, primos, ambos encarga-
dos de defender la frontera de Murcia, creyéndose ame-
nazados del mismo golpe que acababa de herir al jefe de 
su familia abandonaron sus puestos y tomaron la fuga, 
tratando el primero de penetrar en Granada y buscando 
el segundo un refugio en Valencia, Preso el prior en la 
frontera solo esperaba la muerte; pero el rey se apresu-
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ró á tranquilizarlo; le devolvió sus honores y sus empleos, 
v continuó concediéndole su confianza: del mismo modo 
perdonó á Diego Gómez, por mas que hubiese ido á pedir 
un a.^ ilo á sus adversarios (4). 
El disimulo profundo con que D. Pedro preparaba sus 
venganzas, ó si se quiere sus justicias, es en el dia para 
nosotros el rasgo mas odioso de su carácter y añade un 
grado mas de horror á los asesinatos que distinguieron 
su reinado. Creo que este disimulo fue mas bien una cos-
tumbre y quizás una necesidad de'su tiempo que un vicio 
de su corazón; pues recuérdese lo que eran entonces los 
ricos-homes de Castilla, sus fortalezas inaccesibles y sus 
vasallos nutridos en las ideas de obediencia ciega, y se 
comprenderá cuan impotente era la fuerza abierta contra 
ellos. Antes de la perfección de la artillería habia en Es-
paña una multitud de plazas inespugnables: tal señor, 
atrincherado en su torre construida mas alta que las nu-
bes, con un centenar de bandidos y víveres para un, año, 
se burlaba de los ejércitos mas numerosos, y muchas ver 
ees, á la cabeza de su reducida tropa, esparcía la desolat-
cion por toda una provincia; para vencerlo era absoluta-
mente necesario sorprenderlo lejos de su fortaleza y se-
parado de sus hombres de armas, pues en este tiempo la 
guerra era en cierto modo el estado normal de la Europa, 
y la astucia y la perfidia la única táctica que entonces se 
conocía. La mayor parte de estos caballeros, á quienes 
nos acostumbramos demasiado á creer semejantes á los 
tipos dibujados por los poetas y romanceros, hacían un jue-
go de sus juramentos, y no era posible encontrar en este 
triste período hombres que fuesen constantes en sus 
Ü) Ayate; 
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alianzas y fieles á sus amigos ó á los lazos de la sangre: 
solo se presenciaban traiciones y perjurios. ¿Y sorprende-
rá que un príncipe, educado en medio de la guerra civil, 
siempre rodeado de revueltas y conspiraciones, víctima 
de la traición de sus hermanos y de sus primos, vendido 
por su madre y por su tia, volviese contra sus enemigos 
las armas cuyas peligrosas heridas habia sufrido ya? Yo 
no hago aquí la apología de D. Pedro; pero quiero probar 
cuan difícil es juzgar á los hombres de otro tiempo con 
nuestras ideas modernas: lo que hoy es un crimen á nues-
tros ojos solo era un rasgo de audacia para nuestros 
abuelos del siglo XIV, y si no puede decirse que la natu-
raleza humana se haya perfeccionado debemos al me-
nos dar gracias á la civilización por haber disminuido la 
masa de infortunios materiales, disminuyendo el poder 
de hacer mal. 
ÍSIJPOCQ después de los sucesos que acabo de referir re-
unió D. Pedro en Almazan á sus principales capitanes, y en 
BI presencia de ellos tuvo á bien esponer sus agravios con-
J tra Gutier Fernandez y Gómez Carrillo. Dijo que el prime-
la r©y durante su permanencia en Tudela, habia tenido rela-
ciones culpables con muchos rebeldes, y especialmente 
con Pérez Sarmiento, cuya traición había causado el de-
sastre de Araviana; y que ademas habia dirigido al infan-
te de Aragón proposiciones contrarias á los deberes de 
un vasallo y peligrosas al estado. Carrillo también, colo-
cado en un puesto de confianza sobre la frontera enemiga, 
no habia cesado de ver á sus parientes, servidores adic-
tos al conde de Trastamara. Esplicándose de esta suerte 
delante de sus cortesanos no pretendía el monarca jus-
tificar su conducta: era una lección que quería darles, y 
sobre todo intentaba demostrar que sus espías eran vi-
gilantes y nada se escapaba á sus miradas. 
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D. Vasco, hermano de Guüer j'ernam!;;/, feéíi arzobispo 
de Toledo, y creyéndolo el rey cómplice en la conspira-
ción que pretendía haber descubierto le envió una orden 
de destierro. Era tal el terror que entonces inspiraba que 
ni una sola voz se alzó en Toledo para reclamar contra el 
estragamiento de un pastor cuyas irreprensibles costum-
bres y edificante piedad lo habían hecho querido de todo 
su rebaño. Las órdenes del rey comenzaban á ejecutarse 
con todo el rigor y con toda la puntualidad del despotis-
mo musulmán: á la salida de misa intimaron al prelado 
que tenia que salir sobre la marcha para Portugal, y sin 
dejarle tiempo para preparar algún equipaje lo condu-
jeron fuera de la ciudad, y desde allí á la frontera á lar-
gas jornadas. Dos años después murió D. Vasco en olor de 
santidad en Coimbra, en el monasterio de Santo Domin-
go, que eligiera por retiro; y accediendo el rey á la sú-
plica de sus parientes permitió que su cuerpo fuese tras-
portado á Toledo y recibiese sepultura en la caTedrái-Uf 
Cuatro días después d.e la marcha de su arzobis-pq la 
ciudad de Toledo fue testigo de otro revés de fortuna. El 
tesorero del rey, D. Simuel elLeví, en otro tiempo el 
compañero de su cautiverio en Toro, y después su minis-
tro y su confidente, fue encerrado de pronto en ana pri-
sión: el mismo dia y en todo el reino eran presos sus pa-
I rientes y sus empleados. El crimen de Simuél era su 
prodigiosa fortuna, y en un tiempo en que los recursos 
del comercio y de la industria eran tan mal conocidos un 
rey no podía creer que su tesorero se enriqueciese sino á 
costa suya. A ejemplo de los déspotas orientales D. Pe-
dro había permitido por mucho tiempo que todo lo hicie-
se su ministro, para exigir en seguida de él una cuenta 
terrible. ¡Apoderáronse de todos sus bienes; pero desgra-
ciadamente para él se le creia demasiado hábil para no 
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haber ocultado la mayor parte de sus tesoros. Conducido 
á Sevilla fue cruelmente torturado y espiró en medio de 
las mayores angustias. Se dijo que el rey encontró en sus 
arcas ciento sesenta mil doblas y cuatro mil marcos de 
plata que se apropió, ademas de muchas pedrerías y te-
las preciosas: una suma de treinta mil doblas fue igualmen-
te hallada á los parientes del tesorero, que provenia de 
los impuestos cuya cobranza les estaba confiada, y fue 
también á llenar las cajas del rey. Motivos hay para creer 
que Leví fue la víctima de la ignorancia y de la codicia 
de un amo á quien habia servido bien. 
)dÁ líaiv' ü3' Totí 
XIV; 
5Pa« con Aragón.—1361. 
¡yfESDÉ las victorias de D. Alfonso era tributario de Cas-
tilla el reino de Granada. Una de esas revoluciones de 
palacio, tan frecuentes en los países musulmanes, arrojó 
de Granada al rey Mohamed-Ben-Jusef, protegido de don 
Alfonso y después de D. Pedro, y puso en el trono á su 
hermano, llamado Ismail, que fue asesinado al cabo de 
algunos meses por sü visir Abou-Sáfd, el cual tomó el 
título de rey (1). Siempre se habia mostrado Mohamed 
adicto á D. Pedro, y ya hemos visto que en las espedicio-
nes marítimas contra Cataluña le habia suministrado al-
gunos bajeles. Naturalmente el príncipe destronado de-
(1) Mármol llama al rey destronado Abil-Gualid y al usurpador 
Mahamet. «Descripción del África.» 
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bia buscar un apoyo en su soberano el rey de Castilla, v 
cl usurpador por su parte esperaba interesar en su causa 
al rey de Aragón. 
Pedro IV era demasiado hábil para rebusar una alianza 
jtan ventajosa, pues el mal éxito de la espedicion dirigida 
por el conde de Trastamara no habia podido hacerle 
perder la esperanza de escitar una revolución en Castilla-
por esta parte creía mas vulnerable á D. Pedro, y des-
pués de haber conocido la insuficiencia de uno de sus 
agentes se apresuraba á encomendar el negocio á otro. 
A su hermano D. Fernando era á quien queria confiar 
ahora una nueva espedicion, contando con que, mas afor-
tunado que D. Enrique, reuniría los descontentos y con-
seguiría encender de nuevo el fuego de la guerra civil 
que tanta sangre vertida no habia podido apagar. Parece 
que la intención de Pedro IV era proclamar la destitución 
de D. Pedro y reconocer á D. Fernando como su sucesor 
desde el momento en que hubiera conseguido reunir en-
rededor suyo cierto número de insurgentes: para conce-
bir tan atrevido proyecto era preciso que juzgase déla fide-
lidad de los castellanos con los mismos ojos que D. Pedro; 
pero probablemente se hacia en esto una ilusión y aun no 
estaba agotado el sufrimiento. Rodeado de emigróos 
siempre dispuestos á creer sobre el estado de su pais los 
rumores que adulaban sus pasiones exageraba sin duda 
la aversión de la Castilla hacia su rey; pero las mismas 
inquietudes de D.Pedro y sus incesantes sospechas de-
nunciaban su debilidad y señalaban el sitio por donde 
debían dirigirse los golpes. El rey de Aragón resolvió dar 
á D. Fernando subsidios considerables y ponerlo á la ca-
beza de un cuerpo de tropas de cerca de tres mil hom-
bres de armas: ya no era una correría la que se trataba 
de conducir; era la conquista de un reino que se iba á 'é-
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tentar, y ya Pedro IV se daba por asegurada una gran 
parte en los despojos del enemigo. El infante se compro-
metió por un acto solemne á ceder á su hermano jure re-
gio el reino de Murcia, la provincia de Soria y muchas 
ciudades importantes; y en cambio le prometió el rey 
pagar la soldada de sus tropas por tres meses, á contar 
desde 4.° de febrero de 1364; y para el caso de que el 
infante tuviese una hija se estipuló su matrimonio con él 
duque de Gerona, hijo primogénito de Pedro IV y su he-
redero presunto (4). Vemos que nada se olvidaba en los 
contratos de este tiempo; esperando esta unión proyectada 
desde tan lejos se daba impulso con mucha actividad, 
aunque en secreto, á los preparativos de la espedicion 
que debía conquistar á Castilla. Bien se concibe cuan im-
portante era en este momento la alianza de los moros de 
Granada, y cuál debia ser la urgencia de Pedro IV en 
hacerles tomar las armas. 
Ocupado hasta entonces D. Pedro en las turbulencias 
interiores de su reino y en los cuidados de la guerra cen-
tra Aragón habia prestado muy escasa atención á tos ne-
gocios de Granada; pero al comenzar el año de 1304 le 
fueron reveladas las negociaciones pendientes entre Pe-
dro IV y Abou-Said por un rey moro de los Beni-Merin, 
Abou-Salem (2), á quien proponían tomar parte en la 
coalición contra Castilla. Esta revelación vino á sorpren-
der á D. Pedro en el momento en que, á la cabeza de un 
ejército considerable, acababa de entrar en Aragón y de 
apoderarse de algunas plazas. La diversión de que estaba 
(i) «Arch. gen. de Aragón.» Convención entre Pedro IV y el in-
fante de Aragón. 
(2) Mármol le llama Ábu-Henun, rey de Fez» 
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amenazado era muy peligrosa, porque la Andalucía se ha-
llaba entonces á merced de los moros y la mayor parte 
de sus caballeros y de sus ginetes se encontraban reuni-
dos lejos de sus hogares en el campamento del rey. La 
inminencia del peligro le obligó á enviar precipitadamen-
te lo mas escogido de sus tropas á la frontera de Granada 
viéndose precisado á abandonar el Aragón en el momento 
en que todo parecia ceder á sus armas: en esta perpleji-
dad tomó D. Pedro su partido con su impetuosidad ordi-
naria^ Del mismo modo que el león olvida una primera 
herida para arrojarse sobre el cazador que le asesta el 
último golpe, así D. Pedro volvió todo su furor contra su 
nuevo enemigo. Su odio era demasiado violento para divi-
dirse, y dirigiéndolo entero contra Abou-Sa'íd ningún sacri-
ficio le costó tomar de él una brillante venganza. El cardenal 
Guy de Boloña, que no perdía una ocasión para reproducir 
sus proposiciones de paz, pronto se apercibió de este 
cambio y lo esplotó en su provecho: este avenimiento, 
que poco antes parecia imposible, se terminó en algunos 
dias con una facilidad sorprendente. El aragonés solo as-
piraba á ventajas materiales, y el castellano solo buscaba 
una satisfacción de vanidad, ó mas bien solo pedia que le 
abandonasen el usurpador de Granada. Arbitro entre los 
dos soberanos, cuyo carácter había tenido tiempo para es-
tudiar á fondo, el cardenal propuso que el rey de Aragón 
retirase su protección al infante y al conde deTrastamara, 
y que D. Pedro devolviera todas las ciudades de que se 
había apoderado. En cuanto á las pretensiones que ambos 
príncipes alegaban sobre Alicante y Orihuela, aplazando 
el cardenal toda discusión sobre este punto mantuvo el 
statu quo esperando que el negocio fuese examinado por 
el papa, que pronunciaría en último recurso. Aceptadas 
estas condiciones por entrambas partes la paz fue concluí-
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da y firmada por los dos monarcas, y D. Pedro tomó en 
seguida el camino de Sevilla, pensando solo en publicar 
una cruzada contra los moros. 
Tales fueron las bases del tratado de paz publicado á 
mediados de mayo de 1364 (4). Voy á esponer brevemen-
te sus principales condiciones. Ya hemos visto que en las 
precedentes negociaciones cada cual de los dos reyes te-
nia á su sueldo uno ó muchos parientes de su adversario 
mandando cierto número de desterrados ó de desconten-
tos. De esta singular coincidencia resultaba para ambos la 
necesidad de estipular en favor de estranjeros á su ser-
vicio, y sobre este particular siempre habían propuesto 
los plenipotenciarios, por base de un acuerdo concesiones 
recíprocas. Ahora había cambiado la situación desde que 
el infante de Aragón, reconciliado con su hermano, estaba 
desterrado por el rey de Castilla, lo mismo que el conde 
de Trastamara. Era preciso dar una satisfacción á D; Pe-
dro y al mismo tiempo contemplar el amor propio de Pe-
dro TV ahorrándole la humillación de parecer sacrificar% 
hombres á quienes había comprometido en su querella. 
El legado resolvió ó eludió esta dificultad por los siguien-
tes medios. Se recordará que desde el reinado de D. A l -
fonso de Castilla los maestres de Santiago y de Calatrava 
reclamaban dominios considerables y el derecho de nom-
brar para muchas encomiendas situadas en el reino de 
Aragón, pues los soberanos de este pais se habían apro-
piado el derecho de investidura. El cardenal imaginó asi-
milar los dos maestres á los dos jefes de los emigrados 
castellanos, el infante D. Fernando y D. Enrique; y una 
[i] Por elvey de Castilla, en Deza, eH3demayo de 1361. y en £ala-
tayud por el de Aragón, el 14 del mismo. 
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vez adoptada esta ficción fue fácil redactar estipulaciones-
arregladas en apariencia bajo un pie de perfecta equidad. 
Fue convenido que el infante D. Fernando y el conde de 
Trastamara pasarían á la orilla izquierda del Ebro ocho 
dias después de la publicación de la paz, y que en lo su-
cesivo no podrian, ni poseer una fortaleza, ni fijar su 
residencia á menos de treinta leguas de las fronteras de 
Castilla; que les estaria prohibido reclutar soldados en 
Aragón, comprar armas ó víveres en este reino, y, en 
una palabra, hacer ningún preparativo militar en- ei mis-
mo; que si entrasen al servicio de un príncipe estranjero 
enemigo del rey de Castilla no podrian ser recibidos en 
Aragón mientras durase la guerra; y en fin, que el rey de 
Aragón, en tanto que ellos permaneciesen en sus estados, 
saldría garante de su conducta, respondería de todas las 
empresas hostiles que pudiesen intentar, y pagaría en su 
caso indemnizaciones proporcionadas á los daños que is'éU! 
¡nejantes tentativas pudieran ocasionar. 
Los, mismos compromisos y promesas se hicieron por 
parte de Castilla con respecto á los maestres de Santiago 
y de Calatrava, prestando igualmente D. Pedro caución 
de la conducta de ellos. Ademas decidieron los dos reyes 
de común acuerdo que se abstendrían de toda usurpa-
ción y de todo acto de hostilidad contra las propiedades 
de estos cuatro personajes, colocados en cierto modo 
fuera del tratado; pero al mismo tiempo declaró D. Pe-
dro que no reconocía á D. Enrique y ú D. Fernando otras 
propiedades que las que poseían en Aragón, y Pedro IV 
hizo las mismas reservas con respecto á los maestres de 
Santiago y de Calatrava. Un artículo particular declara-
ba que la cuestión del derecho de nombramiento para las 
encomiendas aragonesas quedaba reservada para ser re-
suelta mas tarde por una sentencia del padre santo. No 
s e encuentra una cláusula análoga y respectiva á las pro 
piedades de D. Femando y del conde de Trastamara en 
Castilla; y aunque el legado se propusiera estatuirla como 
conocía la irritabilidad de D. Pedro sobre este punto pa 
rece haber evitado con prudencia manifestar claramente 
sus intenciones. Por ambas partes se obligaron á resti-
tuir las ciudades tomadas y á devolver sin rescate los pri-
sioneros de guerra detenidos en entrambos reinos • y en 
cuanto a los rescates ya satisfechos debían ser inmediata 
mente reembolsados: esta última cláusula es muv nota-
ble como acto de autoridad soberana contra los derechos 
y los usos feudales. Obsérvese que en este tratado totas 
las ventajas estaban por el aragonés, que ganaba un ter-
ritorio muy considerable y buenas fortalezas mientras 
que el rey de Castilla solo recobraba castillos sin impor-
tancia , si es. que habia perdido algunos de ellos. 
Al tratado de paz debia unirse una amnistía publicada 
por los dos monarcas en beneficio de sus subditos qtie hú^ÍU 
biesen. llevado las armas contra ellos en la.última guerra 
Tampoco habia aquí ninguna paridad en la situación dé 
Losdfis príncipes, porque D. Pedro solo tenia un núme-
ro muy reducido de aragoneses á su servicio, al paso 
qué Pedro IV asalariaba todo un ejército de desterrados 
castellanos. Por lo demás cada cual hizo sus reservas tal 
vez á despecho del legado. EL rey de Aragón escluyó de 
la amnistía á algunos desterrados comprometidos en otro -
tiempo en las turbulencias de lá Union, y D. Pedro escep-
tuó á once personas, esprcsamente designadas, á cuya ca-
beza figuraban el infante y D. Enrique; después Pero V 
^omcz Carrillo de Quintana (1), sus adversarios maní-
;l> Primo.,de Gómez Carrillo, decapitado el año precedente. 
tiestos y muy recientemente complicados en la conjura-
ción real ó pretendida de Gutier Fernandez de Toledo-
en seguida González Lucio , el gobernador de Tarazona 
que habia vendido esta plaza ál rey de Aragón; López de 
Padilla, antiguo jefe de los ballesteros de la guardia, a 
quien sorprende ver entre los emigrados después de la 
parte que habia tomado en el asesinato de D. Fadríque-
Suer Pérez de Quiñones , Diego Pérez Sarmiento, Pero 
Ruiz de Sandoval, todos servidores adictos de D. Enri-
que y desertores de las banderas del rey; Alvar Pérez de 
Guzman , marido de doña Aldonza Coronel, y Garci Laso 
Carrillo, esposo de María de Hinestrosa, otra de las queri-
das de D. Pedro. Por un favor especial estos dos últimos 
debían recobrar el goce de sus bienes confiscados , á es-
cepcion, sin embargo, de sus fortalezas, que eran devuel-
tas á la corona. Un plazo de seis semanas fue fijado pa-
ra la restitución de los bienes secuestrados á los com-
prendidos en la amnistía, y la inejecución de esta cláusu-
la debía arrastrar consigo el entredicho sobre la diócesis 
en que estos bienes estuviesen situados, ó la ex-cornunion 
de todo el reino si su valor pasaba de cien mil mara-
vedís. 
Nótese que D. Tello y D. Sancho, hermanos del rey, 
eran admitidos á gozar de los beneficios de la amnistía, 
por mas que hubiesen acompañado á D. Enrique en su in-
cursión á Castilla. Al primero, sin embargo, se le decla-
raba decaido de sus pretensiones sobre el señorío de Viz-
caya y sobre los otros dominios de su mujer doña Juana 
de Lara. 
El asilo que el rey de Aragón concedía á los once per-
sonajes esceptuados de la amnistía era considerado co-
mo una disposición temporal; porque los dos reyes se 
comprometieron para en lo sucesivo no recibir e& sus 
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oslados a ningún vasallo rehuido. Esto era renovar la 
convención de Atienza, tan mal observada corno hemos 
podido advertir. 
Arbitro y signatario del tratado, el cardenal pronun-
ció la anulación de las sentencias dictadas precedente-
mente por D. Pedro contra los proscriptos ahora amnis-
tiados, y al mismo tiempo la revocación de la que el car-
denal Guillermo habia lanzado contra el rey de Castilla, 
excomulgándolo y poniendo á su reino en entredicho. 
En la fórmula bastante vaga empleada por el cardenal 
Guy de Bolonia; en el cuidado que puso en asimilar y 
confundir en cierto modo la sentencia de su antecesor y 
el decreto del rey de Castilla, y en fin, en la afectación que 
empleó en evitar los términos formales de entredicho y de 
ex-comunion, parece que la Santa Sede no aprobaba del 
todo el juicio del Legado Guillermo, ó que esperimentaba 
alguna vergüenza en recordar el uso impotente que ha-
bía hecho de sus armas espirituales. Sin embargo , las 
palabras de ex-comunion y de entredicho aparecían en 
las cláusulas penales, y el cardenal tuvo el cuidado de 
añadir que solo él tendría el poder de reconciliar con la 
iglesia al príncipe que se hiciera culpable de una infrac-
i cion del presente tratado. A la pena religiosa tuvo la ad-
vertencia de añadir una multa de cien mil marcos de 
oro, mitad para el tesoro apostólico y la otra mitad para 
la parte fiel á sus cqmpromiso$.jA , 
Ambos reyes prestaron juramento en manos del legado 
de observar fielmente los anteriores convenios, y con ellos 
muchos ricos-homes; y algunos comunes , representados 
por sus procuradores, repitieron el juramento y pusie-
ron sus sellos en las copias cambiadas por las cancille-
rías aragonesa y castellana. Esta intervención de los co-
munes en un acto diplomático demuestra el poder de 
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la clase media en esta época y la parte considerable 
(¡ue le daban los reyes en los negocios políticos. 
Pero juramentos y sellos no bastaban para asegurar la 
ejecución de un tratado; era preciso por ambas partes 
dar rehenes y entregar castillos en manos de un tercero 
y se convino que los rehenes permaneciesen durante cua-
tro meses en poder del rey de Navarra, autorizado para 
entregarlos á la parte perjudicada por una infracción á las 
precedentes estipulaciones.'En cuanto á los castillos debian 
ser puestos á disposición del cardenal legado, investido del 
poder de nombrar sus gobernadores y de recibir su jura-
mento y su acta de homenaje. 
En vano buscaremos en el estenso documento que aca-
bo de analizar algún artículo que se reñera al insulto he- , 
cho al pabellón de Castilla por el almirante Perellós; y 
parece que este ultraje, causa de una guerra encarnizada,, 
estaba completamente olvidado. D. Pedro no pidió ni re-
cibió ninguna satisfacción, y los documentos históricos 
que .he consultado solo recuerdan este suceso por una re-
clamación de los negociantes catalanes, cuyas mercanpías?B[ 
fueron confiscadas en represalias del atentado cometido 
por Perellós. Esta reclamación fue desechada perentoria-
mente (1). 
El tratado de paz pronto fue seguido de otro de alianza 
ofensiva y defensiva entre los dos monarcas, poco antes 
enemigos,, por mas que estuviesen pendientes negociacio-
nes delicadas y necesariamente de larga duración con res-
pecto á los límites de las fronteras y al cangé de prisio-
neros. Cada cual prometió á su nuevo aliado ser amigo 
(1'/ «Arch. gen. de Aragón.» Instrucciones á los embajadores arago-
neses enviados á Castilla, el conde de Osuna, el vizconde de llocaber-
ti, Gilberto de Centelles y Micer B. de Palou. 
—HAü-
de sus amigos y enemigo de sus enemigos, y juraron ade-
mas ayudarse en sus guerras con una escuadra de seis ga-
leras armadas y pagadas por cuatro meses (*)). 
Animado por el feliz éxito de su empresa y viendo al 
rey de Castilla ocupado de su espedicion contra los moros 
de Granada, el cardenal legado creyó la ocasión favora-
ble para hacer un acto de autoridad y para juzgar, en 
virtud de los poderes que tenia déla Santa-Silla, las di-
ferencias que existían entre D. Pedro y los príncipes de 
su familia. El tratado de paz entre Castilla y Aragón es-
ceptuaba de la amnistía al infante D. Fernando, al conde 
de Trastamara y á algunos emigrados adictos á su fortu-
na, todos declarados reos de alta traición por una sentencia 
del rey. Este decreto era el que quería revisar el legado, 
y el momento estaba bien escogido para no temer ninguna 
contradicción. Por otra parte el legado tuvo la adverten-
cia de establecer su tribunal en una corte neutral, en 
Pamplona, al lado del rey de Navarra, y su juicio podía 
pasar por imparcial dictado lejos de las partes interesa-
das y del príncipe que se habia hecho su protector. El 18 
de agosto de -1361 rompió solemnemente el cardenal la 
sentencia del rey de Castilla y rehabilitó á los dos prínci-
pes, del mismo modo que á dos de sus servidores pros-
criptos con ellos, Pero y Gómez Carrillo. Los motivos de 
esta sentencia deben ser referidos aquí, como que ha-
cen conocer los principios del derecho feudal de esta 
época. 
(1) El rey de Castilla declara que no ayudará al rey de Aragón en 
«aso de guerra contra el de Portugal, y «viceversa,» el rey de Ara-
gón no le dará socorros en caso de hostilidades contraía Sicilia. Este 
tratado fue publicado en Deza el 18 de mayo por D. Pedro, y el 32 en 
Calatayud por Pedro IY. «Arch. gen. de Aragón.» 
—\ \ c~ 
La sentencia del rey de Castilla, dice el legado en Sl¿ 
considerando, ha sido dictada malamente: en primer lu-
gar porque los señores declarados culpables de felonía se 
habicui desnaturalizado de antemano por un acto solem-
ne, según costumbre de España j porque habian elegido 
domicilio en los dominios del rey de Aragón, y porque 
eran notoriamente vasallos de este príncipe en el mo-
mento de su condenación. En segundo lugar porque no 
han sido oidos sobre el hecho de rebelión que se les im-
putaba por su conducta cuando los sucesos de Toro en \ 355, 
y en equidad no se puede dictar una condenación contra 
acusados que no han sido defendidos. En tercer lugar por-
que habian sido amnistiados cuando la pacificación del 
reino en 4 356 por un acto auténtico, del cual pendía el se-
llo del monarca, y porque la sentencia de traición habia 
sido dictada en una época en que, habiendo incurrido don 
Pedro en la ex-comunion del cardenal Guillermo, se en-
contraba en un caso de incapacidad legal (l). . 
Por lo demás el juicio del legado no contenia ninguna 
cláusula para obligar á D. Pedro á devolver sus bienes á 
los proscriptos y árevocar su propia sentencia; nada cam-
biaba en los artículos del tratado que obligaban al infante 
y al conde de Trastamara á vivir lejos de las fronteras de 
Castilla, y todo se limitaba á una especie de reprobación 
contra el rey, puesto que nada usurpaba á su autoridad 
real. Si este artículo fue notificado á D. Pedro nada se 
inquietó por ello, y el rey de Aragón, que ciertamente 
recibió una copia, continuó demostrando á su nuevo alia-
do el mayor deseo de consolidar la buena inteligencia en-
tre sus dos coronas. Los artículos relativos á los persona-
(1) «Arch. gen. de Aragón.» 
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jes esccptuados de la amnistía fueron en efecto los prime-
ros y mas fielmente cumplidos. El infante D. Fernando fue 
despojado de su oficio de procurador general y obligado á 
residir en Cataluña, y D. Enrique había salido dé España 
para volver en Francia á su antigua vida de aventurero, 
ofreciendo su lanza á quien le diese un salario y pillándolo 
todo siempre que su tropa de desterrados se encontraba 
con fuerza (1). Por último, el cange de los prisioneros se 
llevó acabo con alguna lentitud, pero con arreglo á la le-
tra de las convenciones, lo cual era obtener demasiada 
obediencia de gentes de guerra, acostumbradas á mirar 
á sus prisioneros, sobre todo á los moros y judíos, como 
una propiedad, de la cual podían hacer un género de 
comercio. 
ir. 
La historia no debe limitarse ala relación de los suce-
sos políticos, y sí estenderse á registrar los hechos que 
hacen conocer las costumbres y el carácter de los hom-
bres de otro tiempo. Antes de relatar las consecuencias 
de la paz con Aragón referiré , según Ayala , una anécdo-
ta notable, que dará una idea de loque entonces era la 
justicia en España: anécdota singularmente contraria á 
las ideas romancescas que en general se tienen de la leal-
tad que presidia á los combates judiciales, y que ademas 
contiene una acusación grave contra D. Pedro sobre un 
punto de su carácter, libre hasta entonces de todo cargo: 
sas sentimientos de caballero. 
Estando el rey en Sevilla, poco después de la muerte de 
(I) Dora YaisseUe. «Hist. dii Lansuedoe.» 
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Gutier Fernandez, dio campo; es -decir-, aulorizó un duelo 
á su presencia entre cuatro caballeros. Eran los deman-
dantes dos escuderos leoneses, Lope Nuñez de Carvalledo 
y Martin de Losada, que acusaban de traición á dos her-
manos escuderos de Galicia, llamados Arias y Vasco de 
Baamonte. Decíase que esta provocación era causada á 
instigación del rey, y que el único crimen de los sostene-
dores era su lejano parentesco con Gutier Fernandez. Ha-
biendo entrado en la liza los cuatro campeones con el ca-
marero del rey, Martin López, que desempeñaba las fun-
ciones de mariscal de campo, se vio á Lope Nuñez echar 
pie á tierra y correr por la arena como si buscase alguna 
cosa. Según las leyes del duelo los combatientes podían 
servirse de todas las ventajas que se presentaran á su 
vista sobre el terreno, como por ejemplo, reunir piedras 
si las encontraban y lanzarlas contra el enemigo. Por una 
interpretación judaica de este convenio, si se hallasen 
fortuitamente armas en el lugar del duelo podian ser aña-
didas á las que los campeones llevaban á la lid; pero or-
dinariamente se encontraban en un recinto enarenado y 
recorrido de antemano por el juez que presidia el comba-
te, que debia asegurarse de que solo ofrecía ventajas ó 
desventajas iguales para las dos partes; era también su 
deber vigilar que ninguno de los espectadores fuese en 
socorro de los lidiadores, para cuyo efecto entraba con 
ellos en la arena. Pero esta vez no fue dudosa la parcia-
lidad del mariscal, pues pareciendo que solo él compren-
día la acción de Lope Nuñez, aun inesplicable para los 
concurrentes, caracoleaba en-la liza, y cada vez que pa-
saba por cierto sitio golpeaba en tierra con un largo bas-
tón que tenia en la mano. No se escapó á Lope Nunez; 
apartando la arena con las manos sacó cuatfQ javalinas, 
evidentemente enterradas á intento, y las lanzódesdele-
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jos contra el caballo de Arias Baamonte. El animal, herido 
y furioso por el dolor, llevó al ginete fuera de las barre-
ras; y como abandonar la liza, aun por caso fortuito, era 
ser vencido (4), los alguaciles se apoderaron de Arias, lo 
entregaron al verdugo, como declarado traidor por el jui-
cio de Dios, y lo mataron sobre la plaza. Vasco de Baamon-
te permanecía entre tanto en la liza y se defendía heroica-
mente contra sus dos adversarios, que lo atacaban uno á 
caballo y el otro á pie. Adelantándose crtonces hacia el 
estrado del rey, esclamó: «Señor, ¿qué justicia es esta?» 
¿El rey no respondió, y alzando Vasco la voz añadió: «Ca-
balleros de Castilla y de León, ¿no os ruborizáis de lo que 
pasa hoy aqui á los ojos del rey nuestro señor? ¡Qué! en 
un campo que él da, ¿se encuentran armas ocultas para 
matar á los que vienen aqui á defender su honradez y su 
noble sangre?» Y continuando batiéndose á la desespera-
da, dio tanto que hacer á sus dos enemigos, que estiman-
do el rey su valor y avergonzado un poco tardedehpapel 
que representaba ordenó separar á los campeones y los 
declaró prohombres ajos tres. Así terminó esterííuelo 
que la opinión pública juzgó desleal, pero si la parciali-
dad del rey por los demandantes estuvo maniíista, no es 
cierto que fuese cómplice en la traición, y aun debe ad-
vertirse sobre este punto una variante notable en los ma-
nuscritos de Avala. En los mas modernos se lee que las 
cuatro javalinas habían sido ocultadas en la arena por or-
den del rey; mientras que este hecho se omite en los ma-, 
nuscritos mas antiguos, y por lo mismo es permitido creer 
en la interpolación de algún copista malévolo. 
" . - . : . • ; • . 
¡xaffPH áqo I i ~—p : 
^yjfitvfílfc én el «Romancero del Cid» el duelo de los hijos de. Arias 
Gómalo contra Diego Ordoñez. 
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Por las circunstancias del duelo que acabo de referir se 
comprende muy bien que Froissart, admirador entusias-
ta de los caballeros de Francia y de Inglaterra, trate de 
bárbaros en ciertos lugares de sus admirables crónicas á 
los caballeros del resto de Europa, y sobre todo á los espa-
ñoles. Es probable que en esta época ninguna lid de Fran-
cia ó de Inglaterra hubiera presentado un espectáculo se-
mejante al combate de Sevilla, y otro hecho del, mismo 
género que siguió de cerca al precedente demuestra que 
se curaban poco en Castilla de esa lealtad caballeresca 
que, pretendiendo igualar las fuerzas de los campeones, 
en los duelos judiciales, quitaba á estas absurdas pruebas 
alguna cosa de su atrocidad. El mismo ano permitió don 
Pedro el combate en campo cerrado entre dos habitantes 
de Zamora, uno de ellos en la fuerza de la edad, llamado 
Pero de Mera, que acusaba de traición á un cierto Juan 
Fernandez, apellidado el Doctor, anciano septagenario y 
lleno de achaques. Ambos estaban á caballo; pero el Doctor 
no tenia espuelas, y no pudiendo dirigir su montura pre-
tendió combatir á pie; mas se dejó caer al bajar del caba-^  
lio, y estando en tierra inmóvil bajo el peso de su ar-
madura llegó su adversario y lo degolló impíamente (I). 
Tales eran las costumbres de la edad media, cuando el 
barniz brillante del bonor caballeresco no disfrazaba á la 
barbarie. 
(-1) Aya!» . 
XV. 
Ciiierra contra Granada.— i J 6 í - í 3UZ. 
E L usurpador cíe Granada, Abóu-Sa'íd, no había ejercido 
ningún acto de hostilidad contra Castilla, y aun se apresu-
ró, tan pronto como supo el acomodo entre el rey de Ara-
gón y D. Pedro, á escribir á este último protestándole sus 
intenciones pacíficas y ofreciéndole el tributo que,el des-
poseído Mohamed pagaba. Pero estas muestras de sumi-
sión no pudieron calmar el resentimiento de D.Pedro, que 
volvió á Sevilla respirando guerra, pues no perdonaba al 
moro- su alianza, ó mas bien sus negociaciones para una 
alianza con el aragonés. Por otra parte, según el derecho 
de la edad media, en su cualidad de soberano debia socor-
ro y protección á Mohamed como á vasallo suyo, y no le 
faltaban pretestos para atacar al usurpador. Retirado Mo-
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hamed en Ronda, pequeño principado independiente tfe 
• .ranada, y anejo al reino africano de los Beni-Merin, te-
nia algunas tropas en campaña, y D. Pedro le prestó diñe, 
ro con la promesa de un ejército: los cristianos y los mo-
ros, fieles al rey legítimo, debían obrar de concierto contra 
• Abou-Sa'íd, conviniéndose en que las plazas que se rin-
diesen al rey de Castilla serian incorporadas á su corona, 
y que las que abriesen sus puertas á su antiguo amo per-
tenecerían á Mobamed. De este modo socorriendo á su 
aliado D. Pedro iba realmente á quitarle una parte de sus 
estados (I). 
Al principio de la campaña obtuvieron algunos triunfos 
las armas castellanas. A la cabeza de las milicias andalu-
zas y de un gran número de voluntarios se apoderó el 
rey de muchos castillos y desbarató á los granadinos en 
dos encuentros; ventajas que sirvieron mal á la causa de 
Mohamed, porque la protección que le daban los cristia-
nos lo hacia mas odioso á los musulmanes. Contra sus es-
peranzas ninguna defección tuvo lugar en su favor,,,y el 
único fruto que sacaba de su alianza era ver á sus subdi-
tos llevados como esclavos, saqueadas sus ciudades, y.sus 
mezquitas convertidas en iglesias. D. Pedro combatía úni-
camente por sus propios intereses. No entraré en los fati-
gosos detalles de esas cortas é incesantes incursiones que 
se llamaban entonces una guerra, tan diferentes de esas 
grandes operaciones combinadas por la ciencia estratégi-
ca que deciden la suerte de los imperios. Sin embargo, 
no debo dejar de referir un hecho que prueba la perseve-
to-(1) Ayala.—Según los historiadores árabes no quiso Mohamed 
mar parte por sí mismo en esta guerra, y permaneció en la ináecion 
en Honda esperando que el arrepentimiento de sus subditos le' devol-
viese la corona.—Conde. «Hist. délos Árabes.» ioq ó'fl 
rancia inflexible de D. Pedro en sustituir sistemáticamen-
te y en todas ocasiones la ley arbitraria de su despotismo 
á la licencia feudal. Hasta entonces los esclavos hechos en 
la guerra se convertían en propiedad del señor que los 
habia ganado por medio de sus armas ó por las de sus va-
sallos, y el rey quiso que en adelante le fuesen entregados 
todos los cautivos, tal vez con la intención de devolverlos 
á Mohamed. Verdad es que D. Pedro prometió pagarlos 
según una tarifa que fijó; pero por falta de sus tesoreros ó 
por la suya jamás fue pagado exactamente su rescate; de 
aqui quejas amargas y un vivo descontento entre la noble-
za, acostumbrada á mirar la guerra como un oficio lu-
crativo. 
Un revés inesperado sucedió á las correrías casi siem-
prefelices de los castellanos. Diego de Padilla, maestre de 
Calatrava, y Enrique Enriquez, adelantado de la frontera, 
habían emprendido á principios del año 4 362 una escur-
sion por la parte de Guadix. Mandaban cerca de mil gine-
tes y dos mil peones; pero los soldados marchaban dé ma-
la gana á esta espedicion, porque sabían que el provecho 
seria únicamente para el rey y porque eran desfavora-
bles los augurios. En esta época de ignorancia y de credu-
lidad los hombres que hacían el oficio de guias en estas 
guerras de sorpresas y de pillajes pasaban por hechice-
ros, y sobre todo en la Andalucía, provincia infectada de 
supersticiones musulmanas. Rara vez los adalides, que asi 
se les llamaba, se ponían en camino sin haber antes saca-
do presagios. El vuelo de los pájaros, el encuentro de 
ciertos animales salvajes y alguna ceremonia mágica les 
indicaban á qué parte era preciso dirigirse y cuál seria el 
éxito de la empresa. Aunque condenados por la iglesia y 
despreciados por un corto número de gentes ilustradas, 
no por eso eran menos seguidos y respetados por el vul-
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go, y los soldados se creían ya batidos cuando el adalid 
no prometía la victoria (4).. 
Llegados á vista de Guadix y no encontrando los cris-
tianos ningún enemigo en campaña se dividieron en dos 
cuerpos, uno de los cuales permaneció no lejos de la ciu-
dad, formado en batalla á orillas de un riachuelo, y el otro 
se encaminó hacia Alhama. Los moros tenían conocimien-
to de la espedicion y se habian preparado á recibirla es-
tendiendo por todas partes la alarma: seiscientos caballe-
ros granadinos y cuatro mil hombres de á píe habían lle-
gado secretamente á Guadix para reforzar las milicias de 
la ciudad y de los contornos; y cuando se perdió de vista 
el destacamento enviado á Alhama los moros atacaron al 
maestre de Calatrava y á Enriquez, presentando al princi-
pio solo una parte de sus fuerzas. Las orillas del rio, cu-
biertas de espadañas y de arbustos, no permitían que los 
cristianos apercibiesen las bandas numerosas que salían 
de Guadix. Había entre los dos ejércitos un puente con un 
arco muy elevado, según el uso árabe, y allí comenzó la 
acción. Lo# ginetes granadinos pasaron el puente; pero 
fueron rechazados con vigor; y cerca de doscientos caba-
lleros castellanos quedos habian seguido al alcance muy 
de cerca cayeron en medio de la infantería de la ciudad 
y fueron rechazados á su vez. Uniéronse á la entrada del 
puente y se mantuvieron firmes algún tiempo pidiendo 
socorros; mas Padilla y Enriquez, sin haber reconocido el 
número de los enemigos, tuvieron la imprudencia de aban-
donar el puente, persuadidos de que fácilmente arrojarían 
en el rio á los moros que se aventurasen á vadearlo de-
- (1) Ayala condona esta superstición: «lo qual daña mucho én tales 
fechos desque los homes toman rescelo e miedo en las voluntades,i 
—A S o -
lante de ellos. El objeto de esta maniobra no fue compren-
dido por sus soldados de á pie, que viendo á los moros 
dueños del puente creyeron que todo estaba perdido; se 
desbandaron y tomaron la fuga, cuyo ejemplo siguió muy 
pronto una parte de los ginetes. Los caballeros de Calatra-
va pretendieron cubrir la retirada mientras que el ene-
migo se entretenía en saquear los bagajes; pero eran en 
demasiado corto número para luchar con la multitud 
siempre creciente de los vencedores; vino la noche, im-
pidiendo que los cristianos reconociesen á sus jefes, y qui-
tando á los débiles el sentimiento de la vergüenza hizo 
del todo imposible la reunión de los dispersos. Herido en 
un brazo Padilla en el desorden de un combate nocturno 
lúe cogido con ocho de sus mas esforzados caballeros, "y 
Enriquez consiguió ganar la frontera con los restos de su 
pequeño ejército (1). 
Esta victoria inesperada asustó mas bien que reanimo 
las esperanzas de Abou-Sa'íd, pues preveía que irritado 
D. Pedro por este revés redoblaría sus esfuerzos párá 
alcanzar la venganza. Sabia ademas que el ruido de una 
guerra contra los moros atraia á Castilla un grueso número 
de aventureros de todos los países vecinos, y por tanto que 
no era solo con D. Pedro, sino con toda la cristiandad, con 
quien tenia que habérselas. La tregua entre la Francia y 
la Inglaterra dejaba en la ociosidad una multitud de ca-
balleros para quienes la guerra era una pasión tanto co-
mo un oficio : corrían á una nueva cruzada arrastrados 
por el gusto de las aventuras y el deseo de hacer armas, 
móvil tal vez mas poderoso entonces que el celo reli-
(L Ayala.—Rades. «Chron. de Calatrava.»—Suarez. «Hist. de 
Guadix. • 
gioso. Véiase llegar del otro lado del Pirineo á un con-
de de Armagnac con numerosa comitiva, y de Guyena una 
compañía inglesa conducida por sir Hugo de Calverly (i) t 
destinado á representar mas tarde un gran papel en las 
discordias intestinas de Castilla. El rey de Aragón, en fin, 
siempre dispuesto á sacrificar á sus aliados, enviaba cua-
trocientas lanzas para combatir al desgraciado Abou-SaTd, 
á quien poco antes escitaba contra el castellano; pero 
Pedro IV no se habia decidido á enviar estas tropas au-
siliares antes de muchas lentitudes y de largas tergi-
versaciones. Primero habia permanecido ¿ordo á las in-
timaciones del re} de Castilla, que le recordaba sus nue-
vos compromisos; y apremiado á esplicarse se escusó con 
una enfermedad que no le habia permitido ocuparse de 
negocios y con la ausencia de su almirante, encargado 
de conducir al legado con dos galeras que debían estar 
detenidas por espacio de veinte dias entre Barcelona y 
Aviñon; mas por otro lado no cesaba de protestar de su 
fidelidad y de prometer su contingente; y al mismo tiem-
po que anunciaba á D. Pedro el pronto envío de una es-
cuadra para combatir á los moros se esforzaba por justi-
ficarse con Abou-Sa'íd, dándole seguridades de su neu-
tralidad. Un bravo caballero aragonés, Pedro de Exerica, 
arrastrado por el entusiasmo religioso ó por el amor á 
la gloria, acababa de salir de .Valencia con una tropa de 
voluntarios para combatir con la bandera de Castilla: Pe-
dro IV se apresuró á desaprobar el hecho diciendo que 
no era dueño de impedir á sus vasallos que hiciesen la 
guerra por su propia cuenta; pero que en cuanto á él 
(i) Creo que. esta es la ortografía inglesa de su nombre. En 
los manuscritos de Ayala está escrito Gaurely» ó «Cárbolay.> y «SCa;-
virley» en los registros de los archivos de Aragón. 
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tenia tomada su determinación de no intervenir (]). Este 
doble lenguaje duró mientras que 'la situación de Abou-
Sai'd no fue desesperada, pues entonces levantó la más-
cara é hizo marchar á Bernal de Cabrera y á Pedro de 
Luna con un fuerte destacamento para dar el golpe de 
gracia al vencido. 
Tal vez hubiera prolongado su resistencia el usurpa-
dor si hubiese estado sostenido por el amor de su pue-
blo; pero afeminados los granadinos no sabian mas que 
murmurar, y le acusaban de haber atraído sobre su pais 
una tempestad que no estaba en estado de conjurar^ 
echando de menos en voz alta al rey Mohamed y Ja fe-
liz tranquilidad de su reinado. También mas allá del Es-
trecho se alarmaban los príncipes de África de los conti-
nuos progresos de los cristianos ; mas como eran impo-
tentes para oponerse á ellos maldecían la funesta ambi-
ción de Abou-Said, que tal vez iba á hacer que el isla-
mismo perdiese su último baluarte en España. 
Ií. 
Aborrecido de sus subditos ; abandonado de todos sus 
aliados, y desesperando poder continuar la guerra, Abou-
Sáíd no vio mas que un medio para desarmar á D. Pedro. 
«Besa la mano que no puedas cortar,» dice un proverbio 
árabe, y lo tomó por guia. Acogiendo á Padilla prisionero, 
no como á un enemigo vencido, sino como á un mediador 
que el cielo le enviaba, lo trató con las mayores consi-
deraciones | le declaró que estaba libre lo mismo que to-
dos sus compañeros, y acabó por conjurarle á que inter-
di; Zur i ta . 
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cediese en su favor. Ganado por sus caricias y seducido 
tal vez por sus presentes el maestre de Calatrava le pro-
metió defender su causa ante D. Pedro; pero advirtién-
dole que el mejor medio de obtener su gracia era la sumi-
sión mas pronta y mas completa. Se dice que conmovido 
por el buen proceder del moro le juró, según el uso del 
tiempo, ser en lo sucesivo su amigo y su hermano (4), y 
que, abusando él mismo de su influencia, salió garante de 
obligar al rey á que retirase su protección á Mohamed. 
Sea lo que fuere pocos dias después de su derrota salió 
Padilla de Granada con los otros prisioneros cristianos, 
despedidos sin rescate como él, y marchó á Sevilla publi-
cando la generosidad del moro y su vivo deseo de obte-
ner la paz. , 
D Pedro no perdonaba fácilmente una derrota, y reci-
bió á Padilla con frialdad, probándole pronto que solo 
los lazos de la sangre le impedían castigarlo. Poco des-
pués fue condenado á muerte un escudero, llamado Del-
igaxlillq, por haber entregado un torreón mal fortifica-
do 12;: la guerra continuó,, y el mismo rey dirigió muchas 
escursiones en el reino de Granada. 
Después de una de estas, cediendo quizás Abou-Sa'íd 
á los consejos de Padilla , á quien creia poderoso en la 
corte de D. Pedro, se determinó á ir por sí mismo á im-
plorar la clemencia del rey y á merecerla por todas las 
humillaciones. Reuniendo sus tesoros salió en secreto de 
Granada, seguido únicamente de cuatrocientos ó quinien-
tos caballos, y se presentó en las avanzadas castellanas. 
Anunciaba que venia á- demandar gracia al rey, y pidió 
;1) Rades. s Crón. de Calatrava. 
(i) Ayaia. 
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que lo condujeran ú su presencia. D. Pedro estaba en-
Sevilla , y recibió al príncipe musulmán sentado en su 
trono, con todo el aparato de su poder , rodeado de su 
corte y de los jefes de su ejército. 
«Señor, dijo el intérprete de Abou-Sáíd: mi amo sabe 
que los reyes de Granada son vasallos y tributarios délos 
reyes de Castilla, y delante de su soberano trae mi señor 
su querella contra Mohamed, que se dice rey de Granada. 
A tí corresponde juzgar entre ellos. El objeto de su quere-
lla es que mal tratados los moros por ese Mohamed han 
elegido por su señor á Abou-Sáíd , venido de reyes por su 
nacimiento, y por sus virtudes digno de serio. Entre él y 
Mohamed solo no seria dudoso el debate; pero, ¿y los 
medios para resistir á tu poder? Ademas esto seria faltar 
á los deberes de vasallo. Por eso , señor, compare-
ce mi amo delante de tí y se remite á tu justicia, persua-
dido de que tu sentencia hará ver la magnanimidad y la 
grandeza de tu corona.» Durante este discurso un viejo 
moro de barba blanca, llamado Edrís, que pasaba por el 
mejor consejero de Abou-Sáíd, tenia los ojos fijos en don 
Pedro y pretendía leer en su rostro la suerte que reserva-
ba al vencido. Apenas hubo terminado el intérprete dijo 
Edrís: «Seguramente que la sentencia del rey de Castilla 
hará brillar su clemencia y su equidad; mas si contra toda 
apariencia fuese favorable á Mohamed, mi amo Abou-Sáíd 
espera obtener para si y para su comitiva el permiso de 
pasar la mar para vivir en África en una condición pri-
vada.» 
. D. Pedrorespondióconla gravedad de un juez que Abou-
Sáíd habia obrado sabiamente en someterse á su decisión; 
que examinaría los títulos de los dos pretendientes, y que 
pronunciaría entre ellos conforme á justicia. A estas pala-
bra? se inclinaron todos Sos-moros hasta el suelo y eseb-
TüfcQ 51. 9 , : 
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marón en árabe: «¡Señor, que Dios te conserve! Estamos* 
llenos de confianza en tu grande sabiduría y nos recomen-
damos á tu merced.» Después de esta corta audiencia 
Abou-SaTd con su comitiva fue conducido á la Judería de 
Sevilla, donde le habían preparado alojamiento. Estaba 
lleno de esperanzas; creia haber desarmado la cólera de 
D. Pedro y contaba con los tesoros que habia llevado pa-
ra ganarse el favor de los grandes de la corte y aun el 
del mismo monarca. 
Algunos dias después Abou-Saíd y los principales emi-
res granadinos fueron convidados á una comida de cere-
monia en casa del maestre de Santiago. Aun estaban en la 
mesa cuando vieron entrar en la sala á la cabeza de los ba-
llesteros de la guardia á Martin López, camarero del rey 
y ejecutor ordinario de sus mas rigurosas órdenes. Pren-
dió al rey moro y á los principales de sus consejeros, y al 
mismo tiempo se aseguraron en la Judería de los de su sé-
quito y se apoderaron de sus bagajes. Todos juntos fue-
ron conducidos á la Tarazaría después de haberlos despo-
jado de las magníficas pedrerías de que se adornaban ó 
quehabiaií ocultado en sus vestidos, y confundidos en su 
calabozo esperaron dos dias la sentencia del rey. Pasados 
estos fueron á buscar al infeliz Abou-Saíd y lo revistie-
ron por irrisión con una túnica encarnada. Montado en un 
asno y seguido de treinta y siete de sus emires fue llevado 
fuera de la ciudad, detras del alcázar, á -Un campo llama-
do Tablada, que servia para los ejercicios militares. Allí 
fueron atados á unas estacas y gritó el pregonero: «Esta 
justicia manda hacer nuestro señor el rey con estos trai-
dores que hicieron morir al rey Ismae'l, su señor.» Luego 
los hombres de armas, y aun los caballeros castellanos, ca-
racoleando alrededor de los presos como en una justa de 
cañas los tomaron por blanco de sus dardos y los mataron 
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á todos. Se dice que el mismo D. Pedro arrojó la prime-
ra lanza contra Abou-Saíd, diciéndole: «¡Toma esto por 
cuanto me hicistes hacer mal tratado con el rey de Aragón 
y perder el castillo de Ariza!» Viéndose herido el rey mo-
ro respondió: «¡Oh qué pequeña caballería hicistes!» Y 
espiró en seguida acribillado de dardos (1). Las cabezas 
de Abou-Sa'íd y de sus compañeros fueron llevadas á Mo-
hamed como su regalo de investidura. 
Ayala atribuye la muerte de Abou-Saíd á la avaricia de 
D.Pedro, inflamado á la vista de las ricas pedrerías que el 
príncipe musulmán llevaba á Sevilla; pero estos rubíes y 
estas perlas, de ks cuales hace una exacta descripción 
nuestro cronista, venia el moro á ofrecerlas á su juez, y 
por mas codicioso que quiera representarse al rey no te-
nia necesidad de derramar sangre para apoderarse de 
ellas. Sin duda habia aceptado seriamente el papel de juez 
entre los dos pretendientes al trono de Granada; soberano 
de Mohamed castigaba al usurpador del feudo de su vasa~ 
lio; y por mas cruel que fuese el castigo ejercía un dere-
cho reconocido por entrambos príncipes. La rebelión y la 
traición de Abou-Sa'íd eran cosas averiguadas y quizás 
merecía su suerte; pero su valor y noble confianza debie-
ron desarmar el rigor de su juez. D. Pedro recordaba con 
una especie de alegría feroz que el rey Bermejo, tal era el 
sobrenombre que los castellanos daban á Abou-Sa'íd, habia 
olvidado solicitar un salvo-conducto en regla antes de pre-
sentarse en su tribunal. De este modo, interpretando á su 
gusto el derecho de gentes, se valia de la omisión de una 
formalidad para deshacerse de un enemigo demasiado 
confiado. En mi concepto dos causas decidieron la muerte 
W Ayala.—Conde. 
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de Abou-Sa'íd: la primera la proclamaba, el rey al herirle 
coa su dardo; pues no le perdonaba la inquietud que ha-
bía sentido un momento ni el tratado que acababa de fir-
mar con Aragón •. la segunda era un cálculo político, por-
que repuesto Mobamed en el trono y debiéndolo todo a 
D. Pedro seria un aliado adicto, ó mas bien un esclavo 
fiel, cuya docilidad jamás faltaría. Los sucesos probaron 
que no se habia engañado. 
III. 
Para no interrumpir la relación de los sucesos que pu-
sieron fin á la guerra de Granada he diferido basta ahora 
referir un crimen atribuido á D. Pedro y que ha dejado en 
su memoria la mancha mas odiosa. 
Poco después de la paz entre Castilla y Aragón, á.rne-
diados del año \ 361, murió Blanca de Borbon en el cas-
-tillaide Jerez (<1), donde hacia muchos años que estaba.cau-
tiva: solo tenia veinte y cinco de edad, y habia pasa-
do diez en prisión. Todos los autores modernos, de acuer-
do con las crónicas contemporáneas, imputan á D. Pedro 
su muerte, y algunos añaden que al ordenarla cedió á las 
instigaciones de su querida. Mas esplícito Ayala, y demás 
grave autoridad que los otros, nombra á los ejecutores 
del asesinato y refiere algunas de sus circunstancias: se-
gún su relación el rey encomendó el crimen á Iñigo Or-
tiz de Estúñiga, castellano de Jerez; y un tal Alfonso Mar-
(1) La «Vulgar» de Ayala dice Medina-Sidonia, y muchos manuscri-
tos Medina de la Frontera. Jerez se designa por algunos autores con 
feS nombre árabe de Medina, y tal vez provenga de aquí la confusión 
de los dos nombres. E l 3epukro de Blanca existía antes eñ Jerez i i e 
la'Frovitera, . . . , , . . 
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tinez de Urueña, servidor del médico del rey, se encargó 
de la ejecución dando á Blanca un brebaje envenenado. 
Habiendo declarado Ortiz, como buen caballero que era, 
que mientras él mandase en el castillo no consentiría que 
se atentase contra la vida de su soberana, fue reemplaza-
do por Juan Pérez de Rebolledo, Simple ballestero dé la 
guardia, y entregada á este miserable murió la reina muy 
pronto. Tal es la versión de Ayala, repetida después por 
la mayor parte de los historiadores españoles, y contra la 
cual no se podría invocar un testimonio contemporá-
neo (1). 
Las desgracias de la joven reina, su dulzura y su pie-
dad escítaron á su muerte el ínteres general. Víctima pre-
destinada, no conocía de la España mas que sus prisiones, 
donde tan largo tiempo había desfallecido abandonada de 
iodos, olvidada por su familia y por esa nobleza caballe-
resca que por un momento hizo de su nombre un grito de 
alianza contra la autoridad del rey. Su muerte fue impu-
tada á D. Pedro y debía serlo; pero la aserción de; Ayala, 
por mas imponente que parezca á primera vista, se redu-
cé, si se pesa con imparcialidad, á la opinión común de 
sus contemporáneos. El humor sanguinario de D. Pedro 
autorizaba demasiado la suposición de un nuevo asesina-
to; pero en mi concepto una consideración grave debe 
suspender, sin embargo; el juicio de la historia. Por mas 
crueldad que se le atribuya es imposible negar que las 
sangrientas ejecuciones que ordenó siempre le fueron dic-
tadas por la pasión de la venganza después de graves ul-
trajes, ó por una política proseguida sistemáticamente con 
el objeto único de humillar á los grandes vasallos. Contra 
• 
\i) Ayala,—«Romances del rey D, Pedro, 
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la desgraciada Blanca no tenia venganza c I u e ejercer; y en 
el abandono en que yacía después de tantos años, ¿qué 
interés político podia aconsejar su muerte? ¿Se atribuirá á 
celos de María de Padilla? Reina de hecho, ¿qué tenia que 
esperar del asesinato de su rival? Poner públicamente 
una corona sobre su cabeza, se responderá sin duda. ¿Pero 
cómo esplicar entonces que hubiese esperado tanto tiem-
po para consumar un crimen que satisfacía toda su ambi-
ción? Recordemos que sus mismos enemigos no han podi-
do menos de ponderar su dulzura: como favorita jamás 
se le echó en cara haber abusado de su ascendiente para 
hacer mal; muchas veces consiguió calmar los trasportes 
furiosos de su amante, y no se cita un solo rasgo de su 
venganza contra las rivales efímeras que le dio muchas 
veces la inconstancia de D. Pedro. 
El momento de la muerte de Blanca es el que parece 
mas inútil para el déspota que la ordenara. Entonces es-
taba su poder demasiado firme y su nombre demasiado 
completamente olvidado para "que se convirtiese en la se-
ñal de una revuelta: la paz con Aragón y la retirada del 
conde de Trastamara alejaban toda inquietud; y las mis-
mas reclamaciones del soberano pontífice habían cesado 
mucho tiempo antes. Cuando el mundo entero se olvidaba 
de Blanca, ¿por qué cortar violentamente una vida oscu-
ra que se estinguia en una fortaleza? 
Una hipótesis se presenta especiosa á primera vista, 
que esplicaria el interés de D. Pedro en hacer morir á la 
inocente víctima. Es cierto que después de la paz con 
Aragón se trató de completar por medio de un matrimo-
nio la alianza de las dos coronas. Entabláronse negociacio-
nes á este efecto, y se propuso primero la unión de don 
Pedro con una infanta de Aragón y después la del bijo de 
D, Pedro y de María de Padilla, niño entonces de diez y 
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ocho meses, con una hija de Pedro IV. No estando ¡ijada 
por la historia con una precisión rigurosa la fecha de es-
tas proposiciones se tienen intenciones de colocarla in-
mediatamente después de la muerte de Blanca, y enton-
ces podria suponerse que D. Pedro comprase su libertad 
para casarse con la princesa de Aragón por medio de un 
horrendo crimen. Sin embargo, todo indica que el proyec-
to de matrimonio puesto en juego por el rey de Aragón 
siempre fue muy fríamente acogido por D. Pedro, queja-
más se reconcilió de corazón con este príncipe. La paz 
que acababa de firmar con disgusto no era á sus ojos mas 
que una tregua, de la cual quería aprovecharse para des-
hacerse dé toda inquietud del lado de Granada; y la con-
tinuación de los hechos probará que se había propuesto 
abrir de nuevo la guerra cuando hallase ocasión favo-
rable. Ademas, para que el rey recobrase su libertad era 
preciso, no solo que Blanca muriese, sino también María 
de Padilla con ella, tratada como reina por espaciode 
diez años y considerada por toda la corte como su espo-
sa legítima. Y aunque la muerte de María siguiese muy de 
cerca á la de Blanca no sé que nadie hasta hoy haya te-
nido la opinión de imputarla á D. Pedro. 
En resumen, si la vida de Blanca fue terminada por el 
veneno, seria este un crimen inútil, del cual se encontra-
ría difícilmente otro ejemplo en la vida de D. Pedro; pero 
¿.por qué no creer que esta muerte fue natural? Por el 
mismo tiempo reapareció la peste negra en España y de-
vastó la Andalucía. T por otra parte: ¿no bastan diez años 
de cautiverio para esplicar el fin prematuro de una pobre 
joven, privada del airé natal, Separada de su familia y 
acosada de humillaciones y de ultrajes? Mas sorprendente 
es que resistiera tanto tiempo á tantas desgracias, y por 
mas autoridad que á mis ojos tenga el testimonio de Aya-
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la no puedo menos de creer que haya sido el eco de un 
rumor popular y que ha admitido demasiado fácilmente 
un crimen que, á mas de todo, estaba en la imposibilidad 
de probar. Mientras que la nobleza castellana olvidaba á 
la joven princesa, en otro tiempo su ídolo, la angelical 
dulzura y la piedad edificante de la cautiva habían ins-
pirado al pueblo la mas viva compasión por sus desgra-
cias. Viéndola sin cesar en oración sus carceleros la mi-
raban como una santa y la pintaban como tal á los habi-
tantes de las cercanías (1). Un dia que el rey cazaba en 
los contornos de Jerez se le acercó un pastor con la fa-
miliaridad acostumbrada de los campesinos andaluces, y 
le dijo: «Señor, Dios me manda anunciaros que llegará un 
dia en que tendréis que dar cuenta del trato que dais á 
la'reina Blanca; pero estad seguro de que si volvéis á ella, 
oOmo es justo, os dará un hijo que heredará vuestro rei-
no.» El primer pensamiento de D. Pedro fue que este hom-
breara un emisario de Blanca, y haciéndolo prender dio 
ófáeñ de que lo careasen con la prisionera. Encontráron-
la en su oratorio arrodillada delante de una imagen é ig-
norando completamente lo que pasaba fuera de los muros 
de su cárcel: fue probado que el pastor no la habia visto ja-
más, y que no hacia otra cosa que repetir con mas exalta-
(1) La inscripción grabada sobre su sepulcro, aunque bástame 
iempo después de su muerte; confirma esta opinión de santidad. 
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ción los discursos que oia espresar á todas las gentes del 
campo. Recuérdese que D. Pedro había hecho quemar vivo 
á un avisador semejante; pero aquel era un sacerdote, y de 
gentes de su traje siempre esperaba el rey alguna trai-
ción; Humanó para con losoampesinos hizo poner al pas-
tor en libertad (i). 
Tiíaría de Padilla no sobrevivió largo tiempo á la reina 
Blanca, y murió en Sevilla de una enfermedad-repentina^ 
tal vez por la epidemia que ejercia sus estragos al princi-
pio de la guerra contra Granada. El dolor del rey probó-
la sinceridad de su cariño: hízole funerales magnííicos, y 
en todo el reino se celebraron exequias solemnes por el 
descanso de su alma con estraordinaria pompa. María fue 
sentida por el pueblo y por los grandes, porque siempre. 
había usado con moderación de su alto favor, y muerta ya 
no tuvo un enemigo siquiera. Jamás se atribuyó á sus 
consejos ningún acto cruel, y si algunas veces probó su^ 
ascendiente sobre el ánimo de D. Pedro siempre fue para 
sacarlo de las violencias á que lo arrastraban sus impla-
cables resentimientos. Entre todos los individuos de su fa-
milia Juan de Hinestrosa parece haber sido el único que 
obtuvo completamente la confianza de su amo, pues aun-
que tratado con el mayor favor Diego de Padilla jamás 
estuvo iniciado en sus proyectos. Recuérdese, por ejem-
plo, que ignoraba el lazo tendido áD.Fadrique,yquenofue 
advertido hasta el último momento del asesinato de Gu-
tier Fernandez, de lo cual puede deducirse que el rey 
nunca fue dominado por los parientes de su querida. Es 
indudable que las importantes funciones de que se vieron 
revestidos fueron debidas al influjo de la favorita; pero 
M Avala. 
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no se mostraron indignos de ellas, y su nacimiento tám-
bien les daba títulos para ejercerlas. Su elevación no 
cbocó con ninguna de las preocupaciones aristocráticas do 
lafpoca. 
XVI. 
Renacimiento de la guerra contra Aragón.—*36t~ 
1383. 
I B A guerra contra los moros atrajo á Sevilla un gran nú-
mero de caballeros y de ricos-homes ansiosos de tomar 
parte en esta especie de cruzada. Antes de despedirlos, 
después que la muerte de Abou-Sáíd y la restauración de 
Mohamed hubieron restablecido la paz, tuvo el rey cortes 
generales en Sevilla, y en presencia de los tres brazos 
reunidos declaró que Blanca de Borbon no habia sido ni 
podido ser su esposa legítima, porque antes de la llegada 
de esta princesa ya habia contraído un matrimonio secre-
to con María de Padilla. Las turbulencias del reino le ha-
bían impedido, decia, hacerlo público, viéndose obligado 
á someterse á^una farsa de matrimonio con Blanca. En 
apoyo de esta declaración nombraba á los testigos que 
habían concurrido á la ceremonia religiosa de su verda-
- U Ó -
rlero enlace con María de Padilla, y eran Juan de Hines-
trosa, Diego de Padilla, Alonso de Mayorga, canciller del 
sello privado, y Juan Pérez de Orduña, su capellán. 
Sabemos que el primero de estos testigos habia muer-
to; pero los otros tres, presentes en la asamblea, esten-
dieron la mano sobré los Evangelios y atestiguaron que el 
rey decia la verdad. La legitimación de los hijos dé María 
de Padilla era la consecuencia natural de esta revelación. 
í). Pedro presentó á las cortes á su hijo Alonso, que conta-
ba entonces dos años; lo declaró heredero de sú corona, y 
ordenó que en calidad de tal recibiese los juramentos de 
los ricos-homes y de los procuradores de las ciudades. 
Ya hacia algún tiempo que habían aprendido á obedecer 
en Castilla: ninguna reclamación se hizo, y la ceremonia 
de la prestación del juramento tuvo lugar en la forma y 
con la pompa acostumbrada. Un acompañamiento nume-
roso dé damas y de caballeros fue después á buscar el 
cuerpo de María de Padilla al monasterio de Astudíllo (I), 
dónde descansaba, y lo trasportó con el ceremonial usado 
en los funerales de las reinas á la capilla de los reyes de 
la iglesia de Santa María de Sevilla. No debo olvidar que 
el arzobispo de Toledo, primado del reino, predicó en 
ésta ocasión delante de toda la corte, é hizo la apología de 
la conducta del rey (2). Sucesor de Vasco Gutiérrez, que 
había muerto en el destierro,,, el nuevo arzobispo era buen 
cortesano, y se acomodaba á la mudanza de los tiempos. 
Aquella nobleza orgulíosa, que diez años antes pretendía 
dominar á su soberano y registrar hasta los actos de su 




inclinaba la cabeza bajo el, yugo y solo pensaba en desar-
mar á su inflexible vencedor por el servilismo de su obe-
diencia. 
No es fácil apreciar hoy la validez de la declaración 
hecha porD. Pedro en las cortes de Sevilla: por una par-
te el juramento de los testigos pudo ser dictado por el ín-
teres ó por el temor; y el rey, que habia encontrado dos 
obispos para bendecir su unión adúltera con Juana de 
Castro, no tendría falta de cortesanos ó de aduladores dis-
puestos á ser perjuros por agradarle. También es sor-
prendente que esperase á la muerte de Blanca y aun á la 
de María de Padilla para hacer una confesión que la fa-
vorita y sus parientes tenían tanto ínteres en solicitar y 
que había dejado de hacer peligrosa la sumisión del 
reino; y por último, este acto notable, aconteciendo des-
pués de la famosa rehabilitación de Inés de Castro, hecha 
por el rey de* Portugal, podrá tal vez parecer inspirado 
por un deseo de imitación bastante natural. Cuando un 
déspota da un golpe dé autoridad en sus estados incita 
en otro déspota deseos de hacer lo mismo. Tales son en 
resumen los motivos que pueden hacer sospechosa la 
realidad del matrimonio de D. Pedro con María de Padilla. 
Pero justo es también oponer á ellos otras presunciones 
no menos notables. Un testamento auténtico del rey, con-
servado original hasta nuestros días, testamento escrito 
poco después de la reunión dé las cortes, repite en los 
términos mas precisos la declaración hecha delante de 
esta asamblea. Trabajo cuesta tratar de falso un acto se-
mejante, escrito en un momento solemne, y por decirlo 
asi en presencia de la muerte; y necesario es añadir que 
el carácter de JuandeHinestrosa, tal como la historia nos 
lo presenta, da alguna verosimilitud al matrimonio secre-
to de su sobrina eon el rey. Repugna creer que el solo 
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caballero que no vaciló en seguir á su señor cuando se 
entregaba á los rebeldes de Toro hubiese prostituido 
á su sobrina por un cálculo de interés ó de ambición. 
Un apologista de D. Pedro, admitiendo su matrimonio con 
María de Padilla, atribuye á sus escrúpulos de concien-
cia el desvío estraordinario que siempre demostró á la 
, princesa de Francia. Pero suponer semejantes escrú-
pulos en D. Pedro, ¿no es desmentir el testimonio de to-
da su vida (<!)? 
II. 
Al despedir á las cortes anunció el rey que probable-
mente tendría que recurrir pronto á la adhesión de la 
nobleza y de los comunes para rechazar un nuevo ene-
migo. En efecto, un peligro grave amenazaba no solo á 
le Castilla, sino también á toda la península. La tregua 
concluida entre, la Francia y la Inglaterra habia dejado 
sin ocupación á un gran número de aventureros, que no 
conociendo mas oficio que la guerra la hacían por su 
propia cuenta cuando no encontraban príncipe que les 
diese un estandarte y un sueldo. Reunidos en bandas muy 
numerosas, ó mas bien en un grande ejército, que se lla-
maba la compañía blanca (2), saqueaban los campos y-po-
(<) «Apología del rey B. Pedro,» por el licenciado D. Joscf Le-
do del POMO. 
(2) Inútilmente he buscado la esplicacion de este nombre que se 
encuentra en Ayala; pero pueden presentarse varias hipótesis.— 
Los aventureros tenían tal vez una especie de uniforme; unas so-
brevestas, «blancas» por ejemplo, para distinguirse de los otros hom-
bres de armas que llevaban el blasón de sus reyes ó de sus seño-
res.—Otra esplicacion. Entonces se llamaban «armas blancas' las 
armaduras de planchas de hierro forjado por oposición á laá lori-
gas de mallas que comenzaban á desaparecer. Armado eri blanco' 
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nian á rescate á las ciudades. Muchos de sus jefes, que ha-
bían venido á ofrecer sus servicios durante la guerra 
contra Granada, no eran, según se decia, mas que es-
pías encargados de reconocer el pais que se proponían 
invadir y devastar. A ejemplo de los cimbrios, sus pre-
decesores, los aventureros-no querían echarse sobre la 
España sino después de haber saqueado á la Francia. 
Ya en 4 361 un cuerpo considerable de estos bandidos ha-
bía insultado las fronteras de Aragón, siendo necesario 
proclamar el usaje princeps namque para contener este 
torrente destructor. Ellos anunciaban que vendrían pron-
to en mayor número y que sabrían abrirse un camino 
hasta Castilla. 
Para contener este torrente de bárbaros se necesitaban 
fuerzas considerables, y la inminencia del peligro obligó 
sin duda á las cortes á suministrar al rey losrecursos ne-
cesarios para un armamento general. Dirigió rápidamente 
la mayor parte de sus tropas sobre los confines del Ara-
gón y de la Navarra, desembocadura probable de los. 
aventureros que venían de Francia, porque la provincia 
de Guyena, gobernada por el belicoso Eduardo, príncipe 
de Gales, era respetada por los jefes de las compañías. 
Subditos ingleses en su mayor parte, y protegidos mas ó 
menos abiertamente por el rey de Inglaterra, no habia ni 
apariencia siquiera de que osasen atravesar la Guyena 
ó cubierto de planchas de hierro eran palabras sinónimas; y pien-
so que los aventureros, mejor equipados en general que las milicias 
feudales, pudieron sacar el nombre de «compañía blanca» de sus 
armaduras, nuevas aun, y sobre todo en España. Cuvelier, autor 
de la crónica en verso de Du Queselin, da otra esplicacion, y es 
une los aventureros llevaban cruces blancas; pero según el mismo 
no las tomaron hasta el año 1385, y vemos por la crónica de Aya-
la q«e el nombre de «compañía blaaca» existia antes. 
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para atacar á Castilla por el Noroeste. D. Pedro publicaba 
que iba á concertarse con el rey de Navarra para llevar 
á cabo grandes medidas ordenadas por la común salva-
ción. Hacia muchos meses que preocupaba todos los áni-
mos la aproximación del azote que indicaba el rey, y r¡a_ 
die sospechó que tuviese otro motivo la concentración de 
un ejército en el Nordeste de Castilla, La audacia de las 
compañías de aventureros era conocida en toda Europa, 
como también la habilidad de sus capitanes, pues sobera-
nos de un pueblo de nómades intrépidos podían condu-
cirlos al través de todos los peligros, mostrándoles la espe-
ranza de un rico botín. Tampoco se ignoraba que el con-
de de Trastarnara habia formado estrechas alianzas con los. 
jefes de las principales bandas; su nombre podia reunir-
los en un ejército numeroso, y era de temer que el rey de 
Francia, interesado en alejar de sus estados estas hordas 
devastadoras, proporcionase al conde los medios de 
atraérselas y precipitarlas sobre Castilla, 
Saliendo D. Pedro de Sevilla con un brillante, séquito 
avanzaba agrandes jornadas hacia el Norte, precedido por 
sus embajadores, encargados de negociar con Carlos el 
Malo, rey de Navarra, una alianza ofensiva y defensiva. 
Ninguna oferta podia ser mas agradable á este príncipe en 
©l momento en que estaba indispuesto con la Francia y 
amenazado de verse arrebatar por esta sus dominios en 
Normandía y en el Norte del Pirineo. Por otra parte, la 
Navarra propiamente dicha estaba mas espuesta que nin-
guna otra provincia de España á las incursiones de las 
compañías; asi es que Carlos suscribió con presteza á to-
dos los artículos que le hacia proponer su poderoso ve-
cino. El mismo marchó á Soria, en el territorio 'castellano, 
acompañado de los principales señores de su ..caite, entre 
los cuales se contaba Buch, capitán ilustre-««e se bate 
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(iistioguido combatiendo bajo las banderas inglesas. Aco-
gido con la mayor cortesanía ratifico Carlos el tratado que 
acababan de someterle los enviados de Castilla: los dos 
reyes hicieron alianza y amistad, comprometiéndose por 
juramentos solemnes á ayudarse mutuamente en todas sus 
guerras, y, ¡cláusula notable! á entregarse recíprocamen-
te sus emigrados (-i).' 
El navarro creía que el tratado era todo en ventaja su-
ya: soberano de un pais pobre y poco estenso adquiría 
asi la protección del mas poderoso de toda la península. 
Amenazado de una guerra con la Francia por un interés 
particular á su casa comprometía en su querella á un 
príncipe que tenia una marina formidable y tropas aguer-
ridas; pero no tardó en conocer el precio que D. Pedro 
ponía á su protección. Después del cambio ordinario de ju-
ramentos prestados con la mano sobre los Evagelios D, Pe-
dro llevó á Carlos á una sala de su palacio, y en presencia 
de algunos señores confidentes íntimos de los dos prínci-
pes le reveló bruscamente sus intenciones. «Rey, her-
mano, dijo: venimos de jurar que el primero de nosotros 
que tenga guerra será ayudado por su aliado; pues sabe^ d 
que hoy reclamo de vos la ejecución de vuestras prome-
sas. No ignoráis que si di,fe paz al Aragón fue contra todo 
,mi gusto, pues atacado per el usurpador de Granada me 
fue preciso consentir en upa tregua con el aragonés para 
salvar la Andalucía de los estragos de los moros que iban 
¿invadirla. Esta paz me ha costado cara, porque he teni-
do que entregar ciertas ciudades y castillos ganados por 
i_ •••• • ; • _•- ; - : '" : ' • ' • - • • • ; _ — _ _ _ _ _ 
(4) D. JoséYanguas y Miranda. «Diccionario de Antigüedades de 
Navarra.»—El tratado se firmó en Éstella por los plenipotenciarios 
el2_ de mayode 1362, y lo ratificó D. Pedro en Carrascosa el 2 de 
junio siguiente.. 
TOMO II. 4 0 
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mis armas; pero pretendo recobrarlos. Yo quiero indem-
nizarme de lo que me ha costado esta guerra, y cuento 
con que fiel á vuestros juramentos me ayudareis en esta 
(impresa con vuestras armas } con vuestro cuerpo.» 
A estas palabras respondió el rey de Navarra turbado y 
balbuceando, pidiendo permiso para conferenciarlo con 
los señores de su consejo, y D. Pedro io dejó,solo con 
ellos. T.n deliberación fue corla, porque no era libre y por-
que un ejército castellano estaba reunido alrededor de 
Soria y podía inundar en pocos dias toda la Navarra. Por 
otra parte, Carlos se sentía cogido en el lazo y entre las 
manos de un hombre audaz, acostumbrado á no sufrir con-
tradicciones: no había mas elección que-la de obedecer ó 
perderse. Carlos tomó tristemente el primer partido: afec-
tando D. Pedro no ver ni su vacilación ni su pena le dio 
o-racias como si su asentimiento no hubiera sido arranca-
do por el temor, y le dictó sobre la marcha la conducta 
que debía'seguir. Después de haberle espuesto én algu-
nas palabras "su plan de campana le prescribió que re-
uniese íos tropas navarras lo mas pronto posible y entrase 
en '\ragon por la parte de Sos, mientras.que el ejército 
castellano se dirigiría sobre Calatayud. El momento era 
bien escogido para una invasión. El rey de Aragón estaba 
en Perpiíían, en la'estremídad de su reino, con casi todas 
las tropas que tenia disponibles. Enrique de Trastornara 
Y los otros emigrados castellanos guerreaban en las orillas 
del Ródano á sueldo del rey de Francia; y D. Fernando 
de Aragón, abiertamente indispuesto con su hermano,*! 
quejaba de haber sido sacrificado por el tratado de 13GI. 
D Pedro, por el contrario, se veía á la cabeza de un ejer-
cito numeroso, libre de sus enemigos interiores, obedeci-
do de su pueblo y mandando la fidelidad de sus aliados: 
bien fuese por interés ó por temor acababa de reunir en 
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una liga, de la cual era el jefe, á todos los reyes de la Es-
paña contra el Aragón (1). 
Pocos dias después de esta entrevista, y á mediados de 
junio de 4 362, el rey de Navarra envió un heraldo al 
de Aragón para retarlo; es decir, para declararle la guer-
ra, tal vez con el objeto de ganar tiempo ó de retardar 
la contienda á que le obligaban (2). El pretesto que ale-
gaba era de los mas frivolos. Quejábase Carlos de que 
siendo prisionero del rey de Francia en vano se habia 
dirigido á Pedro IV para que hiciese una escursion en 
su favor, pues decia que según los términos de los trata-
dos el rey de Aragón debió haber declarado ¡a guerra 
á la Francia, y que por su falta de fe habia roto su alian-
za con lá Navara (3). 
D. Pedro no se cuidó de tales formalidades. Apenas se 
despidió1 del de Navarra puso en movimiento todas sus 
tropas, y en pocos dias estuvo invadido todo el Bajo-Ara-
gon. Gran número de ciudades y de castillos se rindie-
ron sin intentar defenderse ó fueron conquistados al pri-
mer ataque, siendo Calatayud la única ciudad qne se atre-
vió á resistir á pesar de ño tener guarnición; pero los ve-
cinos era gente resuelta y vieron sin espanto al ejército 
castellano desplegarse alrededor de sus muros. Treinta 
mil hombres de a píe y doce mil caballos la envolvían por 
todas partes, y el tren de artillería, el mas considerable 
qué se habia visto hasta entonces en España, compues-
to de treinta y seis ingenios colocados á la vez en ba-
tería, hacia caer sobre la infeliz ciudad una lluvia de pie-
dras v de balas. Sin embargo, se defendían con vigor los 
H) Ayala. 
(2) E l U de jimio de 1362. Yanguas. «Aut. de Navarra.» 
(3) Zurita. 
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vecinos de Calatayud; todos los dias hacían salidas mor-
tíferas, y era tal su audacia, que el rey de Aragón les en-
vió á decir que no se espusiesen inútilmente de ese 
modo. Calatayud, como la mayor parte de las ciudades 
españolas estaba dividida en dos facciones enemigas des-
de tiempo' inmemorial; pero en el común peligro se ha-
bían reconciliado y solo rivalizaban ya en heroísmo y en 
valor (i? Sin embargo, debía rendirla el mayor número. 
Los castellanos se apoderaron de un convento en las afue-
ras de la ciudad, se fortificaron en él, abrieron muy pron-
to una ancha brecha en el muro del recinto, y sus máquinas 
batieron la iglesia de San Francisco, donde los sitiados se 
atrincheraron después de la destrucción del muro. Cada 
pulpada de terreno costaba un combate; pero los pro-
cresos de los castellanos eran continuos y avanzaban len-
ta pero irresistiblemente, por en medio de las ruinas. Los 
desgraciados habitantes de Calatayud solo recibían de 
.fuera tristes noticias. Cogido de improviso el rey de 
¿agón no tenia ni tropas ni dinero, y se veia amenazado 
ñor dos partes ala vez: el rey de Navarra atacaba a Sos 
v Salvatierra (2), y sus descubiertas iban saqueando e 
incendiando hasta las puertas de Jaca. Iñigo López de 
Orozco con una fuerte división castellana marchaba so-
bre Daroca, y corría el rumor de que iba á ser seguido de 
cerca por un ejercito ausiliar conducidopor el rey de Por-
tugal en persona (3). Al mismo tiempo muchos señores 
gascones, enemigos antiguos de Aragón, que quena*.te-
ner su parte en el festín, se preparaban a pasar los mon-
(\) Zurita. 
(3) ZuriU^-El rey de Portugal no vino en persona, f f r« envia.al 
'unas tropas ausüiares. 
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tes y á invadirlo por el Norte. Todos los ojos se volvían 
con espanto hacia Calatayud y seguían con dolorosa an-
siedad las peripecias de este sitio memorable. En esta 
época era un objeto de sorpresa para la nobleza que 
unos plebeyos se batiesen tan bien no teniendo ricos~ho~ 
mes ni señores de nombradla á su cabeza. El conde de 
Osuna y algunos caballeros de las mas ilustres familias 
concibieron el atrevido proyecto de abrirse paso por eí 
ejército castellano y encerrarse en la plaza sitiada para 
dirigir los esfuerzos de los habitantes, para lo cual sa-
lieron de Zaragoza con poco séquito para no ser nota-
dos; pero cuando ya iban á salvar las líneas del enemi-
go un guia infiel reveló sus*designios, y atacados en una 
aldea fueron obligados á rendirse. D. Pedro los hizo con-
ducir delante de la brecha, cuya anchura pasaba ya de 
cuarenta brazas, y les ofreció irónicamente dejarlos entrar 
en Ja ciudad para correr en ella la fortuna de sus con-
ciudadanos. «Ya veis, les dijo, que mañanamismo si'quie-
ro un asalto me hace dueño de la plaza; pero vería con 
disgusto que una ciudad tan importante fuese saqueada y 
destruida. Consiento en recibir á los habitantes á mer-
ced y debéis exhortarlos á que no se empeñen en una re-
sistencia inútil. „ V ~ 
A pesar de su situación desesperada, y aunque adverti-
dos por el conde de Osuna y sus compañeros de que 
no tenian ningún socorro que esperar, los valientes ve-
cinos de Calatayud rehusaron rendirse antes de haber 
obtenido para ello el permiso de su señor. Sabiendo bien 
D. Pedro que si daba el asalto sus soldados no le deja-
rían mas que cenizas, permitió á los sitiados que en-
viasen á Perpiñan una diputación para hacer conocer al 
rey de Aragón el estado de la plaza y para pedirle que 
relevase á los habitantes de su juramento de fidelidad si 
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no podia socorrerlos. La capitulación de Calalayud mere-
ce ser referida. Estipulóse que si en un plazo de cuarenta 
dias no se presentaba un ejército aragonés para hacer le-
vantar el sitio la ciudad, seria entregada al rey de Cas-
tilla; que los habitantes tendrían la vida salva; que con-
servarían sus propiedades, y que no serian obligados á 
emigrar. Esta cláusula, que hoy parece estraña, demues-
tra cuáles eran entonces las leyes de la guerra,* y ya 
hemos visto que pocos años antes fue espulsada en masa 
la población aragonesa de Tarazona y reemplazada por 
una colonia castellana. Peroel vencedor rendía homenaje 
á la bravura de los vecinos de Galatayud. El rey de Aragón 
elogió su fidelidad y reconoció que habían hecho cuanto 
era posible á hombres valientes para conservarle la pla-
za. No pudiendo socorrerlos él mismo los escitó á que 
irritasen por la salvación de sus personas y de sus bienes, 
y exonerándolos del homenaje prestado á su corona les 
permitió se hiciesen subditos del rey de Castilla y le pres-
tasen juramento como á su señor natural (t). 
Las campañas eran siempre de corta duración en la 
edad media, por cuanto no había ejércitos permanentes. 
Los vasallos de los señores llamados á las armas por el 
rey y los contingentes suministrados por las ciudades no 
podían permanecer por mucho tiempo separados de sus 
trabajos ordinarios, y después de una batalla ó de un sitio 
era costumbre despedirlos por algún tiempo á sus hoga-
res. Las únicas tropas que merecían entonces el nombre 
de regulares consistían en la milicia de las órdenes mi-
litares y algunos pelotones poco numerosos mantenidos 
por los reyes y destinados á la guardia de sus personas. 
(1) Ayala.—Zurita. 
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jS'o debe, pues, sorprender que después de la loma de Ca-
latayud se disolviese el grande ejército castellano sin lle-
var mas adelante sus ventajas: el mismo rey fue á buscar 
algunos dias de reposo en medio de las delicias de Se-
villa; y para observar la frontera y guardar las plazas 
conquistadas dejaba á los tres maestres con sus caba-
lleros y dos mil hombres de infantería, lo cual era bas-
tante para contener un enemigo que no osaba presentar-
se en campaña. 
TIL 
Uca grande aflicción esperaba á D. Pedro en esta capi-
tal. Su hijo Alfonso, á quien acababa de proclamar here-
dero de su corona, murió en sus brazos víctima de la ter-
rible epidemia que desolaba á España. La peste negra, que 
tantos estragos habia hecho en 4 350, y á la cual sucumbió 
D. Alfonso, reaparecía al cabo de doce años mas cruel 
que nunca, y se notó que hacía mayores destrozos en las-
provincias que habían sido teatro de la guerra. Calatayud 
sufrió mas que ninguna otra ciudad, eebándose indistin-
tamente en la guarnición castellana y en la población diez-
mada por el sitio (4). 
En los instantes de descanso que le dejaban el dolor de 
D. Pedro y la disolución del ejército castellano el rey de 
Aragón se apresuró á llamar al conde de Trastamara y á 
solicitar socorros del monarca de Francia. Aunque don 
Enrique hubiese adquirido una triste esperíencia de la fe 
que debía tener en las promesas de Pedro IV la fortuna 
habia unido demasiado íntimamente sus intereses para 
que no cediese desde luego á las instancias de su antiguo 
(*) Ayala. 
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protector. Capitán do aventuras á sueldo del rey de Fran-
cia no por eso habia abandonado sus proyectos sobre 
¡Castilla. 
En el momento en que D. Pedro sitiaba á Calatayud, y 
sin duda antes que el rey de Aragón reclamase de nuevo 
sus servicios, ya el conde firmaba en París, con los minis-
tros flei rey Juan, un tratado notable, en el cual es fácil 
adivinar sus ambiciosos designios, pues se comprometía á 
llevar fuera de Francia las grandes compañías que deso-
laban el reino (1). ¿A dónde quería conducirlas? Este era 
el secreto del conde y del delfín, regente del reino duran-
te el cautiverio de su padre. Ningún bombre ha tenido en 
mas alto grado que D. Enrique el talento de ganarse la 
confianza de todo el que se le acercaba, y al llegar á Ara-
gón, proscripto y vencido, se hizo en un momento el fa-
vorito de Pedro IV y el instrumento de todos sus proyec-
tos. Supo sacar de este príncipe avaro considerables sub-
sidios, y , aunque mal tratado por la fortuna, siempre 
conservó cerca de él la posición de un soberano indepen-
diente, mas bien que la de un vasallo á su sueldo. Obli-
gado á salir de Aragón consiguió D. Enrique, al cabo de 
algunos meses de residencia en Francia, atraerse un gran 
número de capitanes de aventura. Ningún trabajo le ha-
bía costado hacer odioso el nombre de D. Pedro en la 
corte de Francia; y, lo que era mas difícil aun, habia con-
seguido presentarse como su mas temible antagonista y 
como la única esperanza de Castilla. Sin embargo, un obs-
táculo desconocido, pero Cuya naturaleza no era difícil 
adivinar, le impedia llevar entonces á España aquellas te-
di París 13 do agosto de 1362. «Archivos del reino.» Véase también 
«L'Hist. duLanguedoc.» de dora Vaissette. 
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nubles bandas que esperaba armar contra D. Pedro. Ni 
Ja Francia ni el Aragón podían proporcionarle subsidios 
en este momento, y sin ellos era imposible hacerse se-
guir por los aventureros. No pudo, pues, llevar á Pedro 
mas que su comitiva ordinaria de emigrados, y sin em-
bargo, cuando reapareció en España parecía que el des-
tierro lo había engrandecido. Ya no era como en ¿tros 
tiempos un capitán de aventuras, y se presentaba como 
el predestinado á una corona vacilante que estaba dispues-
to á asir. En '1357 había entrado en Castilla con el título 
de procurador del rey de Aragón para ganarle tierras y 
i ciudades; hoy veniaá conquistar un reino para sí, y el 
aragonés se convertía en ausiliar suyo. Los papeles ha-
bían cambiado, y ahora pedia Pedro IV un salario a su an-
tiguo procurador. Desde su primera entrevista, que tuvo 
lugar en Monzón á principios del año 1363, se comprome-
tieron á destronar á D. Pedro á gastos comunes y á repar-
tirse la Castilla. Hé aquí el tratado, tan notable por la im-
portancia de las estipulaciones como por la ausencia de 
todas las formas diplomáticas que entonces estaban en uso: 
: «El rey de Aragón: Nos prometemos á vos, D. Enrique, 
conde de Trastamara, ayudaros á conquistar el reino de 
Castilla bien y realmente, con la condición de que nos da-
réis y estaréis obligado á entregarnos libre y francamente 
con investidura real la sesta parte de todo lo que ganaseis 
en el reino de Castilla, alli donde Nos estemos en persona 
ó representado por uno de nuestros vasallos. Y del mismo 
modo que Nos estamos obligados á ayudaros á conquistar 
el dicho reino asi también vos estaréis obligado á ayudar-
nos en contra de cualquier hombre del mundo con lo que 
habréis conquistado, y á ser el amigo de nuestros amigos 
y el. enemigo de nuestros enemigos. Escrito de nuestra 
mano en Monzón el último dia de marzo del año 1363.— 
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Y yo, el conde D. Enrique, os prometo, señor rey, que 
haré á ciencia cierta todo loque debo cumplir con respec-
to á vos, según está por vos susodicho. Escrito de mi ma-
no el dia susodicho.— Rex Pelrus.—Yo, el conde (4).» Es-
te tratado, escrito de'puño y letra de los dos príncipes, es-
taba sin duda destinado á permanecer secreto hasta el dia 
en que pudiese recibir ejecución. Uno y otro tenían inte-
rés en ocultarlo al conocimiento del público; D. Enrique 
para no arruinar su crédito en Castilla revelando las con-
cesiones que hacia á un monarca estranjero; y Pedro IV 
para que no pareciese que rompía de una manera ruidosa 
con su hermano D. Fernando, cuyas pretensiones al trono 
de Castilla habia autorizado poco antes, y que lo sacrifica-
ba á un aventurero enemigo suyo. El infante "se habia 
opuesto con todas sus fuerzas al llamamiento del conde de 
Trastamara, siendo sostenido en el mismo consejo del rey 
por un gran número de señores aragoneses que veian con 
envidia el favor del bastardo castellano (2); pero sus es-
fuerzos habían sido inútiles y no ocultaba su despecho. . 
Necesitábase mucha seguridad y un atrevimiento en 
cierto modo profético para pensar en este momento en re-
partirse la Castilla, pues jamás ninguna conquista pareció 
mas lejos de realizarse. Por el contrario, el ascendiente 
de D.Pedro era mas irresistible que nunca, y mientras 
que el invierno tenia en suspenso las hostilidades él se 
habia procurado un ausiliar poderoso. Bastaba que la 
Francia se mostrase favorable al rey de Aragón para que 
la Inglaterra tomase celos de ello y estuviese dispuesta á 
sostener al enemigo declarado de este príncipe. A fines 
(1; «Arch. gen. c!e Aragón: legajo de autógrafos.» 
(2) Zurita. 
—-155— 
del año 1362 se presentaron en Guyena unos embajadores 
castellanos cerca del príncipe de Gales con el pretesto de 
concertar con él medidas para rechazar la invasión de las 
compañías; pero en realidad para proponerle una alianza 
con su señor, que fue concluida en Burdeos al principio 
del año 1363. Por este tratado el rey de Castilla y el de 
Inglaterra se garantizaban mutuamente la integridad de 
sus posesiones y declaraban, según la fórmula caballeres-
ca de la edad media, que se hacian amigos y se unian con-
tra todos los hombres del mundo (<t). 
Fuerte con esta protección poderosa D. Pedro volvió á 
Calatayud y comenzó de nuevo sns correrías por el Bajo-
Aragon tan pronto como la primavera le permitió empren-
der las hostilidades. No habiendo en campaña ningún 
ejército enemigo la guerra se reducía á una continuación 
de sitios, y multitud de ciudades, pequeñas y de castillos 
cayeron en poder del castellano. Tarazona se rindió por 
capitulación y Cariñena fue tomada por asalto. Los cronis-
tas aragoneses pretenden que el vencedor manchó su 
triunfo con horribles crueldades: según su relación, i r r i -
tado D. Pedro de la heroica resistencia de los vecinos de 
Cariñena los hizo degollar á todos, reservando los princi-
pales de ellos para hacerlos morir á sangre fria en espan-
tosos suplicios (2). 
IV. 
Permítaseme abandonar por un instante la relación mo-
lí) Rymer.—Ayala. 
(2) Ayala.—Zurita.—Abarca atribuye la toma de Cariñena á des-
inteligencia entre el infante D.Fernando y D. Enrique, que rehusaron 
reunir sus fuerzas para socorrer la plaza. 
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notona de una guerra de la edad, media para llamarla 
atención del lector sobre un monumento curioso que hace 
conocer algunos rasgos del carácter de ,D. Pedro. Quiero 
hablar del testamento que hizo en Sevilla durante el in-
vierno de 1362, mientras que se preparaba á comenzar 
la guerra en que lo dejamos empeñado. Este documento, 
que se conserva original aun, me parece digno de ser 
analizado, pues ningún otro revela mejor las miras y 
designios del príncipe, cuya, vida me he propuesto es-
cribir. 
. Después de las fórmulas religiosas consagradas enton-
ces para tales actos fija el rey el lugar de su sepultura, 
que debia ser colocada en la capilla nueva que hacia 
construir en Sevilla. A su derecha debia descansar María 
de Padilla, á quien llama la reina su mujer, y á su iz-
quierda D. Alfonso, su hijo, á quien llama el infante. Des-
pués arregla el orden de sucesión al trono. Primero lia— 
rm%á;ella á Beatriz, su hija primogénita; á falta suya á 
Constanza, y por último á Isabel, todas tres hijas de Ma-
ría, y calificadas de infantas de Castilla: últimamente lla-
ma á un hijo natural que no debe heredar la corona sino 
en el caso en que las tres princesas muriesen sin posteri-
dad. El nombre de este hijo y de su madre son hoy un 
problema, y siempre que son mencionados en el acta ori-
ginal se observan las huellas de una alteración eviden-
te y poco diestra. El pergamino, arañado groseramente, 
roto en algunas partes, el color de la tinta y una orto-
grafía sensiblemente moderna, denuncian la obra de un 
torpe falsario. A los nombres trazados originariamente 
se han sustituido los deD. Juan, hijo de doña Juana de 
Castro; pero la existencia de este hijo es mas que pro-
blemática, pues ningún autor contemporáneo ha demos-
trado su nacimiento. No es dudoso que el testamento lia-
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ya sido alterado bastante tiempo después de la muerte del 
rey, y según toda apariencia con la intención de embelle-
cer alguna genealogía. Llaguno, escelente juez en estas 
materias, ha creído reconocer bajo las enmiendas que el 
nombre primitivamente escrito era el de D. Fernando, 
hijo de doña María de Hinestrosa , mujer de Garci Laso 
Carrillo. Esta conjetura es tanto mas probable cuanto 
que los amores del rey con esta señora son atestiguados 
por Ayala, y ademas porque es natural suponer en don 
Pedro una preferencia hacia este hijo, perteneciente á la 
familia de los Padilla. 
Llamando á sucederle en primer lugar á la infanta 
Beatriz le ordena que se case con el infante de Portugal, 
al cual la tenia ya prometida, y á quien designa para ser 
rey con ella. Aqui se presenta en mi sentir el pensa-
miento constante de D. Pedro: el engrandecimiento 
de Castilla, que solo debia ya formar un reino con Por-
tugal. En defecto del infante de Portugal doña Beatriz 
es: libre para elegir esposo; mas. sin embargo, sopeña de 
maldición y de desheredamiento su padre le prohibe 
casarse ya con D. Enrique, con D.' Tello ó con D. Sancho, 
cuyas traiciones é ingratitud recuerda. Esta prohibición 
puede parecer singular , vistas las estrechas relaciones 
de parentesco que existían entre doña Beatriz y los tres 
bastardos hermanos del rey; pero tal vez tendría por 
objeto desbaratar algún proyecto concebido en esta épo-
ca con el pensamiento de terminar las guerras civiles de 
Castilla por medio de una unión entre los bastardos y la 
familia real. 
Habiendo determinado asi el orden de sucesión se ocupa 
D. Pedro dé la partición de su tesoro particular entre sus 
hijos: sus hijas son mejoradas y su hijo solo lleva un legado 
mediano. Hace seis partes de sus bienes muebles, entre los 
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cuales figura una gran cantidad de pedrerías: Beatriz lle-
va tres partes; Constanza dos, y solo una Isabel. El rey de-
signa minuciosamente las perlas, las joyas, los objetos pre-
ciosos que lega á cada una de las infantas y las armas que 
reserva para su hijo. No lo seguiré en esta enumeración, 
interesante para el anticuario, y pasaré á mas notables 
disposiciones. Según la costumbre ordena algunas funda-
ciones piadosas por la salvación de su alma, y especial-
mente una cosa que le hace honor:' el rescate de mil cau-
tivos cristianos de los moros. Inmediatamente después de 
estas disposiciones, dictadas por un sentimiento religioso, 
se encuentran otras cuyo motivo es bien diferente sin du-
da. Cuatro mujeres que designa deben recibir dos mil do-
blas castellanas la primera, y las otras mil solamente, con 
la condición de que todas entren en religión. Esta última 
cláusula no deja dudar que se trata de queridas oscuras: 
en efecto, sus nombres no son citados en crónica alguna, 
y sin este testamento serian completamente desconocidos. 
Mari Ortiz, hermana de Juan de San Juan, parece ser la 
preferida, porque lleva el legadode las dos mil doblas: las 
otras son Mari Al fon de Fermosilla, Juana García de Soto-
mayor y Urraca Alfon Carrillo. La forma de estos nombres 
no indica un nacimiento ilustre, y se notará que ninguno 
va precedido de la palabra doña que en esta época se da-
ba sin embargo por cortesía á las mujeres cuyos padres ó 
maridos no gozaban del privilegio del don. 
El rey recomienda á su hija y á sus sucesores que man-
tengan en sus oficios á toctos sus leales servidores, y en 
términos espresos nombra á Diego de Padilla, su cuñado; á 
los maestres de Santiago y! de Alcántara; al prior de San 
Juan, Garci Gómez Carrillo; á Martin López, su camare-
ro; á Martin Yañez, su tesorero"; á Mateo Fernandez, can-
ciller del sello privado; á Rui González, su escudero ma-
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vor, y por último á Zorzo, capitán de los ballesteros de su 
"uardia, que habia batido á una escuadra aragonesa. 
La cuestión de la tutela de sus bijos era seguramente la 
mas grave que el rey tenia que resolver. Hubiérase creído 
que la elección recaería en Diego de Padilla, tio de sus hi-
jas y mas interesado que ningún otro en la conservación 
de sus derechos; pero sin embargo , al maestre de Santia-
go , Garci Alvarez, es á quien el rey llama para estas im-
portantes funciones, y en defecto suyo á Garci Carrillo, 
prior de San Juan, por mas que estuviese aliado á una fa-
milia en hostilidad abierta contra él. A pesar del favor 
constante de que gozaba Diego de Padilla cerca de su se-
ñor jamás habia poseidosu entera confianza, de lo cual he 
referido muchasjpruebas. 
He analizado en detalles •este documento notable por-
que mi objeto no es solamente dar á conocer los acon-
tecimientos que tavieron lugar en el remado de D. Pedroy 
sino estudiar también el carácter de este príncipe tan di-
versamente juzgado. Su testamento puede considerarse 
como la espresion de sus pensamientos íntimos, y bajo 
este título merecía, en mi concepto, ser examinado cou 
esmero particular. El déspota se revela en élá cada línea-
pero tiene su grandeza. 
No creyó D. Pedro que uní-estamento bastase para ase-
gurar la corona á la primogénita de sus hijas, y quiso 
consagrar sus derechos por un acto mas solemne todavía, 
pidiendo á los representantes de la nación para la infanta 
Beatriz el juramento que habían prestado el año prece-
dente á su hermano D. Alfonso. En contra de la costum-
bre convocó las cortes fuera de las fronteras de Castilla, 
enBubierca, villa aragonesa, de la cual acababa de apo-
derarse. Reuniendo á la asamblea en medio de un campo 
y sobre una tierra conquistada por >us armas tal ve/. 
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quería demostrar que los límites del reino habían retro-
cedido y que reinaba en todas partes donde habia clava-
do su bandera. No fue esta la sola innovación que se ob-
servó en estas cortes, cuyas actas son, por desgracia, muy 
poco conocidas. Habiendo sido solemnemente proclamada 
la infanta Beatriz heredera de la corona previo el rey y 
arregló, como lo habia hecho en su testamento, los dere-
chos eventuales de sus otras dos hijas para el caso en que 
su primogénita muriese sin posteridad. No sé que hiciera 
también mención del hijo natural llamado en su testa-
mento á suceder á las infantas: tal vez temería exigir de-
masiado de la obediencia de sus pueblos. Después de ha-
ber recibido el juramento de las cortes hizo redactar un 
acta de la sesión, en la cual pusieron sus firmas todos los 
diputados presentes, formalidad singular y absolutamente 
inusida en esta época; y luego, como si quisiese asociar 
toda la nación á su venganza, hizo proclamar en medio de 
la asamblea la lista de los señores desterrados del reino 
y declarados culpables de alta traición. Esta lista de pros-
cripción era la mas larga que se habia conocido hasta en-
tonces, y aunque no tuvo lugar ninguna protesta no por eso 
dejó entonces de ser menos vivamente roprobada por toda la 
nobleza. En esto se habia convertido aquel privilegio tan 
querido de los ricos-homes de cambiar á su voluntad de 
patria y de soberano. Esclavos ahora, veian siempre 
el hacha levantada contra cualquiera que intentase rom-
per sus cadenas. 
FIN DEL TOMO íí. 
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HISTORIA ÜE 
Í D PEDRO I, REY DE CASTILLA. 
XVÍÍ. 
\ 
Operaciones militares en el reino de Valencia.—Muer-
te del infante de Aragón.—Defección del rey de Ma< 
varra.—*3«3. 
-
¡Los triunfos obtenidos por D. Pedro habian estimulado el 
celo de sus aliados. Gil Carvalho, maestre de la orden 
portuguesa de Santiago, le llevó trescientos hombres de 
armas escogidos; el infante Luis de Navarra y el captal 
de Buch se agregaron á sus banderas con un cuerpo nu-
meroso, llevando la noticia de algunas conquistas ya he-
chas en Aragón por el rey de Navarra; y en fin, el 
rey de Granada, Mohamed , envió al ejército de Castilla 
un capitán mahometano á quien los autores contempo-
rálleos tratan de caballero y llaman D. Farax de Rediian 
con el encargo de operar contra el reino de Valencia con 
seiscientos ginetes granadinos. Al pedir á la municipali-
dad de su buena ciudad de Murcia una acogida hospitala-
ria para sus aliados mulsulmanes la comprometía el rey 
á reunir sus milicias á la caballería mora , «para asolar el 
territorio de Orihuela; para hacer en él guerra cruel, y 
para cortar la cabeza á todos los aragoneses que cayeran 
en sus manos. Guardad mis órdenes, anadia, pues los 
que se hagan culpables de desobediencia, la pagarán con 
su vida.» Hacia algún tiempo que esta fórmula acompa-
ñaba á todos los mandamientos del rey (1). 
A pesar del número y del ardor de las tropas castellanas 
la fuerte línea militar del Ebro, obstáculo casi insupera-
ble para un ejército de esta época, detenia sus progre-
sos en el Norte de Aragón, y D, Pedro había resuelto vol-
ver sus armas contra el reino de Valencia, pues espe-
raba encontrar allí un país mas rico, una resistencia me-
nos porfiada por parte de los habitantes y, en fin , tal vez 
contaba también con que la antigua rivalidad entre va-
lenciano» y aragoneses haria mas fáciles sus conquistas. 
Con el grueso de sus fuerzas marchó resueltamente con-
tra la capital, mientras que los contingentes de Murcia y 
los moros de Farax atacaban el Mediodía de la provincia. 
Pocas ciudades osaron resistirle: Teruel, Castelfavib, Se-
gorbe y Murviedro fueron sucesivamente ocupadas por 
sus tropas, y solo fue Daroca la que se defendió con ho-
nor. Mientras mas avanzaba el ejército castellano hacia 
el Sur mas se iba debilitando, obligado como estaba á 
dejar destacamentos en todas las plazas que caian en su 
(1) Cáscales, «Hist. de Murcia.» 
poder. Los hombres de guerra contemporáneos critica-
ron á D. Pedro que hubiese diseminado asi sus fuerzas 
en vez de tenerlas reunidas para un golpe decisivo. El 2t 
de mayo de 1363 llegó á la vista de Valencia , y habiendo 
reconocido el recinto desesperó poder tomarla por un 
golpe de mano, pues en su rápida marcha no habia po-
dido hacer que lo siguieran sus máquinas de guerra, y 
ademas porque no era prudente emprender en aquel mo-
mento el sitio de una plaza tan bien fortificada, por cuan-
to se anunciaba que el rey de Aragón se iba acercando 
con fuerzas considerables. Por espacio de ocho días es-
caramucearon los castellanos á las puertas de Valencia, y 
entre tanto la fértil llanura que la rodea, y que se llama 
con razón la Huerta, era presa de horribles estragos. 
Desde el convento de Zaidia, donde D. Pedro estableciera 
su cuartel general, veia quemar las mieses, arrancar las 
viñas, cortar los olivos é incendiar las chozas y quintas 
aisladas (i). Asi era como se hacia la guerra en la edad 
inedia. D. Pedro tenia alguna afición á las artes, como lo 
demuestran los monumentos que hizo construir en Sevi-
lla , y haciendo quitar de un palacio de recreo , antigua 
morada de los reyes de Aragón, muchas columnas anti-
guas de jaspe, ordenó que fuesen trasportadas á Sevi-
lla para decorar el alcázar, donde levantaba entonces 
grandes construcciones (2). 
La llanura de Valencia, tan fértil y tan rica, estaba ya 
convertida en un desierto cuando el rey salió de ella pa-
ra ir al encuentro del ejército aragonés, fuerte de tres mil 
hombres de armas, mandados por Pedro IV en persona, y 
(4) Ayala.-Zurita. 
(2) Zurita.—«Arch. gen. de Aragón.» 
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en cuyas filas ondeaban las banderas del conde de Trasm-
inara, del infante D. Fernando, de D. Tello y de D. Sancho. 
Tal vez era entonces inferior en número el ejército caste-
llano; así es que en lugar de ofrecer la batalla D. Pedro 
dio sus disposiciones para recibirla, y se atrincheró en una 
fuerte posición al pie de los muros de Murviedro. No me-
nos prudencia mostró el aragonés por su parte; pues lue-
go de haber avanzado hasta el puente de Almenara, á dos 
leguas poco menos de Murviedro, hizo alto sin querer pa-
sar el rio Canales que lo separaba de las avanzadas caste-
llanas. Ambas partes se desafiaban; pero cada cual estaba 
determinada á no abandonar la posición ventajosa que eli-
giera, y muchos dias se pasaron de esta suerte. El abate 
de Fecamp, á quien el cardenal Guy de Boloña habia dejado 
los poderes déla Santa-Silla al salir de España, se aprove-
chó de la inacción de -los dos ejércitos para parlamentar 
con sus jefes: dirigiéndose primero al infante Luis de Na-
varra, como desinteresado en la querella, obtuvo que se 
abocase con el rey de Aragón, y después determinó á este 
último que hiciese á D. Pedro proposiciones de acomodo. 
El conde de Denia fue encargado del primer mensaje, y 
muy pronto después tuvo Bernal de Cabrera muchas en-
trevistas con el' rey de Castilla en el castillo de Murvie-
dro. Recuérdese que el año precedente se habia tratado 
de cimentar la paz por el matrimonio de D. Pedro con una 
princesa aragonesa, y este proyecto fue ahora discutido 
mas seriamente quizás que la vez primera. Las ventajas 
obtenidas por los ejércitos castellanos en las dos últimas 
campañas del reino de Valencia obligaban, al rey de Ara-
gón á consentir en una cesión de territorio. Sus enviados 
solo trataron de disimular la humillación: ahora proponían 
que las ciudades de Tarazona y Calatayud, ya en poder 
de los castellanos, fueran consideradas como la dote de la 
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infanta Juana, que debia casarse con D. Pedro. Alicante, 
Orihuela y algunos castillos, como también una fracción 
del territorio de Valencia, contiguo al reino de Murcia, 
debían ser igualmente reunidos á la Castilla. En cambio 
se pedia que D. Pedro devolviese á Teruel, Segorbe y 
sus otras recientes conquistas en el reino de Valencia; y 
por una nueva ficción diplomática esta restitución debia 
ser la dote de la infanta Isabel, tercera hija de D. Pedro, 
cuya manóse pedia para el duque de Gerona, hijo primo-
génito del rey de Aragón y su presunto heredero. Tales 
fueron las proposiciones sometidas á D. Pedro, que pro-
baban bien la angustia de su adversario, á menos que 
ocultasen una intención diversa ó que solo tuviesen por 
objeto ganar tiempo deteniendo así los progresos de los 
castellanos. 
Implacable en sus resentimientos D. Pedro quería an-
tes de todo vengarse de sus enemigos. Pidió que el rey de 
Aragón hiciese prender ó matar al conde de Trastamara y 
al infante D. Fernando (4), pues por tener sus cabezas hu-
biera consentido voluntariamente en devolver una parte 
del territorio que acababa de conquistar. Entredós hom-
bres, tales como D. Pedro y Pedro IV, una cláusula seme-
jante no debia impedir la ratificación de un tratado: ve-
rosímil es que fuese discutida, y si hemos de dar crédito 
al cronista Ayala, Bernal de Cabrera quedó comprometido 
en nombre de su amo á dar la satisfacción solicitada (2). 
De este modo un doble asesinato iba á sellar la reconcilia-
ción de los dos soberanos y preceder á la unión de sus hi-
jos. Esta fue, á decir verdad, la única condición que pudo 
(1) Ayala.—Zurita. 
(2) Avala.—Zurita admítela existencia de este tratado secreto. 
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obligar á D. Pedro á resignarse á un matrimonio para ú 
cual siempre habia mostrado una viva repugnancia, y sobre 
todo en este momento, en que enamorado de una dama lla-
mada Isabel, de la cual habia tenido un hijo, estaba mucho 
mas dispuesto á darle una corona que á partir la suya con 
la hija de su antiguo enemigo. Ya hacia tratar á doña Isa-
bel como á una reina, y quería que por do quiera que pa-
sase se le hicieran honores estraordinarios, llegando hasta 
el punto de exigir que los obispos la acompañasen (4). En-
tre tanto los plenipotenciarios aragoneses y castellanos es-
taban de acuerdo sobre las cláusulas patentes del tratado, 
para lo cual se habian dado primeramente la mano, be-
sándoselas enseguida, y después abrazándose según anti-
gua costumbre de España (2). El rey de Navarra habia sa-
lido garante de las convenciones suscritas por entrambas 
partes, y habia hecho ocupar por sus tropas muchas ciu-
dades que las dos partes contratantes ponianen sus manos 
como prendas de su buena fe. La paz parecía asegurada 
y solo faltaba la aprobación definitiva de los dos sobera-
nos que en este momento se habian alejado de Murviedro: 
el rey de Aragón estaba en Castellón de la Plana y D. Pe-
dro en el castillo de Mallon, en el reino de Valencia. 
II. 
A pesar de la reconciliación efectuada por los cuidados 
de Pedro IV entre el conde de Trastamara y el infante 
D. Fernando poco después de la batalla de Nájera, los 
dos príncipes se odiaban mortalmente y tenían siempre 
(1) Cáscales. «Hist. de Murcia.» 
(2) Zurita. 
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dividida coa sus intrigas á la corte de Aragón. La impor-
tancia de D. Enrique se habia aumentado mucho después 
de su vuelta, y sobre todo después del tratado secreto de 
Monzón. Ya representaba con bastante evidencia el papel 
de pretendiente y de libertador de Castilla, y quería ser 
tenido como el jefe de los emigrados y como el único 
competidor de D. Pedro. Aunque Pedro IY no lo tratase 
todavía abiertamente como á un soberano favorecía en 
toda ocasión sus tendencias orgullosas y le mostraba una 
parcialidad manifiesta. D. Fernando tenia sobre la corona 
de Castilla pretensiones mucho mejor fundadas que don 
Enrique, porque la legitimidad de los hijos de María de 
Padilla permanecía siempre sospechosa, y su reconoci-
miento por las cortes de Sevilla y de Bubierca no tenia 
mas fuerza que la de un acto arrancado por el temor; de 
este modo si D. Pedro moría joven habia una gran pro-
babilidad de que la nación no vacilaría entre un niño in-
capaz de gobernar y un príncipe belicoso, cuyos títulos 
eran los únicos legítimos á los ojos de un gran número de 
gentes. Enrededor de D. Fernando se agrupaban los r i -
cos-homes mas notables emigrados de Castilla; poseedor 
de vastos dominios en Aragón, y disponiendo de un pe-
queño ejército y de una numerosa clientela, el infante era 
demasiado poderoso para no causar sombra á un príncipe 
tan desconfiado y tan celoso de su autoridad como era 
Pedro IV, que nunca habia visto en su hermano mas que 
un rival y un enemigo, y que se estremecía al pensar que 
ese príncipe, hoy vasallo suyo, podría ser mañana un 
soberano mas poderoso que él. En el conde de Trastama-
ra, por el contrario, encontraba esa docilidad y delicade-
za que tanto agrada á los déspotas. A cualquier precio 
que un desterrado compra la protección de que tiene ne-
cesidad siempre la recibe como un beneficio, y de aquí 
esa preferencia acordada al conde de Trastamara y esos 
compromisos estraordinarios que no temia contraer con 
un aventurero. 
Cuando la agresión imprevista de los castellanos oblieó 
á Pedro IY á buscar por todas partes soldados, el infante 
y muchos ricos-homes aragoneses se opusieron vivamen-
te á la admisión de la compañía de aventureros que don 
Enrique mandaba. «¿Por qué comprar tan caramente, de-
cían, los servicios de un estranjero, cuando tan mal se 
recompensan los nuestros? En vano reclaman nuestros 
soldados su haber, y todo se concede á los del bastardo 
de Castilla.» Vanas fueron estas representaciones; D. En-
rique reapareció en Aragón, y el rey prohibió á todos, 
menos á él, que reclutasen gentes en Francia (4). Era evi-
dente que esta orden tendía á disminuir las fuerzas y la 
importancia de D. Fernando; mas sin embargo, y á des-
pecho del rey, un gran número de aventureros, la mayor 
parte emigrados castellanos, después de haber pasado 
los montes con el conde de Trastamara lo dejaron para 
ir á alistarse en la bandera del infante de Aragón, á quien 
consideraban como su señor natural; y ¡cosa notable! los 
primeros que dieron el ejemplo de esta deserción fueron 
los mismos hermanos de D. Enrique, D. Tello y D. San-
cho. El rey de Aragón se manifestó vivamente ofendido; 
pero en medio de una guerra cruel, acosado por un ene-
migo tal como D. Pedro, la prudencia le obligaba á disi-
mular su resentimiento, que solo dejaba vislumbrar por 
una serie de humillaciones y desaires sistemáticos, con 
los cuales atormentaba á su hermano, al mismo tiempo 
que afectaba los miramientos cada vez mas lisonjeros pa-
ra D. Enrique. 
(\) Zurita. « 
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Furioso de ver siempre bien pagadas las bandas del 
bastardo, mientras que las suyas carecían de lo necesario, 
el infante no perdonó ni las súplicas ni aun las amenazas. 
Hallándose en Zaragoza, cansado de reclamar inútilmente 
el sueldo debido á sus tropas, entró á viva fuerza en casa 
de un tesorero del rey, hizo romper sus arcas á hacha-
zos, y distribuyó á sus gentes lo que contenían (4). Este 
golpe atrevido tenia lugar en el momento mismo en que 
D. Pedro amenazaba á Valencia, con riesgo de ser tomada, 
si los refuerzos que el infante conducía no hubiesen pues-
to al ejército aragonés en estado de presentarse para ha-
cer levantar el sitio. Sin duda que la acción tenia una es-
cusa en el inminente peligro y en la necesidad de satisfa-
cer á los soldados para contenerlos bajo sus banderas, 
cuando tanto importaban sus servicios; pero Pedro IV ol-
vidó que tal vez debia á esta victoria la conservación de 
la segunda capital de su reino, y solo vio en ella un acto 
de vandalismo, ó mas bien de autoridad, que no le perdo-
nó. La enemistad palpitante entre los dos hermanos era 
alimentada hábilmente poi* el conde de Trastamara, tra-
bajando cada dia por envenenarla mas y mas. Resuelto á 
exasperar al infante, cuyo carácter violento é impetuoso 
conocía, aconsejaba al rey todas las medidas que podiau 
llevar la irritación á su colmo y producir por último una 
esplosion terrible. Para ejecutar este complot encontró, un 
ausiliar poderoso en uno de sus propios enemigos, que era 
Bernal de Cabrera; y sin concertarse, ambos á dos traba-
jaron con igual ardor en la pérdida de D. Fernando (2). 
Cabrera odiaba igualmente al infante y al conde de Tras-
(I) Zurita. 
2,N Feliü. An. de Cataluña.» 
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támara, no solo como á los dos hombres que le disputa-
ban su autoridad, en otro tiempo omnipotente en Aragón 
sino también como á los adversarios declarados de su po-
lítica. Siempre habia aconsejado á su amo que hiciese la 
paz con el rey de Castilla y que no espusiera su reino á 
las mayores desgracias por los intereses de estranjeros 
turbulentos, y por esto lo acusaron de haber sido ganado 
por D. Pedro; pero esta imputación, que nadie autoriza, 
no es necesaria para esplicar su conducta. Representante 
del partido aragonés en la corte de Pedro IV era necesa-
riamente el enemigo abierto de la bandería de los caste-
llanos emigrados. 
Desde el momento en que fueron públicos los preli-
minares del tratado concluido en Murviedro, el infante, 
que acababa de oponerse con todos sus esfuerzos á un 
acomodo con el rey de Castilla, anunció claramente que 
siendo inútiles sus servicios á su pais iba á pasar á Fran-
cia para ofrecer su espada al regente, seguro de que 
trataría según sus méritos á los bravos que militaban A 
sus órdenes. Su tropa, ó, como sedecia entonces, su com-
pañía, estaba compuesta de cerca de mil lanzas de emi-
grados castellanos y de sus vasallos aragoneses, viejos 
soldados adictos todos á su fortuna. Al saber esta decla-
ración demostró Pedro IY la mayor sorpresa, y mandó 
decir á su hermano que le pedia permaneciese á su ser-
vicio, prometiendo satisfacerlo cumplidamente en lo suce-
sivo- En este momento estaba dividido el ejército ara-
gonés en dos campamentos muy inmediatos entre si, pe-
ro que se observaban con todas las precauciones que se 
toman en presencia del enemigo. Por una parte el in-
fante ocupaba á Almanzora con sus hombres de armas, y 
por otra el rey se habia alojado en Castellón de la Plana 
con las tropas de su casa y la compañía del conde de 
Trastamara. Después de largas conferencias pareció que 
D, Fernando se rendía á las representaciones de los en-
viados del rey y á las súplicas que le dirigían un gran 
número de ricos-homes aragoneses, cuyo afecto hacia 
su persona conocía, y consintió en permanecer eu Aragón, 
aceptando la entrevista que se le proponía en Castellón, 
para oír de boca misma del rey la confirmación del tra-
tado que para siempre lo adheririaá su servicio. Pedro IV 
lo recibió con los brazos abiertos y le invitó á comer 
con algunos señores aragoneses y castellanos. Era el 10 
de julio, tiempo del mas intenso calor, y después de la 
comida se retiró el infante á una sala baja para dormir 
la siesta, según la costumbre española. Rara vez se se-
paraba entonces un gran señor de sus familiares, espe-
cie de guardia que exigía tanto la prudencia como el 
fausto feudal, y D. Fernando estaba acompañado por cuatro 
de sus caballeros, dos castellanos y dos aragoneses: uno 
de los primeros era Diego Pérez Sarmiento, antiguamen-
te muy favorito de D. Pedro, y á quien vimos pasar á Ara-
gón poco después de la batalla de Araviana. De improvi-
so se presenta un alguacil de corte en la puerta de lasa-
la, despierta al infante y le declara en nombre del rey 
que es su prisionero. «¡Yo prisionero! esclama D. Fer-
nando saltando de la cama; ¿quién se atreve á prender 
á gente de mi condición?» En el mismo instante tira de la 
espada y esclama á su vez Pérez Sarmiento: «Antes mo-
rir con las armas en la mano que rendirse.» El alguacil 
huyó y ellos se parapetan en la sala con muebles y se 
disponen á vender caras sus vidas. Apenas resonó el pri-
mer grito de alarma en la habitación del rey cuando apa-
reció el conde de Trastamara á la cabeza de una tropa 
numerosa y armada de todas armas, precaución que in-
dicaba claramente que la causa del tumulto le era cono-
TOMO III. 2 
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cida de antemano. Mientras que unos se esforzaban por 
romper á hachazos la puerta de la sala, otros abrían agu-
jeros en el techo para tirar sobre las cinco víctimas: en 
tal estremidad, y no escuchando el infante mas que su 
valor, abre por sí mismo la puerta, y con espada en mano 
se precipita sobre los sitiadores seguido de los dos emigra-
dosde Castilla. Fuese cobardíaó traición, losdoscaballeros 
aragoneses saltaron por una ventana y consiguieron sal-
varse. Al ver el infante á D. Enrique se lanza sobre él 
como un furioso, y del primer golpe tira muerto á sus 
pies á un escudero del conde que se habfa puesto delan-
te de su señor. Sin mas armas que sus espadas estos tres 
hombres, exaltados por la desesperación, hicieron retro-
ceder un instante á la multitud de sus adversarios; ¿pe-
ro qué podia el valor contra una tropa numerosa y cu-
bierta de hierro? Herido el infante por Pero Carrillo, ma-
yordomo del conde de Trust-amara, cayó en tierra acribi-
llado de golpes, y Sarmiento y su compañero se hicieron 
matar sobré su cuerpo (4). 
La noticia de este asesinato pasó en un instante al cífíñ-
po de Almanzora, y persuadidos D. Telio y D. Sancho 
de que el rey de Aragón les reservaba la misma suerte 
gritaron á las armas desplegando la bandera del infante y 
se forman en batalla con toda su compañía á la entrada 
del pueblo. Pronto vieron llegar, á D. Enrique con sus 
castellanos, reforzados por muchas bandas aragonesas. 
Dióse por ambas partes el grito de guerra, y ya bajaban 
las lanzas para cargarse cuando un heraldo, revestido de 
su tabardo con las armas de Aragón, se adelanta entre los 
dos ejércitos y grita en nombre del rey que nada teniaa 
(i) Ayala.—Zurita.—Carbonell. 
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que temer los emigrados si permanecían en su deber, y 
que el rey no los creía cómplices en la traición, cuya pe-
na acababa de sufrir su jefe. Al mismo tiempo el con-
de, quitándose el almete y llamando á los principales ca-
balleros de la compañía del infante, los conjuró á que 
no se espusieran á una pérdida cierta rehusando obede-
cer las órdenes del rey de Aragón. Ahora que D. Fer-
nando habia muerto sus soldados solo podían optar en-
tre dos partidos; ó salir de España, ó' servir fielmente al 
principe que los habia acogido en sus estados. Habituados á 
la vida de aventuras la mayor parte de ellos no tenían otro 
medio de existencia que su lanza y su caballo; y como 
D. Enrique hacia brillar á sus ojos el oro del rey de Ara-
gón y les aseguraba que en lo sucesivo les seria pagado 
exactamente su sueldo, casi todos consintieron .en engan-
charse en su compañía. Después del infante el conde de 
Trastamara ocupaba el primer rango entre los. emigra-
dos de Castilla, y naturalmente debía heredar un ejército 
á cuyo jefe acababa de hacer degollar. Viéndose abando-
nados D. Tello y D. Sancho se sometieron como los otros, 
y D. Enrique incorporó sin oposición los emigrados de A l -
manzora en sus propias fuerzas; pero algunos señores 
aragoneses, menos confiados que los castellanos en las 
promesas de amnistía de su señor, abandonaron precipi-
tadamente su corte. El vizconde de Cardona huyó de Cas-
tellón con todos sus vasallos, y no se creyó seguro hasta 
encontrarse entre los muros de su castillo feudal ('I). 
III. 
Parecía que la muerte de D. Fernando habia de hacer 
(1) Ayala.—Zurita.—Carbonell. 
mas fácil la ratificación de la paz. Estaba convenido en-
tre "los plenipotenciarios castellanos y aragoneses y el 
rey de Navarra , que habia aceptado el papel de arbitro 
que la ejecución de la cláusula principal del tratado; es 
decir, la entrega de las plazas cedidas recíprocamente 
tendría lugar el 20 de agosto; y el 4 del mismo mes sé 
reunieron en Tudela para arreglar las últimas formalida-
des. Presentando los castellanos dificultades nuevas pre-
tendieron aplazar la entrega de las plazas que debian ser 
devueltas al rey de Aragón, y se comenzó á temer que 
tuviesen instrucciones secretas para romper el tratado. 
Lejos de dispersarse el ejército castellano recibía dia-
riamente refuerzos; en toda la frontera de Castilla solo 
se veían preparativos de guerra, y en Sevilla, donde ha-
bia ido D. Pedro durante las conferencias de Tudela, se 
armaba con actividad una escuadra formidable, á la que 
se agregarían diez galeras enviadas por el rey de Por-
tugal. Todo anunciaba que D. Pedro reunía sus fuerzas 
para una nueva campaña, y el rey de Aragón, en la triste 
situación de sus negocios , no podia esperar que le fuese 
mas afortunada que las precedentes, á menos que consi-
guiese dividir á sus enemigos. 
Sabemos que el rey de Navarra no había tomado par-
te en la guerra sino obligado por una especie de sor-
presa, pues temía tanto como el aragonés la ambición de 
D. Pedro, y su ínteres manifiesto era oponerse al engran-
decimiento de tan peligroso vecino. Mezcla -de timidez, 
de avaricia y de perfidia, el carácter del rey de Navar-
ra se reasume en el renombre de Carlos el Malo que le 
dieron sus contemporáneos y que la posteridad ha con-
firmado después. Un principillo no existia entonces sino 
á fuerza de astucia y de duplicidad, y asi merecía el nom-
bre de político. Tratábase para el rey de Aragón de com-
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prar su alianza, ó cuando menos su neutralidad, y a qui 
comienza una serie de intrigas oscuras, en las que Pe-
dro IV, Carlos y el conde de Trastamara luchan en ama-
gos, desconfianza y mala fe. Según Zurita, que parece ha-
ber consultado sobre estas negociaciones documentos 
perdidos en el día, fue propuesta por Pedro IV al rey de 
Navarra una entrevista secreta á instigación de D. Enri-
que (1). Si este dio el consejo el aragonés solo se ocupó 
de sus propios intereses. Los dos monarcas se vieron con 
mucho misterio el 25 de agosto en üncastillo, sobre el 
mismo límite de sus estados. Combatido Carlos por la co-
dicia y el temor que le inspiraba el poder de D. Pedro 
acabó, después de largas vacilaciones, por prometer una 
alianza secreta, á condición de que le fuera caramente 
pagada. Aqui refiero según el concienzudo analista de 
Aragón, que desgraciadamente no ha citado sus autori-
dades, Ias; principales condiciones del pacto concluido 
entre las dos coronas. Una suma considerable de dinero 
que debía ser contada al Navarro en un plazo de cuatro 
meses y muchas plazas importantes puestas en sus ma-
nos responderían del pago, porque ninguna confianza po-
día tener en una promesa cuando no tenia prendas para 
garantirla; y también se comprometía el de Aragón á 
darle subsidios para pagar sus tropas, aun en el caso de 
que no operasen inmediatamente contra Castilla. Estipu-
lóse, en fin, que si Carlos, por cualquier medio que fuese, 
llegaba á hacer morir á D. Pedro ó á entregarlo al rey 
de Aragón, este pagaría la cabeza de su enemigo con un 
(1) Zurita.—No he encontrado trazas de estas negociaeiones en 
los archivos de Barcelona; pero Zurita es por punto general tan 
exacto, que no dudo tuviera á su disposición datos positivos. 
donativo de doscientos mil florines y la cesión de la ciu-
dad y territorio de Jaca. 
Ya hemos visto que en todas las transacciones diplo-
máticas se pretendía estrechar las ligas políticas por me-
dio de matrimonios. Pedro IV pidió la mano de una her-
mana del rey de Navarra para su hijo el duque de Ge-
rona, poco antes prometido á la hija de D. Pedro por el 
tratado de Murviedro. En caso de agresión de los fran-
ceses Aragón debia tomar partido por Navarra y defender 
sus posesiones mas acá y mas allá de los montes : en re-
sumen, Carlos obtenía del rey de Aragón las ventajas 
que había encontrado en su alianza con Castilla, y ade-
mas subsidios que á sus ojos tenían mas precio que una 
protección incierta. Con estas condiciones se comprome-
tía á declararse contra D. Pedro, conservando siempre la 
facultad de elegir el momento que juzgase mas favorable; 
en otros términos, aquel en que creyese no tener ningún 
peligro que correr. 
No debo olvidar las precauciones minuciosas y estfá^ 
ñas concertadas entre los dos reyes para asegurar el 
cumplimiento exacto de todos estos convenios , pues de-
muestran el punto de refinamiento á que habia llegado 
la política en el siglo XIV. Claro es que hombres que 
conocían sus numerosos perjurios no se fiasen de ju-
ramentos pronunciados ante los altares y que necesita-
sen prendas materiales y sólidas contra su mala fe. Prime-
ro se estipuló que las plazas ofrecidas por Pedro IV en 
garantía de los subsidios prometidos serian entregadas á 
un caballero aragonés, llamado Pedro Alemán , el cual 
debería comenzar por desnaturalizarse; es decir, por re-
conocerse vasallo de Carlos prestándole juramento. Este 
cambio de nacionalidad tenia por objeto exonerar al go-
bernador depositario de una plaza de la obediencia debí-
da á su señor natural. El navarro pidió también que per-
nal de Cabrera, del cual desconfiaba, suscribiese el trata-
do y saliese garante de su leal ejecución, para cuyo efec-
to se haría deudo suyo y vendria á residir á sus esta-
dos. Por este cuidado de multiplicar sus precauciones 
demostraban ambos reyes la poca confianza que tenían 
en sus propios juramentos y confesaban que la palabra 
de sus caballeros valia mas que la suya. Un punto im-
portante y difícil era ocultar todas estas transacciones á 
D. Pedro, aun cuando fuese por poco tiempo, pues la en-
trega de las plazas y el cange de rehenes podían denun-
ciarlas. Pedro TV consentía en entregar á su ministro; 
pero en cambio pedia al infante Luis de Navarra, y se 
convino en que el príncipe se dejaría sorprender, cayen-
do prisionero de D. Enrique , que lo conservaría por 
cuenta del aragonés. 
Los dos monarcas estaban de acuerdo; pero cuando fue 
preciso dar parte de estas convenciones á Bernal de Ca-
brera encontraron en él la oposición mas terca. El astuto 
ministro no tuvo trabajo en adivinar la influencia del con-
de de Trastamara en todas estas intrigas, y comprendió 
que el bastardo no quería alejarlo de la corte de Aragón 
sino para dominar solo en ella y quizás para perderlo. 
Por mucho tiempo rehusó cambiar de nacionalidad; pero 
vencido por lasinstancias y promesas , de Pedro IV cedió 
al fin, aunque con disgusto, y,prestó el juramento de ho-
menaje al rey de Navarra, con la restricción de que no 
podría exigir de él nada que fuese contrario al servicio 
del rey de Aragón ó del duque de Gerona, su hijo. En 
cuanto á entregar su persona al navarro, su nuevo sobe-
rano era demasiado prudente para consentir en ello, y 
siempre encontró algún pretesto para permanecer en Ara-
gón. 
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El tratado de Uncastillo fue firmado por los dos reyes 
por cierto número de ricos-homes y por el conde ele 
Trastamara; pero algunos artículos permanecieron secre-
tos para este último. Despojado de una parte de sus esta-
dos PedroIV no abandonaba la esperanza de hacer conquis-
tas en Castilla, y ya las repartía con su nuevo aliado, esti-
pulando que, si llegaban á espulsar á D. Pedro de sus 
dominios, los reinos de Murcia y de Toledo serian reuni-
dos al Aragón, y que Garlos tendría por su parle de des-
pojos las provincias de Castilla la Vieja y Álava, que en 
época muy remota habían formado parte de la corona 
de Navarra, garantizándose mutuamente este aumento del 
territorio contra D. Enrique para el caso en que intenta-
se ponerle algún obstáculo (1). Esta era la tercera vez 
que Pedro IV dividía la Castilla en imaginación; primero 
con D. Fernando, después con D. Enrique, ahora con el 
rey de Navarra, y siempre sin poseer en ella una pul-
gada de terreno. Esta presunción es singular en, un prin* 
cipe tan prudente, á quien no cegaba su ambición hasta 
• • • • . • . . . ~ • . ! • - • 
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(1) Zurita.—Según Ayala esta entrevista tuvo lugar en Sos yuso 
en Uncastillo; y refiere que los aliados, después de haber firmado el 
convenio que hemos referido, quisieron sellarlo con el asesinato de 
B. Enrique; pero falló el golpe por no prestarse á esta traición el 
castellano de Sos. Esta es la versión de Ayala, en mi concepto invero-
símil, pues es evidente que en esta época gozaba D. Enrique del ma-
yor favor eerca del rey de Aragón. Acababa de obtener la muerte 
del infante, lo cual no era muy difícil sin duda; pero sí que comen-
zase á suplantar á Cabrera, mediador infatigable de la paz con Cas-
tilla. Tal proyecto no podia tener otro motivo que el deseo de obte-
ner la paz con Castilla. ¿Pero cuál era el objeto de la alianza de los 
reyes de Aragón y de Navarra sino proseguir esa guerra átodo tran-
ce? Probablemente repitió Ayala los rumores esparcidos entre los 
emigrados castellanos, que después de la muerte del infante siempre 
esperaban alguna nueva traición de Pedro IV. 
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el--punto de perseguir una quimera. ¿No será esto una 
prueba de su claró juicio? Mientras que D. Pedro sem-
braba á lo lejos el temor una tempestad terrible se for-
maba á sus espaldas: ya no era una parte débil de su no-
bleza que quería reconquistar sus privilegios; era toda la 
nación castellana, que cansada-del despotismo tendía los 
brazos á un libertador. Pedro IV conocía bien la situación 
de su enemigo y no desesperaba. 
Poco tiempo después cabalgaba mal acompañado el in-
fante Luis de Navarra por la frontera de Aragón, y cayó en 
una emboscada, donde fue hecho prisionero por el conde 
de Denia, hijo del infante En Pere y hermano de armas 
del conde de Trastamara; Al saber este golpe los capi-
tanes castellanos gritaron traición y corrieron á las ar-
mas, pidiendo se les entregara el castillo de Castelfavib, 
que con arreglo á las convenciones de Murviedro estaba 
depositado en manos de un gobernador navarro, el cnal 
lo ocupaba en nombre de su amo, arbitro y garante dej 
tratado. Bien que los castellanos no fuesen juguete de la 
fingida sorpresa del infante D. Luis, ó bien que sospe-
chasen al gobernador de inteligencia con el aragonés, 
por cuanto rehusaba abrirles las puertas, ellos embistie-
ron al Castillo, y después de Una resistencia vigorosa 
fueron pasados á cuchillo la guarnición navarra y los ara-
goneses que la sostenían (4). Por todas partes vuelven á 
comenzar las hostilidades. Saliendo D. Pedro de Sevilla 
al primer rumor de guerra corrió á la frontera de Mur-
cia, y encontrando ya reunidas sus tropas se lanzó sobre 
el reino de Valencia, tomando en algunos dias á Elche, Al i -
cante y otras muchas plazas que en otro tiempo habían 
W Zurita. 
hcclio parte del patrimonio del infante D. Fernando. Des-
hacíase en quejas contra la mala fe de sus enemigos Y 
juraba hacer en ellos una venganza ejemplar; las apa-
riencias estaban en su favor, y parecía que esta vez re-
chazaba una provocación desleal. Sea que no reconociese 
aun los nuevos compromisos del rey de Navarra; sea que 
despreciase demasiado á este príncipe para temerlo, di-
rigió sus esfuerzos hacia el Sur y anunció el intento de 
marchar sobre Valencia en el momento en que su escua-
dra se viera en estado de hacer una poderosa diversión 
sobre la costa (1). 
Esta brusca .invasión y los progresos irresistibles de los 
castellanos aumentaban las alarmas del aragonés y ser-
vían poderosamente á los proyectos ambiciosos de don 
Enrique: mientras mas apremiante era el peligro mas se 
engrandecía su papel. General de ua ejército ya numero-
so, y reconocido por los emigrados como pretendiente al 
trono de Castilla, exigía ahora que el rey de Aragón lo tu-
viese espresamente como tal. Parece que reinaba entona 
ees algún desaliento entre los desterrados castellanos, 
pues fuera por desconfianza en el éxito, fuera por pena 
de la muerte del infante, su antiguo jefe, muchos de ellos 
hablaban de pasar á Francia, tomaren ella servicio.y hacer 
la vida de aventuras en un país donde habían hallado for-
tuna tantos estranjeros. D. Enrique alimentaba estas dis-
posiciones y vociferaba públicamente el favor de que go-
zaba en la corte de Francia y las magníficas ofertas que 
de ella había recibido. Anunciar el deseo ó la intención de 
pasar los Pirineos era un medio seguro de hacer pagar 
mas caros sus servicios al rey de Aragón que veia al ene-
migo en el corazón de su reino. 
(1) Ayala.—Zurita. 
El 10 de octubre de 4 363 se firmó un nuevo tratado en 
Benifar entre el rey de Aragón y D. Enrique para confir-
mar y esplicar las reducidas convenciones de Monzón. 
Tratábase de determinar exactamente cuál era esa sesta 
parte de la Castilla que debia ser cedida por el preten-
diente. D. Enrique se obligó á entregar á Pedro IV el rei-
no de Murcia y diez ciudades importantes de las dos Cas-
tillas (1) á título de indemnización por los gastos consi-
derables que iba á arrastrar consigo la conquista; y por 
su parte el rey prometió conducir por sí mismo un ejér-
cito aragonés para apoyar la invasión. Informado de que 
D. Enrique trataba secretamente con el rey de Navarra, 
porque cada uno de los tres aliados tenia sus intrigas par-
ticulares, temió que Carlos diese mas precio por su venta, 
y estipuló que cualquiera que fuese la parte de este úl-
timo en la conquista de Castilla la parte de Aragón seria 
tres veces mas considerable. Es de notar que este tratado 
tan importante fue firmado únicamente, contra el uso, por 
dos testigos, simples caballeros y ugieres de armas del rey 
de Aragón (2). Estas convenciones fueron aceptadas sin 
dificultad por el conde de Trastamara; pero se mostró exi-
gente sobre las garantías que debían asegurar su ejecu-
ción: pidió rehenes, y no rehenes ordinarios, en razón á 
la gravedad de las circunstancias. Primero quiso que un 
hijo del rey, el infante D. Alonso, fuese puesto en manos 
de un tercero que él debia nombrar para que lo tuviese 
en un castillo fuerte, y después designó ademas á los hi-
jos de los principales consejeros de Pedro IV, porque los 
(1) Requena, Moya, Otiel, Canyet, Cuenca, Molina, Medina-Celi. 
Almazan, Soria y Agreda. Recuérdese que en el tratado de Uncastillo 
$e reservó Pedro IV «todo el reino de Toledo.» 
(2) «Arch, gen. de Aragón.» Benifar 10 de octubre de 1363. 
niños, como mas fáciles de custodiar que los hombres 
eran preferidos por los negociadores prudentes. Tuvo cui-
dado de pedir al nieto de Cabrera, su enemigo, á fin de 
tener una garantía contra la mala fe de este ministro, de 
quien sospechaba, no sin razón, que quisiese comprar á 
sus espensas la paz con Castilla. El rey de Aragón pro-
metió á su propio hijo, y obtuvo el consentimiento y la 
firma de sus consejeros, inclusa la del mismo Cabrera, 
sin comunicarles, al parecer, las cláusulas del tratado 
que sus hijos debian garantir (4). Todavía no era nada 
tener promesas, y promesas firmadas; era preciso que los 
rehenes fuesen entregados realmente, y los consejeros 
del rey, sobre todo Cabrera, demostraban tanta repug-
nancia á cumplirlas que era bastante evidente que su ad-
hesión habia sido sorprendida ó forzada (2). Entre tanto 
D. Enrique, tranquilo espectador de los progresos de don 
Pedro, solo se ocupaba de hacer subsistir su compañía y 
de proporcionarles cómodos cuarteles: sabia que estaba 
próximo el momento en que seria necesario someterse á 
todas sus exigencias. 
IV. 
El rey de Navarra, por otra parte, no se mostraba mas 
celoso por servir á su nuevo aliado, quien, en la penuria 
de su hacienda, no podía suministrarle los subsidios pro-
metidos. Pero en su cualidad de arbitro elegido para la 
ejecución del tratado de Murviedro pronunció contra don; 
H) «Arch. gen. de Aragón.» Convención para cange de rehenes. Be-
nifar 6 de octubre, «índice alfabético del rey D. Pedro IV.»— Ratifica-
ción del convenio precedente. Benifar 10 de octubre de 1383. Ibid, 
(2) Feliu. «An. de Cataluña.» 
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Pedro y se autorizó con su decisión, no para hacerle la 
guerra, -sino para observar la neutralidad. Ya esto era mu-
cho; pero Pedro IV quiso obtener mas, y pidió á Carlos 
una segunda entrevista, en Ta cual se convino que D. En-
rique se hallase en ella, porque ya tenia bastantes solda-
dos para que se tratase con él como de potencia á poten-
cia. Nada pinta mejor las atroces costumbres del si-
glo XIV que los contratos sin cesar renovados, los juramen-
tos prodigados sin pudor, y sobre todo la desconfianza que 
se manifestaban en todas ocasiones estos príncipes que 
acababan de jurarse sobre los Evangelios una amistad 
eterna. El castillo de Sos, en la frontera de Navarra, fue 
escogido para esta conferencia; pero antes de concurrir á 
ella quiso D. Enrique que el mando de la plaza fuese dado 
á un señor aragonés que él designaría, y fijó el número, de 
hombres de que se compondría tanto la guarnición como 
el séquito que cada uno llevase: cuando entró en Sos dejó 
delante de los fosos ochocientos hombres de armas de su 
compañía. Allí debatieron de nuevo las condiciones de una 
alianza entre los dos reyes y las de un tratado particu-
lar de estos con el conde de Trastamara. A falta de dine-
ro prometió Pedro IV entregar al navarro muchas ciu-
dades de su reino como fianza de los subsidios que la 
escasez de su tesoro le obligaba á aplazar. En seguida 
procedieron los tres confederados á la partición de la Cas-
tilla, modificando el tratado de Benifar y haciendo á Car-
los ventajas considerables, pues debia quedarse con Cas-
tilla la Vieja y Vizcaya y algunas ciudades de Castilla la 
Nueva, entre otras Soria y Agreda, cedidas poco antes al 
rey de Aragón. La parte de este último se componía de 
ios reinos de Murcia y de Toledo. D. Enrique dio en re-
henes á su hija doña Leonor, á su hijo natural, llamado 
B. Alonso Enriquez, y á los de muchos emigrados: el rey 
• 
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de Navarra entregó al infante D. Martin, su hijo, y á mu-
chos jóvenes de las primeras familias de su reino; y el 
conde de Trastamara exigió ademas que todos los seño-
res navarros prestasen juramento sobre, la Eucaristía de 
acompañarlo á su espedicion en Castilla y de servirle fiel-
mente, sopeña de ser declarados infames y traidores (i). 
A pesar de tantos juramentos y de tantas minuciosas 
precauciones el tratado de Sos tuvo la misma suerte que 
los convenios que le habían precedido: el re^ de Aragón 
no suministró subsidios; el de Navarra continuó: obser-
vando la neutralidad, y solo D. Enrique ganaba en estas 
negociaciones, en las cuales era tratado como soberano, y 
en las que solo daba lo que aun no poseía. En cambio de 
esto alcanzaba del rey -de Aragón el sacrificio del único 
hombre que aun podia destruir sus ambiciosos proyectos: 
la pérdida de Bernal de Cabrera fue resuelta, en Sos y 
muy pronto cumplida. 
La negativa mas ó menos diestramente disimulada de 
entregar á su nieto en rehenes no era la primera señal 
que había dado de su oposición al engrandecimiento -del 
conde de Trastamara, pues jamás habia cesado de acon^ 
sejar al rey que le retirase su protección é hiciesfeLítró 
paz sincera con Castilla, cosa que aun en este momento 
creia Cabrera posible. Ordinariamente ven los déspotas 
con placer las rivalidades de sus vasallos, pues los celos 
y el odio de sus cortesanos les dan muchas veces á cono-
cer la verdad. Siguiendo los consejos de D. Enrique tal 
vez Pedro IV hubiera continuado contemplando á Cabre-
(1) Refiero, según Zurita, el tratado de Sos, cuyas huellas no he po-
dido encontrar en los archivos de Aragón. Según este cronista, siem-
pre tan exacto, el tratado tuvo lugar el2 de marzo de 1364. 
ra si el odio del bastardo no hubiera estado poderosamen-
te secundado por el rey de Navarra, por la reina de Ara-
gón y por una gran parte de los subditos de Pedro IV. Los 
catalanes, sobre todo, irritados de tiempo atrás por la ad-
ministración parcial y tiránica de Cabrera negaron al rey 
subsidios si no hacia justicia de un ministro aborreci-
do (I). Solo contra todos, y no teniendo mas apoyo que 
un amo ingrato y sin corazón, sintiendo Cabrera que su 
crédito se debilitaba de dia en dia demostró en varias 
ocasiones su deseo de abandonar el timón de los negocios, 
anunciando la intención de resignar todos sus empleos y 
acabar su vida en el retiro. Tal vez no era sincero al ofre-
cer de este modo dejar el campo libre á sus enemigos, 
pues era raro en esta época que semejante renuncia no 
fuese el preludio de una rebelión abierta, y los revés 
del siglo XIV tenían la costumbre de no separar á un 
ministro de sus consejos sino para enviarlo al cadalso. 
Pedro IV rehusó aceptarla dimisión de Cabrera, y en 
varias ocasiones le dio seguridades de que continuaba en 
sa buena gracia: á fuerza de promesas y de adulaciones 
consiguió engañar su desconfianza y atraerlo al castillo de 
Almudover, donde babia ido con D. Enrique y el rey de 
Navarra poco tiempo después de las conferencias de Sos. 
Es estraño que el astuto político que acababa de hacer 
caer al infante D. Fernando en un lazo semejante no re-
conociese el peligro sino cuando ya se encontraba en ma-
nes de sus adversarios. Apenas habia llegado al castillo de 
Almudover cuando el de Navarra y D. Enrique se presen-
taron á pedir cuenta al rey de Aragón de un rumor que, 
según ellos, se habia esparcido en todo el ejército, pues aca-
(!;• Zurita. 
baban de advertirles que ambos iban á ser asesinados por 
orden suya, (1), En este tiempo no tenia nada de impro-
bable semejante rumor, y el mismo Pedro IV nos hace co-
nocer esta acusación, concertada, según toda apariencia, 
entre los enemigos de Cabrera. El rey se justificó y quiso 
descubrir los autores de esta calumnia; al instante le nom-
braron á su ministro; pero advertido este del complot ya 
babia tomado la fuga. No fue necesario mas para que lo 
declarasen culpable de los crímenes menos averiguados y 
absurdos (2), y perseguido con calor pronto fue preso y 
entregado á su nuevo soberano el rey de Navarra, quien 
después de haberlo encerrado por algún tiempo en un ca-
labozo, avergonzado quizás del papel de verdugo, lo en-
tregó á Pedro IV, su señor natural: después de un juicio 
irrisorio rodó la cabeza de Bernal de Cabrera (3). Su hijo, 
el conde de Osona; prisionero en Castilla desde el sitio de 
Calatayud, obtuvo de D. Pedro el favor de ser puesto á res-
cate: muy luego tomó servicio en Castilla, y habiéndose 
desnaturalizado aceptó el mando de una de las galeras 
enviadas de crucero á las costas de Aragón (4). . • -• : 
El conde de Trastamara encontraba reyes para matar á 
sus enemigos políticos y se encargaba de vengar por sí 
mismo sus injurias particulares. Pero Carrillo ocupaba ,e¡ 
primer rango entre los señores castellanos adictos á su. for-
tuna que formaban su reducida corte. El era su mayordo-
(1) Carbonell. 
(3) Llegaron hasta á acusarlo de haber encargado al almirante Pe-
rellós que insultase al rey de Castilla en e! puerto de San Lúcar y de 




rao, que jamás.lo habia abaritonado 3$3$ MI futra de Se-
villa en 1330; á él debía su -libertad la condesa de Trasta-
mara; él era quien habia dado el primer golpe al infante 
de Aragón, y jamás se habia desmentido su íidelidad en 
medio de las intrigas y disensiones continuas que dividian 
á losemigrados en enemigas facciones. Buscábase una cau-
sa á una adhesión tan rara en esta época, y la atribuían en 
voz baja al amor que doña Juana, hermana de D. Enrique, 
habia inspirado á Pero Carrillo. Ya he contado cómo esta 
señora, casada primero con D. Fernando de Castro, lo ha-
bia abandonado poco tiempo después para ir á vivir en 
Aragón al lado de su hermano. Su matrimonio habia sido 
disuelto por causa de parentesco, y D. Fernando profesa-
ba un odio mortal á D. Enrique, acusándolo de haber to-
mado este pretesto para romper una unión que al princi-
pio habia favorecido. En Aragón distinguió doña Juana á 
Carrillo; pero el orgullo del bastardo se indignó de que 
un simple caballero olvidase el respeto debido á la sangre 
de los reyes. Es un proverbio español que «á secreta inju-
ria secreta venganza;» y habiendo atraído D. Enrique á 
Carrillo á un lugar apartado estando en una partida de ca-
za, lo mató con un dardo. En las costumbres del tiempo po-
día pasar por un acto honroso este asesinato, pues un her-
mano era el señor de su hermana y el guardián celoso de su 
honor. Asi es que Ayala, celoso ordinariamente por escu-
sar los crímenes del príncipe á quien debió su fortuna, 
refiere este asesinato sin comentarios, teniéndolo sin du-
da por justificado según las leyes de la caballería. 
TOMO m . 
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üue r r a en el reino «le Valencia.—£3G4— 1365. 
IfliENTitAS que el rey de Aragón y el conde de Trasta-
mara luchaban en astucia y en perfidia, y en tanto que 
asesinaban á sus mas fieles servidores, D. Pedro arrasaba 
impunemente el reino de Valencia y ponía sitio á la capi-
tal. Dueño de la mayor parte de las ciudades de las cer-
canías estableció su cuartel en el Grao, á fin de cortar las 
comunicaciones de los sitiados con la mar y asegurar las 
suyas con su escuadra, esperada de un momento á otro. 
Valencia tenia una guarnición numerosa y un gobernador 
fiel y valiente; pero estaba mal provista, porque la inva-
sión de los castellanos había destruido el año precedente 
la cosecha y hecho refluir á la ciudad casi toda la pobla-
ción de los campos. Al cabo de algunos días de bloqueo 
faltó el pan, quedando solo arroz para alimentarse, y esto 
en poca cantidad. Si tardaban algunas semanas los socor-
ros pedidos con instancia y repetidas veces al rey de Ara-
gón Valencia era perdida; y D. Pedro, que no ignoraba la 
angustia de los sitiados, se limitaba á cerrar el paso á to-
dos los convoyes, esperando con paciencia, encerrado en 
su campamento, que' el hambre combatiese por él. Sus 
cuarteles estaban fortificados con esmero, y solo tenia que 
rechazar salidas que no podían producir resultado. Dur-
miéndose en esta seguridad engañadora no sospechaba 
obsolutamente que tuviera un ejército aragonés en la ori-
lla derecha del Ebro. Después de mucho tiempo perdido 
en sus negociaciones con el rey de Navarra, pensando al 
fin Pedro IV en la situación alarmante de Valencia, habia 
obtenido á fuerza de súplicas que D. Enrique reuniese sus 
tropas al ejército de Aragón. Creyéndose entonces en es-
tado de ofrecer la batalla avanzó hacia Valencia á mar-
chas forzadas, mientras que su escuadra, cargada de 
municiones de toda especie, seguia sus movimientos cos-
teando la orilla. Instruido de la posición de ios castella-
nos esperaba caer de improviso sobre sus cuarteles y 
obtener una victoria fácil sorprendiéndolos dispersados. 
Sil ejército, compuesto de cerca de tres milhombres de 
armas (4) y de siete á ocho mil peones, avanzaba rápi-
damente costeando la ribera por rutas no trilladas, y 
aunque lejos todavía del enemigo el rey habia dado or-
den, para ocultar mejor su aproximación, que no se en-
cendiesen fogatas durante la noche. Probablemente ha-
bría permanecido D. Pedro hasta el último momento en 
ia seguridad mas completa si uñ aviso enviado por un 
traidor no le hubiera revelado la inminencia del peligro. 
•I) Avala.—Carbonell da al rey de Aragón mil setecientos vein-
'e y dos hombres de armas. Probablemente solo contó á los aragone-
ses y no á los castellanos de D. Enrique. . 
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ü. Tello no habia cesado nunca de mantener relaciones 
secretas con él, bien fuera porque incierto del éxito qui-
siese proporcionarse á todo evento los medios de volver á 
su gracia, bien que celoso de D. Enrique sacrificase sus 
propios intereses al odio que. profesaba á ese hermano 
cuya autoridad le era insoportable. Ya sabemos que cuan-
do su espedicion á Castilla habia meditado una defección 
descubierta y deshecha por la vigilancia del conde de 
1 Trastamara. Por una traición nueva envió esta vez uno 
de sus escuderos á D. Pedro para advertirle la aproxima-
ción y los proyectos del ejército aragonés (1). Grandes fo-
gatas sobre las torres de Murviedro, señal de alarma da-
da por las avanzadas castellanas, contirmaronmuy pronto 
la relación del escudero, al mismo tiempo que otros fue-
gos encendidos en lo alto de las montañas anunciaban á 
los habitantes de Valencia la llegada de sus libertado-
res (2). D. Pedro no perdió un momento. A la caída de la 
noche reunió todas sus tropas, levantó el campo y por la 
mañana ya estaba en Murviedro ocupando una posición 
ventajosa y defendiendo el camino que conduce a Va-
lencia. 
Los castellanos estaban en batalla al pie de ios muros 
de Murviedro cuando el ejército aragonés se presentó 
en la llanura. Parecía inevitable un conflicto. Pedro IV se 
apresuró á ordenar sus soldados, y corriendo á ló largo 
de los batallones á medida que se formaban los arengó 
y exhortó á cumplir con su deber. «Juro, dijo á los hom-
bres de armas, dar yo mismo el primer golpe: que los 
pies delanteros de vuestros caballos písenlos de detras del 
(1) Carbonell.—Avala. 
(2) Ayala,—Feliu. 'Bist. tle Cataluña. 
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mió (1).» D. Pedro entre tanto no abandonaba las alturas, 
y después de una esíacion bastante larga para ofrecerle 
la batalla la infantería aragonesa se replegó sobre las 
montañas y se atrincheró enfrente de los castellanos, 
mientras que la gendarmería, tomando la izquierda del 
caminó, se acercó á la mar y siguió en buen órdea por la 
playa su marcha hacia Valencia. Necesitaba pasar un ria-
chuelo bastante profundo por un puente estrecho, y po-
día temerse que el enemigo se aprovechase del momento 
en que hubiese pasado la mitad de esta caballería para 
caer sobre la retaguardia. El conde de Trastamara se 
ofreció con su compañía para cubrir el desfile; pero 
el rey de Aragón no quiso ceder á nadie este puesto 
de honor, y dijo: «Mientras que haya ciento de mis 
hombres de armas en la ribera izquierda enfrente del 
enemigo yo permaneceré á su cabeza (2).» D. Pe-
dro con el grueso de sus fuerzas observaba sin ha-
cer un movimiento el desfile de la columna aragonesa. 
Lo único que hizo fue destacar contra ella á sus ginetes 
andaluces y á los moros ausiliares ; pero fue en vano 
que esta caballería ligera intentase comprometer una es-
caramuza lanzándole-dardos , ó detener al enemigo vol-
teando alrededor de su retaguardia: vestida de hierro 
la gendarmería aragonesa no se dignó prestar atención 
á adversarios indignos de ella, y sin romper sus filas ni 
alterar su órdea de marcha continuó su movimiento, y 
llegó pronto á la Huerta sin haber sido cortada. Al mis-
mo tiempo la escuadra echaba anclas en el Grao y des-




dirigidos á Valencia. Los habitantes acogieron á Pe-
dro IV con trasportes de alegría, que probaban bien la 
angustia á que habian estado reducidos, y todos se api-
ñaban á su paso besandosus manos, su armadura y has-
ta el arnés de su caballo- (1). Estos testimonios de amor 
de los aragoneses por su señor contrastaban de un modo 
estraño con los sentimientos que D. Pedro inspiraba á 
sus vasallos : solo habia conseguido este hacerse temer. 
, Esta era la segunda vez que en el mismo lugar y casi en 
las mismas circunstancias rehusaba D. Pedro una batalla 
decisiva ó perdia la ocasión de darla. Puede suponerse que 
la vez primera, viendo debilitado su ejército por los desta-
camentos dejados en sus nuevas conquistas, creyó pru-
dente no aventurar un conflicto general contra un ene-
migo superior en número; pero ahora sus fuerzas eran 
por lo menos iguales á las del rey de Aragón, y para es-
plicar su inacción preciso es buscar otro motivo. La nue-
va actitud del conde de Trastamara; las audaces espe-
ranzas de los dos reyes aliados, y esa partición resuelta del 
reino de Castilla no eran vanas bravatas, y D. Pedro lo 
sabia muy bien. A los ojos del vulgo parecía en el apogeo 
de su poder; pero él mismo se sentia mortalmente herido 
en medio de sus victorias, y en vano intentó ocultar el 
secreto de su debilidad á sus adversarios. Un desconten-
to sordo agitaba á todo su reino y presagiaba una catástro-
fe cercana: ya no podia castigar mas, porque sus subdi-
tos no tenían una sola cabeza para cortarla. Sin embar-
go, solo veia enrededor suyo dóciles esclavos; pero la 
obediencia desusada de estos ricos-homes, poco antes tan 
turbulentos, era un síntoma que redoblaba sus inquietu-
(J) Carbonell, 
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des: él no se hacia ilusión sobre el odio que le profesaban 
sus pueblos, cansados de la guerra é indignados de su 
despotismo. ¡Cómo habiade osar comprometer ua comba-
te contra un ejército, cuya tercera parte se componía de 
desterrados castellanos, parientes, amigos y compatrio-
tas de estos ricos-homes cuya lealtad le era tan sospecho-
sa! La defección, la vacilación sola de un cuerpo de tropas 
habría bastado para arrastrar su ruina.' De este modo se 
perdió la batalla de Araviana, y ahora se veia rodeado de 
gente que habría mirado una derrota como la señal de 
su libertad. D. Pedro tenia ademas otro motivo para con-
temporizar, pues esperaba á su escuadra, con la cual con-
taba mas que con su ejército de tierra, porque la mayor 
parte de sus buques estaban mandados por estranjeros, de 
los cuales se creía seguro. Por último, esta guerra de si-
tios que hacia le proporcionaba grandes ventajas; sus 
tropas vivían á espensas dei enemigo; cada ciudad y ca-
da castillo que caia en su poder le daba los medios de sa-
tisfacer á algunos de sus avarientos nobles, y el fácil bo-
tín contenia al soldado en sus deberes. Tales eran, en mi 
concepto, las consideraciones que le obligaban á prolongar 
iaguerra; sin embargo, se guardaba muybien.de confe-
sarlas y aun se quejaba de no haber podido obligar al rey 
de Aragón á venir a una batalla decisiva. «Hace la guerra 
«orno almogavare, decía (4).» Llamábase asi una milicia 
irregular compuesta especialmente de catalanes, andado-
res infatigables, tan hábiles en sorprender al enemigo co-
tí) Las armas ofensivas tle los almogávares consistían en muchos 
dardos y un hacha de forma particular. Jamás dormían en las casas 
y soportaban el hambre y la sed con una perseverancia sorprendente. 
Su grito de guerra era: «¡Hierro, despierta!» Véase la crónica de Mun-
taner y la espedicion de los eatalanes á Morea, por Moneada. 
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mo en ocultarse á su persecución. Aunque los almogáva-
res hubiesen batido en Morea á los barones dé Francia v 
á sus hombres de armas, la' gloria de sus empresas no ha-
cia olvidar que eran campesinos salvajes, y su nombre 
era casi una injuria para caballeros, aun aragoneses, que 
tenían á gala hacer la guerra como pro-hombres, según 
ios principios. El dicho de D. Pedro picó en lo vivo ai 
rey de Aragón, y-se apresuró á responder á él por un car-
tel en forma, ofreciendo al rey de Castilla presentarse en 
dia iijo con todas sus fuerzas en una llanura designada 
entre Murviedro y Valencia para ventilar allí su quere-
lla en un solo combate (1). El dia indicado avanzó hasta 
una Tegua de Murviedro y aguardaba á su adversario en 
orden de batalla; pero D. Pedro no hizo mas caso de esta 
bravata que del reto que la habia precedido. 
n. 
• . . • . 
Los dos ejércitos permanecieron en inacción durante do-
ce dias: los aragoneses en Valencia y los castellanos en 
Murviedro. Al fin apareció la armada de Castilla, fuerte de 
Ochenta velas; veinte galeras de Sevilla, diez de Portugal 
y el resto de buques de trasporte. Al instante D.Pedro, 
dejando toda su caballería en su campo', se embarcó con 
lo escogido de sus ballesteros y bogó contra la escuadra 
enemiga, que inferior en número se habia refugiado en el 
Júcar, cerca de Cubera. La embocadura estrecha del rio, 
los atrincheramientos que la defendían y la presencia de 
Pedro IV con todo su ejército en la ribera no permitían 
que los castellanos tentasen un ataque á viva fuerza. Pasá-
U) GavboneU. 
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ronse algunos días en reconocimientos, en escaramuzas 
y en esfuerzos inútiles para atraer al enemigo al combate 
ó para forzar la entrada del rio; y para bloquear mas es-
trechamente ,A la escuadra aragonesa D. Pedro bizo sumer-
gir en las aguas á tres de sus bajeles (4). Jamás salia de su 
galera y vigilaba por sí mismo con su actividad ordinaria 
los movimientos del enemigo; mas dé repente un viento 
impetuoso del Este puso á su armada en el nia'yor peli-
gro de ser arrojada contra la costa, y los pilotos prácticos 
de estos parajes desesperaban poder resistir á la tormen-
ta. A cada instante corrían los aragoneses á la playa espe-
rando ver caer en sus manos al rey de Castilla, cuya capi r 
tana, quebaraba muy cerca de tierra, estaba mas espuesta 
que el resto de sus navios. Desde la orilla seguían todas sus 
maniobras de angustia, y durante todo un día pudo ver á 
sus enemigos prepararles hierros. Sucesivamente perdió 
su buque tres anclas, cuyos cables se rompieron; pero la 
cuarta resistió por fortuna y lo salvó. Al ponerse el sol 
cayó el viento, y la escuadra castellana, á pesar de sus 
averias, pudo aprovecharse del buen tiempo para ganar 
la anchura. En lo mas recio de la tempestad había hecho 
voto D. Pedro, si escapaba de la furia del mar, de ir en.pe-
regrinación á la iglesia de Nuestra Señora del Puig, in-
mediata á Murviedro y celebrada por sus milagros. Creo 
que esta fue la única vez que la grandeza del peligro le 
arrancó algunas palabras que. demostrasen sus sentimien-
tos religiosos. Sincero ó no este voto fue cumplido fielmen-
te de vuelta á Murviedro, y fue á la iglesia del Puig en ca-
misa, con los pies desnudos y una soga al cuello, como un 
condenado que llega á pedir perdón (2). 
(i) Feliu, «Hist. de Cataluña.» 
(2) Ayala. 
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Inmediatamente después salió del reino de Valencia pa-
ra volver á Sevilla dejando una parte do su ejército para 
guardar las plazas que habia tomado en esta campaña y 
en la precedente. Alterada su salud por duras fatigas eral 
le preciso tomar algún descanso durante los terribles ca-
lores del estío: ademas la campaña se habia prolongado 
mas de lo ordinario, y ya hemos visto que estaba resuelto 
á no dar la batalla. Puede también que el deseo de consa-
grar las grandes construcciones que hacia en el alcázar 
de Sevilla contribuyese á que volviera mas pronto á su 
residencia predilecta. Entonces fue cuando hizo la inau-
guración de este palacio célebre, notable por la- elegan-
cia de su arquitectura, aun completamente árabe, y en 
cuya portada se lee la inscripción siguiente: «Muy alto, 
muy noble, muy poderoso conquistador D. Pedro, rey de 
Castilla y de León, hizo construir este palacio y esta fa-
chada el año de la era MCCCCII (4).» 
,-••. Sa permanencia en Sevilla no fue de Larga duraeion. 
Sabiendo en el mes de agosto que el aragonés habia he-
cho una demostración contra Murviedro reapareció en 
el reino de Valencia y comenzó de nuevo esa guerra de 
sitios y de pillajes que. parecía no tener mas objeto que 
Ja ruina completa del país. Sus correrías se estendieron 
desde €alatayud hasta mas allá de Alicante. La caballería 
ligera andaluza le daba por la rapidez de sus movimien*-
tos una gran ventaja sobre su adversario, que solo podia 
oponerle su pesada gendarmería. Entre el gran número 
de ciudades y de castillos que cayeron en su poder en el 
discurso dé esta campaña Castelfavib fue la única plaza 
que sostuvo un sitio en regla. Los habitantes se habían su-
(1) Zúfiiga. Aíi. de Sevilla, 
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blevado y degollado á la guarnición castellana; y para re-
ducirlos fue preciso que el rey los atacase con el grueso 
de sus fuerzas y que llevase máquinas que batieron las 
murallas por espacio de un mes. Para construir estos in-
genios y dirigirlos hizo el rey venir de Cartagena a dos 
moros, hijos de un ingeniero célebre que se llamaba mae-
se Alí (4). Sabido es que entonces en España casi única-
mente los musulmanes cultivaban las ciencias y las artes: 
arquitectos moros fueron Jos que edificaron el alcázar de 
Sevilla, y para destruir murallas como para levantarlas 
era necesario recurrir á los conocimientos superiores de 
los artistas árabes. 
Después de la toma de Castelfavib se dirigió D. Pedro 
contra Orihuela, una de las plazas mas importantes del 
reino de Valencia, y el rey de Aragón resolvió arriesgar-
lo lodo por prevenir el sitio. Llamó á todas sus fuerzas 
disponibles, y reuniéndolas hacia fin de noviembre alre-
dedor de Aljecira, en número de tres mil hombres de ar-
mas y quince mil peones, las puso en movimiento el 4.» 
de diciembre con un gran convoy de viveres: todo este 
ejército se desplegó al dia siguiente en un lugar llamado 
Campo de la la Matanza, muy cerca de Lix> donde acam-
paba el rey de Castilla. Los aragoneses habían andado 
diez y ocho leguas en dos dias, marchando siempre por 
caminos no trillados y desiertos. El reino de Valencia, tan 
poblado y tan rico bajo la dominación de los moros, había 
cambiado estraordinariamente de aspecto, de lo cual se 
juzgará por el hecho siguiente referido en las memorias 
de Pedro IV. Avanzando su ejército por una línea inmen-
sa á cada momento levantaba una cantidad de caza innu-
(4) Avala.—Cáscales. «Hist. de Murcia.» 
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merable, matando diez mil perdices y bastantes liebres 
para llenar con ellas cien carretas. En esto se habia con-
vertido esta tierra tan fértil y tan bien cultivada en otro 
tiempo (4). 
A pesar de las fatigas del camino, divertidos los arago-
neses con esta caza milagrosa estaban llenos de ardor y 
de confianza, persuadidos de que esta vez iban á termi-
nar la guerra con una batalla. Pedro IV participaba de 
estas esperanzas, pues contaba con sorprender á su ene-
raigo.de improviso, y no ocultaba su seguridad de la vic-
toria. Al llegar á su cuartel se echó sobre un colchón pa-
ra tomar algún descanso antes de la jornada del siguiente 
dia. «Dormid ahora, señor, le dijo el conde de Trastama-
ra; ya os veis en el término de estas marchas tan peno-
sas; pero así es corno los grandes reyes confunden á sus 
débiles adversarios. Por vuestra diligencia habéis hecho 
saltar hoy el ojo derecho del rey de Castilla, vuestro ene-
migo (2).» Esta confianza de los aragoneses; esta certi-
dumbre de la victoria estaba fundada sin duda en sus in-
teligencias secretas con los descontentos del ejército cas-
tellano. P,. Pedro, sin embargo, no se dejó sorprender, y 
advertido por sus espías se habia apresurado á hacer 
salir de Lix : todas sus tropas, ordenándolas en batalla: te-
nia seis mil caballos, hombres de armas ó ginetes, y once 
mil peones. Al salir el sol se encontraron los dos ejérci-
tos en presencia y bastante cerca para que de una parte 
y otra se pudiesen distinguir las banderas. D. Pedro re-
unió á todos sus capitanes para celebrar consejo, y dijo: 




nos que pongamos sitio á esta plaza. ¿Debemos atacarlo?» 
Hubo un gran silencio y todos miraban al maestre' como 
para comprometerlo á que hablase en su nombre. «Señor, 
dijo el maestre: hace mucho tiempo que Dios hizo la par-
te de la casa de Castilla y la parte de la casa de Aragón; 
y si se dividiese la Castilla en cuatro partes todavia una 
de ellas seria un reino mas grande que el de Aragón. 
Dueño de toda Castilla sois el rey mas grande de entre 
los cristianos, y podría añadir sin mentir del mundo en-
tero. Por consiguiente si atacáis hoy al rey de Aragón 
con todo vuestro poder lo venceréis y seréis rey de Cas-
tilla y de Aragón, y tal vez, con la ayuda de Dios, em-
perador de España.» Considerado Padilla como cuñado 
del rey y confidente de sus sueños ambiciosos tal vez re-
velaba en este momento los pensamientos mas secretos 
de su amo, y todos los otros capitanes, creyendo conocer 
las intenciones del rey, estuvieron unánimes en aconsejar 
la batalla "y en presagiar la victoria. Mientras que ellos 
hablaban, D. Pedro, en pie y agitado, comia un pedazo de 
pan que acababa de pedir á un paje. «¿Conque, repuso, 
todos estáis de acuerdo en que debo dar batalla al ara-
gonés? ¡Pues bien! yo os digo que si tuviese por mis va-
sallos naturales á los que tiene el rey de Aragón me ba-
tiría sin temor contra vosotros y contra toda España: ¿pe-
ro sabéis cuáles son mis vasallos?... ¡Con este pedazo de 
pan hartaría á todos los leales que hay en Castilla (1)!» 
íí) «Elodit rey de Castiella pres lo dit pa é dix aytales parautes 
Ó semblants: «A mi semeia que vosotros todos seades de acuerdo que 
pongabatalla al rey de Aragón, de que yo digo en verdat, que si yo 
tomase con mí los que el dito rey de Aragón tiene en sí, é los ha-
via por mis vasallos ó por mis naturales, que senes todo miedo pe-
learía con todos vosotros é con toda Castiella é ahun con toda Ues-
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Después de esta respuesta, dejando el rey á todos sus ca-
pitanes estupefactos y confusos montó á caballo y dio or-
den de volver á Lix, abandonando el camino al ejército 
aragonés que cuidó al instante de abastecer á Orimiela. 
Pasó con banderas desplegadas á vista del campo enemi-
go, donde todos deploraban con mas ó menos sinceridad 
el humor desconfiado de D. Pedro. Perdía, csclamaban, la 
ocasión mas favorable para destruir á su adversario, é im-
primía una mancha de deshonor en las armas de Castilla. 
Muchos de sus capitanes osaron dirigirle vivas representa-
ciones; pero estuvo inflexible y los rechazó con dureza. 
Parecía tener el sesreto de alguna traición urdida contra 
su persona, y si no castigaba era sin duda por ser los 
traidores demasiado numerosos. 
Después de haber hecho entrar al convoy en Ónhueía 
y de haber aumentado su guarnición, tomando de nuevo 
el aragonés el camino de Valencia volvió á desafiar al 
ejército castellano y á desfilar á poca distancia de sus 
líneas, rehusando D; Pedro esta vez como la anterior 
comprometer el combate. Solo que vencido por las inir-
portunidades de su camarero, Martin López, consintió en 
confiarle dos mil ameles para acosar al enemigo y mo-
lestarlo en su marcha. A la cabeza de estos dos mi! ca-
ballos cargó Martin López tan vigorosamente, que puso 
á la retaguardia aragonesa en el mas completo desorden,' 
y.se cree que la victoria.habría sido brillante si el resto 
del ejército hubiese apoyado el ataque de esta caballería' 
ligera (1). Pronto fue sofocada por un revés esta victo-
panya, e porque sepáis yo en que vos liengo, es asin, que con es-
te pan que,tiengo en mi mano pienso que se hartarían cuantos leales 
aven Gastiella.» Carbonell. 
(I) Ayala.—Zurita.—Carbonell. 
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ria estéril. Ua convoy castellano que el maestre de A i -
cántara conducía á Murviedro se dejó sorprender por un 
destacamento aragonés salido de Valencia, y el maestre 
perdió la vida en esta refriega, que pronto tuvo las con-
secuencias mas funestas para D. Pedro , porque la guar-
nición de Murviedro estaba mal provista de víveres y con-
taba con este convoy para remediarse. Sin embargo, el 
rey no hizo ninguna tentativa para llevarle socorros (I). 
La aproximación del invierno lo condujo á Andalucía y 
terminó la campaña. Por precio de su brillante hecho de 
armas obtuvo Martin López el cargo de maestre de A l -
cántara, sobre el alto favor que ya gozaba y que hemos 
visto por qué servicios lo habia merecido. 
ÍIL 
Ningún plan fijo habia en las guerras de la edad media. 
Después de haber pasado'algunas semanas en Sevilla, don 
Pedro volvió á salir de esta ciudad para poner sitio á Ori-
huela, donde habia dejado entrar víveres sin oponerse. 
Pero antes.de penetrar" en territorio enemigo pasó por 
Cartagena, donde hizo matar á los capitanes y tripulacio-
nes, de cinco galeras aragonesas capturadas recientemen-
te por.su escuadra: solo la chusma fue perdonada para 
ser repartida en los buques de los vencedores. Ya vemos 
que la insolencia de Perellós debia costar cara á los ma-
rinos catalanes: estas galeras habían sido apresadas en 
una refriega sobre la costa de Berbería, donde el conde 
¡le Osona , hijo de Bernal de Cabrera , que montaba la 
capitana de Castilla, se distinguió por su valor en coniba-
.i) Ayala. 
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tir contra sus compatriotas (4). En los dos campos hab" 
emigrados y estos eran los mas ardientes en atizar el fUe_ 
go de la guerra. 
El sitio de Orihuela comenzó al mismo tiempo que el 
de Murviedro. Los dos reyes apresuraban los trabajos 
con igual actividad, y ambos esperaban obligar al ene-
migo á renunciar á su empresa; pero cada cual se obsti-
naba por su parte y quería una victoria para él solo in-
diferente á la suerte de sus capitanes. Fue en vano que 
el gobernador de Murviedro enviase mensaje sobre men-
saje á D. Pedro para instruirlo de su posición casi des-
esperada , pues el rey no respondió á ellos sino redo-
blando sus ataques contra Orihuela. Después de ocho dias 
de combates y de asaltos continuos se apoderaron los 
castellanos de la ciudad; pero nada habia hecho mien-
tras el castillo se mantuviese firme. Este pasaba entonces 
por una de las mejores fortalezas de España, y su gober-
nador, valiente caballero y rico-home de Aragón, lla-
mado Martínez Eslaba, estaba resuelto á defenderse en él 
hasta el último estremo. Mientras que pudo animar á sus 
soldados con su presencia y su ejemplo ellos sostuvie-
ron valerosamente todos los ataques del enemigo ; pero 
fue herido gravemente y sus hombres perdieron el valor 
y rindieron las armas. Se dice que habiéndolo llamado 
algunos caballeros castellanos para parlamentar se pre-
sentó en las almenas sin desconfianza, y el rey entretanto, 
que en este momento se hallaba en un bastión elevado al 
pie de la muralla, ordenó á dos ballesteros que le apun-
tasen. Herido Eslaba en la cabeza murió pocos dias des-
pués de la rendición de Orihuela envenenado por los ci-
(t¡ Avala.—Zurita. 
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rujanos del rey, segun un cronista que no encontró apa-
rente que dos flechas bastasen para matar á un tan cum-
plido caballero (1). Satisfecho de su conquista y dejando 
en Orihuela una guarnición considerable volvió D. Pe-
dro á Sevilla, sin curarse en lo mas mínimo de la si-
tuación de Murviedro, reducido al último estremo por el 
hambre. 
Delante de esta plaza abandonada, ó mas bien entre-
gada por su dueño, encontró el rey de Aragón una resis-
tencia que de ningún modo esperaba. El prior de San Juan, 
que mandaba la guarnición, hacia continuas salidas y mas 
bien parecía sitiar al ejército aragonés que defender su 
fortaleza. A los pocos dias del sitio faltó el pan en la pla-
za y semataron las muías y después loscaballosde guer-
ra, hasta que estos mismos alimentos llegaron á faltar. 
Ninguna esperanza tenia de ser socorrido, pues D. Pedro 
olvidaba, en medio de las delicias de Sevilla, los padeci-
mientos de sus fieles soldados. En tal estremidad el prior 
creyó deber conservar la esforzada gente á quien el des-
fallecimiento ibaá quitar muy pronto hasta el recurso de 
morir con las armas en la mano: á este efecto obtuvo la 
capitulación mas honrosa, segun la cual debia salir con 
armas y bagajes y entrar en Castilla escoltado por un des-
tacamento aragonés. La guarnición, compuesta de cerca 
de seiscientos hombres de armas sin caballos y de un 
número proporcionado de peones, fue conducida á la fron-
tera por el conde de Trastamara y su compañía, el cual 
no aceptó esta misión sin oculto designio. Hábil en se-
ducir, puso todos sus talentos en uso para corromperá es-




y sus caricias, los elogios que les prodigaba y sus cui-
dados por los eufermos y heridos causaron en ellos mas 
efecto que sus armas. Decíales que habían sido indigna-
mente sacrificados, y que á su vuelta en vez de las re-
compensas debidas á su valor les aguardaba la vengan-
za de un tirano inexorable, porque D. Pedro castigaba la 
mala fortuna como una traición. Después ponderaba con 
destreza el poder del aragonés, armado por su querella 
y por la libertad de Castilla, y sobre todo anunciaba con 
énfasis la llegada de las compañías de aventureros, que 
eran lo escogido de las dos naciones mas belicosas de la 
Europa. Sus jefes, decia, le traen del otro lado de los mon-
tes un ejército innumerable, y puesto él mismo á su ca-
beza irá á purgar á la Castilla del monstruo que la opri-
me. Sin anunciar abiertamente sus pretensiones á la co-
rona dejaba adivinar que de él solo dependía el reposo 
de Castilla, y que de él solo debían esperarse honores, 
empleos y rocompensas de toda especie. A los que aban-
donando á un amo ingrato quisiesen pasar á sus bande-
ras ofrecía un sueldo ventajoso y la esperanza de com-
partir su fortuna; pero á nadie pretendía obligar. «Cual-
quiera que, decia, al presente ó mas tarde, descontento 
de D. Pedro, busque un señor mas liberal y mas fuerte, 
que venga á mí seguro de ser bien acogido, porque yo no 
he tomado las armas sino para devolver á la nobleza cas-
tellana sus antiguos privilegios, hollados en el día.» Tales 
eran los discursos del conde y de sus emisarios mientras 
conducían á la frontera de Castilla á la guarnición de Mur-
viedro. Dejándose ganar por sus promesas un gran nú-
mero de soldados se engancharon en su bandera, y los 
otros, aunque espantados por ellos mismos déla defección 
de sus camaradas, pero fieles á su juramento, entraron 
en su patria mas bien para ocultarse, en ella que para 
' 
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pedir el premio de sus servicios. Interesados por la cor-
tesía del pretendiente, ya ganados á medias y llenos de 
desconfianza en la fortuna de D. Pedro, iban á esparcir por 
todas partes alabanzas de D. Enrique y á anunciarla 
aproximación délos terribles ausiliaresconque amenaza-
ba á Castilla bacia cuatro meses (I). 
Mientras que aun se resistía Murviedro se firmó un 
nuevo tratado entre Pedro IV y D. Enrique en medio de 
los trabajos del sitio. Este convenio reproducía la sustan-
cia de los procedentes reíativos á la partición de Castilla 
a la alianza ofensiva y defensiva de las dos partes contra-
tantes, y por último la estrechaba todavía mas estipulan-
do el matrimonio de doña Leonor, hija del rey de dra-
gón, conD. Juan, hijo primogénito del cunde de Trasta-
mara tan pronto como ambos prometidos hubiesen llega-
do a la edad legal para esta unión (2). Entre tanto elinfan-
te de Aragón debia ser entregado al conde de Trastama-
ra, que lo conduciría al castillo de Opoll ó al de Talfmll 
dados por Pedro IV corno seguridades del contracto i i a¿ 
ta la conquista definitiva de Castilla. La dote de la joven 
princesa, fijada en doscientos mil florines de oro debia 
ser adelantada á D. Enrique para subvenir á los gastos de 
la espedicion que meditaba; y ademas de esta suma es-
taba autorizado para vender las tierras y castillos que te-
ma del rey de Aragón hasta en cantidad de setenta mil flo-
rines. También se le pagaron los atrasos debidosá su com-
pañía y dos meses adelantados para el sueldo de mil hom-
bres de armas y otros tantos peones; por último, los con-
des de Dema y de Foix debían seguirlo á Castilla con un 
(1) Ayala. 
(2) «Arch. gen. de Aragón. 
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cuerpo ausiliar y permanecer con él mientras tuvieVa ne-
cesidad de sus servicios, con la condición de que D. En-
rique se comprometiese á defenderlos como á su propia 
persona.En estas convenciones, tantas veces reproducidas, 
esta era la vez primera que se espresaban claramente las 
pretensiones del bastardo al trono de Castilla, y el último 
artículo declaraba que cuando el conde fuera rey haria re-
conocer por su sucesor á su hijo D. Juan y presentaría á 
la infanta Leonor á las cortes como su reina futura. ¡ 
• 
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XIX. 
IJegada de labran compañía á España.—1360. 
%jl JIJANDO en las soledades de África y en medio de los ahu-
llidos confusos lanzados por la multitud de animales sal-
vajes que se disputan su presa se hace oir el rugido del 
león cesan repentinamente estos clamores y reina el mas 
profundo silencio. Este es el homenaje del terror rendido 
al monarca del desierto. De este modo al anuncio de que 
la gran compañía estaba en marcha para pasar los Piri-
neos sucedió de repente una calma estraña á esas inter-
minables escaramuzas que hacia tanto tiempo desolaban á 
España. Retirados ambos reyes en su capital se prepara-
ban en silencio al último esfuerzo; pues conocían que la 
guerra iba á cambiar de faz y que habia llegado el mo-
mento solemne de un duelo á muerte. 
Después de largas negociaciones los capitanes de los 
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aventureros franceses é ingleses, en paz los unos con los 
otros, según las treguas concluidas entre sus príncipes, 
pero no ociosos, porque devastaban la Francia de concier-
to, se habían decidido á buscar una presa nueva en la pe-
nínsula. Las relaciones que el conde de Trastamara habia 
conservado con algunos de ellos; las promesas del rey de 
Aragón, del de Francia y del papa, y algunos subsidios 
distribuidos á propósito, habían coligado las diferentes 
bandas y hecho acoger por ellas con alegría el proyecto 
de una invasión en Castilla. El rey de Francia sobre todo, 
mas, desinteresado que nadie en desembarazar á su paisde 
estos huéspedes incómodos, habia secundado poderosa-
mente las apremiantes solicitudes de D. Enrique y del rey 
de Aragón. El mismo habia dado un jefe á los aventure-
ros, y este jefe era el hombre en quien descansaba toda 
su confianza, el mejor de sus capitanes, el famoso Beltran 
Du Guesclin. A él solo, en efecto, correspondía la difícil 
misión de organizar un ejército con estas hordas de ban-
didos, de disciplinarlos y arrastrarlos lejos del país que 
arruinaban para tentar una empresa aventurada y bus-
car un provecho incierto. 
Nacido de una familia ilustre de Bretaña, Du Guesclin se 
habia adherido á la casa de Francia y la servia con entera 
fidelidad. Toda su vida se pasó en esfuerzos por llevar á 
cabo la fusión en una monarquía poderosa de los nume-
rosos señoríos que un vasallaje equívoco hacia dependien-
tes de la corona. Todo revela en él esa virtud olvidada en 
la edad media: el patriotismo; no esa afección estrechaá 
una provincia ó á una ciudad, sino un amor ilustrado á la 
ventura y á la gloria de un gran pueblo. Nacido bretón 
se habia hecho francés, y su valor , su actividad, su 
destreza en los ejercicios militares, sus triunfos y hasta 
sus mismos reveses le habian adquirido, joven aun, el re-
nombre de una buena lanza y de un capitán consumado. 
Bajo facciones groseras é innobles; bajo la apariencia de 
un vigor brutal ocultaba una inteligencia profunda, y sa-
bia ser, como el general de Machiavelo, león y zorro al 
mismo tiempo. Su ancha espalda, su cuerpo huesudo, su 
rostro negro y quemado por el sol, y sus puños enor-
mes (1), que hacían voltear una pesada hacha de armas 
como una caña ligera, imponían respeto á las gentes de 
guerra en una época en que el peso de las armaduras ha-
cia de la fuerza física la primera cualidad del soldado. En 
el consejo era penetrante, elocuente algunas veces, y mez-
clando á propósito la audacia y la prudencia se hacia per^ -
donar su buen sentido por medio de bufonadas. Pobre ca-
pitán de aventuras, siempre supo ordenar la obediencia de 
los grandes señores que le daba por tenientes la voluntad 
del rey; y era tal su destreza en contemplar todas las 
susceptibilidades de una nobleza orgullosa é indisciplina-
da, que los favores de que fue colmado no escitaban la en-
vidia ni parecían mas que la justa recompensa de sus 
servicios. 
DuGuesclin se presentó en Chálons-sur-Saóne para con-
ferenciar con los jefes de los aventureros á quienes lleva-
ba únicamente promesas de los dos reyes; pero como cosa 
de mas valor les ofrecía su espada, su reputación y su 
antigua esperiencia. Soldado hacia veinte y cinco años, 
amigo ó enemigo de los capitanes de aventura, él tenia la 
estimación de todos, y engancharse á las órdenes de se-
(i) «ti uns á autre dit: i l est bien aprestez 
- . Pour meurdriro marchans, maints en á desrobez 
Regardéz qu'il est í'ort con a les poins carrez! 
11 est fort et üoísant et moult noir et halez.» 
«Crón, en \ersode Du Guesclin.» 
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mejante general era acometer una empresa provechosa, 
para cuyo éxito su nombre solo era suficiente garantía. 
Después de haber reunido á los principales jefes france-
ses, ingleses y bretones, Beltran les espuso sus designios 
con ía ruda franqueza que le era ordinaria, y quizás era mas 
bien un cálculo que una costumbre adquirida en los cam-
pamentos. «Hacéis una vida de facinerosos, les dijo, y to-
dos los dias arriesgáis haceros matar en pillajes que no os 
enriquecen. Vengo á proponeros una empresa digna de 
caballeros y os abro un nuevo pais. En España os aguar-
da «loria y provecho; allí encontrareis un monarca rico y 
avaro que tiene grandes tesoros, que es aliado de los sar-
racenos y medio pagano él mismo. Se trata de conquistar 
su reino v de darlo al conde de Trastamara, nuestro an-
ticuo camarada, buena lanza, como sabéis, gentil caballe-
ro y liberal, que dividirá con vosotros esa tierra que le ga-
nareis contra los judíos y sarracenos del malvado rey don 
Pedro. Vamos, camaradas: \hagamos honra á Dios y deje-
mos al diablo [\}\» 
Entre los capitanes de los aventureros se hallaban mu-
chos caballeros de familias ilustres, nutridos en ideas ca-
ballerescas, ansiosos de gloria tanto como ávidos debotin, 
y susceptibles hasta de cierto entusiasmo religioso. Des-
tronar á un príncipe cruel, sospechoso de heregía, asesino 
de una princesa joven y hermosa, y dividirse sus tesoros, 
¿no era una empresa grata y romancesca? Esto era poner 
en acción el antiguo tema heroico cantado por los menes-
trales y los juglares. El discurso de Du Guesclin fue aco-
gido con unánimes aclamaciones; pues para soldados age-
nos á los finos sentimientos de sus jefes poco importaba 
(|) Crónica do Du Guesclin. 
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el enemigo á quien tenian que combatir con tal que fuese 
rico. «Mosen Beltran, decían, da todo lo que gana á sus 
hombres de armas; es el padre del soldado; ¡marchemos 
con él!» El convenio se concluyó bien pronto; pues para 
gentes que solo veian en la guerra una especulación, seguir 
á un jefe venturoso y hábil era asegurarse inmensos be-
neficios. 
Cuando Du Guesclin volvió á París á dar cuenta de so 
misión y á despedirse del rey, abrazándolo Carlos V de-
lante de toda su corte esclamó que su bravo bretón había 
hecho mas en su servicio que si le hubiera ganado una 
provincia. Y decia verdad; evacuando las compañías la 
Francia le devolvían su reino. 
Sin perder tiempo reunió Du Guesclin todas las bandas 
y formó con ellas un ejército considerable, uniéndose á 
los aventureros un gran número de voluntarios ilustres, 
atraídos por la reputaciou de su general y por el deseo de 
hacer armas, como se decia entonces. Viose correr á su 
bandera al mariscal de Audencham, que pocos años antes 
había fracasado en una misión análoga á la que ahora 
terminaba Du Guesclin. El mariscal era entonces prisio-
nero, bajo su palabra, del príncipe de Gales, y á ejemplo 
suyo muchos esforzados caballeros, mal tratados por la 
fortuna en la última guerra, se pusieron alegremente en 
camino para España con la esperanza de reparar sus pér-
didas y desquitar sus rescates á espensas de D. Pedro. 
Un príncipe de sangre real, el conde de la Marche, no 
desdeñó engancharse en esta tropa de atrevidos volunta-
rios: pariente de la desdichada Blanca, había jurado ven-
garse de su asesino, y á su lado marchaba también el se-
ñor de Beaujeu, del mismo modo pariente de Blanca, 
siendo los únicos á quienes un móvil puramente caba-
lleresco condujese á España. 
Todas las bandas reunidas ascendían á mas de doce 
mil hombres, la mayor parte gendarmes; es decir, j i -
netes pesadamente armados. Las dos terceras partes eran 
de franceses ó bretones, y el resto de ingleses ó gascones 
subditos del rey de Inglaterra. Ninguno de estos últimos 
se Sabia tomado la molestia de pedir á Eduardo III el 
permiso para combatir contra un príncipe aliado de la 
Gran-Bretaña : cada capitán se creia entonces libre de de-
dicar su lanza á quien mejor le pagase, y los mas escru-
pulosos alistándose al servicio de un jefe estranjero es-
tipulaban únicamente que no combatirían contra su legí-
timo soberano. Sir Hugo de Calverly mandaba las compa-
ñías inglesas, y adversario por mucho tiempo de Du Gues-
clin hoy era el mas hábil de sus tenientes. 
En esta época el equipo de ios hombres de armas fran-
ceses é ingleses era muy superior al de los españoles, 
de lo cual es una prueba la sorpresa que causó á estos 
últimos la vista de las armaduras que estaban en uso en-
tre los guerreros del Norte (1). Componíanse estas en el 
siglo XIV de planchas de acero ó de hierro forjado que 
cubrían todas las partes del cuerpo, vistiendo sobre ellas 
un jubón de cuero y algunas veces una cota de malla, 
como si se hubieran querido combinar y reunir las ven-
tajas del arnés moderno y de la antigua manoplia. Por 
punto general en el momento del combate echaban pie á 
tierra los hombres de armas para manejar mas fácilmen-
te la lanza, pues no se servían de los caballos de bata-
lla, llamados corceles, sino para la persecución ó la retira-
(1) En Ayala hay un pasaje curioso, donde el eronista cita con 
sus nombres franceses todas las piezas de estas armaduras desco-
nocidas en España antes de la entrada de la gran compañía. 
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da, y algunas veces, aunque raras, para romper la línea 
enemiga. La infantería inglesa era la mejor, ó mas bien 
la única de Europa; armados de grandes arcos de made-
ra de tejo, los peones ingleses se parapetaban detras de 
puntales clavados en tierra, y protegidos asi contra la ca-
ballería lanzaban flechas de una vara de largo , á las 
cuales pocas corazas podían resistir. Era tal su reputa-
ción de destreza que en la frontera de Escocia se decia, 
por alusión al número de flechas que llevaban en su car-
caj, que un arquero ingles llevaba veinte y cuatro esco-
ceses en su aljaba. En los ejércitos franceses era preferi-
da la ballesta al arco; pero esta arma no era manejada 
con destreza sino por estranjeros , la mayor parte geno-
veses, que se hacian pagar muy caro. Las mejores armas 
y los mejores soldados de Francia y de Inglaterra esta-
ban reunidos bajo la misma bandera en la compañía blan-
ca, y su táctica era tan nueva como sus armaduras para 
el pais que iban á invadir. Acostumbrados los españoles 
á la guerra de escaramuzas rápidas contra los moros ha-
bian adoptado su manera particular de combatir, y cu-
biertos de cotas de mallas ligeras ó de sobrevestas de 
cuero acuchillado lanzaban sus ginetes flechas al galope, 
y en seguida volvían grupas sin cuidarse de ordenar sus 
filas. A escepcion de las órdenes militares, mejor arma-
das y disciplinadas que los ginetes, la caballería espa-
ñola estaba lejos de poder resistir en línea á los gendar-
mes ingleses ó franceses. Compuesta la infantería de con-
tingentes suministrados por las ciudades y de paisanos 
conducidos por su señor no tenia mas arma defensiva 
que la rodela, y combatía con azagayas ú hondas que no 
la hacian temible sino detras de las rocas ó murallas. En 
una llanura no podia disputar la victoria á soldados sin 
patria, cubiertos de hierro é igualmente ejercitados en 
—60— 
combatir de cerca que de lejos. Todo indicaba, pues, que 
la entrada de la compañía grande en España iba á echar 
en la balanza un peso irresistible. 
Esta compañía se puso en movimiento á mediados del 
año de 4 365. A pesar del entusiasmo que le demostraban 
sus nuevos soldados Du Guesclin juzgó prudente alejarlos 
cuanto antes del país donde tenían sus costumbres, por-
que era de temer que la inconstancia natural en semejan-
tes reclutas los condujese de nuevo á su anterior género 
de vida. En sus banderas y sobrevestas llevaban pintadas 
cruces, y publicaba Beltran que los conducía á Chipre 
contra los sarracenos. El no esperaba sin duda engañar 
al rey de Castilla; pero probablemente quiso proporcio-
nar á los capitanes ingleses un pretesto para permanecer 
bajo su bandera, porque se decía que el príncipe de Ga-
les , según los términos de su tratado con D. Pedro, iba 
á prohibir á sus subditos que hiciesen armas contra un 
soberano aliado de la Inglaterra (<1). Pero todos conocían 
ya el objeto de la espedicion , y á pesar de las cruces 
enarboladas en sus estandartes pensaban mas en hacer 
botin que en ganar indulgencias. 
Estos nuevos cruzados, tan temibles á las iglesias como 
á los castillos y cabanas, aun se encontraban bajo el peso 
de una ex-comunion lanzada por la Santa-Silla, y era pre-
ciso libertarlos de este anatema antes de conducirlos á un 
país donde pretendían sostener la causa de la religión; 
(I) Rymer. 'De impediendo soldarios qui in comitiva se ponuni, 
He ingrediantur in Hispaniam.» G de diciembre de 1365. 
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asi es que su general quería pedir al paso una absolución 
al papa. Pero también tenia otro designio: convencido de 
que sus soldados no se mostrarían dóciles si no estaban 
bien pagados, se proponía llenar su caja militar á es-
pensas del tesoro apostólico. A fines del año 1365 los 
habitantes de Villeneuve-les-Avignon vieron con espanto 
que la compañía blanca sentaba sus reales delante de sus 
muros. Grande fue la alarma en la corte del padre santo, 
y al instante despachó emisarios á los jefes de los aven-
tureros para intimarles la orden de evacuar el territorio de 
la iglesia, con promesa de relevarlos de la ex-comunion en 
que habían incurrido: la misión tenia sus peligros, y no sin 
vacilar consintió el cardenal de Jerusalen en encargarse 
deella. Apenas hubo atravesado el Ródano se encontró en 
presencia de una tropa de arqueros ingleses que le pre-
guntaron con insolencia siles llevaba dinero (1). ¡Dinero'. 
gritaba una multitud de soldados feroces que corrían á su 
paso. Conducido ala tienda de Du Guesclinfue recibido 
el cardenal con la mayor política; pero se le significó que 
el ejército no saldría del territorio pontificio sino después 
de haber recibido un subsidio considerable. Algunos je-
fes espresaban su sentimiento de elevar semejantes pre-
tensiones y protestaban de su respeto hacia la iglesia; pe-
ro confesaban que no tenían autoridad sobre sus tropas. 
Burlándose otros sin piedad del cardenal le decían que 
dispuestos como estaban á esponer sus vidas por la mayor 
gloria de la fe merecían muy bien los socorros de la igle-
sia. Du Guesclin le representó todo el peligro que corría 
el padre santo si diferia pagar la contribución solicitada. 
«Bien soyeí-Yous venus, apportex-vous argent?» 
«Crón. de Du Gueselki. 
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«Nuestras gentes, dijo, se han hecho hombres de bien á • 
pesar suyo, y muy prontamente volverían á su antiguo 
oiicio.» A pesar de la inminencia del peligro quiso el pa-
pa ensayar el poder de los rayos apostólicos y resistió al-
gún tiempo; pero pronto conoció que no hacia mas que ir-
ritar la audacia de los bandidos acampados á sus puertas. 
Desde las ventanas de su palacio veia entregadas al pilla-
je las casas de recreo y las quintas de Villeneuve, y á ca-
da instante amenazaban los aventureros atacar el puente 
de Saint-Benezet, ó pasando el rio en barcas estenderse 
por las ricas campiñas de Aviñon. Entre tanto Du Guesclin 
respondía á todas las quejas: «¿Qué queréis? mis soldados 
están ex-comulgados, tienen el diablo en el cuerpo y nos-
otros ya no somos los amos.» Muy pronto no se disputó mas 
que sobre el importe de la contribución, y después de algu-
nas conferencias los jeíes de la compañía blanca tuvieron 
ábien contentarse con cinco mil florines de oro, cuya ma-
yor parte aprontaron los vecinos de Aviñon, y que tal 
vez nunca les fue reembolsada (i). Absueltos y cargados 
de botin, los aventureros se alejaron alegremente procla-
mando alabanzas de su nuevo capitán. Tal fue su despe-
dida de la Francia. 
III. 
Entre tanto continuaban con mucha actividad las nego-
ciaciones entre los reyes de Aragón y de Navarra. Cáríos 
protestaba hasta el último momento contra la entrada de las 
compañías en España, pues en Francia había aprendido á 
(i) Véasela «'Orón, de I)u Guesclin» y la -Hist. de' Proven/a-- ^ 
^ot re-Dame. 
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conocer á los aventureros, y, temblando de que sus esta-
dos fuesen el teatro de la guerra, no cesaba de conjurar 
á Pedro IV á que los alejase de sus fronteras (1). El trata-
do de Sos no habia sido observado ni por una ni por otra 
parte, y el rey de Aragón tenia demasiada prudencia para 
dar subsidios á un aliado de tan mala fe como era el rey 
de Navarra, fuera de que su tesoro estaba agotado por las 
exigencias de D. Enrique y de los aventureros, y no se 
hallaba en estado de hacer nuevos sacrificios. El año an-
terior se habia visto obligado á apoderarse y hacer fundir 
los ornamentos de oro y plata encerrados en las iglesias, 
hasta los cálizes é incensarios, para subvenir al sueldo de 
sus tropas (2). Mientras tanto se esforzaba por entretener 
al navarro con nuevas promesas, y siendo demasiado cara 
una alianza manifiesta se habían llegado á debatir las 
condiciones de una neutralidad parcial que Carlos quería 
hacerse pagar bien. Primeramente pedia que el hijo pri-
mogénito del rey de Aragón se casase con la infanta de 
Navarra sin dote (3): luego que Pedro IV le garantizase 
sus estados contra los ataques de la Francia; y en fin, que 
era sin duda el punto capital de la negociación, que, con-
siderando su buena voluntad, se le entregasen cuarenta 
mil florines de oro, subsidio cuyo motivo seria disfrazado 
por la cesión hecha al aragonés de-algunos castillos sin 
importancia. Viendo el rey de Navarra que habia exigido 
(1) «Arch. gen. de Aragón.» Proposiciones dirigidas al rey por mo-
sen Juan de Arcllano de parte del rey de Navarra. 
(2) «Axi com son retaules d'argent, creus, calzers y lanties, y en-
censers.» Carbonell. 
3) «Que non le sía tengut donar ni livrar terres ni argent e sera 
H fet e assignat dodari e cambra axi tal como jó á doña María de Na~_ 
varia.» , . 
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demasiado bajó hasta veinte mil florines. Ei rey de Ara-
gón por su parte consentía en el matrimonio de su hijo (1), 
ya comprometido con muchas princesas por otros tantos 
tratados diferentes; prometia subsidios para el porvenir, 
y publicaba órdenes para prohibir la entrada en sus esta-
dos á la gran compañía (2). Paso en silencio los juramen-
tos sin cesar repetidos, porque ya no engañaban á nadie 
estas solemnidades- Al mismo tiempo que Pedro IV trata-
ba con el rey de Navarra enviaba á sus embajadores en 
Paris instrucciones secretas para concluir una alianza 
ofensiva y defensiva con la Francia, cuyo objeto debia ser 
la ruina del navarro y la partición de sus estados. De 
este modo, en el momento en que las provincias mas her-
mosas de su reino estaban en manos de sus enemigos, Pe-
dro IV soñaba siempre en la conquista de la mitad de la 
España; pero todo parecía posible teniendo por ausiliares 
á los aventureros. D. Enrique y el rey de Aragón apre-
miaban su marcha con frecuentes mensajes y hacían 
«randes preparativos para recibirlos, debiendo esperar-
los en los pasos de las montañas víveres y conductores 
seguros. Todos los desterrados castellanos y,un cuerpo de 
voluntarios aragoneses mandado por el conde de Denk 
se reunían va en la frontera de Castilla; y según un últi-
(1) Proposiciones á mosen Juan do Arellano. El rey consiente en el 
matrimonio con la condición de que enviará gentes de su confianza 
«para veer la infanta á huelga, la sanidat é apostamiento de su perso-
na e haver informazion de su persona.» 
(2) Instrucciones á mosen Perellós, embajador en Francia.—Pro^ 
yecto de un tratado con el duque de Anjou para hacer la guerra a! 
rey de ISavarra.—Tratado de alianza ofensiva y defensiva con la Fran-
ela contra el rey de TSavarra, en el que se conviene que el duque 3e 
Anjou lo atacará en persona con cuatrocientas lanzas lo menos. Ar-
chivo gen. de Aragón.». 
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mo convenio firmado en Zaragoza Pedro IV no debia to-
mar parte personalmente en la espedicion, sino estar dis-
puesto á aprovecharse de los primeros triunfos de D. En-
rique para hacerse de las ciudades recuperadas por los 
castellanos en el reino de Valencia: sus capitanes te-
nían orden de avanzar hasta el reino de Murcia y de apo-
derarse de él, si les era posible, en virtud del tratado de 
partición concluido en Benifar, ratificado en Murviedro y 
últimamente en Zaragoza. Persuadido de que la salvación 
de su reino dependía enteramente de este último esfuer-
zo, el rey de Aragón no habia retrocedido ante ningún sa-
crificio: su tesoro estaba agotado; pero vendía sus bienes 
patrimoniales (i), y encontraba nuevos recursos para pa-
gar los doce mil mercenarios que iban á decidir de la suer-
te de Castilla y de Aragón. 
Al fin aparecieron, precedidos algunas jornadas por sus 
jefes, á quienes Pedro IV recibió en Barcelona con gran-
des honores y en un festín que les dio. Du Guescíin se 
sentó á la derecha del rey, que tenia á la izquierda al in-
fante D. Ramón Berenguer, su tio (2). Pero el Bretón no 
era hombre para contentarse con estos regios favores, 
pues venia á reclamar los subsidios prometidos á sus tro-
pas y á exigir otros nuevos. Pedro se habia comprome-
tido á entregar á los jefes de la compañía grande cien mil 
florines de oro, con la condición de que atravesaría sus 
estados sin cometer en ellos desórdenes, y fue preciso 
añadir á esta suma un suplemento de veinte mil florines 
mas. Sin embargo, las compañías, que habían pasado los 
montes en el trascurso de enero, se presentaron todavía 




mas indisciplinadas en Aragón que lo habían estado en 
Francia, pues creyéndose ya en pais enemigo todo lo lle-
vaban á sangre y fuego á su paso. En Barbastro saquearon 
las casas y degollaron á los vecinos ó los pusieron en tor-
mento para sacar de. ellos rescate. Algunos de estos infe-
lices, refugiados en la iglesia principal, intentaron defen-
derse en ella; pero los aventureros pusieron fuego á los 
techos y quemaron de este modo mas de doscientas perso-
nas (1). 
Todo era permitido á estos estranjeros; y era tal el es-
panto que inspiraban, que- obtenían recompensas, como 
de un beneficio, del daño que no causaban. Los subditos 
del rey de Aragón se dirigían á los capitanes franceses é 
ingleses para obtener privilegios de su amo, y estas reco-
mendaciones, tal vez interesadas, siempre eran acogidas 
con favor (2). 
IV. 
Mientras que este torrente descendía de lo alto de los 
Pirineos D. Pedro se aprestaba ló mejor que podia á con-
tener el choque. Ordenando levas por todas partes recor-
ría su reino en todas direcciones para dar mas actividad 
á los preparativos de la guerra, y había señalado á Bur-
gos como punto de reunión á los diferentes cuerpos de su 
ejército, donde él mismo se presentó al comenzar el año 
1366, cuando ya el enemigo ponía el pie en el territorio 
castellano. Allí encontró tropas numerosas,, pero poco 
aguerridas é intimidadas por los rumores que corrían-so-
(i) Zurita. 
(21 «Arch. gen. de Aragón.» Privilegios concedidos á maese Ro-
berto de Estanleu, vecino de Zaragoza, á súplica de mesir Hugo de 
CalYerly. Zaragoza i.° de mano de 1366. 
bre el número, valor y ferocidad délos nuevos adversa-
rios que iban á combatir. Sus mejores soldados se baila-
ban en el reino de Valencia, diseminados por todas partes, 
guardando las ciudades de que se hafaian apoderado en 
las últimas campañas. Si advertía mucho desaliento entre 
los ricos-homes y los caballeros .¿reunidos enrededor de 
su bandera, también recordaba con cruel inquietud todos 
los motivos que tenia para odiarlos.. ¿No eran los parien-
tes y amigos de tantos señores sacrificados á sus sospe-
chas asesinados por sus órdenes ó- sentenciados de alta 
traición? ¿Era para defenderlo ó para entregarlo á su 
enemigo por lo que toda esta nobleza se mostraba hoy 
tan activa? Todos los dias aumentaban su ansiedad los 
mas alarmantes rumores. Poco antes el temor de una de-
fección le había impedido arriesgar una batalla deci-
siva, cuando á la cabeza de tropas victoriosas había pe-
netrado hasta el corazón de Aragón; y ¡cuántos nuevos 
motivos no tenia para temer una traición, ahora que don 
Enrique, con los mejores soldados de la Francia y de la 
Inglaterra, entraba en Castilla tendiendo la mano á los 
descontentos! En la situación, en que se hallaba D. Pedro 
todo escitaba su desconfianza-hasta los mismos testimo-
nios de fidelidad y de, adhesión que en, la cercanía del pe-
ligro le daban sus mas leales servidores. La prudencia 
hubiera debido aconsejarle disimular sus sospechas é in-
quietudes; pero las manifestaba por su brusca y mayor 
altanería; y acusando á la ventura prorumpia sin cesar 
ea quejas irreflexivas y provocaba la defección por ante-
, nazas que ya se habían.hecho impotentes. 
Mientras que dudoso entre cien resoluciones contra-
rias esperaba la tormenta sumergido en un desaliento 
apático vio llegar á Burgos al señor 3e Albret, vasallo del 
rey de Inglaterra, á quien su odio contra los reyes de 
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Navarra y de Aragón hacia un aliado natural de Castilla 
Compañero de armas ó pariente de algunos jefes de la 
compañía grande, venia a ofrecer á D. Pedro su media-
ción para atraerlos á su servicio, ó al menos para obli-
garlos á dejar el del conde de Trastamara. Parecía fácil 
sobre todo separar á las bandas de ingleses y gascones 
que tenían un pretesto especioso para abandonar á 
Du Guesclin en la desaprobación pública que el príncipe 
de Gales, acababa de dar a una espedicion dirigida contra 
un príncipe amigo de la Inglaterra: bastaba indemnizar á 
los capitanes y ofrecer una paga ventajosa á los soldados, 
pues sin dinero ningún tratado era posible con los caba-
lleros de aventura. D. Pedro, liberal únicamente con sus 
queridas, desechó las ofertas del señor de Albret, renova-
das en seguida, aunque también inútilmente, por Iñigo 
Lopez.de Orozco, que llegó á él con proposiciones forma-
les de parte de muchos jefes ingleses (<t). Sin embargo, 
las cajas del rey estaban llenas, que era entonces la única 
ventaja que tenia sobré sus enemigos, y apenas se conci-
be tal ceguedad en un príncipe que media, no obstante, 
toda la grandeza del peligro. 
Retardando el invierno la apertura de la campaña ha-
bía detenido á los aventureros en el territorio aragonés 
bastante tiempo para que sus huéspedes sintiesen cruel-
mente el peso de su presencia. Sus furiosos escesos pro-
ducían represalias, y los belicosos montañeses de Aragón 
y de Navarra respondían á sus pillajes atacándoles sus 
convoyes y degollando á sus guardias. Ya era tiem-
po de lanzar á esta horda detestable sobre el país ene-, 
migo (2). 
(Ij Avala. 
(2) «Arch. gcn.de Aragón.* Mandamiento del rey de Aragón para 
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A principios de marzo de 4 366 sir Hugo de Calverly 
comenzó el primero las hostilidades atacando á Borja, 
ocupada hacia mucho tiempo por las tropas de Castilla. 
Al acercarse la vanguardia inglesa la guarnición abando-
nó la plaza apresuradamente, arrastrando én su fuga un 
cuerpo considerable de tropas castellanas acantonadas en 
Magalon. Después deeste triunfo fácil todo el ejército d*e don 
Enriquese puso en movimiento, entró sin obstáculo en Na-
varra, pasó el Ebro y franqueó la frontera de Castilla á me-
diados de marzo, no lejos de Alfaro. Sin detenerse en el si-
tio de esta plaza fuerte, defendida por Iñigo de Orozco, se 
dirigió rápidamente sobre Calahorra, ciudad muy conside-
rable* pero medianamente fortificada. Allí se habian dado 
cita los partidarios deD. Enrique y se aprestaban á reci-
' birlo. D. Fernando de Tovar, el obispo de Calahorra y al-
gunos otros ricos-homes encargados por D. Pedro de po-
ner esta plaza en estado de defensa, fueron los primeros 
en abrir sus puertas tan pronto como aparecieron las ban-
deras enemigas (1). 
Ésta primera defección era grave, pues probaba cuan 
detestado era D. Pedro, y por tanto que en Calahorra era 
donde D. Enrique debia proclamar públicamente sus pre-
tensiones. La escena estaba preparada y los papeles 
aprendidos de antemano, pues se trataba de dar solemne-
mente la corona al jefe de la gran compañía. Beltran Du 
Guesclin, en nombre de los franceses; sir Hugo en el de los 
ingleses, y el conde de Denia, jefe de los aragoneses au-
>repoblar« á Pina, saqueada povlas compañías de Francia.—Orden del 
rey para entregar al conde de Urgel cincuenta roses vacunas, arre-
Datadas por los habitantes de Perthusa á los franceses, que las habian 
robado en Antillon, dominio del co§de. 
(*) Avala. 
siíiarcs, habían preparado un simulacro de elección. L;t 
cuestión nada tenia de difícil para estos cumplidos caba-
lleros que creían que el oficio 'de aventuras conducía á 
todo, aun á los mismos tronos. Du Guesclin tomóla pala-
bra por sus compañeros y dijo á D. "Enrique: «Sed rev, 
pues debéis este honor á tantos nobles caballeros como os 
han reconocido por jefe en esta espedicion; por otra par-
te, D. Pedro, vuestro enemigo, rehusa el combate, y por 
este mismo hecho reconoce que está vacante el trono de 
Castilla (1).» Esta elocuencia puramente militar debía 
agradar en estremo á los doce mil bandidos que rodea-
ban al orador, en cuya arenga no hizo cuestión del pueblo 
de Castilla, pues le bastaba presentar á los aventureros 
Como humillados de no ser dirigidos por un rey. A pesar 
de tan especiosos argumentos D. Enrique resistió bastan-
te tiempo con modestia fingida para que los castellanos 
uniesen sus instancias á las de los capitanes estranjeros, 
y cedió alíin dejándose ceñir la corona. Entonc'esD. Tello, 
desplegando el estandarte real, atravesó el campo al grito 
de «¡Castilla, Castilla por el rey Enrique!» Y acompañado 
después de ardientes aclamaciones fue á plantar la "ban-
dera sobre una eminencia qac .estaba en el camino de 
Burgos. Todos se apresuraron entonces á pedir alguna 
gracia al nuevo rey, como para darle el gusto de hacer 
un acto de soberanía, y nada negó, mostrándose liberal 
en dar lo que iba á ganar con la punta de la lanza. Repre-
sentada esta comedia volvió á ponerse en marcha el ejér-
cito y se dirigió á Burgos á grandes jornadas sin encon-
trar obstáculos. Las ciudades no aguardaban la intima-
ción de los heraldos para enviar sus llaves, y de todas 
U) Avala. 
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partes llegaban á porfía nobles y plebeyos apresurados á 
besar la mano de su nuevo señor. Solo delante de Brivies-
ca se apercibieron de la presencia del enemigo. Mandaba 
la plaza Men Rodríguez de Senabria, en otro tiempo fa-
miliar de D. Enrique, ahora servidor fiel de D. Pedro, é 
intentó defenderse trabándose un combate bastante vivo 
en las barreras; pero habiendo caido en tierra el gober-
nador y apresado por un caballero de Gascuña, la guar-
nición rindió las armas antes de sostener el asalto (4). 
V. 
El terror y la confusión reinaban en la corte de D. Pedro, 
y subieron al mayor grado cuando se supo en ella que 
Briviesca no habia podido detener ni un solo dia la marcha 
impetuosa de los aventureros. A pesar del número de tro-
pas reunidas en Burgos se veia bien que el rey no se 
atrevería a dar la batalla, ni mucho menos á encerrarse 
en una plaza, poco fortificada entonces, para sufrir en ella 
los azares de un sitio. Encerrado D. Pedro en su palacio 
era inaccesible; no daba orden alguna ni hacia nada para 
animar á sus partidarios, todavía muy numerosos entre el 
pueblo. Entre tanto continuaba avanzando el enemigo; sus 
avanzadas habían aparecido á pocas leguas de Burgos, y 
con una sola marcha podian presentarse delante de la ciu-
dad. La víspera del Domingo de Ramos se notó un movi-
miento desacostumbrado en el palacio, en el cual se ensi-
llaban caballos y muías y se cargaban precipitadamente 
los bagajes. Seiscientos caballeros moros, guardia ordina-
H) Ayala. 
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ria de D. Pedro, mandados por D. Mohamed-el-Cabezani 
enviado del rey de Granada, estaban formados en batalla 
delante de las puertas, y al instante se esparció el rumor 
de que iba á marchar el rey. Ninguno de los magistrados 
estaba prevenido, ni había instruido de sus designios á 
ninguno de losricos-homes que llegaran á ofrecerle su es-
pada, ni dado ninguna disposición para la defensa de la 
plaza ni para la seguridad de un tesoro considerable en-
cerrado en el castillo. Parecía que todo lo habia olvidado 
el rey, á escepcion de una venganza que ejercer, una 
traición que castigar. Por orden suya acababan de dar 
muerte en el recinto del castillo á Juan de Tovar, herma-
no del gobernador de Calahorra, que habia entregado su 
ciudad al pretendiente. 
Reunido el pueblo alrededor de su palacio contempla-
ba con mudo abatimiento los aprestos de marcha, y gritos 
de desesperación se mezclaron á las aclamaciones al 
presentarse el rey. Los principales del vecindario se ar-
rojaron á sus pies y le conjuraron que no los abandona-
se. «Tenemos víveres y armas, decían, y queremos de-
fendernos. Todo lo que poseemos en el mundo os lo ofre-
cemos, señor; pero quedaos con vuestros fieles subdi-
tos.»: Con voz poco segura respondió el rey que les daba 
gracias por su fidelidad > mas que su marcha era nece-
saria porque estaba instruido de que el conde y la com-
pañía habian resuelto marchar sobre Sevilla, y era pre-
ciso proveer á la seguridad de las infantas y del tesoro 
real. Algunos vecinos intentaron representarle cuan im-
probable era que D. Enrique pensase en dirigirse á An-
dalucía, pues las noticias mas recientes atestiguaban que 
aprestaba todas sus fuerzas contra Burgos; mas á pesar 
de estas reflexiones el rey permaneció inflexible. Los ma-
gistrados de la ciudad le preguntaron entonces respetuo-
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sámente qué órdenes les daba al dejarlos asi en el mo-
mento del peligro. «Haced lo mejor que podáis, respon-
dió con impaciencia.—Señor , repuso el orador de los 
vecinos: quisiéramos tener la dicha de defender esta ciu-
dad , que es vuestra, contra sus enemigos; pero una vez 
que vos mismo, disponiendo de tan buenos caballeros, no * 
creéis poder hacerlo, ¿qué queréis que hagamos?» Guar-
dando D. Pedro silencio, repuso el alcalde: «Por si acon-
tece , señor, lo que Dios no quiera, que nos viésemos en 
tal necesidad que fuera imposible resistir, tened á bien 
relevarnos de antemano del juramento de fe y homena-
je que os hemos rendido : os lo pedimos una, dos, tres 
veces.—Consiento en ello, dijo el rey;» y en el mismo 
instante tomó acta un escribano de esta declaración. Uno 
de los tesoreros preguntó después qué haría de las su-
mas confiadas á su custodia y depositadas en el castillo. 
«Defended el castillo, esclamó el rey montando á caba-
llo.—¡Pero si toman la ciudad no puede defenderse el 
castillo!...» Y sin dignarse responder metió" espuelas 
seguido de los ginetes granadinos, únicas tropas á cuya 
lealtad se confiaba todavía (-1). 
Solo un corto número de los ricos-homes reunidos en 
Burgos lo acompañó en su retirada (2); pues la mayor 
parte permanecieron en la ciudad ó en las cercanías 
para esperar los sucesos, y muchos se ocuparon desde 
luego en tratar con D. Enrique con las mas ventajosas 
condiciones. Viendo que el mismo rey se abandonaba el 
desaliento se habia apoderado de sus mas fieles servido-
res. Los comandantes de las plazas situadas delante de 
W Ayala. 
(9) Pero López de Ayala siguió al rey hasta Toledo. 
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Mrgos creían dar una prueba de adhesión abando-
nando sus murallas para seguir á su señor en su fu a^-
pero el mayor número de ellos se declaraba por el ven-
cedor. Todos los puentes levadizos se bajaban ante el 
pendón de Castilla conducido por los aventureros, y ha-
*bia bastado al pretendiente presentarse para quitar al 
rey legítimo la mitad ele sus estados. 
En el momento en que D. Enrique pasaba la frontera 
D. Pedro habia despachado correos á todoslosgobernado-
res de las plazas conquistadas en Aragón, y sobre todo 
en el reino de Valencia, con orden de evacuarlas al ins-
tante , quemar las casas, desmantelar las fortificaciones 
si podían y reunirse á él con todos sus soldados. El pun-
to de reunión que les designó fue Toledo, porque aun 
conservaba la esperanza de detener al enemigo en los 
pasos de las montañas que dividen á las dos Castillas. 
Por lo que en el día puede juzgarse de su plan, contaba 
con que cediendo terreno á su adversario lo atraería, por 
decirlo asi., al corazón de sus estados; podría destruirlo 
por esa guerra de emboscadas que le era familiar, y creia 
que la intemperie del clima, la fatiga y la miseria se-
rian bastantes para disgustar á los aventureros y privar á 
D. Enrique de sus fuerzas principales. Tal ha sido mu-
chas veces la táctica de los generales españoles, siempre 
coronada por el éxito cuando el pueblo se ha declarado 
contra los invasores. Pero la causa de D. Pedro no es-
taba sostenida por la opinión nacional, y no tardó en co-
nocer que ya no debía contar con sus súbdidos. Verdad 
es que al recibir sus cartas algunos de los capitanes se 
dirigieron apresuradamente á Castilla la Nueva ó se re-, 
plegaron sobre el reino de Murcia; pero creyendo la ma-
yor parte que todo estaba perdido para D. Pedro se 
dispersaron después de haber vendido al rey de Ara-
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gon las plazas quo tenían orden de desmantelar (<l). 
En el momento en que D. Pedro salió de Burgos, desani-
mados ya los vecinos y testigos de las malas disposiciones 
de los ricos-homes que quedaron dentro de los muros, 
solo pensaron en su salvación y no vacilaron en enviar 
una diputación á D. Enrique. Las credenciales del concejo 
del común iban dirigidas al coude de Trastamara; pero le 
prometían reconocerlo como á rey desde el momento en 
que hubiera jurado guardar los privilegios y libertades de 
•la ciudad. En esta revolución rápida solo pensaban en 
sus intereses, nobles y villanos, y todos pretendían obte-
ner del nuevo señor alguna gracia particular. D. Enrique 
iba a comprar su reino en vez de conquistarlo. Juró man-
tener las antiguas franquicias de Burgos; prometió, según 
se dice, esceptuar á Ja ciudad de todo impuesto (2), é in-
mediatamente se abrieron las puertas para su entrada 
triunfal. Al dia siguiente se hizo coronar con gran pompa 
en la iglesia del monasterio de las Huelgas, á. cuya cere-
monia asistieron muchos ricos-homes y diputaciones de 
«grandes ciudades de Castilla, porque la fuga precipitada 
de D. Pedro parecía á toda la España una confesión de su 
impotencia y, como habia dicho Du Guesclin, una abdica-
ción de su soberanía. Los primeros actos del pretendiente 
fueron acordar gracias á los hombres que de capitán de 
aventuras lo habían hecho rey. El dinero que halló en el 
castillo de Burgos y que el tesorero de D. Pedro se apre-
suró á entregaile, y una contribución estraordinaria im-
puesta á los judíos de la ciudad, sirvieron para pagar el 
sueldo de sus mercenarios estranjeros y alguna defección 
(1) Avala. 
(2; Cáscales. «Hist. de Murcia.» 
subalterna. Títulos de nobleza, concesiones de tierras y 
feudos reales fueron distribuidos con una liberalidad inau-
dita hasta entonces entre los principales de sus compa-
ñeros de armas, y particularmente á los jefes de la gran 
compañía. A Beltran Du Guesclin le dio el condado de 
Trastamara, añadiendo á él el rico señorío de Molina coa 
dominios inmensos: sir Hugo de Galverly recibió el título 
de conde de Carrion, con el patrimonio considerable que 
de él dependía; y el conde de Denia, jefe de los ausiliares 
aragoneses, á quien D. Enrique habia llamado su herma-
no de armas durante su destierro, fue nombrado marques 
de Villena, con todos los bienes que habían compuesto la 
dote de la condesa de Trastamara. Hecho rey D. Enrique 
nada quería conservar de su fortuna privada. D. Tello re-
cuperó el título de señor de Vizcaya, y también obtuvo la 
investidura del señorío de Castañeda: D. Sancho, su her-
mano, tampoco fue olvidado, y fue su parte la inmensa 
fortuna del famoso D. Juan de Alburquerque, que des-
pués de la muerte de su hija se habia incorporado á la 
corona. Antiguos servidores, compañeros de destierro.*, 
trásfugas ó adversarios, se disputaban el rico botín dado 
por la victoria; y no parecía sino que D. Pedro habia acre-
centado el patrimonio real solo para servir á las prodiga-
lidades de su enemigo. Los títulos de conde y de marques, 
reservados hasta entonces á los miembros de la familia 
real, fueron dados por la vez primera á ricos-homes y aun 
á capitanes estranjeros (-1), y fue tal la generosidad, ó 
mas bien la profusión del nuevo rey, que dio lugar á una 
espresion proverbial usada por mucho tiempo en España. 
: 
{i) Pellicer. «Justificación de la grandeza de D. Fernando de Zu-
ñida. 
Mercedes Enriquecías se llamaron desde entonces las 
cías concedidas antes de merecerlas. 
VI. 
Mientras'que Ü.Enrique se bacia coronar en Burgos 
D. Pedro entraba fugitivo en Toledo y paraba 'allí algunos 
días como sorprendido de que no lo persiguieran; pero las 
noticias que recibía de todas partes aumentaban su des-
aliento, y á pesar de habérsele agregado algunas tropas 
llegadas del reino de Valencia se sentía menos que nunca 
en estado de tentar la íortuna de las armas. Un resto de 
terror que aun inspiraba habia hecho que se le uniesen 
muchos millares de soldados; pero no se disimulaba que 
su prestigio estaba perdido y que ya no podía hacerse 
obedecer. No siendo Toledo á sus 'ojos un :asilo mas se-
guro que Burgos se dispuso á abandonarlo pronto para 
volver á Andalucía, y después de haber exhortado á los ha-
bitantes á defenderse con valor les dejó por gobernador 
á Garci-Alvarez, maestrede Santiago, cominos seiscientos-
hombres de armas: después corrió á Sevilla, conservando 
apenas la esperanza de prolongar la lucha en un país que 
amaba y sobre el cual habia derramado sus favores mas 
que sobre ninguna otra de las provincias de España. En 
vfez de hacerse seguir por sus tropas aguerridas del reino 
de Valencia las distribuyó imprudentemente en algunas 
ciudades de Castilla la Nueva, al mando de señores que 
aun creia adictos á su persona, y solo conservó á su lado 
un corto número de ricos-homes, que por poseer propie-
dades en Andalucía podían ejercer allí una influencia útil 
á su causa. Poco tardaron los que dejaba atrás en some-
terse al vencedor, y ni el recuerdo de sus beneficios, ni 
el temor de su venganza detuvieron ya á nadie, Los bom-
bres que siempre se habían mostrado dóciles ministros de 
su despotismo quisieron hacer olvidar sus viles compla-
cencias por una diligencia todavía mas cobarde en humi-
llarse ante el príncipe á quien por tanto tiempo habiaa per-
seguido. 
Iñigo de Orozco, encargado de defender á Guadalajara, 
corrió á llevar sus llaves á Burgos: el maestre de Cala-
trava , D. Diego de Padilla, hermano de aquella á quien 
D. Pedro habia declarado reina, no fue uno de los últimos 
en ir á besar la mano que desheredaba de un trono á las 
hijas de su hermana (4); y menos apresurado que los otros 
Garci-Alvarez hizo ademan de querer resistir en Toledo; pe-
ro solo el tiempo necesario para hacerse comprar su defec-
ción. Era maestre de Santiago por la voluntad de D. Pedro 
desde la muerte de D. Fadrique; y Gonzalo Mexía, antiguo 
servidor de D. Enrique y emigrado desde las primeras tur-
bulencias , habia tomado el mismo título por su parte y si-
do reconocido en calidad de maestre por los caballeros de 
la orden desterrados como él. Entre estos dos-rivaleaittte.' 
podia ser dudosa la elección de D. Enrique.-Yiendo Gasci-k. 
Alvarez el alcázar y el puente de Alcántara en poder de . 
los vecinos insurrectos se tuvo por feliz con obtener eu 
cambio de su renuncia propiedades considerables y una 
buena cantidad de dinero (2). A. este precio vendió á To-
ledo, ó mejor dicho á la parte de la ciudad que sus tro-
pas ocupaban todavía. D. Enrique fue recibido con acla-
maciones del pueblo,, escitado por el clero y la iíobieza, 
sobre los cuales habia pesado duramente el despotismo 
de D. Pedro. 
ffj Ayala. 
{%) Ayala. 
• Por espacio de quince días tuvo su corte en Toledo, re-
cibiendo ios homenajes y sumisiones de las Ciudades que 
de todas partes le enviaban sus diputados; los procura-
dores de Cuenca, de Avila, Madrid y Talavera llegaron 
á prestar el juramento de fidelidad en sus manos, y reci-
bieron en cambio la confirmación de sus privilegios, y tam-
bién quizás libertades nuevas. D. Enrique no había olvi-
dado la conducta de los judíos de Toledo, que pocos años 
antes contribuyeran tan poderosamente á espulsarlo de 
sus muros; y, lo mismo que en Burgos, una fuerte multa 
castigó su adhesión á la causa de D. Pedro. La Judería de 
Toledo fue obligada á pagar el" sueldo de los aventureros, 
siendo exigida esta contribución arbitraria con el mayor 
rigor (4). Estas exacciones eran agradables al pueblo, y 
sobre todo al clero; pues mal tratados los eclesiásticos por 
D. Pedro asian con diligencia la ocasión de vengarse, y 
animaban al pueblo bajo á que se sublevase contra un 
príncipe, que el cielo abandonaba. De una parte el rey le-
gítimo, huyendo rodeado de ginetes musulmanes, y de otra 
el usurpador poniendo á rescate álos judíos, no era ne-
cesario mas para inculcar en el espíritu de la población la 
impiedad deí uno y la ardiente fe del otro. 
D. Pedro llegó á Sevilla y también encontró allí el des-
aliento y los síntomas de insurrección que habia observa-
do en todo el camino. Los andaluces, cuyos campos ha-
bían sido arrasados muchas veces por losraoros, no veían 
sin estrema inquietud'los preparativos del rey de Grana-
da para socorrer á su aliado, y habíanoido esclamará don 
Pedro en un momento de cólera que si era víctima dé la 
traición de sus subditos podía contar al menos con la 
\&) Avala. 
fidelidad'tic! rey Mohamed, quede era deudor de su coro-
na. Estas palabras imprudentes eran comentadas con ma-
levolencia por los clérigos y por los emisarios del preten-
diente: publicaban que D. Pedro estaba esperando un po-
deroso ejército de Granada, y que iba á poner en manos 
de los moros las principales ciudades de Andalucía. Ana-
dian algunos que habia prometido á su aliado Mohamed 
abjurar la fe cristiana, y que, como el conde D. Julián, iba 
á sacrificar á su venganza su religión y su patria. El po-
pulacho acogió estos rumores absurdos: grupos sediciosos 
se formaban en las calles inmediatas al alcázar, donde en 
cierto modo bloqueaban al desventurado rey, y hasta lle-
gó á dudarse de que pudiera sostenerse en él con el redu-
cido número de soldados que le permanecían fieles. En tal 
estremidad, después de haber tomado consejo del maes-
tre dé Alcántara, Martin López; de Mateo Fernandez, su 
canciller, y de Martin Yañez, su tesorero, se determinó á 
salir de Sevilla para ir á implorar el ausüio del rey de 
Portugal, su tio y su antiguo aliado. 
Antes de los últimos reveses de D. Pedro reinaba entre 
los dos príncipes la unión mas íntima, y habían resuelto 
estrecharla todavía mas por un matrimonio entre súá(ííi^ 
jos. Doña Beatriz , hija primogénita de María de Padilla, 
heredera presuntiva de la corona," debía casarse con don 
Fernando, hijo primogénito del rey de Portugal; pero la 
edad de la princesa no había permitido que el matrimonio 
fuera celebrado. Confiando sin embargo D. Pedro en la pa-
labra de su aliado, inmediatamente después de su llegada 
á Sevilla se había apresurado á enviar á su hija á Portugal 
con la dote estipulada en el tratado de alianza, y adema* 
una suma considerable de dinero, con gran cantidad de 
pedrerías que habían pertenecido á María de Padilla. Ha-
biendo hecho traer á Sevilla pocos días después todo el oro 
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v plata acuñada que guardaba en el castillo de Almodovar 
del Rio lo embarcó en una galera y encargó á Martin Ya-
ñez que marchase con su tesoro á Tavira, en Portugal, y 
que allí esperase sus órdenes. Encerrado él en el alcázar, 
y casi sitiado por sus subditos, seguía con ansiedad los 
movimientos de D. Enrique, dudando aun en abandonar 
su reino, cuando estallando la revuelta vino á abreviar 
su incertidumbre. Amotinado el populacho se dirigió en 
masa contra el alcázar para asaltarlo, y ya se había apo-
derado del arsenal y de las galeras. No habia un momen-
to que perder, y montando el rey á caballo salió casi fur-
tivamente de Sevilla con las dos infantas, Constanza é Isa-
bel, y una hija natural de D. Enrique, que hacia muchos 
años guardaba á su lado como una prenda estimable. Se-
guíale el maestre de Alcántara, Martin López, su canciller 
y algunos caballeros de su casa, y se dice que á pesar de 
su triste opinión de la inconstancia de los hombres no pu-
do menos de manifestar amargamente su sorpresa viendo 
el corto número de servidores que se asociaban á su for-
tuna. Pero hubiera sido imprudente aguardar mas tiempo 
á los amigos fieles que podia dejar atrás , porque apenas 
habia salido del alcázar el populacho echó abajo las puer-
tas y todo lo entregó al pillaje (4). Entre tanto su almiran-
te, el genovés Bocanegra, bajaba el Guadalquivir con al-
gunas galeras y se dirigía hacia las costas de Portugal. Por 
orden del rey habia abandonado el reino de Valencia, y 
unido á él en Toledo lo acompañó hasta Sevilla, donde 
terminó su adhesión. Ahora queria conciliarse la buena 
gracia del amo que le esperaba, y como primera prueba 




montaba Martin Yañez con el tesoro de D. Pedro : dióle 
alcance en las aguas de Tavira y lo capturó sin trabajo 
porque tal vez, como se sospechó luego, Yañez esta-
ba de acuerdo con el genovés para dejarse apresar (<t). 
A pesar de las inquietudes de D. Pedro sobre la suerte 
del navio cargado con sus últimos recursos, en vez de di-
rigirse á Tavira solo pensó en acercarse lo mas pronto 
posible al rey de Portugal, que se hallaba entonces en el 
palacio de Vallada, cerca de Santarem. No tardó en co-
nocer la acogida que le esperaba en tierra estranjera. En 
Gorneha, sobre la orilla izquierda del Guadiana, encontró 
á su hija doña Beatriz, que le enviaba ignominiosamente 
ese aliado, en el cual fundaba toda su esperanza. Sin to-
marse el trabajo de colorar su falta de fe el rey de Portu-
gal hacia conducir á la joven princesa fuera de sus esta-
dos con la respuesta: «Que el infante D. Fernando ya no 
quería casarse con ella (2). Casi almismo tiempo llegó un 
señor portugués á significarle de parte de su amo que no 
se podia recibirlo en Santarem ni darle un asilo en Portu-
gal. Se dice que D. Pedro escuchó este mensaje con aire 
sombrío y sin responder palabra ;. y quedándose luego so-
lo con uno de los caballeros de su séquito buscó en su 
escarcela algunas monedas de oro y las arrojo por cima 
del tejado déla casa en quehabia parado. Sorprendido de 
esta acción el caballero le indicó que seria mejor dar ese 
oro á alguno de sus servidores en vez de sembrarlo de 
aquel modo en una•;tierra inhospitalaria. «Sí, lo siem-
bro , dijo el rey con sonrisa feroz; pero dia llegará en que 
(4) Ayala. 
(a) Ayala.—Duarte do Liao. Chrónicas dos reís de Portugal 
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venga á recoger su cosecha.» Calló el caballero y lo deja 
entregado á sus sueños de venganza (4). 
Rechazado de Portugal intentó D. Pedro Volver á Cas-
tilla y se acercó á la ciudad de Alburquerque; pero esta le 
cerró sus puertas, y tuvo el dolor de ver que la mitad de 
su reducida tropa lo abandonaba para reunirse á la guar-
nición rebelde. Fuerza le fue repasar otra vez la frontera, 
y vencido por la necesidad se humilló hasta el punto de 
pedir al rey de Portugal un salvo-conducto y una escolta 
para atravesar sus estados y penetrar en Galicia, donde 
al menos esperaba encontrar un amigo fiel en D. Fernando 
de Castro, que mandaba en jefe en esta provincia. 
Al instante le despachó el rey de Portugal al conde de 
Barcelós y á D. Alvar, su favorito, hermano de la famosa 
Inés de Castro; pero las consideraciones debidas á la des-
gracia parecían ya muy penosas para con un príncipe tan 
manifiestamente vendido por la fortuna. Los dos caballe-
ros declararon al fugitivo qife se esponian á la cólera del 
infante, hijo de su señor, si ellos lo. acompañaban según 
susinstrucciones. Sin embargo, una suma de seis mil doblas, 
con el regalo de dos magníficas espadas y cinturones de 
plata ricamente trabajados, los determinó á conducirlo 
hasta Lamego. Al separarse alli del rey exigieron que íes 
entregase la joven Leonor, hija de D. Enrique, que ei 
rey de Portugal quería devolver á su padre para hacerle 
olvidar la protección irrisoria que por un instante habia 
concedido al monarca fugitivo. 
Una romancesca leyenda se refiere á esta joven, á quien 
llamaban Leonor de los Leones. Algunos años antes, si se 
ha de dar fe al testimonio de un antiguo cronista, D. Pedro 
(I; Duartc do Liao. 
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la habia hecho arrojar en una cueva donde guardaba leo-
nes hambrientos; y estos anímales, menos feroces que él 
respetaron á la inocente niña y no ¡e hicieron el menor 
daño. Esta lección de generosidad que le daban los leones 
no fue perdida para D. Pedro, pues hizo educar á Leonor 
con cuidado y la consideró menos como presa que como 
compañera de sus hijas (1). 
Reducido á una escolta de menos de- doscientos caballe-
ros el rey atravesó rápidamente, y no sin peligro, la pro-
vincia portuguesa de Tras-os-Montes, y pisó de nuevo el 
territorio castellano en Monterey, ciudad pequeña de Ga-
licia situada en la estrema frontera. Este, que poco antes 
mandaba como señor absoluto en toda la Castilla, y que 
por medio de sus ejércitos ocupaba las mas hermosas 
provincias de Aragón, después de haber perdido sus con-
quistas y sus estados hereditarios en menos de dos meses 
entraba hoy furtivamente en su reino, llevando sobre ca-
ballos cansados á sus tres hij%s, estenuadas por ¡as Vela-
das y por las fatigas, y temblando de que cada desfiladero 
y cada choza ocultase una celada ó una traición. Después 
de estos dos meses de continuas angustias, de decef^éíi^ 
nes amargas y de sufrimientos morales y físicos de to-
da especie, debió ser para D. Pedro un momento de feli-
cidad aquel en que algunas voces leales saludaron sü vuel-
ta á Castilla. En Monterey encontró algunos caballeros en-
viados por D. Fernando de Castro para anunciarle que ya 
se había puesto en marcha con fuerzas considerables. Car-
tas de Zamora le informaban también de que aun cuando 
la ciudad estuviese sublevada el castillo permanecía fiel, 
y su gobernador, Juan Gascón, prometía reducir á los re-
(i) Duarte do Liao. 
beldes en cuanto recibiera algunos refuerzos (1). El ata-
que de D. Enrique habia sido tan rápido, que los goberna-
dores adictos á D. Pedro pudieron contener la insurrec-
ción en todas partes donde no le habia prestado fuerzas 
irresistibles la presencia de los aventureros, y del usurpa-
dor. Astorga, Soria y Logroño aun estaban por el rey le-
gítimo y parecían resueltas á defenderse vigorosa¡neaUí. 
VIL 
Apenas estuvo en Castilla el primer cuidado de D. Pe-
dro fue escribir al príncipe de Gales y al rey de Navarra 
para recordarles sus tratados y pedirles socorros. Pronto 
acudió D. Fernando de Castro á Monterey y le presentó 
los principales ricos-homes gallegos llenos de ardor y de 
resolución, que conducian á sus vasallos armados en nú-
mero de quinientos caballos y dos mil peones. Con este 
pequeño ejército, protegido por las ásperas montañas de 
Galicia, que jamás han franqueado impunemente los ca-
ballos de Castilla, podia esperarse con seguridad la res-
puesta del príncipe ingles y del rey de Navarra. Fernan-
do de Castro, el maestre de Alcántara y algunos délos 
mas adictos servidores del rey opinaban porque se tomase 
inmediatamente la ofensiva, pues nada mas fácil, según 
ellos, que penetrar en el castillo de Zamora por una de 
sus puertas que daba al campo:- una salida vigorosa los 
baria dueños de la ciudad, desde la cual marcharían so-
bre Logroño. D. Fernando no dudaba que la presencia de 
D.Pedro reanimase á sus partidarios y que consiguiese res-
tablecer su autoridad en provincias que el pretendiente 
Ayaia. 
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¡labia atravesado rápidamente mas bien que sometido; 
pero por otra parte el canciller Mateo Fernandez y algunos 
otros, confidentes como él de los mas secretos pensamien-
tos de su amo, demostraban que era peligroso esponer 
la persona del rey por un golpe de desesperación á los 
azares de una traición nueva. Según estos las disposicio-
nes de Galicia eran inciertas, y muy difícilmente se con-
seguiria llevar fuera de su pais á los montañeses ar-
mados por D. Fernando. El mejor medio de asegurar 
la victoria era obtener el apoyo del príncipe de Gales y 
apremiar por la ejecución del tratado de alianza ofensiva 
y defensiva concluido dos años antes. El carácter leal y 
los sentimientos caballerescos del príncipe no permitían 
dudar de que volaría en ausilío de su aliado. Tales eran 
los consejos de Fernandez, y tales probablemente las in-
tenciones de D. Pedro. A su natural desconfianza y al 
desaliento, consecuencia inevitable de sus reveses, se jun-
taban las vivas inquietudes por la seguridad de sus tres 
hijas, compañeras de su fuga, y ya se sentía sin valor 
para desafiar nuevos peligros con ellas. La respuesta que 
recibió del rey de Navarra acabó de decidirlo. Carlos el 
Malo vacilaba aun entre los dos hermanos; pero al través 
de las vagas promesas que hacia al monarca vencido era 
fácil ver que iba á declararse por el vencedor. 
Permaneciendo neutral la Navarra, ó mas bien sospe-
chosa de parcialidad por D. Enrique, hubiera sido el col-
mo de la imprudencia apoyarse en sus fronteras para em-
prender las hostilidades en el Norte de Castilla. Resolvió-
se que el rey se embarcaría en la Coruña y que marcharía 
á Burdeos al lado del príncipe de Gales; y en tanto que él 
negociaría para la entrada de un ejército ingles en Espa-
ña. D. Fernando de Castro", con el título de adelantado 
de los reinos de Galicia y de León, debia escitar el celo 
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de ias provincias del Norte y sostener la guerra contra el 
usurpador. Antes de alejarse recompensó el rey su fide-
lidad dándole el título de conde de Lemos. 
Saliendo de Monterey, después de una permanencia de 
tres semanas, se dirigió D. Pedro á Santiago de Compos-
tela, adonde las fiestas de San Juan atraían en este mo-
mento una multitud de peregrinos de todos los ángulos de 
la península, y cuyo lugar era el mas á propósito para re-
coger noticias exactas sobre el estado de los ánimos y la 
situación de las diferentes provincias. El arzobispo de 
Santiago, D. Suero, natural de Toledo y emparentado con 
las mas ilustres familias de esta ciudad, salió al encuen-
tro de D. Pedro con una comitiva de doscientos caballos 
y fue recibido fríamente. Verdad es que parecía presen-
tarse á disgusto y que la sinceridad de sus ofertas podía 
ser puesta en duda, con tanta mas facilidad, cuanto que 
sus parientes de Toledo se habian declarado por D. Enri-
que arrastrando en su defección á sus conciudadanos. La 
presencia de D. Suero pareció recordar á D. Pedrola 
pérdida de la ciudad mas importante de su reino, y sin 
duda por esto fue corta la entrevista. Después de haber 
presidido la celebración de la fiesta el arzobispo fue á 
dormir á su castillo de la Rocha, probablemente porque 
habría cedido su palacio de la ciudad á D. Pedro, el cual 
lo mandó llamar al día siguiente después de la hora de 
siesta. Al instante volvió á Santiago con un séquito poco 
numeroso, compuesto casi esclusivamente de eclesiásticos. 
Al llegar á la plaza de la catedral apercibió á D. Pedro 
que se paseaba sobre uno de los terrados de la iglesia. En 
este momento un escudero gallego, llamado Fernando Pé-
rez Churrichao, seguido de unos cuantos ginetes arma-
dos, apareció detras del arzobispo como si fuera aumen-
tando su escolta. De repente, y cuando el prelado echaba 
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pie á tierra en el atrio mismo de la catedral, Ghurrichao 
y sus compañeros dieron sobre él, y en un abrir y cerrar 
de ojos dispersaron su escolta. Desde lo alto del terrado 
les gritaba D. Pedro que no matasen al arzobispo: este y 
un canónigo que lo acompañaba se refugiaron en la igle-
sia esperando encontrar un asilo; pero los asesinos los 
siguieron dentro con espada en mano y los hirieron con 
mil golpes á los mismos pies del altar. Seguros de que 
sus víctimas habían espirado volvieron á montar á ca-
ballo, atravesaron toda la ciudad sin obstáculo y huyeron 
pon el campo (1). 
No dejaron de atribuir á D. Pedro la muerte de D. Sue-
ro, y muchas presunciones se reunian para hacerlo res-
ponsable de ella. Delante de sus familiares habia dejado 
entrever su odio contra el prelado acusándolo de compli-
cidad con los rebeldes de Toledo; y ademas, en el mismo 
momento en que el arzobispo era sacrificado en medio del 
coro, el padre de Ghurrichao se encontraba al lado de don 
Pedro, como si hubiera ido á garantir la fidelidad de su 
hijo en ejecutar una venganza ordenada. Por último, el 
secuestro que inmediatamente recayó sobre los bienes del 
prelado; sus fortalezas dadas á D. Fernando de Castro,: y 
esa diligencia en recoger los frutos del crimen, ¿no pare-
cían designar claramente el verdadero autor? Ayala refie-
re, sin embargo, que D. Pedro negó constantemente en 
lo sucesivo toda participación en este delito, aserción gra-
ve de parte de un príncipe que se creia pon derecho ab-
soluto sobre la vida de sus subditos, y que, lejos de re-
probar sus mas crueles actos, espresó muchas veces sen-
timiento por haber perdonado á algunos de sus enemigos. 
(O Ayala. 
Quizás la muerte dé T>. Suero fué únicamente él' resultado 
de una venganza particular; quizás también habría orde-
nado el rey qué se asegurasen de su persona, pero río que 
lp asesinasen. En tiempos de anarquía y de revolución 
los odios privados se disfrazan muchas veces con eí nom-
bre de atentados políticos, y no seria estraño que Churri-
chao traslimitase sus órdenes, si es que las habia recibido. 
Por lo demás, esta ejecución sangrienta hizo perder al rey 
muchos de sus partidarios mas adictos: Alvar de Castro, 
hermano de D. Fernando, iba á Santiago para ofrecer sés 
servicios, cuando supo la muerte del prelado; y sobré la 
marcha torció el camino, se encerró en su castillo y se 
declaró por D. Enrique. Su ejemplo fue imitado por mu-
chos ricos-homes gallegos (i). 
Guando llegó D. Pedro á la Coruña halló á un enviado 
del príncipe de Gales, que le aconsejaba fuese á Inglater-
ra cerca del rey su padre, prometiéndole de antemano la 
acogida mas favorable. Con esta seguridad se embarcó 
inmediatamente con sus tres hijas y lo que habia podido 
Salvar entré diamantes y oro, pues aun le quedaban cer-
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A fortuna habia trocado los papeles: D. Pedro mendiga-
ba la protección de una corte estranjera; y D. Enrique, 
sorprendido de la facilidad de su conquista, ganaba todos 
los dias una ciudad nueva y era recibido por todas partes 
con entusiasmo por la nobleza y por la plebe. En Sevilla 
íue tan grande la afluencia del pueblo para presenciar su 
entrada, que necesitó muchas horas para atravesar la 
multitud ávida de contemplar sus facciones; pues llegan-
do á las puertas de la ciudad muy de mañana no pudo 
entrar en el alcázar hasta la hora de nona (1). Allí encon-
{*•) Ayala. 
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tró á muchos cíe los antiguos servidores cíe D. Pedre, que 
fueron á besarle la mano y á ofrecerle por homenaje tar-
dío escusas que fueron fácilmente aceptadas. El almiran-
te Bocanegra se habh preparado la acogida mas favo-
rable poniendo á los pies del nuevo rey el, tesoro de 
su enemigo, del cual acababa de apoderarse, por va-
lor de treinta y seis quintales de oro y gran canti-
dad de pedrerías, presa mas importante que la con-
quista de una provincia, y. en cuya recompensa reci-
bió el trásfuga genovés el rico señorío de Otiel (1). 
Ni una ciudad, ni un solo castillo de Andalucíavaciló en 
seguir el ejemplo de la capital; y el mismo rey moro, des-
pués de una débil demostración contra la frontera, per-
suadido de que la causa de su antiguo protector estaba 
perdida para siempre, pidió la paz y la obtuvo sin traba-
jo. Libre ya de esta inquietud y viendo á todo el reino 
sometido, á escepcion de Galicia, creyó D. Enrique que 
debia deshacerse cuanto antes de ausiliares que comen-
zaban á ser incómodos, pues no encontrando los aventu-
reros ocasión de batirse no perdían la de saquear y ro-
bar. De todas partes se elevaban quejas contra sus vio-
lencias, y ya en algunas provincias se armaba el pueblo 
en tumulto contra ellos. D. Enrique despidió á la mayor 
parte de estos mercenarios después de haberlos colmado 
de presentes, y solo quiso conservar á su servicio á Du 
Guesclin y á Calverly y quinientas lanzas escogidas en-
tre las bandas francesas y bretonas (2). A instigación de 
Du Guesclin, en quien tenia toda su confianza, habia con-
servado por preferencia a los franceses á su lado, y si 
ii) Salazar. «Casa de Lara.» 
(2) Ayala. 
también detuvo á sir Hugo de Calverly fue probablemen-
te con la esperanza de que este capitán afamado podría 
servirle de intermediario útil cerca del príncipe de Gales 
cuya actitud le inspiraba ya graves cuidados. El conde 
de la Marche y el señor de Beaujeu salieron de España con 
el cuerpo principal de aventureros, persuadidos de que 
habían vengado á la reina Blanca, su pariente, conforme 
á sus juramentos caballerescos. Habían descubierto en 
Sevilla á un ballestero de la guardia de D. Pedro, desig-
nado por el rumor público como el asesino de la infortu-
nada reina, y después de haber alcanzado de D. Enrique 
que este hombre les fuese entregado lo hicieron ahorcar 
sin estrépito de juicio. A la ejecución de este miserable 
se redujeron las empresas de estos dos señores, únicos que 
por un motivo desinteresado se hubiesen unido á la ban-
dera del pretendiente. La compañía grande encontró mas 
ocasiones de hacer uso de las armas á su vuelta que du-
rante su larga marcha al través de la España, pues nece-
sitó combatir á castellanos, navarros y aragoneses, le-
vantados contra ella, y abrirse por todas partes paso con 
las armas en la mano; pero ningún obstáculo detenia á es-
tos intrépidos veteranos. Franquearon los Pirineos en 
buen orden y despedazaron á un ejército francés que 
pretendió vanamente detenerlos a la bajada de las mon-
tañas (1). 
Aunque D. Enrique no ignorase que la Galicia y algu--
nas ciudades del Norte de Castilla rehusaban todavía re-
conocer su autoridad, permaneció cerca de cuatro meses 
en Sevilla, tiempo necesario para organizar su gobierno y 
restablecer el orden, por todas partes conmovido después 
ii) Froissart.— Dom Vaissette. 
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de tan violeato sacudimiento. Necesitaba á la vez nogo-*-
ciar con los reyes vecinos, satisfacer la codicia de líi no~-
bleza, contentar á los comunes, obtener de todos una obe-
diencia olvidada durante una anarquía de muchos meses, 
y prepararse; en fin, para una guerra formal; porque no 
se disimulaba que los ingleses, haciendo suya la causa de 
D. Pedro, intentarían algún esfuerzo poderoso en su fa-
vor. Lejos de esperar socorros de sus antiguos aliados 
D.Enrique tenia que temer ahora las exigencias del rey 
de Aragón, y se apresuró á enviarle á Du Guesclin. Ge-
neraj y diplomático á la vez, el astuto bretón iba á em-
plear toda la autoridad de su nombre y á estrechar la 
alianza tantas veces jurada con Pedro IV. Después de ha-
ber sondeado al paso las disposiciones del rey de Navar-
ra' tenia Du Guesclin la misión de pasar desde Barcelona 
á Francia y solicitar el apoyo de Garlos V contra la inva-
sión inglesa. Al mismo tiempo despachaba D. Enrique á 
Lisboa á Mathieu de Gournay para obtener del rey de 
Portugal que permaneciese neutral y pasivo en la lucha 
que iba á comenzarse (1). Por la manera con que Pedro 
de Portugal habia tratado á D. Pedro, fugitivo en sus esta-
dos, habia mostrado con bastante claridad cuál era su 
política, y Mathieu de Gournay sacó de su misión las mas-
satisfactorias seguridades de paz. 
Cuando D. Enrique creyó poder abandonar á Sevilla 
se dirigió á largas jornadas hacia Galicia, con la esperanza 
de anonadar los restos de la facción enemiga antes de 
que pudiera ser socorrida por la intervención estranjera. 
H) Viieonde de Santarem.—aQuadio de relaces políticas c diplo-
máticas de Portugal.» Mathieu de Gournay era subdito del rey de In-
glaterra. 
. . . . • ' • 
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Todas las ciudades abiertas le enviaron su sumisión con-
forma se acercaba; pero D. Fernando de Castro, que había 
concentrado sus fuerzas en Lugo, sé defendió en esta pla-
za con estraordinario vigor. Después de un sitio, ó mas 
bien de un bloqueo de algunas semanas, desesperando don 
Enrique de forzar el puesto, y llamado á Castilla por apre-
miantes intereses, creyó salvar su honor por medio de un 
tratado que aceptó el lugarteniente de D.Pedro, resuelto á 
infringirlo desde el momento en que se sintiera con bas-
tante fuerza. Según esta convención fue proclamada una 
tregua de cinco meses entre las partes beligerantes, ,y se 
estipuló que si antes de Pascuas del año 4 367 no era so-
corrido D. Fernando entregaría Lugo y todas las fortale-
zas ocupadas por sus tropas á los capitanes de D. Enri-
que; y que entonces tendría la elección de salir libremen-
te del reino con todos sus bienes ó de permanecer en él 
conservando sus honores y su nuevo título, con la condi-
ción de prestar el juramento de homenaje al soberano re-
conocido por toda la Castilla. Confiado en esta tregua sa-
lió D. Enrique de Galicia para ir á Burgos, donde habia 
convocado las cortes; pero su brusca retirada después de. 
la inútil tentativa contra Lugo acreció la audacia de los 
partidarios de D. Pedro, y no encontrando ya D. Fer-< 
nando ejército capaz de resistírsele volvió á emprender 
sus correrías, aumentó sus tropas y aun se apoderó de 
muchas ciudades ó castillos fuertes. Estendidos sus emi^ 
sarios por las provincias del Norte anunciaban altamente 
la vuelta próxima del monarca legítimo á la cabeza de to-





En efecto, ya no eran dudosas las disposiciones de la 
Inglaterra. Apenas supo el príncipe de Gales la llegada 
de D. Pedro á Bayona salió de Burdeos á su encuentro; 
pero el rey destronado en su impaciencia se le adelantó 
y reunió en el cabo Bretón, siendo recibido, no solamente 
como un rey, sino como un aliado. Sus desgracias y la 
presencia de sus tres jóvenes hijas, salvadas de tantos pe-
ligros, habrían bastado para interesar á un príncipe que 
se envanecía de practicar todas las virtudes caballeres-
cas, aun cuando la política no hubiese estado de acuerdó 
con su natural cortesía; pero la revolución de Castilla era 
obra de un francés; el usurpador habia estado á sueldo del 
rey de Francia, y esto era bastante para irritar los celos 
de Eduardo. Sin vacilar un momento en la primera entre-
vista prometió á D. Pedro la protección de su padre y 
la suya, y lo condujo de nuevo á Bayona, donde se les 
reunió el rey de Navarra. Acostumbrado á traficar con su 
alianza quería Garlos examinar por sí mismo si debia 
violar ó cumplir los juramentos que acababa de hacer al 
rey de Aragón y á D. Enrique. Ni el príncipe ingles ni 
D. Pedro ignoraban los compromisos del rey de Navarra; 
pero también sabían su manera de observarlos; los pasos 
de las montañas estaban en su poder y era preciso com-
prarlos á mas precio que el de las ofertas recibidas ya por 
el astuto navarro. 
D. Pedro encontró mas lealtad en el principé de Ga-
les, pero no sin embargo una protección desinteresada. 
Hacia mucho tiempo que los ingleses codiciaban los 
puertos admirables practicados por la naturaleza eu 
las escarpadas costas de la Vizcaya, y la ocasión parecía 
latorable para obtener de un rey reducido al último re-
curso ía cesión de una provincia separada ya del resto 
de la península por sus instituciones, su lengua y sus cos-
tumbres. La Guyena, que contaba subditos vascos, po-
dia asimilarse á otros, con tanta facilidad como la Castilla 
había reunido las provincias privilegiadas bajo la domina-
ción de sus reyes. Ávido de venganza D. Pedro era pró-
digo en promesas , y aceptó sin vacilar la compra 
que sé le ofrecía; ¿pero lo hizo de buena fe? Ya nos 
lo dirán los acontecimientos. En cambio de su facili-
dad encontraba en Eduardo un ardor casi igual al suyo: la 
perspectiva de una campaña y la esperanza de nuevos 
triunfos trasportaban á este príncipe belicoso y le hacian 
olvidar el mal estado de su salud dándole una fuer-
za ficticia. Defendía para con su padre la causa de 
D. Pedro con toda la elocuencia de su ambición, con-
jurándole á que enviase tropas á España; y para res-
ponder de .antemano á las objeciones que preveía anun-
ciaba que el rey caído conservaba aun un tesoro con~> 
siderable que bastaría para subvenir á los gastos de 
iaespedicion. Todo esto faltaba, sin embargo, para que 
D. Pedro pudiese tener á sueldo un ejército. El oro qua ' 
llevara habia desaparecido prontamente en la corte de 
Burdeos, gastado en presentes ofrecidos á los favoritos del 
príncipe, y ya le servían sus diamantes para el mismo 
uso: los mas hermosos de ellos los hizo aceptar á la prin-: 
cesa de Gales y quiso vender los restantes; pero Eduar-
do se apresuró á recibirlos en depósito, adelantándole su-
mas considerables sobre estas prendas de un valor incier-
to. A los ojos de su padre y de sus consejeros afectaba 
el príncipe de Gales calcular fríamente sus ventajas, y 
ocultaba con cuidado su generosidad temiendo que se tra-* 
tase su empresa de sueño caballeresco y esforzándose por 
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justificarla con el nombre del interés y de la política. Se-
guro ya del príncipe de Gales D. Pedro habia despacha-
do á Londres al maestre de Alcántara para tratar del ma-
trimonio de sus hijas con príncipes ingleses, y sobre todo 
para apresurar los armamentos y desvanecer las dificul-
tades que aun oponía el prudente Eduardo 111 á la fogosi-
dad belicosa de su hijo. A las instrucciones remitidas á su 
embajador iba adjunta una justificación estudiada de su 
conducta, ó mas bien una recriminación contra sus ene-
migos, escribiéndole: «Vos, MartinLopez, nuestro leal ser-
vidor, diréis al muy poderoso rey de Inglaterra, nuestro 
primo, lo que sigue-: le diréis de qué manera ha turbado 
D. Enrique nuestra tierra, queriendo arrojarnos de nues-
tros reinos de Castilla y de León, de los cuales somos he-
redero á buen derecho, y no el tirano, como él dice. Y en 
cuanto á que trabaja con grande perfidia en pretender 
cerca del padre santo y del rey de Francia que Nos no 
debemos reinar, sosteniendo malvadamente que tratamos 
con crueldad á nuestros ricos-homes y violamos los pri-
vilegios de nuestra nobleza, diréis que nada de esto es 
verdad. Que es notorio cómo siendo todavía muy joven 
perdimos á nuestro señor y padre el rey D. Alfonso; y que 
ese D. Enrique y otro hermano mió, D. Fadrique, ambos 
á dos mayores que Nos, que debían defendernos y acon-
sejarnos, lejos de esto y codiciando nuestra herencia se 
ligaron contra Nos en Medina-Sidonia. Que habiendo Dios 
deshecho sus planes intentaron por otros caminos indis-
ponernos con nuestros ricos-homes, nuestras ciudades y 
comunes; y porque no nos plegamos á sus voluntades nos 
tuvieron preso, como sabéis, en la ciudad de Toro. La 
muerte que por orden nuestra recibió D. Fadriqne fue 
bien merecida por este hecho y por otros. Decid tam-
bién que me llaman cruel y tirano porque he castigado á 
rOMo ni. 
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los que rehusaban obedecerme y hacían grandes ultrajes 
á las buegas gentes de mi reino. Diréis de viva voz, como 
de Nos lo habéis oído, cuáles fueron los crímenes de ca-
da uno de aquellos á quienes hemos castigado; v, en una 
palabra, añadiréis de nuestra parte todo lo queos parez-
ca propio para conducir bien las proposiciones de que 
sois portador, como también los matrimonios que sa-
béis (-1).» 
Se observará que en esta apología no se trata*ni de legi-
timidad ni de derecho divino: estas ideas, en efecto, eran 
apenas conocidas en la Europa de la edad media y cierta-
mente de todo punto estrañas á Castilla. D. Pedro solo 
trata de justificarse del cargo de tiranía, pues según él 
no hacia masque castigar á nobles turbulentos. Enemigo 
constante de la anarquía feudal su caítsa debia ser la de 
todos los reyes. 
Eduai'doIII, tan déspota como el castellano, le concedió 
su protección y le prometió restablecerlo en su trono,.^ 
Después de algunas semanas de negociaciones D. Pedj0j9{, 
concluyó en Liorna el 23 de setiembre de 1366 un ájoMe^g 
tratado con el principa de Gales, estipulante en nombre 
de su padre, y con el rey de Navarra. Comprométaselo;, 
ceder al primero una parte de la Vizcaya, particularmen-
te los puertos de mar, y se reconocía su deudor por una 
suma de quinientos cincuenta mil florines de oro de;£]ftm9 
moneda de Florencia. Esta cantidad y otros cincuentagEmjj 
seis mil florines adelantados por el príncipe y pagados al ; 
rey de Navarra á título de subsidios debían ser reemboh-
sados en el término de un año. Las jóvenes infantas, hijas ... 
de María de Padilla, como también las mujeres y los hijos 
(1) Hades. «C.rón. de Alcánt.» 
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de los señores castellanos emigrados, permanecerían cu-
tre tanto en Burdeos en clase de rehenes hasta el íntegro 
pago de esta deuda; y por su tratado particular con el rey 
de Navarra D. Pedro le cedió la provincia de Guipúzcoa 
y la de Logroño, independientemente del subsidio que 
acaba de ser mencionado. En cambio los'dos príncipes de-
bían unir todas sus fuerzas á las suyas para conducirlo á 
su reino y arrojar de él al usurpador. 
D. Pedro se comprometió también, en caso de guerra 
contra los infieles, á ceder el puesto de honor, ó, como se 
decia entonces, la primera batalla á los reyes de Ingía-, 
térra ó á sus hijos primogénitos, sí tomaban parte en Ja 
cruzada. ¿Esta deferencia honorífica para con su aliado no 
indicaría que D. Pedro, siempre grande en sus proyectos, 
meditaba desde entonces una espedicion contra Granada? 
Esta conjetura se justificaría hasta cierto punto por el 
carácter vengativo del rey, que siempre sentía con mas 
viveza las últimas ofensas, y que probablemente no podía 
perdonar á Mohamed ia paz reciente que hiciera con don 
Enrique. 
Desde el momento en que fueron firmados y jurados 
solemnemente estos tratados, el príncipe Eduardo desple-
gó la mayor actividad para apresurar el momento de en-
traran campaña. Sus capitanes necesitaban dinero para 
equiparse, y D. Pedro había vendido ó empeñado sus úl-
timas pedrerías; pero éi príncipe hizo convertir en mone-
da su propia vajilla y distribuyó el producto entre suá 
oficiales (-I). Jl'óra eme ya había probado su adhesión ai 
rey de Castilla por tantos sacrificios se creyó con de-
recho para darle consejos y hablarle con franqueza, de-
1, Froissart. 
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mostrándole hasta qué punto su pasado rigor había sido 
impotente para contener á sus subditos en el deber, y con-
jurándole á que siguiese otro camino cuando estuviera 
restablecido en el trono: «Tratad dulcemente á vuestros 
vasallos, decia; pues mientras no hayáis conquistado su 
afecto jamás estará firme vuestra corona.» D. Pedro pa-
reció persuadido y juró perdonar á todos los rebeldes, es-
Ceptuando de la amnistía á un corto número de ricos-ho-
rrtes'condenados ya por traición antes de la entrada del 
usurpador (4). Que esta promesa fuese sincera, ó bien ar-
rancada por la necesidad, bastó para contentar al princi-
pé y destruir los escrúpulos nacidos en su generoso cora-
zón por las relaciones de sus capitanes que volvian de 
Castilla. Prevenidos por D. Enrique; seducidos tal vez por 
sus presentes,- y testigos ademas del odio del.pueblo con-
tra el rey desterrado, ios caballeros ingleses que habían 
servido á las órdenes de Du Guesclin llevaban á Burdeos 
una opinión poco favorable sobre el carácter de don 
- 'ÜÍ Í Kola 
H 1 , OHobn&dfi 
'I criba'] ¿ 
Mientras que los preparativos militares se hacían gpn 
la mayor actividad en Guyena, á vista de D. Pedro y del 
príncipe de Gales, D. Enrique convocaba la cortes^n 
Burgos y les pedia los medios de resistir á la invasión de 
los ingleses: la situación del nuevo rey era muy grave, 
' i ____ 
q Vi 
(?) Rymer. «Tratado de Liorna.» ítem, todos los prisioneros.., 
avran hy tal hecho como ellos han acostumbrado en las guerraz de 
Francia, salvando los traidores judgados por el rey D. Pedro. B. Te-
11o y D. Sane-ho, sus hermanos, los cuales si presos fueran serán da-
dos al rey D. Pedro, pagando el tal suma como el Princep ordenará 
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y él no se hacia ilusión sobre ios peligros de que estaba 
rodeado. En víspera de una guerra contra el capitán mas 
grande y los mejores soldados de la Europa veia la in-
surrección organizada y triunfante en una de sus provin-
cias. Las exigencias de los aventureros y de los ric'os-
homes habían agotado en algunos meses los recursos 
inesperados que debia á la captura del tesoro de ü. Pe-
dro, y no se disimulaba que sus rápidos triunfos eran de-
bidos en gran parte al cansancio que habia producido en 
Castilla la prolongada guerra contra Aragón; 'ahora debia 
temer que, desanimados los pueblos, le rehusasen los nue-
vos sacrificios "que exigía una guerra mucho mas peligro-
sa. El mas sincero de los aliados de D. Enrique, el rey 
de Francia, no se hallaba en estado de prestarle socorros 
eficaces; el rey de Navarra le hacia traición abiertamente, 
y por último, el de Aragón, en lugar de enviarle-refuer-
zos amenazaba llamar al marques de Villena, y reclama-
ba imperiosamente la ejecución del tratado que debia en-
tregarle la mitad de Castilla. Consentir en semejante ce-
sión hubiera sido esponerse al odio , al desprecio y al 
abandono de sus nuevos subditos; asi es que prodigando 
á Pedro IV las espresiones de su respeto y reconocimien-
to se éscusó de no poder entregarle las provincias que 
le habia prometido, pues aun poco firme en* el trono 
no podia ajar el orgullo nacional que tanto le importaba 
9xftítemplar. Era preciso esperar que la victoria le diese 
alguna tranquilidad y entonces se apresuraría á cumplir 
sus promesas. También rehusó D. Enrique, y esto era en 
su posición un acto de valor y de generosidad , entregar 
a Pedro IV el conde de Osona, hijo de Rernal de Cabrera, 
proscripto de Aragón y en otro tiempo al servicio de don 
Pedro. A fuerza de contemporización y de instancias 
obtuvo que Ped-ro IV no llamase al pequeño cuerpo de 
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• tropas aragonesas que'estaba á las órdenes del marques 
de Yillená y que continuase tratándolo como aliado. Era 
un triunfo importante demostrar a la Inglaterra la unión 
de las dos mayores monarquías de España contra el rev 
desposeido ; pero de todos los ausiliares de D. Enrique 
é] mas poderoso era el terror que inspiraba á la nobleza 
y á los concejos de-las ciudades la vuelta del implacable 
D. Pedro. Rebelde á un rey que jamás habia perdonado, 
Castilla no tenia ya mas esperanzas que en el triunfo del 
jefe que acababa de escoger. En efecto: á pesar de la 
penuria general las cortes pusieron la mayor presteza 
en suministrar los recursos pedidos, y votaron unáni-
memente un nuevo impuesto que cargaba el diezmo de 
un dinero por maravedí sobre todas las ventas. Este im-
puesto, llevado con rigor, produjo en el año 1366, cerca 
•de diez y nueve millones de maravedís, cantidad conside-
rable para aquellos tiempos (<l). Menos difícil era enton-
ces procurarse soldados que subsidios: la nobleza como 
á las armas con entusiasmo, y todas las provincias en-
viaron á Burgos numerosos reclutas. El recuerdo de los 
pillajes cometidos por los aventureros escitaba á losppi-
: sanos á defender valerosamente sus hogares contriCána 
nueva invasión estranjera. q fíIilaeO 
Naturalmente afable y cortés, D; Enrique nada perdo-
¡ naba por conciliarse el afecto de sus subditos; pera era 
una tarea ruda la de contentar una nobleza orgullesa y 
tanto mas exigente cuanto que sus servicios se hacían 
mas necesarios. La susceptibilidad de los ricos-homes le 
causaba sin cesar graves embarazos. Un caballero zariio-
íano que habia ido á Burgos para dirigir alguna petición 
£tj Ayala. 
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al rey fue despedido por los ugieres del palacio. Furioso 
con esta afrenta juró vengarse , y volviendo al instante á 
Zamora hace que se subleven sus conciudadanos y pro-
clama á D. Pedro. El castillo aun se mantenía por este 
príncipe, pero sitiado en cierto modo por la ciudad; y la 
guarnición, reducida á estar á la defensiva, reunida á los 
vecinos hizo correrías por la provincia, y pronto se dio 
la mano con los descontentos de Galicia: algunas tropas 
enviadas de Burgos fueron batidas, y redoblando- su au-
dacia la insurrección hizo progresos rápidos en el Norte 
del reino de León (4). 
En medio del desorden general todos los medios pa-
recían buenos para ganarse el favor del pueblo y asegu-
rarse su obediencia. Ya hemos visto que D. Tello, casado 
con la heredera de Lara, tenia por dote de esta el seño-
río de Vizcaya; y habiendo muerto esta señora, prisio-
nera de D. Pedro, sin dejar hijos, D. Enrique había de-
vuelto á su hermano esta rica herencia que el rey don 
-üiedro habia reunido á la corona. Esta donación tuvo lu-
¡gar en contra de los usos de esta provincia :y. con des-
precio del voto manifestado en la junta de Guernica en 
4 357, cuando los diputados vizcaínos eligieron al rey de 
Castilla por su señor. 
D. Tello no ignoraba qué su único título al señorío de 
sWizeaya era á los ojos de sus vasallos su alianza con la 
casa de Lara ; y concluida en la actualidad esta era du-
doso que quisiesen confirmar la decisión de D. Enrique. 
Pero de pronto se supo que una mujer se presentaba en 
Sevilla tomando el nombre de doña Juana de Lara, se-
,:ñora de Vizcaya. Inmediatamente se le hizo venir á Bur-
il} Ájala
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gos, y D. Tello, que sin duda sabia mejor que nadie á 
qué atenerse sobre el origen de esta pretendida princesa, 
la reconoció públicamente por su mujer, y nada perdonó 
para acreditar la fábula que recitaba ella sobre el miste-
rio de su desaparición y de su libertad. Algún tiempo vi -
vió con ella tratándola como á su mujer, hasta que por 
último, viniendo á confirmarse de una manera auténtica 
la muerte de la verdadera doña Juana, la impostura co-











fnterreneton del príncipe de €iale>«,— i s a : 
£LN el Norte y en el Sur de los Pirineos se reunían dos 
ejércitos numerosos, uno y otro en las fronteras de Na-
varra.-Para pasar de la Guyena á Castilla no habia enton-
ces mas que un camino practicable para los caballos, 
que era el que partiendo de San Juan de Pie de Puerto 
entra en el famoso valle de Roncesvalles, y que, después 
de haber franqueado las montañas, sigue el curso del Ar-
ga para ir á desembocar en Pamplona. El valle de Ron-
cesvalles conduce á un desfiladero que un puñado de 
hombres puede defender, y todos los españoles saben que 
ha sido y puede ser todavía la tumba de un ejército es-
tranjero. Este paso dependía del rey de Navarra, y esta-
ba en su arbitrio abrir ó cerrar las puertas de Castilla á 
los ingleses: no debe, pues, sorprender que su alianza 
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fuese-tan ávidamente buscada y comprada por D. Pedro. 
D. Enrique, por su parte, no habia perdido la esperanza 
de obtener, ya el concurso, ya la neutralidad del navar-
ro: ademas de una suma considerable de dinero le ofrecía 
la provincia de Logroño y una parte de Álava y de Gui-
púzcoa; es decir, casi la misma cesión de territorio que 
su adversario babia prometido, tratándose también de 
devolver á la Navarra provincias que antiguamente ha-
bían sido separadas de ella. La elección entre estas ofer-
tas era un embarazo grave para Carlos, pues habia reci-
bido cincuenta y seis mil florines de D. Pedro y sesenta 
mil doblas de D. Enrique, y era preciso adivinar de qué 
parte se encontraba la fuerza, ó cuál de los dos preten-
dientes al trono de Castilla tenia mas probabilidades de 
triunfo. Apenas hubo firmado con D. Pedro el tratado de 
Liorna cuando entabló otra negociación con D. Enrique: 
los juramentos le costaban poco y era pródigo de ellos. 
En una conferencia que tuvo lugar secretamente entre los 
dos príncipes en Santa Cruz de Campeszo juró el navar-
ro sobre los Evangelios lo contrario de 'lo que jurara en 
Liorna, y se obligó á cerrar el puerto de Roncesvalles, á 
reunir todas sus fuerzas á las de D. Enrique y aun á; sos-
tenerle con su euerpo en batalla. Para este nuevo com-
promiso le hubiera bastado variar un solo nombre del 
tratado de Liorna; pero fue estrechado á dar seguridades, 
y consintió en ello sin mucha pena. Tres de sus castillos 
de Navarra fueron entregados en manos de tres señores, 
testigos y garantes del convenio, que eran el arzobispo de 
Zaragoza; Ramírez de Arellano, caballero navarro al ser-
vició deCastiüa, y BeltranDu Guesclin, que acababa de lle-
gar á España conduciendo algunos voluntarios franceses 
y bretones. 
Mientras que los dos ejércitos permanecieron inmóviles 
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no tuvo Carlos dificultad en representar su papel para 
con los dos hermanos rivales, repitiendo á cada uno las 
mismas promesas y juramentos; pero al fin llegó el mo-
mento decisivo. A pesar del rigor del invierno avanzó el 
príncipe de Gales hacia los Pirineos,*y á fin de enero ¡ de 
•1367 ya estaban en movimiento todas sus tropas. El na-
varro trató de detenerlo algunos dias mas bajo veinte pro-
testos diversos; pero el príncipe de Gales no era hombre 
que se pagaba de semejantes efugios, y la vanguardia in -
glesa salió bruscamente de San Juan de Pie de Puerto re-
suelta á forzar el paso de Roncesvalles si osaban dispu-
társelo. Puesto Carlos en tal estremidad, y queriendo con-
servar las apariencias hasta el último momento, dio 
órdenes para defender el puerto, y otras órdenes para 
dejarlo sorprender. Intimado á un tiempo por D Enrique 
y por D. Pedro para que compareciese en persona á com-
, batir según sus juramentos, imaginó el espediente que 
sigue para engañarlos á ambos y reservarse el medio de 
protestar de su fidelidad á quien quiera que favoreciese 
la suerte de las armas. 
Olivier de Mauny, caballero bretón, ocupaba con algu-
nos hombres de armas el castillo de Borja, en Aragón, so-
bré la misma frontera de Navarra, del cual era goberna-
d o r por su primo Belt'ran Du Guesclin, á quien se lo habia 
dado en investidura el aragonés el año precedente. Era 
Mauny una buena lanza, que solo veia en la guerra una 
ocasión de enriquecerse, y con quien el rey de Navarra 
'por consecuencia podia entenderse á las mil maravillas. 
Después de una conferencia secreta que con él tuvo salió 
Carlos de Tudela para una partida de caza en la frontera 
de Aragón en el momento mismo en que el ejército ingles 
se aventuraba en Roncesvalles. Separado de la mayor 
parte de sus cazadores el rey se encontró de súbito ro-
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deado eje hombres de armas bretones mandados por Mau-
ny, que lo hicieron prisionero y lo condujeron áBorja, pu-
blicando que esto era buena presa, puesto que habia vio-
lado la neutralidad dando paso al príncipe de Gales; pero 
en realidad la emboscada se habia concertado entre el 
rey y el capitán de aventuras para permanecer cautivo 
hasta la conclusión de la campaña, debiendo pagar la com-
placencia de su carcelero con una renta de tres mil fran-
cos y la ciudad de Guibray en sus dominios de Norman-
día (4). Puede preguntarse hasta qué punto pudo perma-
necer oculta esta transacción desleal á Du Guesclin, de 
quien Mauny era teniente, y al rey de Aragón, de quien 
uno y otro eran vasallos. La política astuta de Pedro IV y 
la rapacidad de los aventureros autorizan todas las sos-
pechas; pero los autores contemporáneos solo han acusa-
do á Olivier de Mauny, y nosotros debemos imitar hoy su 
reserva. Al saber Martin Enriquez, lugarteniente general 
del reino de Navarra, el cautiverio de su señor, protestó 
contra su arresto, que declaró aleve, y siguiendo instruc-
ciones , probablemente recibidas de antemano, se reunió 
con trescientas lanzas al ejército ingles cerca de Pamplo-
na. Sin duda alguna lo habría reprobado Carlos si el prín-
cipe de Gales se hubiera visto obligado á Tepasar los 
montes. 
Siendo ya evidente la guerra entre la Inglaterra y el rey 
de Castilla, sir Hugo de Calverly, que con su nuevo título 
de conde de Carrion habia permanecido hasta entonces en 
Burgos al lado de D. Enrique, llegó á pedir á este su licen-
cia y el permiso de reunirse á la bandera del príncipede 
Gales, su señor natural. Según sus capitulaciones los ave.ñ-
(I) Avala.—Froissart. 
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tureros ingleses debían llevar las armas contra todos los 
enemigos, del rey de Castilla, salvo el rey de Inglaterra y 
su hijo. Ambas parles se condujeron con lealtad y corte-
sía. Él capitán ingles alegó sus juramentos, espresó su 
viva pena y ofreció llevar al príncipe de Gales proposicio-
nes de acomodo. Sir Hugo solo tenia trescientas ó cuatro-
cientas lanzas y hubiera sido muy fácil destruirlo; pero 
D. Enrique se mostró generoso; le dio gracias por sus 
servicios pasados, y lo despidió haciéndole regalos mag-
níficos, sin esperanza de que su empresa obtuviese a l -
gún éxito. 
[I. 
Al rumor de la entrada de los ingleses en España io-
dos los partidarios de D. Pedro alzaron la cabeza y algu-
nas ruidosas defecciones vinieron á alarmar al usurpa-
dor. Muchas ciudades de Castilla se sublevaron; ua 
cuerpo de seiscientos caballeros destacado en la provin-
cia de Soria para reducir la villa de Agreda se reunió 
todo entero á los rebeldes, y Salvatierra proclamó á don 
Pedro, abriendo sus puertas á las avanzadas del ejército 
ingles, cuyas diferentes divisiones se concentraban enre-
dedor de Pamplona. Salvatierra es la primera ciudad de 
Castilla que se encuentra en, el camino que conduce á 
Burgos atravesando la provincia de Álava; y no creyendo 
D. Enrique que el príncipe de Gales se dirigiese por esta 
parte, pasó elEbro cerca de Haro con todas sus tropas y 
fue á acampar en Treviño, separado algunas leguas de 
Salvatierra. Reunidos allí todos sus capitanes en consejo, 
de guerra les comunicó una carta que el rey de Francia 
le dirigía para invitarle á que no tentase la fortuna en 
una batalla contra un general tan hábil como el principa 
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de Gales y contra soldados tan temibles como las aguer-
ridas bandas que llevaba en su séquito. BeltranDu Gues-
clin, el mariscal de Audencham y la mayor parle de los 
aventureros franceses apoyaron este consejo, declarando 
que los ingleses eran invencibles en batalla ordenada y 
que era preciso molestarlos qon escaramuzas continuas, 
atraerlos lentamente á lo interior del pais, donde las fa-
tigas, el clima y la falta de víveres diezmarían en poco 
tiempo tan hermosas tropas, y proponiendo, en una pala-
bra, el plan que el mismo Du Guesclin ejecutó en -Francia 
algunos años mas tarde, contra un ejército ingles mucho 
mas considerable. Pero esta guerra, hacedera en un pais 
como la Francia, fiel á su rey y armándose con entusias-
mo por la defensa común, ofrecía grandes peligros en Cas-
tilla, donde los pueblos se dividían éntrelos dos pretendien-
tes al trono. Los capitanes castellanos representaban, no 
sin razón, que si se daba un paso atrás la retirada pare-
cería una confesión de inferioridad; que las provincias 
cedidas á la invasión se declararían al instante contra 
ü. Enrique, y que la defección se haría muy pronto gene-
ral. Recordaban que el año precedente había perdido don 
Pedro su reino por no haber osado dar una batalla, y 
que imitarlo ahora era prepararse idéntica suerte. Des- -
pues de haber oído en silencio entrambas opiniones don 
Enrique se pronunció por el partido délos mas audaces. 
Dijo que el honor le prohibía abandonar á la venganza de 
su enemigo los hombres y ciudades que se habían sacri-
ficado por su causa, y para terminar la discusión declaró 
que estaba dispuesto á ponerse en manos de Dios para que 
juzgara entre su rival y él. Sin embargo, á fin de conci-
liar cuanto fuera posible la prudencia con esta resolución 
atrevida, apoyó su ejército en las montañas que separan 
la provincia de Álava de la de Burgos, haciendo ocupar 
todas las gargantas de ollas. Concentrando después el 
«rueso de sus fuerzas en Zaldiaran, en una posición muy 
fuerte escogida por Du Guesclin, esperó que los ingleses 
intentaran forzarle aquel paso (1). De esta suerte cubría 
la capital de Castilla la Vieja, objeto de los esfuerzos del 
enemigo, y ofrecía al mismo tiempo la batalla al prínci-
pe de Gales, pero con todas las probabilidades en su fa-
vor; porque su infantería, ligera y acostumbrada á la 
guerra de montaña, debia tener una gran ventaja sobre 
tropas pesadamente armadas y combatiendo en un terre-
no del todo nuevo para ellas. 
D. Pedro babia prometido á los ingleses una victoria fá-
cil, y la acogida que hallaron en Salvatierra alimentó su 
ilusión, sobre las disposiciones del pais, avanzando por él 
llenos de confianza: preciso fue que un descalabro grave 
viniese á probarles que habían despreciado mas de lo 
justo á su enemigo. Mientras que sus forrajeadores se 
esparcían por la llanura de Álava, D. Tello, eon un cuer-
po de caballería compuesto de gendarmes franceses y de 
ginetes castellanos, cayó de repente sobre ellos y apresó 
ó mató un gran número, introduciendo la alarma hasta en 
el cuartel del duque de Lancaster, que mandaba la van-
guardia inglesa. Después de haber barrido la .llanura, re-
plegándose está caballería hacia las montañas se encon-
tró inopinadamente cerca de Ariñiz, á dos leguas de Vi -
toria, con un destacamento enemigo que, á las órdenes de 
sir Tomás Felton, senescal de Guyena , se había separado 
mucho del cuerpo de su ejército. Felton no llevaba mas 
que doscientos hombres de armas y otros tantos arqueros, 
mas sin perder valor, viéndose rodeado por mas de tres 
;i) Ayala.— Froissart
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mil caballos, hizo echar pie á tierra á sus gendarmes v 
los formó sobre un cerro escarpado. Solo William Felton 
hermano del senescal, no quiso abandonar su montura v 
metiéndose en medio de los castellanos con la lanza en 
ristre atravesó de parte á parte del primer golpe á un 
hombre de armas con su coraza de hierro; pero al ins-
tante fue hecho pedazos. Unidos sus camaradas alrede-
dor de su bandera combatieron largo tiempo con el va-
lor de la desesperación, hasta que al fin, guiados los 
aventureros por el mariscal de Audencham y el béguer 
de Vilaines, echaron pie á tierra, y formándose en co-
lumna rompieron la falange inglesa, mientras que los gi-
netes castellanos la cargaban por detras. Todo fue pasa-
do á cuchillo en el primer furor de la victoria; pero 
la resistencia heroica de este corto número de gendar-
mes ingleses escitó la admiración de sus mismos ene-
migos. El recuerdo de esta gloriosa derrota de Felton 
se ha conservado en la provincia , y aun hoy dia en-
señan cerca de Ariñiz el cerro en que cayó acribillado 
de heridas después de haber peleado un dia entero : en 
la lengua del país le llaman Inglesrnendi: el cerro del 
Ingles (1). 
Advertidas de la presencia del enemigo por la fuga 
'precipitada de sus forrajeadores, el príncipe de Gales y 
D. Pedro se apresuraron á formar todas sus tropas en 
batalla sobre la altura de San Román, no lejos de Vito-
ria. Su retaguardia estaba todavía á siete leguas del cuer-
po de batalla, y no dudaban que D. Enrique los acome-
tiese. «Este dia, dice Froissart, tuvo el príncipe cierta 
angustia en el corazón porque su retaguardia tardaba 
(1) Ayala.—Froissart. 
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tanto en llegar.» Sin embargo, estaba resuelto á no re-
husar el combate, y su sangre fria no le abandonó un solo 
instante. En vísperas de tomar parte en una batalla era 
costumbre que los nobles jóvenes que aun no estaban ar-
mados caballeros se hiciesen dar el espaldarazo, ceñir 
la espada y calzar las espuelas de oro por los jefes de su 
ejército. Tal era la ceremonia que conferia el título de 
caballero, título ya sin importancia y que servia todo lo 
mas para probar que quien lo llevaba habia concurrido á 
una batalla. D. Pedro quiso recibir la orden de caballe-
ría de manos del príncipe Eduardo, que la confirió en se-
guida á su hijastro el príncipe Tomás de Holanda y á 
otros muchos señores jóvenes. Mas de trescientos escu-
deros fueron armados, caballeros este dia, ya por el prín-
cipe , bien por los nuevos caballeros ó por los jefes mas 
notables del ejército ingles (1). Pero no era sobre este 
terreno donde los jóvenes guerreros debian ganar sus 
espuelas. D. Enrique permaneció inmóvil sobre las altu-
ras cerrando el camino de Burgos y determinado á no 
abandonar su escelente posición ; pero Eduardo tenia de-
masiada esperiencia para atacarlo en ella, y se resolvió á 
buscar otro campo de batalla. 
Salvo las defecciones de que hemos hablado nada te-
nia de consolador el principio de la campaña para el 
ejército ingles, que ya dejaba detras un gran número de 
enfermos. La nieve, el cambio de alimento y aun el ham-
bre habían hecho perecer muchos caballos. El soldado, 
lleno al principio de seguridad, comenzaba á mirar con 
desaliento esas montañas inaccesibles siempre cargadas 
de nieblas , y á temer esa guerra de sorpresas que tan 
U) Froissart. 
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nueva le era; el merodeo y el pillaje eran casi imposi-
bles ante los numerosos ginetes castellanos y los ágiles 
montañeses de Vizcaya. Desesperando el príncipe de Gales 
poder sostenerse en Álava volvió á Navarra para deseml 
bocar en Castilla por otro punto. La ciudad de Logroño 
que permanecía fiel á D. Pedro, tiene un puente sobre 
el Ebro que abre un camino de Navarra á Castilla, evi-
tando los pasos difíciles que presentan las montañas al 
Sur de Vitoria y conduciendo mas seguramente, aunque 
con mas lentitud, á Burgos. En el momento en que don 
Enrique tuvo noticia de este movimiento repasó el Ebro 
y entró en Nájera, que es la primera ciudad de Castilla 
que se encuentra después de Logroño en el camino de 
Burgos, y estableció su campamento cerca de la ciudad, 
en un sitio que fue teatro de su derrota en 1360. El Na-
jerilla, uno de los afluentes del Ebro, le formaba una es-
pecie de atrincheramiento natural; los ingleses estaban 
ya en la orilla derecha del Ebro ocupando la aldea de 
Navarrete, y solo mediaba entre los dos ejércitos un in-
tervalo de cuatro ó cinco leguas (4). 
El A Á de abril de 4 367 se presentó un heraldo del prín-
cipe de Gales en las avanzadas castellanas, y entregó á 
I). Enrique una carta de su señor, dirigida al conde de 
Trastamara. Queriendo evitar el príncipe la efusión de 
sangre lo invitaba en nombre de Dios y del señor San 
Jorge á desistir de sus pretensiones al trono de Castilla, y 
con esta condición le prometía obtener del rey D. Pedro 
que le devolviese su gracia y le concediese en el reino un 
estado conforme á< su rango; pero que si persistía en su 
usurpación lo desafiaba y sometía su causa al juicio de Dios. 
,1) Ayala.-^Froissart. 
Según los usos caballerescos D. Enrique hizo un rico 
presente al heraldo y en seguida reunió á los principales 
de sus capitanes, castellanos ó estranjeros, y les consultó 
la respuesta que debia enviar al príncipe de Gales. La 
mayoría era de parecer que no era necesario darle nin-
guna , por cuanto el príncipe ingles no hahia escrito al 
rey de Castilla y porque el rey D. Enrique no tenia para 
qué tomar conocimiento de una carta dirigida al conde de 
Trastamara. Otros, por el contrario, decían que en el mo-
mento de venir á las manos un esceso de cortesía no podía 
ser imputado á debilidad, y habiéndole convencido esta 
opinión envió al príncipe de Gales la siguiente respuesta: 
«D. Enrique por la gracia de Dios, Rey de Castilla é de 
León: Al muy alto é muy poderoso D. Eduardo , fijo pri-
mogénito del Rey de Inglaterra, Príncipe de Gales é de 
Guyena, Duque de Cornouailles, Conde de Chester , sa-
lud. Recebimos por vuestro Haraute una yuestra caria, 
en la qual se contenían muchas razones que vos fueron 
dichas por parte dése nuestro adversario que y es; é non 
nos parece que vos avedes seido informado de como ese 
adversario nuestro en los tiempos pasados que ovo estos 
Reynos los rigió en tal guisa é manera, que todos los que 
lo saben é oyen se pueden dello maravillar porque tan-
to tiempo él aya seido sofrido en el señorío que en el di-
cho Reyno tovo: cá él mató en este Reyno á la Reyna doña 
Blanca de Borbon, que era su mujer legítima ; é mató á 
la Reina doña Leonor de Aragón, que era su tia, hermana 
del Bey D. Alfonso su padre; é mató á doña Juana, é á 
doña Isabel de Lara , fijas de D. Juan Nuñez , Señor de 
Vizcaya, ó sus primas; é mató á doña Blanca de Villena, 
fija de D. Fernando, Señor de Villena, por heredar las 
sus tierras que estas tenian , é gelas tomó; é mató a tres 
hermanos suyos, D. Fadrique , Maestre de Santiago, é 
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I). .luán ó D. Pedro; é mató á D. Martin Gil, Señor de 
Alburquerque; é mató á muchosCaballeros é Escuderos de 
los mayores deste Reyno; ó tomó contra voluntad muchas 
dueñas é doncellas deste Reyno, dellas casadas; é toma-
ba todos los derechos del Papa é de los Perlados. Por las 
quales cosas, é otras que serian luengas de contar, Dios 
por su merced puso en voluntad á todos los Reynos que 
se sintiesen desto , porque non fuese este mal de cada 
dia en mas. E non le faciendo home en todo su señorío nin-
guna cosa , salvo obediencia , é estando todos juntos con 
él para le ayudar é servir , é para le defender el dicho 
Reyno, Dios dio su sentencia contra él, que él de su pro-
pia voluntad desamparó este Reyno, é se fue: é todos,los 
de los Reynos de Castilla é León ovieron dende muy gran 
sentimiento, é placer junto, teniendo que Dios les avia 
enviado su misericordia por los librar de tal señor tan 
duro é tan peligroso como tenían: é de su propia volun-
tad todos vinieron á Nos, é nos tomaron por su Rey é por 
su Señor , así Perlados, como Caballeros, é Fijosdalgo , é 
ciudades é villas del Reyno. Lo qual non es de maravh 
llar, cá en tiempo de los Godos que enseñorearon las Es-
pañas, d.onde Nos venimos, asi lo fieieron, é ellos toma-
ron , é tomaban por Rey á qualquier que entendían que 
mejor los podría governar; é se guardó por grandes tiem-
pos esta costumbre en, España ; é aun oy dia en España 
es aquella costumbre, cá juran al fijo primogénito del 
Rey en su vida , lo qual non es en otro Reyno de Cristia-
nos. E por tanto entendemos por estas cosas sobredichas, 
que avernos derecho á este Reyno, pues por volundad de 
Dios é de todos nos fue dado , é non avedes vos razón 
nenguna porque Nos lo destorvar. E si batalla oviese de 
aver, quanlo á Nos sabe Dios que nos desplace dello; pero 
non podemos escusar de poner nuestro cuerpo en defen? 
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sa destos Reynos, á quien lají teñamos somos, contra 
qualquier que contra eüos quisiese ser. E por ende vos 
rogamos é requerimos con Dios é con el Apóstol Santia-
go, que vos non querades entrar así poderosamente en 
nuestros Reynos; cá faciéndolo, non podemos escusar de 
los Nos defender. Escrita en el nuestro Real de Nájera se-
gundo dia de abril (!).» 
He creído conveniente referir íntegro esta especie de 
manifiesto que espresa tan terminantemente el derecho 
del pueblo castellano á elegirse un monarca, y que hace 
remontar este privilegio á los tiempos mas atrasados. Es 
curioso unir este documento á ia carta de D. Pedro al rey 
de. Inglaterra: el primero proclámala soberanía del pue-
blo; la segunda la reconoce implícitamente, y ambas 
demuestran la opinión de la edad media en España so-
bre una cuestión tan larga y tan cruelmente debatida 
después. 
También debe notarse la naturaleza de las acusacio-
nes lanzadas contra D. Pedro. Probablemente el objeto de 
D. Enrique al acumular de ese modo esos asesinatos de 
mujeres era herir fuertemente el ánimo generoso de 
Eduardo, aunque se curaba poco de probar sus asertos, 
dejando inciertos la mayor parte de los crímenes que 
enumeraba , muchos de los cuales no han sido relatados 
por ningún historiador. La muerte de D. Gil de Albur-
querque, por ejemplo, es atribuida por Ayala a una 
causa natural, y sabemos , sin embargo, el cuidado con 
(I) Ayala. « Abreviada. * Otros manuscritos dan otra versión,, 
confirmada por la autoridad de Rymer; pero no me ha sido po-
sible encontrar en Londres el original ó copia de ella. En la 
• Vulgar» no aparecen las palabras relativas á los asesinatos co-
metidos pof D. Pedro, ni las referentes á la sucesión á. la corona. 
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que este cronista ha registrado todas las acusaciones diri-
gidas contra D. Pedro. También se busca en vano alsun 
testimonio que impute á este príncipe la muerte de doña 
Rlanca de Villena; y según toda apariencia D. Enrique re-
produjo en su carta todos los rumores esparcidos contra 
su enemigo. Puede parecer estraño que no se encuentre 
en este manifiesto ninguna alusión á las violaciones de 
los privilegios de la nobleza, causa principal del odio que 
se habia atraído D. Pedro. ¿Seria tal vez porque siendo 
ya rey sentía cierta indulgencia para semejante atentado, 
ó bien omitiría esta acusación persuadido de que apenas 
repararía en ella el hijo del rey de Inglaterra? 
III. 
Por el cuidado que el nuevo rey tenia en representarse 
como obligado á rechazar una agresión injusta debia su-
ponerse que solo por conservar las apariencias hasta el 
último momento esperaría á los ingleses detras del Na-
jerilla, y repetía la maniobra que ya le diera buenos re-
sultados en Zaldiaran; pero no fue así. Inmediatamente 
después de baber respondido al príncipe de Gales decla-
rando que quería terminar la guerra por un solo com-
bate pasó el rio y condujo su ejército á la llanura que 
hay entre Navarrete y Nájera, Los capitanes de los aven-
tureros, que veían con disgusto que abandonase un puesto 
ventajoso, pretendieron, aunque en vano, combatir su 
resolución. Pero sus triunfos contra la vanguardia ingle-
sa habían exaltado su valor • el número y valor de sus 
soldados le inspiraban una confianza nueva; y por último, 
su honor caballeresco le representaba la carta de Eduar-
do como un reto que no podía rehusar sin cubrirse de 
vergüenza. La suerte estaba echada; de una parte y otra 
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se dispoaian á la batalla. Al saber el príncipe que el 
ejército castellano desembocaba en la llanura esciamó 
encantado de esa temeridad que no esperaba: «¡Por San 
Jorge que este bastardo es un valiente caballero (1)!» 
El arte de la guerra habia degenerado mucho en la edad, 
media. Ala sabia táctica de los romanos, que sometía los 
movimientos de las mayores masas al mando de un hom-
bre solo, habia sucedido otra táctica grosera y apropia-
da á la anarquía feudal. Ahora la suerte de las batallas no 
dependía de la habilidad del general, sino del valor, y 
sobre todo del vigor de sus soldados: ya no se maniobra-
ba, sino se daban citas en un terreno como en un campo 
cerrado, y una batalla no era mas que Un gran duelo, en 
el que la destreza en la esgrima y la fuerza física deci-
dían la victoria. Compuestos en su mayor parte de caba-
llería los ejércitos de la edad media no tenían la movilidad 
ni la firmeza de las legiones romanas, y la dificultad de 
encontrar forrajes hacia que muchas veces abortase una 
espedicion preparada con inmensos gastos. El puesto de 
honor estaba confiado á los hombres de armas, pesadas 
estatuas de hierro que se entrechocaban un instante, tor-
pes para herir é impenetrables á los golpes. Rara vez era 
sangriento el primer choque entre hombres cubiertos de 
pies á cabeza con espesas planchas de acero ó de hierro; 
pero al instante entraba el desorden en estos compactos 
batallones. Caían algunos jefes ó banderas, y el partido 
mas débil ó el mas desalentado pronto volvía la espalda y 
tomaba la fuga: entonces comenzaba la carnicería. Todo 
guerrero que caía por tierra era muerto ó apresado; pues 
antes de que pudiera levantarse, clavado como estaba en 
(I) Froissart. 
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el suelo por el peso de su armadura, lo sacrificaban como 
auna res en el matadero, á menos que la riqueza de su 
atavío ó el blasón de su sobrevesta no enseñase al vence-
dor que tenia un rescate que ganar. La mayor parte de 
los soldados, aun los arqueros, siempre marchaban á ca-
ballo; pero en el momento de una pelea los hombres de 
armas echaban pie á tierra, se quitaban las espuelas y re-
querían sus lanzas. 
Cada señor alzaba una bandera, alrededor de la cual se 
apiñaban sus vasallos, y decidida la victoria todos vol-
vían á montar á caballo; el vencido para huir mas y el 
vencedor para perseguirlo. Detras del grueso délos hom-
bres de armas, ó, para hablar el idioma militar de la edad 
media, detras de las batallas quedaban los escuderos te-
niendo por la brida los caballos que conducían á sus se-
ñores en el momento crítico: de este modo nos pinta Ho-
mero á los héroes griegos sintiendo á sus espaldas el soplo 
de sus fieles corceles (4). 
En el ejército del príncipe de Gales gerdarmes y arque-
ros eran hombres escogidos que habían hecho la guerra 
por espacio de mucho tiempo y asistido á grandes batallas. 
Las tropas de D. Enrique, por el contrario, se componían 
en su mayor parte de reclutas sin disciplina; y la infante-
ría, sobre todo, estaba tan mal armada como desprovista 
de esperiencia: solo tenia un corto número de ballesteros, 
y la mayor parte de los peones, campesinos arrancados 
de sus faenas, no llevaban mas armas que hondas ó aza-
gayas: la caballería, que estaba mejor equipada, contaba 
sin embargo muchos mas ginetes que gendarmes. En re-
sumen , el ejército castellano, temible en las escaramuzas 
(.1) Iliada, xvn,SOI. 
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y eseelente para la guerra de montañas, perdía todas sus 
ventajas poniéndose en línea contra las aguerridas bandas 
de la Guyena: y á los ojos de los capitanes franceses era 
una temeridad aventurarse en una llanura contra las tro-
pas inglesas; pero ya no era tiempo de dar consejos. Re-
sueltos á cumplir con su deber como gentes de corazón, 
no podían desecbar los presentimientos mas funestos. 
IV. 
El orden de combate estaba fijado de antemano para 
los dos ejércitos desde su entrada en campaña. Cada uno 
se dividía en cuatro cuerpos ó batallas. La vanguardia de 
D. Enrique, compuesta de aventureros franceses y breto-
nes, y de lo escogido de los gendarmes castellanos, esta-
ba alas órdenes inmediatas de Du Guesclin. D. Sancho, 
hermano del rey, y los caballeros de la 'Banda, entre 
los cuales se hallaba el historiador Ayala, hacian parte de 
esta división, que en nada cedia álos gendarmes ingleses. 
Un poco mas atrás dos gruesos cuerpos de caballería 
flanqueaban la batalla de los hombres de armas de Du 
Guesclin que debían combatir á pie: el de la izquierda 
estaba alas órdenes deD. Tello, y el de la derecha, que se 
componía de los ausiliares aragoneses y de los caballeros 
de las órdenes militares, tenia por jefe al conde de Denia, 
ahora marques de Villena. Entre estas dos alas de caba-
llería, y en segunda línea, se formó la cuarta batalla, 
compuesta de infantería y caballería, cuyo mando se re-
servó el rey. La disposición del ejército ingles era la 
misma poco mas ó menos; solo que los hombres de armas 
de las tres batallas de la primera línea debían echar pie 
á tierra todos en el momento de la acción. En el centro y 
enfrente de Du Guesclin se.veian ingleses y aventureros 
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de todas las naciones, formados bajo la bandera del joven 
duque de Lancaster. El famoso Juan Chandos, condesta-
ble de Guyena, y uno de los mejores capitanes de su tiem-
po, prestaba al joven príncipe los ausilios de su anticua 
esperíencia y debia iniciarlo en el olido de la guerra, co-
rno ya habia servido de mentor á su bermano el príncipe 
de Gales en los campos de Poitiers. Después de él se dis-
tinguía sir Hugo de Galverly, con las cuatrocientas lanzas 
que babia sacado de España y que iban á cambiar los 
primeros golpes contra sus antiguos camaradas. A la de-
recha de este cuerpo y opuestos á D. Tello estaban los 
hombres de armas gascones, conducidos por el conde de 
Armagnac y el señor de Albret. A la izquierda, haciendo 
frente al marques de Villena, el eaptal de Bucb y el conde 
de Foix ordenaron sus vasallos y muchas tropas de aven-
tureros. La cuarta batalla, que era la mas numerosa de 
todas, estaba compuesta de ingleses, castellanos y navar-
ros; y en un puesto de honor ondeaba la bandera de don 
Pedro con la del príncipe de Gales; la del rey de Navarra, 
que por ausencia de este llevaba su senescal. Martin En-
riquez, y la del rey de Ñapóles, hijo de D. Jaime, 
último rey de Mallorca, desposeído por Pedro IV de 
Aragón. Ayala, testigo ocular, evalúa la fuerza del 
ejército ingles en diez mil lanzas y otros tantos ar-
queros; es decir, á mas de cuarenta mil combatientes; 
pues es sabido que cada lanza servia para muchos gine-
tes, cuyo número variaba de tres á cinco, y solo da cua-
tro mil quinientas lanzas al ejército castellano, sin decir 
el número preciso de los ginetes ni de los peones. Frois-
sart da á D. Enrique, según relaciones inglesas, veinte y 
siete mil caballos y cuarenta mil hombres de á pie, sin 
hacer conocer el número de tropas inglesas presentes en 
Navarrete; pero según su relación no se componían á su 
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entrada en España mas que de veinte y siete mil caba-
llos, que debían haberse reducido mucho al cabo de dos 
meses por las enfermedades y el hambre. Parece evi-
dente la exageración de los primeros guarismos de Frois-
sart; pero puede sospecharse que el patriotismo de Ayala 
le ha hecho disimular la fuerza del ejército castellano. 
Comparando los dos testimonios debe conjeturarse que. 
los ingleses tenían mas gendarmes que los castellanos, y 
que, por el contrario, estos últimos eran mas fuertes en 
infantería. . i h**^*' 
Ambos ejércitos se habían puesto en movimiento antes 
del alba, y á favor del desorden de una marcha nocturna, 
algunos ginetes y Sa bandera del común de San Esteban 
del Puerto se destacaron del ejército de D. Enrique y 
fueron á presentarse á D. Pedro. Esta deserción de poca 
importancia, en cuanto al numero de los soldados, era sin 
embargo muy alarmante por la desconfianza que inspira-
ba en el resto del ejército: todos examinaban á su com-
pañero con inquietud y temían alguna traición. 
Los ingleses habian tenido tiempo para escoger su po-
sición y estudiar el terreno. Ya estaban sobre las armas 
sus batallas, cuando Chandos salió de las filas y se ade-
lantó hacia el príncipe de Gales llevando en la mano una 
bandera enrollada. «Monseñor, le dijo: tomad; esta es mi 
bandera; os suplico me permitáis alzarla hoy, pues á Dios 
gracias poseo tierras y heredades para tener un estado 
corno pertenece á un caballero mesnadero.» Asi se llama-
ban los señores que podían llevar á la guerra cierto núme-
ro de soldados, gozando del privilegio de enarbolar su 
propia bandera, distinguida por su forma cuadrada del 
pendón triangular de los simples caballeros. Chandos ha-
bía entrado en España seguido de doscientos estandar-
tes. El príncipe entregó la bandera á D. Pedro, que la 
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desplegó, viéndose que era de barras de gules en campo 
de plata, y cortada en punta como un estandarte. El rey 
cortó con su puñal esta punta y la devolvió por el asta al 
nuevo mesnadero dicióndole: «Enarbolad vuestra bandera, 
mosen Chandos, y que Dios le dé honor y fortuna.» En se-
guida la llevó Chandos á la vanguardia é hizo jurar á sus 
compañeros defender esta insignia que desde entonces de-' 
bía guiarlos. 
Al nacer el sol descubrió D. Enrique al ejército ingles 
ya formado en línea en un orden admirable. Las banderas 
y pendones ondeaban sobre un bosque de lanzas, pues ya 
habían echado pie á tierra todos los hombres-de armas. 
La vanguardia castellana se apresuró á imitarlos, avanzó 
en buen orden aunque con lentitud, y después hizo alto 
un momento como para recoger todas sus fuerzas antes de 
venir á las manos. El príncipe de Gales hizo devotamente 
su oración, y después de haber tomado al cielo por testi-
go de la justicia de su causa tendió la mano á D. Pedro y 
le dijo: «Señor rey: dentro de una hora sabréis si sois rey 
de Castilla.» Y en seguida esclamó: «¡Banderas adelante, 
en nombre de Dios y de San Jorge!» En el otro campo, 
montado D. Enrique en una ínula poderosa al uso del 
pais (4) recorria las líneas de su ejército exhortando á su 
gente á cumplir con su deber, prometiendo darles él ejem-
plo. Dieron la señal las trompetas, y las dos vanguardias 
se abordaron con la mayor resolución; una al grito de 
«¡Castillapor D. Enrique!» ylaotra alde «¡San Jorge y Gu-
yena!» Los ingleses llevaban para reconocerse una cruz 
roja sobre dalmáticas blancas, y los castellanos una ban-
da (2). Los arqueros ingleses, que por punto general se 
(4) Froissart. 
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colocaban en primera fila, no empeñaron el combate esta 
Tez, bien fuese porque el ardor de las dos vanguardias no 
les dejase tiempo para hacer uso de sus dardos, bien por-
que el príncipe de Gales temiera esponer sus arqueros á 
las rápidas cargas de los ginetes castellanos. 
Fue tan impetuoso el choque de la batalla mandada por 
Du Guesclin, que por un instante hizo ceder á la línea ene-
miga. Un caballero castellano, llamado Martin Fernandez, 
que era muy •afamado entre los españoles por su valor y 
atrevimiento (<t), reconoce á Chandos en la confusión y lo 
provoca á un combate singular. Atácanse con furor, y sus 
impenetrables armaduras resisten á todos los golpes: con-
fiando el castellano en su fuerza gigantesca agarra á sn 
enemigo por la mitad del cuerpo y lo echa por tierra; pero 
Chandos lo arrastra en su caída haciendo un esfuerzo 
desesperado: por algún tiempo luchan juntos en el fondo; 
mas como Fernandez estaba encima anonadaba á Chandos 
con su peso y le tenia puesta una rodilla sobre el pecho. 
Entonces el ingles, conservando su sangre fria en esta lu-
cha encarnizada , saca el puñal y busca con la punta un 
hueco de la coraza, por el cual lo penetra con golpes re^ 
doblados. Entonces rechaza de sí aquella masa inerte, y 
todo cubierto de sangre se levanta en el momento en que 
sus compañeros conseguían penetrar hasta el sitio en que 
estaba. Entretanto habían retrocedido los ingleses algunos 
pasos, y ya gritaban victoria los aventureros, cuando el 
conde de Armagnac avanzó atrevidamente contra la ca-t 
ballería de D. Tello, que, bien por traición ó terror pámv 
ce , no esperó el choque y volvió la espalda sin esperar el 
combate. Los gascones de á pie, en lugar de entretener? 
\ FroisiaH. 
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se ea perseguir á'i'os ginetes enemigos, sé dirigen en se-
guida contra la batalla de Du Guesclin y la cogen por un 
IIUBCO. Casi en el mismo momento el captal de Bucli, que 
acababa de poner en derrota la otra ala de caballería 
ejecutaba la misma maniobra contra el flanco derecho de 
la vanguardia castellana. Envueltos por todas partes los 
gendarmes franceses y españoles se apiñan valerosamente 
alrededor del estandarte de la Banda, y combatieron al-
gún tiempo con el mayor esfuerzo y contra un enemigo 
tres veces mas numeroso. En vano fue que D. Enrique, á 
la cabeza de sus hombres de armas á caballo, cargase en 
persona y repetidas veces para libertar á tan heroica 
gente, pues pronto tuvo encima la segunda linea del ejér-
cito ingles, conducida por el príncipe de Gales en persona. 
La infantería castellana , cuyas hondas habían introducido 
al principio algún desorden en los ingleses, se desbandó 
cuando hubo sufrido las mortíferas descargas de sus ar-
queros, y desde este momento fue perdida la batalla para 
D. Enrique. [Sin embargo, hizo esfuerzos inauditos para 
ordenar á sus soldados y llevarlos á la pelea gritando por 
todas partes á los fugitivos: «¡Grandes señores! ¿Qué ha-
céis? ¿Me haréis traición hoy, vosotros que me habéis he-
cho rey? ¡Haced frente, y con ayuda de Dios será nuestra 
la jornada (1)!» Mientras que vio ondear el estandarte de 
la Banda lo enseñaba á sus gentes y los exhortaba con su 
ejemplo y sus gritos á penetrar hasta los que lo defen-
dían ; pero al fin cayó esta bandera y la derrota fue gene-
ral. Caballos y peones, todos se desbandan y confunden 
huyendo por la llanura hasta la entrada del puente de Ná-
jera, único retiro de este grande ejército, acosados de 
(4) Froissart. 
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cerca por los gendarmes ingleses. Una crecida súbita de"! 
Najerilla vino á aumentar el desastre. Hombres y caballos 
se arrojaban mezclados en el rio, que en un instante se vio 
rojo de sangre y lleno de cadáveres. Algunos caballeros 
de las órdenes militares intentaron defender el puente y 
se parapetaron en una casa grande á la entrada de la ciu-
dad; .pero pronto fueron forzados y penetró el enemigo en 
las calles. La noche que sobrevino, la fatiga de los ven-
cedores cansados de matar y el saqueo que los entrete-
nía en la ciudad y en el campamento de D. Enrique salva-
ron los restos del ejército castellano (4). 
Tal fue la batalla de Nájera ó de Navarrete, aun mas 
decisiva que sangrienta. Los castellanos dejaron en el 
campo de quinientos á seiscientos hombres de armas y 
siete mil peones, y solo el cuerpo de Du Guesclin perdió 
cuatrocientos hombres de armas, la mitad de su efectivo. 
Todos los demás fueron muertos en la derrota ó se aho-
garon al pasar el Najerilla. Según Froissart, el príncipe 
de Gales no tuvo mas pérdida que la de cuatro de sus ca-
balleros, dos gascones, un ingles y un alemán, con unos 
veinte arqueros y cuarenta peones; pero le dejo la res-
ponsabilidad de este cálculo, que puede parecer sospecho-
so, aun cuando se recuerde que en los combates de la 
edad media la pérdida de los vencidos era siempre des-
proporcionada á la del vencedor. El número de los prisio-
neros fue estraordinario. Beltran Du Guesclin; el mariscal 
de Audencham; los capitanes franceses; D. Sancho, her-
mano de D. Enrique; Felipe de Castro, su cuñado; el mar-
ques de Villena; todos los caballeros de la Banda, y todos 
los que quedaron vivos en la vanguardia castellana, esta-
(i) Avala.—Froissart. 
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baa en poder de los ingleses. Esos eran los mejores sol-
dados y los mas adictos del pretendiente. 
D. Pedro, que durante el combate se habia lanzado en 
lo mas recio de la pelea, se encarnizó largo tiempo en 
perseguir á los fugitivos, viéndosele galopar por la llanu-
ra, montado en un caballo negro, llevando delante su 
bandera blasonada de Castilla, buscando á su hermano en 
todas partes donde habia combate y gritando sofocado por 
la carnicería: «¿Dónde está ese bastardo que se dice rey 
de Castilla (1)?» Tiempo hacia ya que los clarines ingleses 
habían tocado retirada, y aun seguia D. Pedro en su per-
secución; pero al fin consintió en "volver la rienda, porque 
estaba anonadado por el cansancio. Dirigíase hacia el es-
tandarte del príncipe de Gales, que veia ondeando sobre 
un cerro lejano, cuando se encontró á un caballero gas-
cón que llevaba prisionero á Iñigo López Orozco, en otro 
tiempo unp de sus familiares, que lo habia abandonado 
poco después de su fuga de Burgos. A la vista de un hom-
bre á quien habia colmado de honores y á quien hallaba 
en medio desús enemigos, el rey se enfureció y ló mató 
con su propia mano, á pesar de los esfuerzos del gascón 
para protegerlo. Esta fue su primera infracción á las pro-
mesas hechas al príncipe de Gales. Los ingleses se mos-
traron indignados de esta venganza bárbara, pues matará 
sus prisioneros era robarles sus rescates. Eduardo mani-
festó por ello el mas vivo descontento, y sobre el mismo 
campo de batalla en que acababan de triunfar cambiaron 
duras palabras, síntomas de una aversión mutua que pron-





La corona de Castilla parecía aseguraba para siempre en 
la frente de D. Pedro por la batalla de Nájera; solo un 
hombre juzgaba mas cuerdamente, y este hombre era el 
príncipe de Gales. Guando llegaron á darle cuenta los ca-
balleros encargados de reconocer los muertos y cautivos, 
les preguntó en el dialecto gascón que hablaba habitual-
mente: «2? lo bort, ¿es mort ó pres? Y el bastardo, ¿ha sido 
muerto ó cogido?» Respondiéronle que habia desapareci-
do del campo de batalla y que habían perdido sus hue-
llas. «Non ay res faít, esclamó el príncipe: nada, hay he-
cho.» Estas palabras eran proféticas. 
V. 
A pesar de la indignación de Eduardo al saber el asesi-
nato de López Orozco, D. Pedro dejaba conocer que no 
estaba satisfecha su sed de venganza. Al dia siguiente de 
la batalla se pasó revista á los prisioneros, y como casi 
todos se habían rendido á nobles ingleses ó gascones se 
hallaban bajo la salvaguardia de la lealtad caballeresca. 
Sin embargo, pidió D. Pedro que le fuesen entregados los 
•castellanos, ofreciendo pagar sus rescates al precio que 
se fijara, suplicando al príncipe que saliese garante de su 
oferta para con los caballeros á quienes pertenecían. «Yo 
les pagaré, decía con sonrisa terrible; y haré tantg, que 
se quedarán á mi servicio. De otro modo, si llegan á fu-
garse ó á pagar sus rescates, serán enemigos que siempre 
encontraré encarnizados contra mí.—No desagrade esto á 
Y. A. R., respondió el príncipe en tono severo, pues no 
hacéis con buen derecho esa demanda. Esos señores, ca-
balleros ú hombres de armas á mi servicio, han combati-
do por el honor, y sus prisioneros son muy suyos. Mis ca-
balleros no os los entregarían por todo el oro del mundo, 
TOMO III. * 9 
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sabiendo bien que solo los pedís para hacerlos morir. Ea 
cuanto á los caballeros vasallos vuestros, contra quienes 
ha recaído sentencia de felonía antes de esta batalla, con-
siento en que os sean entregados.—Puesto que así lo que-
réis, esclamó D. Pedro, tengo mi reino perdido para mí 
mas que lo estaba ayer: si dejais vivir á esos hombres 
nada habréis hecho en mi favor; vuestra alianza me ha 
sido inútil, y en vano es que haya gastado mis tesoros en 
pagar á vuestra gente.—Señor primo, repuso Eduardo: 
para recobrar vuestro reino tenéis medios mas seguros 
que esos, por los cuales habéis creído conservarlo, y que 
de seguro os lo han hecho perder. Creedme: renunciad á 
vuestros rigores de otro tiempo y pensad en haceros amar 
de vuestros caballeros y de los comunes de vuestro rei-
no. Si volvéis á vuestros antiguos errores os perderéis y 
pondréis en tal estado, que ni monseñor el rey de Ingla-
terra ni yo podremos venir en vuestro ausilio, aun cuan-
do tuviéramos voluntad para ello (4).» 
Mientras duraba este debate la mayor parte de los prisio-
neros castellanos espresaban su arrepentimiento y hacían 
suplicar á D. Pedro que les concediese el perdón. Anuncian-
do el rey que les haría gracia en consideración al prínci-
pe de Gales, consintió en recibir sus juramentos y aun 
abrazó á su hermano D. Sancho prometiéndole olvidar su 
eonchjcta pasada. Gómez Carrillo y Sancho Sánchez Mos-
coso, comendador mayor de Santiago, fueron, sin embar-
go, esceptuados de la amnistía, como declarados traido-
res por sentencia antes de la revolución, y decapitados 
delante de la tienda del rey. Garci Jufre Tenorio, hijo del 
almirante D. Alonso Jufre (2), fue igualmente degollado al-
(1) Ayala. 
(2) Muerto de orden del rey en 1358. 
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gunos dias después y por el mismo motivo. Después de 
estas ejecuciones ambos príncipes se separaron descon-
tentos el uno del otro. D. Pedro, con D. Sancho y el maes-
tre de Alcántara, Martin López, se dirigió hacia Burgos á 
la cabeza de la vanguardia inglesa, mientras que Eduar-
do le seguia lentamente con el resto de sus tropas (4). 
En tanto que D. Pedro hacia cortar la cabeza á sus sub-
ditos ingleses, el principe de Gales daba un ejemplo de 
moderación que contrastaba fuertemente con el rigor de 
su aliado. Entre sus prisioneros se hallaba el mariscal de 
Audencham, viejo guerrero de sesenta años, estimado 
hasta entonces como un. valiente y leal caballero. Cogido 
en la batalla de Poitiers combatiendo al lado del rey de 
Francia, fue puesto á rescate, y siguiendo el uso del tiem-
po y la cortesía ordinaria del príncipe recobró la libertad 
antes de haber pagado completamente su deuda; pero con 
el juramento de no hacer armas contra el rey de Inglater-
ra ó su hijo, á menos que no fuese bajo la bandera del rey 
de Francia ó de un príncipe de su familia. Al reconocerlo 
en medio de los franceses Eduardo arrugó el entrecejo y 
lo llamó perjuro y traidor. «Señor, dijo el viejo mariscal: 
sois hijo de rey y yo no puedo responderos otra cosa sino 
que no merezco los nombres que me dais.—¡Pues bien! 
dijo el príncipe: ¿os sometéis al juicio de un tribunal de 
caballeros?» El mariscal consintió en ello al instante, y fue-
ron nombrados doce caballeros para conocer de la acusa-
ción: cuatro ingleses, cuatro gascones y otros cuatro bre-
tones. Presentándose el príncipe como acusador, habló 
primero, recordando el juramento del mariscal, y conclu-
yó en pocas palabras que, no habiendo en el ejército ene-
(-1) Ayala.—Froissart. 
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migo ningún príncipe de la casarle Francia, el acusado 
habia faltado á su palabra y á su honor. El mariscal se de-
fendió á sí propio, y respondió que era cierto habia jura-
do no armarse contra el rey de Inglaterra ni contra su 
hijo; pero que no habia infringido su juramento no ha-
biendo sacado la espada contra ellos. «No os desagrade 
esto, monseñor, le dijo: vos no sois el jefe del ejército 
contra el cual me he batido; pues habéis venido á esta lla-
nura como capitán á sueldo del rey D. Pedro, contra el 
cual, jefe de vuestro ejército, me he batido yo, pobre ca-
pitán de aventuras al sueldo del rey D. Enrique.» Esta 
argumentación, que hoy nos parece mas sutil que justa, 
apoyada como estaba por la reputación sin mancha del 
viejo mariscal, fue acogida con favor, pues todo lo que 
podia estender esa independencia de que eran tan celosos 
los nobles de la edad media debia agradar á los jueces 
del mariscal, capitanes de aventuras como él. Fue ab-
suelto por unanimidad, y el príncipe mismo, siempre ge-
neroso, admitió sin vacilar una defensa que le quitaba la 
gloria de la jornada de Nájera, y lo dejaba reducido al 
papel de un simple mercenario: lejos de darse por ofen-
dido atestiguó claramente su aprobación de la sentencia, 
y aseguró al mariscal que le devolvía todo su apre-
cio (\). 
VI. 
Antes de relatar las consecuencias de la batalla de $&* 
jera debo hacer conocer la suerte del rival de D. Pedro. 
Arrastrado D. Enrique por el torrente de los fugitivos se 
(4) Ayala. 
—133— 
alejaba del combate montado en un caballo enjaezado de 
hierro, cuando fue encontrado y reconocido por uno de 
sus escuderos, llamado Rui Fernandez de Gaona, quien, 
advirtiendo que apenas podia marchar el caballo del rey, 
le dio el suyo equipado á la ligera: algunos instantes des-
pués Gaona y el caballo de D. Enrique eran apresados 
por los ingleses (1). Gracias á su nueva montura pudo 
D. Enrique ocultarse á los que iban en su persecución, y 
después de atravesar, no sin trabajo, el puente de Náje-
ra, se dirigió hacia Soria , camino de Aragón, en vez de 
tomar la carretera de Burgos; pues conocía muy bien que 
estando vencido ninguna ciudad se espondria á recibir-
le. Al día siguiente de la batalla, seguido únicamente de 
tres caballeros que lo habían alcanzado, entró en terri-
torio de Soria, donde le esperaba un nuevo peligro. Esta 
provincia, sublevada antes de su desastre, era recorri-
da en todas direcciones por partidas enemigas: recono-
ciéronlo algunos caballeros, y adivinando su mala for-
tuna por el estado de su equipaje intentaron prenderlo; 
pero mató por su mano á uno de los enemigos y obligó á 
los otros á que le dejasen libre el paso. Llegó á Aragón 
atravesando mil peligros, y fue acogido por D. Pedro de 
Luna, famoso después bajo el nombre del anti-papa Be-
nedicto XIII, que le sirvió de guia por las montañas y lo 
condujo hasta Orthez. El conde de Foix, señor del pais 
y vasallo del rey de Inglaterra, por masque fuese mas 
interesado que nadie en no escitar la ira del príncipe de 
Gales, no por eso dejó de recibir al proscripto con todas 
las consideraciones debidas á su rango y á sus desgra-
(1) Ryraer. 
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cias, y le dio caballos y una escolta para llegar á Toto-
sa, donde ya pudo respirar con libertad (\). 
I). Tello, sobre quien habían hecho recaer graves sos-
pechas la mala conducta del cuerpo que mandaba en Ná-
jera, pareció desmentirlas por su diligencia en sustraerse 
á la venganza de D. Pedro, y lo mismo que su hermano 
buscó desde luego un asilo en Aragón, adonde se dirigían 
todos los jefes de! partido vencido. Al saber la noticia de 
la derrota de D. Enrique, su esposa doña Juana tomó 
apresuradamente el mismo camino con la infanta Leonor 
de Aragón, prometida á su hijo, y algunos dias después 
entraba en Zaragoza con una comitiva de dueñas y don-
cellas, estenuada de cansancio y muriéndose de terror-
Doña Juana era conducida por el arzobispo de Zaragoza, 
encargado por Pedro IV de residir cerca de ella; y á la 
presencia de ánimo y adhesión de este prelado debió 
que pudiese escapar de todos los peligros que le espe-
raban en su fuga. Nadie tenia aun noticias de D. Enrique, 
y D. Pedro publicaba en las cartas que dirigía á todas las 
ciudades de Castilla que su enemigo había muerto en Ná-
jera (2). Los fugitivos fueron mal acogidos en la corte de 
Aragón; pues indispuesto ya Pedro IV con D. Enrique por 
su lentitud ó mala fe en la ejecución de sus tratados, lo 
abandonaba abiertamente después de su derrota, temien-
do ademas indisponerse también con el príncipe de Gales. 
Por eso se apresuró á retirar á su hija Leonor del lado 
de la princesa, á quiep pocos diasantes llamábala reina 
de Castilla. Ahora desechaba muy lejos la idea de una 
alianza con una casa caída para siempre. Bien pronto 
(i¡ Ayala. 
(2) Cáscales, «Hist. ije Murcia.» 
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llegaron sir Hugo de Calverly, en nombre del rey de In-
glaterra, y un señor castellano, enviado de D. Pedro, para 
pedir con altivez la estradicion ó el alejamiento de todos 
los miembros de la familia proscripta , ofreciendo en cam-
bio la alianza y amistad de los vencedores. Gracias á la 
enérgica intervención de una parte de la nobleza arago-
nesa doña Juana y los desterrados castellanos que la ha-
bían seguido obtuvieron algún tiempo una hospitalidad 
precaria. La poderosa familia de los Luna, á la cual per-
tenecía el arzobispo de Zaragoza, hacia cargos al rey por-
que sacrificaba un aliado que le había hecho señalados 
servicios á un enemigo implacable que durante diez años 
había llevado el hierro y el fuego por todo su reino; pe-
ro Pedro IV no se picaba mas de generosidad que de bue-
na fe. La batalla de Nájera era á sus ojos la irrevocable 
condenación de D. Enrique, y no puso ninguna dificul-
tad para entrar en negociaciones con D. Pedro y el prín-
cipe de Gales. Por lo demás, los mismos castellanos le 
daban el ejemplo del olvido de sus juramentos. Burgos 
abrió sus puertas antes de ser intimada, y la sumisión de 
todo el reino fue todavía mas rápida que lo fuera su in-
surrección algunos meses antes. Un corto número de r i -
cos-homes llenos de desconfianza se ocultaban en sus 
castillos ó pretendian pasar á pais estranjero, y nadie 
pensaba en protestar contra la sentencia dictada en las 
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lt,L príncipe de Gales entró en Burgos algunos dias des-
pués que D. Pedro- En esta ciudad estalló de nuevo su 
mala inteligencia y desacuerdo. Quejábase el primero 
amargamente de que su aliado le vendiese demasiado ca-
ros sus servicios, y el segundo de que no se ejecutase fiel-
mente el tratado de Liorna; Como el príncipe quería tomar 
un alojamiento fuera de la ciudad, lejos del rey, que se ha-
bía establecido en el castillo, todo el mundo conoció que 
desconfiaban el uno del otro. Eduardo ya no era consulta-
do sobre nada, y D. Pedro pretendía gobernar solo como 
en lo pasado. Apenas llegó á Burgos hizo prender al ar-
zobispo Juan de Gardalhac, nacido en Gascuña y pa-
riente del conde de Armagnac, uno de los principales 
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jefes del ejército ingles; y para hacer imposible toda i n -
tercesión en su favor lo hizo marchar precipitadamente 
para el castillo de Alcalá de Guadaira cerca de Sevilla, 
donde le aguardaba uno de esos calabozos subterráneos, 
invención horrible del despotismo feudal. Poco tiempo 
después fue conducido á la misma fortaleza Diego de Pa-
dilla, maestre de Calatrava y cuñado del rey. Ya hemos 
visto la diligencia que habia puesto en hacer su sumisión 
á D. Enrique, aun antes que D. Pedro abandonara sus es-
tados; y por la prontitud de esta defección obtuvo del 
usurpador la conservación de su alta dignidad, ó D. Enri-
que se abstuvo de pronunciar entre él y D. Pedro Moñiz, 
que también se pretendía maestre de Calatrava (1). Padi-
lla intentó hacerse olvidar ocultándose en cierto modo 
en los castillos de su orden; y cuando la aproximación de 
los ingleses obligó á D. Enrique á reunir todas sus fuer-
zas, él por medio de lentitudes calculadas hizo de mane-
ra que se quedó atrás y no asistió á la batalla de Nájera. 
Instruido del resultado de ella corrió al lado de D. Pedro 
á la cabeza de doscientos caballeros de su orden, llama-
dos por él, según decia, para volar en socorro de su legí-
timo soberano. Pero D. Pedro no fue víctima de esta men-
tira, y en cuanto vio la Castilla sometida hizo prender al 
traidor, que murió al cabo de algunos meses, habiendo sido 
reemplazado en sus funciones por Martin López, maes-
tre de Alcántara. 
II. 
Al saber estas prisiones y sobre todo la del prelado gas-
(1) Torres y Tapia. «Crón. de Aloánt. 
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cón, el príncipe de Gales creyó ver un ultraje directo á 
su persona, y reclamó, aunque inútilmente. D. Pedro le de-
claró que ya no tenia necesidad del ejército ingles, que 
era para él una pesada carga, y le invitó á volver á Gu-
yena, suplicándole no obstante que le dejase por algún 
tiempo mas un millar de hombres de armas. No habiendo 
ya batallas que dar ni nueva gloria que adquirir Eduar-
do no deseaba otra cosa que volver á sus estados, á mas 
deque su salud, debilitada hacia largo tiempo, estaba em-
peorada por las fatigas de la última campaña, y también 
porque algunas demostraciones amenazadoras del rey de 
Francia hacían necesaria su presencia en Burdeos; pero 
antes de salir de España queria que sus capitanes reci-
biesen las indemnizaciones que les eran debidas y que él 
mismo habia anticipado ó salido garante de su satisfac-
ción. Exigía ademas la entrega de los puertos de Viz-
caya que por el tratado de Liorna estaba D. Pedro obliga-
do á cederle; mas nada indicaba la menor disposición á 
cumplir estas promesas por parte del rey de Castilla. 
Eduardo reclamó no sin dureza, y por ambas partes se 
nombraron comisarios, porque los dos aliados no se cor-
respondían sino por medio de embajadores. Los minis-
tros castellanos respondieron por otras reclamaciones, 
alzándose primero contra las violencias cometidas por el 
ejército ingles, que por su indisciplina y hábitos de pi-
llaje en nada cedia á los aventureros de D, Enrique: des-
pués se quejaban de que durante la permanencia del rey 
en Guyena el oro y la plata acuñadas que habia llevado 
de España y distribuido á los capitanes ingleses para los 
preparativos de su espedicion no fue aceptado sino con 
un derecho de cambio usurario; que los diamantes ce-
didos por D. Pedro al príncipe para el mismo objeto no 
habían sido evaluados mas que en la mitad de su precio, 
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y reclamaban que antes de tratar la cuestión de los sub-
sidios debidos al ejército ingles se hiciera nueva estima-
ción de todos los valores adelantados por el rey antes de 
su entrada en campaña. Los ingleses replicaban que era 
imposible volver á hablar de estas transacciones, y sos-
tenían que ellos mismos habían perdido en recibir el oro 
y las pedrerías llevadas de Castilla, obligados como esta-
ban á deshacerse de ellas á vil precio para comprar ar-
mas y caballos de guerra. Durante algún tiempo se por-
fió en esta discusión, hasta que fue evidente que el teso-
ro del'rey estaba vacío; y fue preciso que el príncipe, que 
saliera fiador de D. Pedro para con los capitanes ingle-
ses, consintiese en dar tiempo á su aliado para el desqui-
te de su deuda; pero pidió para su seguridad veinte for-
talezas en Castilla. Esta pretensión humillante para el or-
gullo nacional fue desechada con firmeza. A cada instante 
se aumentaban las dificultades, y los comisarios no estaban 
cerca de entenderse sobre ningún punto: la misma canti-
dad de subsidios debidos era vivamente disputada, y des-
pués de muchos debates inútiles pidieron los castellanos 
que toda otra cuestión fuera aplazada hasta tanto que 
de común acuerdo se hubiera arreglado la suma de las 
cantidades debidas por el rey. Era esta una nueva cues-
tión muy mala de tratar y muy mala de resolver, porque -
cada parte presentaba una cuenta á la cual rehusaba la 
otra su aprobación. D. Pedro se mostraba fácil en aparien-
cia en cuanto ala cesión de las ciudades de Vizcaya, y 
aun apremiaba á la diputación provincial por la ejecución 
del tratado de Liorna; pero le acusaban de enviar en se-
creto emisarios portadores de instrucciones diferentes. 
Ademas, los hombres que conocían las leyes y las cos-
tumbres de los vascos sabían muy bien que estos pueblos 
no reconocían en nadie el derecho de disponer de ellos, 
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y que estaban sobre todo muy lejos de consentir en ha-
cerse subditos del rey de Inglaterra (1). 
Las exigencias de los ingleses y las lentitudes calcula-
das de los castellanos prolongaron las negociaciones por 
espacio de muchas semanas. Después de vivos alterca-
dos los comisarios se entendieron al fin sobre el apre-
cio de los gastos de la espedicion, y como era imposible 
pagarlos en aquel momento se convino en que el prínci-
pe de Gales permanecería garante del rey para con los 
capitanes sus acreedores. D. Pedro prometió pagar la mi-
tad de la deuda en un plazo de cuatro meses, durante los 
cuales el ejército ausiliar , pagado por é l , ocuparía la 
provincia de Valladolid. Hasta el pago definitivo de todos 
los subsidios las princesas hijas de D. Pedro debían que-
dar como rehenes en Bayona ; comisarios ingleses y cas-
tellanos fueron encargados de proceder á la entrega de 
los puertos de Vizcaya, y se convino por último en que 
serian dados á Juan Chandos la ciudad y señorío de Soria 
en pago de las sumas que habia prestado ó gastado en la 
espedicion. Sir Hugo de Calverly se hizo igualmente con-
firmar la donación del condado de Carrion, cuya investi-
dura habia recibido ya de D. Enrique. Arreglado todo de 
esta manera fueron ratificadas las convenciones por los 
dos príncipes y juradas solemnemente por ellos en la ca-
tedral de Burgos, después de cuya ceremonia se separa-
ron, Eduardo para ir á tomar sus cuarteles en la provin-
cia de Valladolid, y D. Pedro para recorrer su reino y 
apresurar como prometía el cobro de las contribuciones 
destinadas al ejército ingles (2). 
{\) Ayala. 
f2) Ayala.— Froissart. 
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Pasaron cuatro meses y no tuvo lugar el primer pago 
prometido ; pues aunque hubiera querido francamente 
desquitar su deuda, la penuria de su hacienda no se lo 
habría permitido. Las ciudades de Vizcaya rehusaron 
abiertamente recibir á los comisarios ingleses, y se pu-
sieron en defensa, no ocultando que estaban autorizadas 
para ello por su legítimo señor el rey de Castilla. Entre 
tanto la ociosidad, la embriaguez y la disenteria diez-
maban rápidamente al ejército de ocupación: el sol ardien-
te de España vengaba á los vencidos de Nájera. Cada día 
inventaban un nuevo pretesto los oficiales de D. Pedro 
para diferir la ejecución del tratado de Burgos, y cuando 
Chandos fue á reclamar su título para la investidura del 
señorío de Soria se le exigieron unos derechos tan exor-
bitantes de cancillería, que tal vez escedian del valor del 
dominio que se le daba. Aturdido el príncipe de Gales por 
las quejas de sus capitanes; cansado de las lentitudes in-
terminables opuestas sin cesar- á sus reclamaciones; en-
fermo y furioso de verse burlar abiertamente , volvió á 
Gascuña al fin del Otoño, llevando apenas la quinta parte 
de su brillante ejército y sin sacar de España mas que la 
estéril gloría adquirida en la llanura de Nájera. 
Si D. Pedro no ejecutaba las promesas hechas al prín-
cipe de Gales establecido con un ejército en el centro de 
su reino, bien se concebirá que usó de menos miramien-
tos aun con respecto al rey de Navarra, aliado menos 
leal y vecino menos peligroso; asi es que no pensó en ce-
derle la provincia de Logroño, ni sé sj Carlos tuvo la im-
pudencia de reclamarla. Dejamos á este príncipe astuto 
prisionero voluntario de Olivier de Mauny en el castillo 
de Borja, esperando para quitarse la máscara que la vic-
toria se hubiese declarado por uno de los dos preten-
dientes á la corona de Castilla, y habiendo hecho cesar 
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todas sus incertidumbres la batalla de Nájera, solo pensó 
ya en salir de su cárcel sin que le costase nada. Ya he-
mos visto que habia comprado la connivencia del capitán 
bretón por la promesa del señorío de Guibray y una ren-
ta de tres mil francos. Engañar á un aventurero no era 
cosa fácil; pero el navarro no tenia igual en punto á 
maldades. Dejando en rehenes en Borja á su hijo el in-
fante D. Pedro, tuvo el arte de persuadir á Mauny que lo 
acompañase hasta Tudela , donde decia que le habia de 
pagar el rescate, y Mauny no conoció con qué hombre an-
daba en tratos sino cuando ya estaba eu poder de su 
prisionero y encerrado en un calabozo de Tudela. Su her-
mano intentó salvarlo y fue muerto por los satélites del 
rey. El mismo Olivier se tuvo por feliz en recobrar su 
libertad soltando al hijo de Garlos. Tal fue el desenlace 
de esta innoble comedia. 
III. 
El mas horrible desorden reinaba en Castilla. Después 
del primer momento de estupor cada cual se puso á cal-
cular las fuerzas y recursos de D. Pedro, que no pudien-
do pagar á los ingleses perdía el apoyo que le daba el ter-
ror de sus armas. Ya podia preverse que después del 
alejamiento de esos temibles ausiliares se encontraría 
desnudo de todo enfrente de un pueblo descontento y 
humillado que acababa de aprender cuan fácil era hacer 
una revolución. Entre tanto se habian roto por todas par-
tes los lazos de la obediencia, pues hay en el carácter es-
pañol una fuerza de inercia que combate todavía cuando 
toda resistencia parece imposible y que sabe reparar las 
derrotas mas desastrosas. Dar tiempo al tiempo es un 
axioma nacional que encuentra su aplicación, especial-
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mente en las grandes conmociones políticas. Anuncíancfo 
su victoria á todos los comunes de su reino reclamaba pa-
ra sí el pago de los impuestos votados en las cortes de 
Burgos para D. Enrique: declaraba que habian sido acor-
dados indebidamente al usurpador, y sin embargo se veia 
reducido á invocar los decretos de una asamblea que pro-
nunciara su destitución. Por esta ficción estraña , obligado 
á rendir homenaje á la autoridad de las cortes, única que 
aun respetaba el pais, parecia confesar públicamente su 
impotencia para mandar por sí mismo. La mayor parte de 
las ciudades no respondieron á sus demandas por negati-
vas directas; pero inventaban mil pretestos para diferir el 
pago de un impuesto cuyo destino lo hacia mas odioso al 
orgullo nacional. Si el rey encontraba tan poca obedien-
cia entre los comunes, sobre cuya adhesión tenia la cos-
tumbre de contar, bien puede juzgarse de la resistencia 
de sus grandes vasallos, en todo tiempo indóciles á su au-
toridad. Los ricos-homes escapados de la derrota de Náje-
ra ó sospechosos por su conducta durante la usurpación 
de D. Enrique se fortificaban en sus castillos, resueltos á 
esperar con paciencia la ocasión de tratar con el rey legí-
timo si su gobierno se consolidaba , ó á volver á tomar las 
armas contra él si el partido vencido alzaba de nuevo la 
cabeza. Sin dinero y sin ejército D. Pedro, y no teniendo 
ni la voluntad ni el poder de comprar los servicios de los 
ingleses, en vano buscaba enrededor suyo una obedien-
cia leal ó una rebelión abierta. Seguido de algunos hom-
bres de armas iba de ciudad en ciudad activando la eje-
cución de sus órdenes, dando el espectáculo de su debili-
dad á los pueblos que quería intimidar. 
Pero no se desmentía la inflexibiüdad de su carácter en 
medio de esta triste situación: nada le habia enseñado la 
desgracia, ni nada le enseñara á olvidar; y aunque cono-
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«ió que ya comenzaban á no temerle, no tuvo la menor 
pretensión de hacerse amar. Sacerdote, noble ó pechero 
cualquiera que se habia hecho notar por su diligencia en 
servir al usurpador, encontraba en él un juez tan inexo-
rable como en los tiempos de su prosperidad. Antes de 
salir de Burgos ordenó la ejecución de uno de los princi-
pales caballeros y de uno de los mas ricos vecinos de esta 
ciudad, como si hubiera querido diezmar á todas las cla-
ses. En Toledo hizo que le dieran rehenes como en una pla-
za conquistada, y los arrastró consigo á Andalucía, y en 
Córdoba prendió á diez y seis caballeros de las primeras 
familias, que pronto entregó en manos de los verdugos 
como convictos de haber llamado á D. Enrique dentro de 
sus muros. Otras ejecuciones no menos sangrientas seña-
laron su entrada en Sevilla; pero algunas de estas podían 
parecer justas, tales como la muerte del genovés Beca-
negra y de Martin Yañez, cuya traición habia tenido tan 
funestas consecuencias para D. Pedro (4). Mas después del 
castigo de estos grandes culpables se alzaron cadalsos 
indistintamente para los magistrados y oficiales subalter-
nos que habían aceptado oscuras funciones en tiempo del 
usurpador. Parecía que la mala fortuna redoblaba la cruel-
dad del monarca, pues su ciega venganza se estendia has-
ta los parientes de los rebeldes, y, lo que era mas horrible 
á los ojos de los castellanos, ni aun perdonaba á las mis-
mas mujeres. La ejecución de doña Urraca de Osorio es-
citó sobre todo la pública indignación. El único crimen de 
esta señora era que su hijo, D. Alfonso de Guzman, habia 
rehusado seguir al rey en su destierro; pero lejos de lle-
var las armas contra él vivia retirado en Andalucía en el 
(4) Ayala. 
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momento de la batalla de Nájera, y temeroso de la ira del 
rey habia buscado después un asilo en la ciudad de Albur-
querque. Esta plaza, punto de reunión de los desconten-
tos del Mediodía, era entonces como un foco de insurrec-
ción. No viéndose D. Pedro en estado de reducir á estos 
rebeldes volvió su furor contra la madre de D. Alfonso, á 
la cual acusó de estar en correspondencia con ellos. Hor-
rible fue su suplicio, pues, si hemos de creer álos cronis-
tas locales, fue quemada viva fuera de las murallas en un 
sitio convertido hoy en paseo público. Cuéntase que ha-
biéndose desarreglado sobre la hoguera los vestidos de 
doña Urraca en el momento en que los verdugos iban á 
ponerle fuego, una de sus mujeres, llamada Leonor Dáva-
los, se arrojó en medio de las llamas y pereció con ella 
cubriéndola con su cuerpo (i). 
Estas horribles ejecuciones y abominables venganzas 
no hacían mas que aumentar el número de los desconten-
tos y suscitar conspiraciones nuevas, en las cuales toma-
ron parte algunos señores, que, fieles hasta entonces á 
D. Pedro, se alejaban ahora de él como de un insensato 
que corría á'su pérdida. Entre todos los servidores del 
rey, aquel que por las repetidas pruebas de su adhesión 
parecía mas al abrigo de sospechas era Martin López de 
Córdoba, compañero de su destierro y embajador suyo 
cerca del rey de Inglaterra. Después de la vuelta de don 
Pedro á Castilla confirió á Martin López la dignidad de 
maestre deGalatrava, de la cual despojó á Diego de Pa-
dilla, cuya traición ya he contado, como mas ventajosa 
que la de Alcántara, que precedentemente gozaba, aña-
(;<) Ayala.—Zúñiga, «Ao. de SeYÍUa.. 
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diendo también á esta gracia el gobierno de Murcia y el 
de Córdoba. En esta última ciudad, su patria, habia fija-
do Martin López su residencia, y tanto como en otro 
tiempo se habia hecho notar por su inflexibilidad en el 
cumplimiento de las órdenes mas rigurosas de su señor 
ahora era diferente su conducta, pues solo se aplicaba ya 
á ganarse el afecto de sus compatriotas, deplorando con 
ellos la severidad de su amo, y atribuyéndose el mérito 
de los raros favores concedidos por D. Pedro. Bien que 
cediese á algunas sugestiones estrañas, bien que solo si-
guiera los consejos de su propia ambición, ello es qué 
pronto comenzó á dejar adivinar un proyecto que no po-
día menos de producir cierta impresión en la nobleza cas-
tellana, mucho mas celosa de su antoridad que de la 
grandeza de su país. Criticando abiertamente la política 
del reydecia que ya era tiempo de poner un término á 
sus insoportables violencias; que era preciso defender al 
rey contra sus propios furores, y darle una tutela para el 
gobierno de Castilla. Estas funciones, anadia, no podían 
ser confiadas á mejores manos que alas del príncipe de 
Gales, perfeéto modelo de la caballería. D. Pedro entre 
tanto seria obligado á vivir en Toledo; lo casarían, y así 
libertarían al reino dé ese semillero de bastardos cuyas 
pretensiones podían causar los desórdenes mas graves á 
la muerte de aquel. Todo el reino se dividiría en cuatro 
grandes gobiernos, administrados por señores del país, 
porque la tutela del príncipe inglés debía ser puramente 
nominal y honorífica. Martin López se reservaba para sí 
la Andalucía y Murcia, de las cuales ya era virey. Fer-
nando de Castro tendría por su parte los reinos de León 
y de Galicia, donde ejercía de hecho una autoridad casi 
soberana: á Diego Gómez de Castañeda seria confiada 
la Castilla la Vieja; y por último, la provincia de Toledo, 
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con la Mancha y la Estremadura, seria el lote ele Garcí-
Fernandez de Villodre. 
Refiero este plan fundado en la autoridad de Ayala, y 
me parece demasiado conforme á las ideas y á los votos 
<Je la nobleza castellana para que pueda ser'pucsto en 
duda como impracticable. Desde que D. Pedro tomó por 
sí mismo con mano fuerte las riendas del gobierno,-su 
política constante había sido reducir á sus grandes vasa-
llos á un papel subalterno, y la irritación de estos últi-
mos habia preparado las vias ala usurpación de D.Enrique. 
Pero si la nobleza estaba unánime en sacudir el yugo de 
I), Pedro también se dividía cuando se trataba de dar-
le un sucesor. Un gran número de ricos-homes, orgullo-
sos con sus blasones sin mancha, reprochaban á D. Enri-
que la desgracia de su nacimiento; y por otra parte, la par-
cialidad que mostraba á los estranjeros que le dieran un 
trono heria las susceptibilidades nacionales. Entre los r i -
cos-homes que temían el despotismo de D. Pedro y los 
que despreciaban el origen de D. Enrique quería Martin 
López alzar un tercer partido, y nada habia mejor com-
binado que su plan para satisfacer á las pasiones domi-
nantes de los grandes vasallos. Un fantasma de rey bajo 
un tutor demasiado lejano para ser incómodo, y cuatro 
jefes del palacio, verdaderos soberanas sin llevar e! título, 
¿qué mas seductor podían soñar esos nobles señores de-
masiado orgullosos para sufrir un amo? Añadamos que 
semejante sistema de gobierno no era nuevo en España; 
pues habia existido muy naturalmente en la época en que 
los cristianos comenzaron á lanzar á los árabes hacia el 
Sur de la península, y mas recientemente, mientras la mi-
noría de D. Alfonso, el reino de Castilla estuvo dividido 
de esta suerte entre sus tutores. Después de tan grandes 
revoluciones estaba bien escogido el momento para re-
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partirse los despojos del poder real. Hoy no puede sa-
berse si el príncipe de Gales estaba instruido del papel 
que le reservaban, y si Martin López conspiraba de con-
cierto con los ricos-bomes; pero puede creerse con algu-
na verosimilitud, que descontentos los ingleses de don 
Pedro, veian sin disgusto las disposiciones de la nobleza 
castellana, y basta la alentaban á la ejecución de un pro-
yecto que aumentaría su influencia. En cuanto á Ios-seño-
res designados para gobernarla Castilla con Martin López, 
la adhesión singular queD. Fernandode Castro y Garei-Fer-
nandezdeVillodre mostraron al rey basta el último momen-
to no permite sospechar quehubiesen entrado en una cons-
piración contra un príncipe por quien se sacrificaron vale-
rosamente en lo sucesivo. Yo creo que el maestre de 
Galatrava se valió de sus nombres, en razón de la influen-
cia • estraordinaria que ejercian, en ciertas provincias, y 
que al asociárselos era su objeto únicamente asegurar ó. 
sus designios el asentimiento general. 
Esperando el momento de obrar no perdía Martin Ló-
pez una ocasión de desacreditar al rey y de hacerse de 
partidarios. Un dia reunió á comer á los jefes de las mas 
ilustres familias de Córdoba; les declaró que D. Pedro ha-
bía resuelto hacerlos morir, y aun se asegura que les co-
municó una orden del rey, verdadera ó falsa, para este 
objeto (\). Pero tuvo cuidado de añadir que mientras él 
mandase en Córdoba sus conciudadanos no tenían que 
temer que él se convirtiera en su verdugo. Mas íácil le 
era á Martin López arruinar la autoridad real que fundar 
la suya, y así es que hizo odioso á su señor sin conseguir 
para sí el aprecio de sus compatricios. Instruido de estos 
O) Ayala. 
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proyectos resolvió el rey prevenir la esplosion del com-
plot, y se confió á D. Pedro Girón, á quien acababa de ha-
cer maestre de Alcántara, prometiéndole la sucesión de 
Martin López si conseguía ponerlo en sus manos. Pedro 
Giro» io atrajo al castillo de Marios, del cual era gober-
nador; liízolo cargar de cadenas, y ya se disponía á en-
viarlo á Sevilla; es decir, á la muerte, cuando el rey de 
Granada, Mohamed, ligado hacia mucho tiempo en estre-
cha amistad con Martin López, intervino e n « u favor. No 
tertiend'o D. Pedro mas aliado que e! rey moro era de su 
tríáyor ínteres el contemplarlo, por cuya consideración 
hizo gracia por la primera vez de su vida; y no solo de-
volvió la libertad al maestre de Cálatrava, sino que muy 
pronto después, bien porque se dejase persuadir de su 
inocencia, ó porque se creyese demasiado débil para cas-
tigarlo, pareció olvidar lo pasado y le devolvió su entera 
confianza (1). 
• . .', obiisi9qe3. 
•IV. sfcoofiir 
La vuelta prevista del pretendiente iba á aumentar la 
agitación y anarquía- de Castilla. A su llegada al Langue-
doc solo habia encontrado D. Enrique una hospitalidad 
fría y tímidamente concedida, pues aunque el duque de 
Anjou, gobernador de la provincia, le dio algunos socor-
í'os de dinero, esta especie de limosna fue hecha en se-
creto, y solo con trabajo obtuvo el rey fugitivo el permi-
so de ver al príncipe y de conferenciar con él sobre el es-
tado de los negocios de Castilla. La entrevista tuvo lugar 
con cierta clase de misterio, porque la corte de Francia 
(O Avala. 
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no se atrevía aun á declarar abiertamente sus simpatías 
por temor de una ruptura con la Inglaterra. Sin embargo, 
Carlos V tenia demasiado interés en sustraer á la España 
de la dominación inglesa para abandonar del todo al pre-
tendiente. Pronto se supo el descontento del príncipe de 
Gales y el mal estado de su salud, noticia que dio algún 
atrevimiento al rey de Francia, comenzando por dar una 
pensión á D. Enrique, y-luego el condado de Cessenon, 
cerca de Beziftres, por el cual recibió abiertanfente su ho-
menaje. Estos no eran todavía mas que socorros debidos 
á un grande infortunio y un asilo concedido á un hombre 
que en otro tiempo habia servido á la Francia; pero ál 
mismo tiempo recibía en secreto promesas y esperanzas. 
Retirado en su nuevo dominio, estaba á distancia de es-
tudiar cómodamente la situación de Castilla y de corres-
ponderse con sus partidarios secretos ó declarados: de 
todas partes le llegaban relaciones propias para entrete-
ner sus esperanzas y animar su valor, pintándole el des-
orden general, la indignación escitada por los nuevos r i -
gores de D. Pedro, la nulidad de sus recursos, el descon-
tento de los comunes recargados con nuevos impuestos y 
la actitud hostil de algunos grandes vasallos. Por otra 
parte, muchos capitanes ingleses ó gascones, que D. Enri-
que habia tenido el arte de atraerse mientras estuvieron 
á su servicio, le advertían secretamente la mala inteligen-
cia que reinaba entra D. Pedro y ©1 príncipe de Gales, y le 
aseguraban que este último, acusando la mala fe de su 
aliado, declaraba en voz alta que de allí en adelante no 
haría él ningún esfuerzo por defenderlo, 
XXIII. 
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UO¡N" Enrique empleó útilmente el dinero del rey de 
Francia; pues pagó con él los rescates de sus compañeros 
de infortunio, compró armas y caballos y reclutó solda-
dos. Los gobernadores franceses secundaban con celo es-
tos preparativos, fingiendo sin embargo ignorarlos, y el 
mismo' Carlos V inventaba pretestos para suministrarle 
subsidios. Asi fue como le compró dos veces seguidas las 
tierras que él le habia dado (<!). Por otra parte, furiosos 
los capitanes ingleses contra D. Pedro, y desesperando 
obtener de él las indemnizaciones que les habia prome-
H) Ayala.^Dom. Yaissette. «Hist, de Languedoc, 
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tidó, se mostraban generosos para con sus prisioneros, 
contentándose con módicos rescates y aun poniéndolos en 
libertad bajo su palabra. Entre los caballeros de Francia 
y de Inglaterra reinaba esa especie de cortesía que se en-
cuentra éntrelos jugadores, y no era raro que un señor 
prestase á sus prisioneros armas y caballos permitiéndo-
les que fuesen á batirse, con la esperanza de que siéndoles 
favorable la fortuna podrían satisfacer en alguna ocasión 
sus deudas. A mediados del año 4 367 un gran número de 
franceses y de castellanos prisioneros de Nájera se baila-
ban libres y al lado de D. Enrique ardiendo en deseos 
de reparar sus pérdidas. Este príncipe habia trasladado 
su residencia al castillo de Pierre-Pertuse, nuevo regalo 
del rey de Francia en la frontera del Rosellon, adonde 
veiá llegar diariamente algunos de sus compañeros de ar-
mas. Mientras que se reunía un pequeño ejército en el 
Norte de los Pirineos estallaban muchos levantamientos 
en lo interior de Castilla. El hijo déla desventurada do-
ña Urraca y el maestre de Santiago, D. Gonzalo Mexía, se 
habían" fortificado en la ciudad de Alburquerque, y desde 
allí bacian en toda la Estremadura una guerra temible de 
partidarios, ejemplo que pronto fue imitado por otros r i -
cos-homes y por importantes comunes. Segovia y su al-
cázar, fortaleza admirable, enarbolaron el estandarte de 
D. Enrique, del mismo modo que Avila y algunas otras ciu-
dades de Castilla la Vieja; ó inmediatamente después de 
la partida del príncipe de Gales, irritadas Valladolid y una 
parte de las provincias vascas por los escesos del ejército 
ingles, se sublevaron contra D. Pedro, á quien hacían res-
ponsable dé sus males (4). Un gran número de prisione-
H) Ayala. 
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ros de Nájera que habian vuelto á España armaban á Sus 
vasallos y anunciaban el próximo regreso del pretendien-
te,., y los ingleses iban á tener mucho en que ocuparse 
por la parte de Francia para que pensaran en una nue-
va, intervención. Publicábase que iban á romperse las 
treguas; bandas numerosas de aventureros, escitadas y 
pagadas por Carlos V, hacían incursiones en Guyeua, y el 
príncipe de Gales no pensaba ya en otra cosa que en hacer 
respetar sus propias fronteras. 
-•• II. 
a ••" - .' • '-. 
o D* Enrique creyó que no era conveniente dejar enfriar 
el celo de sus amigos. Después de una conferencia que tu-
vo en Aigues-Moríes con el duque de Anjou y el carde-
áalde Bolonia, seguro de la protección y asistencia de 
Serlos V y del papa, y provisto por ellos de una suma 
considerable, reunió á todos sus parciales á mediados de 
agosto y se puso en marcha para entrar en España. Aun no 
tenia mas que cuatrocientas lanzas, pero se componían de 
hombres escogidos, castellanos, franceses y aragoneses, 
mandados por el bastardo de Béarn, el bégue de Villaines 
y el conde de Osona, y bastaban para escoltarlo hasta las 
fronteras de Castilla, donde debia encontrar un ejército 
capaz de conquistarle un reino ó una muerte gloriosa, 
digna de un jete de desesperados. Queriendo probar á sus 
compañeros que estaba resuelto á sacrificarlo todo por el 
éxito de su empresa, llevó consigo á su mujer y á su h i -
jo, dejando únicamente en el castillo de Pierre-Pertuse á 
su hija y un gran número de damas que habrían servido 
de embarazo en la espedicion. 
Para penetrar en Castilla érale necesario atravesar el 
territorio aragonés. Ya he dado á conocer cuáles eran las 
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disposiciones de Pedro IV desde su alianza con la Ingla-
terra ; pero si la corte de Barcelona se mostraba contra-
ria al pretendiente, todo el pueblo y una parte de la no-
bleza hacían votos por el triunfo de su empresa, y el tío 
mismo del rey, el infante En Pére, secundaba los desig-
nios de D. Enrique y lo comprometía á seguir adelante, 
Al saber el rey. de Aragón los preparativos que se hacían 
en Pierre-Pertuse mandó significar á D. Enrique que su 
alianza con el principe de Gales le obligaría á considerar 
como un acto de hostilidad toda tentativa para pasar 
por sus tierras;.pero sin hacer caso D. Enrique de esta 
amenaza oficial pasó los Pirineos sin encontrar enemi-
gos para impedírselo, y fue á desembocar en el condado 
de Ribagorza, señorío perteneciente al infante En Pére, que 
le había enviado guias seguros que lo condujeran por 
aquel país salvaje y erizado de obstáculos naturales. Ya 
en territorio aragonés, escribió D. Enrique á Pedro IV pa-
ra recordarle su antigua alianza y los considerables ser-
vicios que había prestado al Aragón, puesto que el año 
precedente había bastado su entrada en Castilla para obli-
gar á D. Pedro á que en un solo dia evacuase ciento vein-
te ciudades ó castillos de que se había apoderado. Pro-
metía respetar el territorio que le era necesario pisar pa-
ra entrar en sus estados; pero también anunciaba su firme 
resolución de rechazar con la fuerza toda tentativa que se 
opusiese á su marcha. En realidad no sufrió esta mas re-
traso que los propios á las dificultades de los caminos y 
algunas demostraciones poco serias de los montañeses con-
tra su vanguardia; mas al llegar al condado de Ribagorza 
encontró en abundancia víveres y refrescos de toda espe-
cie preparados por la previsión del infante En Pére. Don 
Enrique no se detuvo mas que el tiempo necesario para 
descansar; hombres y caballos, rendidos de tan larga jor-» 
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nada, y un poco mas lejos, en Estadilla , atravesó los do-
minios de su cuñado Felipe de Castro, rico-home aragonés 
que aun retenia prisionero D. Pedro en el castillo de Bur-
gos. En todas partes le tenian preparados sus partidarios 
víveres y guias. En Barbastro supo que el rey de Aragón 
enviaba desde Zaragoza un cuerpo considerable de tropas 
para batirlo; pero los jefes de este ejército le advirtieron 
cortesrnente su aproximación y le atestiguaron que ellos 
obedecian de mala gana unas órdenes reprobadas por to-
dos sus compatriotas. Probablemente contaba Pedro IV 
cotí la desobediencia de sus capitanes, y no tenia otro 
objeto que probar al príncipe de Gales que era estraño á 
los proyectos de D. Enrique. Atravesando este con rapi-
dez una parte del territorio navarro, que no se pudo ó no 
se quiso disputarle, pasó el Ebro cerca de Azagra, y al fin 
sehalló en Castilla, delante de Calahorra, donde había sido 
proclamado rey el año precedente. 
Al tocar la orilla derecha del Ebro preguntó D. En-
rique si estaba en Castilla, y habiéndole respondido afir-
mativamente bajó al punto del caballo , se arrodilló, h i -
zo una cruz en la arena y la besó esclamando : «Juro por 
esta cruz, imagen del instrumento de nuestra redención, 
que por mas peligros ó desgracias que me sobrevengan 
no saldré vivo de este reino de Castilla. ¡En Castilla es-
peraré la muerte ó la ventura que el cielo me depa-
re (<!)!» En seguida armó á muchos caballeros, como en 
un dia de batalla, entre los cuales se contaba el bas-
tardo de Béarn, á quien hizo en lo sucesivo conde de Me-
dina-Celi. 
Calahorra no habia esperado su presencia para decla-
_ , _ 
(,) Ayala. 
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farse en su favor. Un gran número de sus partidarios se 
habían dado cita en esta ciudad, que en este momento 
reunía de quinientos á seiscientos hombres de armas, cas-
tellanos ó franceses, cuya mayor parte habían combatido 
en Nájera, todos bien montados y llenos de ardor. Don 
Enrique pasó muchos dias en esta ciudad para reunir en 
ella á los voluntarios que de todas partes se presentaban, 
y viéndose ya á la cabeza de una fuerza respetable mar-
chó audazmente contra Burgos, siendo acogido en el trán-
sito con trasportes de alegría. Logroño fue la única ciu-* 
dad que le cerró sus puertas; pero no siendo tiempo de 
entretenerse en un sitio, y después de una escaramuza 
en las barreras, volvió á emprender su marcha con rapi-
dez sobre Burgos, que ya estaba bloqueado por sus par-
tidarios-Dos facciones dividían esta gran ciudad ; la ma-
yor parte de los vecinos querían acoger á D. Enrique; 
pero el castillo tenía una guarnición de doscientas lanzas; 
ylosjadíos, siempre fieles á D. Pedro, habían tomado las 
armas y se fortificaban en su barrio resueltos á defender-
se. Tan pronto como fue desplegada la bandera real, el 
arzobispo, todo el clero y los principales vecinos salieron 
en procesión llevando las llaves, y condujeron á D. En-
rique en triunfo al palacio, mientras que el castillo y la 
Judería lanzaban flechas y tiros de lombarda contra la 
ciudad. Preciso fue emprender dos sitios á un tiempo. 
Viendo los judíos al cabo de algunos dias que su muralla 
estaba minada y puestos los ingenios en batería contra 
ella, pidieron gracia y obtuvieron por precio de una fuer-
te contribución que serian respetadas sus vidas y ha-
ciendas. El castillo tardó mas tiempo en rendirse; pero 
al fin, instruido el gobernador de que los minadores es-
taban ya bajo los muros, y no teniendo ninguna esperan-
za de socorro, ofreció su sumisión y entregó la fortaleza. 
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Al entrar en ella puso D. Enrique en libertad á su cuñado 
Felipe de Castro, que estaba allí preso desde la batalla de 
Nájera , adquiriendo por otra parte un prisionero de im-
portancia en el hijo del último rey de Mallorca , á quien 
una enfermedad habia impedido salir de Burgos. Esta era 
una captura considerable, porque el rescate del príncipe, 
pagado inmediatamente por su mujer la reina de Ñapóles, 
fue.de ochenta mil doblas de oro (t). 
La toma de la antigua capital de Castilla no podía me-
nos de producir la mas viva impresión en todo el reino: 
ya no vacilaron en declararse los partidarios secretos de 
D» Enrique, y en pocos dias arrastraron la defección de 
casi todas las ciudades del Norte. Propagándose la insur-
rección con rapidez increíble , se eslendió hasta las pro-
vincias mas apartadas; y la misma Andalucía, hasta en-
tonces tranquila , sumisa y contenida ademas por la pre-
sencia del rey legítimo , sufrió sin embargo el contagio 
del ejemplo, y el fuego de la guerra civil se encendió, por 
decirlo así, á vista misma de D. Pedro. Al escitár á la se-
dición á los habitantes de Córdoba no habia creído Mar-
tin López trabajar sino por su causa; mas no tardó en co-
nocer que habia preparado el camino al pretendiente. A 
fines del año de 4 367 entraron los vecinos en comunica-
ción con Gonzalo Mexía, maestre de Santiago, que hacia 
muchos meses guerreaba por D. Enrique en la frontera 
de Portugal, y lo llamaron dentro de sus muros, tomándo-
lo por su jefe (2). La defección de Córdoba consternó á 
los amigos del rey legítimo y llevó al colmo del entusias-
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tiro de su fortuna, y no creyéndose ya en seguridad en 
Sevilla , solo se ocupaba en fortificar la ciudad de Garmo-
na, de la cual quería hacer su plaza de armas, abaste-
ciéndola de provisiones inmensas: en esta ciudadela, eme 
se esforzaba por hacer inespugnable , pensaba encerrar 
á sus hijos (-1) y á sus tesoros, y tal vez encontrar allí el 
último refugio para sí mismo. Al mismo tiempo reunía 
tropas , apremiaba á los moros de Granada a que le en-
viasen recursos, y nada olvidaba para reanimar el valor 
de sus partidarios; pero en ninguna parte encontraba di-
ligencia en servirle, y acusaba la lentitud de los moros y 
la apatía de sus vasallos. Amenazas y súplicas , todo io 
ponía por obra para apresurar los armamentos; y sin em-
bargo, no hallándose en estado de entrar en campaña se 
veia obligado á abandonar á su fortuna el corto número 
de leales servidores que aun pretendían sostener su cau-
sa en el Norte.del reino. Su principal teniente en Casti-
lla la Vieja, Rodrigo Rodríguez, estaba sitiado en el cas-
tillo de Dueñas por el mismo D. Enrique, y se vio obligado 
á capitular después de una larga resistencia. 
Solo el invierno retardaba los progresos del usurpador. 
Los últimos meses del año 4 367 y los primeros del si-
guiente se pasaron por ambas partes en preparativos mi-
litares, sin que ninguna de ellas pretendiese combatir. 
Mientras que D. Pedro llamaba á las armas á todos los 
vasallos que aun le permanecían fieles, recorriendo don 
Enrique la Castilla la Yieja y el reino de León se presen-
taba á sus partidarios exhortándolos á redoblar sus esfuer-
(i) D. Pedro tenia muchos hijos ilegítimos de otras mujeres 
que María de Padilla. Las tres hijas de esta estaban entonces en 
Bayona. 
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zos; reclutaba soldados, compraba ó tomaba castillos y 
obtenía de los comunes socorros de dinero en cambio de 
inmunidades y privilegios para el porvenir. Siempre te-
nia que elogiar el celo de la nobleza y de los comunes, y 
solo en su familia era donde debia encontrar la oposición 
mas peligrosa. Muchas veces he advertido la envidia de 
D. Tello, sus repetidas traiciones y sus intrigas continuas; 
sospechoso á su hermano desde la batalla de Nájera, ha-
bía corrido sin embargo á su lado después de su entrada 
en España, é imponiéndole en cierto modo su alianza lo 
acompañaba en todas sus espediciones. Poco tiempo des-
pués de la toma de Burgos esparció la alarma en el cam¡-
po de D. Enrique anunciando que el príncipe de Gales 
llegaba á Bayona á la cabeza de un ejército, presentando 
-en apoyo de esta noticia una carta que habia hecho con-
feccionar por uno de sus amanuenses. ¿Cuál era su inten-
to? Difícil es adivinarlo. Tal vez esperaba por esta meñ* 
tira escapar cá la vigilancia secreta de que estaba rodea-
do por D_ Enrique y hacer que lo enviasen á Vizcaya, 
donde so pretesto de oponerse á los ingleses trabajaría 
por crearse una soberanía independiente. Tal habia sido 
siempre la ambición de D. Tello, y en el desorden de es-
te tiempo la idea de independencia absoluta era la pre-
ocupación de todos los ánimos. Las ciudades querian fran-
quicias que las constituyesen en repúblicas: los señores 
querian hacerse-reyes. 
Sea lo que fuere, el artificio de D. Tello fue descubier-
to por el hombre que escogiera para instrumento de él. 
Su secretario lo denunció á Pero López de Ayala, .que al 
instante previno á D. Enrique; quien, acostumbrado á di-
simular las perfidias de su hermano, no le hizo ningún car-
go, no tuvo ninguna esplicacion con él y aun tomó gran-
des precauciones para recompensar al amanuense cuya 
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revelación habia disipado sus inquietudes (4). D. Telle se 
aprovechó de la primera ocasión para huir á Vizcaya, don-
de únicamente se ocupó'de sus intereses particulares has-
ta el fin de la guerra civil. 
111. 
D. Enrique proseguía sus conquistas á pesar del invier-
no, y sitiando á León á mediados de enero de 4 368 se 
hizo dueño de la plaza al cabo de algunos dias. Desde aquí 
pudo dar la mano á sus partidarios de Asturias, que todos 
los dias ganaban terreno contra los tenientes de D. Pedro» 
Poco después se apoderó de Tordehumos, á pesar de la vi-
gorosa resistencia de la guarnición, y en uno de los asal-
tos que dirigió en persona perdió á uno de sus mas var 
lientes compañeros de armas, el conde de Osona, que le-
jos de heredar el odio de su padre, Bernal de Cabrera, 
contra D. Enrique se habia adherido enteramente á su 
servicio. Buitrago sucumbió del mismo modo después de 
algunos dias de resistencia. Madrid, villa medianamente 
poblada; pero importante entonces bajo el punto de vis-
ta militar por las fortificaciones que la rodeaban, se de-
fendió con éxito por algún tiempo; pero un traidor, llama-
do Domingo Muñoz, abrió una puerta á los sitiadores, 
quienes, para castigar á los habitantes por su fidelidad al 




D. Enrique vela, por la toma de todas estas fortalezas, 
establecida sólidamente su autoridad en las provincias del 
Norte, y deliberó si se dirigiría con todas sus fuerzas á An-
dalucía para atacar á D. Pedro en sus últimos atrinche-
ramientos ó si pondría sitio á Toledo, que pasaba enton-
ces, con razón, por la plaza mas fuerte del reino. Por una 
parte, espantados los habitantes de Córdoba de los prepa-
rativos de D. Pedro pedían con instancia que fuesen á 
socorrerlos; mas por otra faltaba dinero para una espedi-
cion lejana, y la mayor parte de los capitanes tenían por 
estremada imprudencia pasar la Sierra-Morena dejando 
detras un ejército encerrado en Toledo. Esta opinión pre-
valeció; la riqueza del pais por otra parte ofrecía ventajas 
á los aventureros, y la esperanza del botín los hacia mer 
nos exigentes en reclamar sus sueldos atrasados. Antes de 
comenzar las operaciones del sitio, la reina doña Juana, 
acompañada de muchos prelados, entre otros el arzobispo 
de Toledo, fue á establecerse á poca distancia de la plaza, 
intentando por medio de seducciones y promesas que los 
habitantes se determinasen á abrir sus puertas; pero la 
guarnición era numerosa y fiel, compuesta de mas de seis-
cientas lanzas, sin contar los ballesteros y los vecinos que 
habían tomado las armas, y los judíos, que se mostraban 
los mas ardientes para la defensa. En fin, los dos capita-
nes que mandaban en la plaza, el alguacil mayor Fernan-
do Alvarez y D. Garci-Fernandez de Villodre, eranadictos á 
D. Pedro, y esperaban verlo aparecer pronto ala cabeza de 
un ejército: por eso rechazaron con fiereza las ofertas del 
pretendiente y respondieron á sus amenazas con orgullo-
sas bravatas. No obstante sus esfuerzos, no habia podido 
llevar D. Enrique delante de Toledo mas que un millar de 
lanzas, fuerza á la verdad suficiente para un bloqueo, 
pero no para tentar un ataque serio contra una ciudad 
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tan bien fortificada. Por lo demás, los obstáculos natura-
les que impedían al sitiador llevar sus operaciones con 
fuerza le permitían estrechar á la guarnición en el recin-
to de sus murallas por trabajos poco considerables. Por 
medio de castillos levantados delante de los puentes dé 
San Martin y de Alcántara pudo D. Enrique cerrar las 
salidas principales de la plaza y esperar que la obligase 
á capitular el hambre. 
En la primavera del año 1368 el reino de Castilla se di-
vidía casi igualmente entre los dos hermanos rivales. Don 
Pedro conservaba la superioridad en las provincias del 
Mediodía: Murcia, Andalucía y Estremadura obedecían 
sus órdenes, á escepcion de Córdoba y de algunas plazas 
pequeñas sobre la frontera de Portugal. Dominada Galicia 
por D. Fernando de Castro, permanecía fiel, asi como una 
parte de Asturias; jaero casi todas las otras provincias del 
Norte se habían declarado por D. Enrique, aunque su 
hermano conservaba en ellas puestos aislados, de grande 
importancia militar algunos. Tenia guarniciones en Zamo-
ra, Soria, Vitoria, Logroño, y en las plazas marítimas de 
Vizcaya y Guipúzcoa. Redúzcome aquí á indicar las gran-
des divisiones, porque en cada provincia y en cada dis-
trito habia castillos y casas fortificadas que protestaban 
contra el partido adoptado por la masa de la población. 
Entonces cualquiera que poseía un torreón y algunas 
armaduras de hierro era un jefe independiente, decla-
raba la guerra á todos sus vecinos y saqueaba enre-
dedor suyo, esperando que la victoria le enseñase á 
cuál de los dos reyes debia vender su adhesión. 
IV. 
Después de haber puesto en movimiento todos sus re-
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cursos no había podido reunir D. Pedro mas que mil qui-
nientas lanzas y seis mil peones; pero á este ejército iba 
á reunir todas sus fuerzas el rey de Granada. Los dos 
reyes habian resuelto dirigir contra Córdoba su primer 
esfuerzo y D. Pedro jurado hacer con ella un ejemplar 
que espantase para siempre á los rebeldes. Ya hemos 
visto que habiéndose metido en Córdoba el maestre de 
Santiago con algunos hombres de armas se apresuraba á 
ejecutar trabajos de defensa: los vecinos le secundaban 
con mucho celo; pero carecian de armas y de esperien-
cia. Lejos de D. Enrique, rodeados de bárbaros y conde-
nados por un déspota inexorable, ya se consideraban 
como víctimas y agotaban un valor nuevo en su desespe-
ración, aprestándose á morir en la brecha antes de im-
plorar su gracia. Pero un socorro inesperado vino á esci-
tar su ardor. Al acercarse los moros, D. Alfonso de Guz-
man, que ocupaba el castillo de Hornachuelos, abandonó el 
fuerte con toda la guarnición, y pasando la noche en medio 
de los granadinos sin ser reconocido fue á encerrarse en 
Córdoba, resuelto á compartir la suerte de sus habitantes. 
Débil refuerzo era este; pero al ver que los mas nobles 
señores del pais se asociaban á sus peligros los vecinos 
se creyeron mas fuertes, y lofueron en efecto. 
Mohamed llevaba á D. Pedro cinco mil ginetes y trein-
ta mil hombres de á pie, cuyo mayor número se compo-
nía de ballesteros escelentes: esto era en cierto modo una 
leva en masa de los moros de Granada. Córdoba, capital 
de los árabes andaluces durante mucho tiempo, perma-
necía en la imaginación de los musulmanes como una ciu-
dad santa; y á sus ojos la célebre mezquita construida 
por Abderraman, convertida en iglesia cristiana, pero vir-
gen aun de las adiciones que le hizo Carlos V, era un san-
tuario tan venerado como el templo de Jerusalen para 
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ios cruzados del siglo XII. Una espedicion contra Córdoba 
escitaba el fanatismo en todos los musulmanes de la pe-
nínsula y los inflamaba de un ardor guerrero. Así es que 
marchaban contra esta infeliz ciudad como en una cruzada 
y no existia una sola villa mora que no hubiese enviado 
sus voluntarios á esta santa empresa. 
Yiendo aparecer al enemigo, el maestre de Santiago y 
sus caballeros esperaban una escaramuza delante de las 
barreras, pues así comenzaban entonces todos los sitios. 
Los mas valientes de la guarnición se habían colocado en 
la Calahorra, gruesa torre que formaba como una cabeza 
de puente sobre la ribera izquierda del Guadalquivir, y 
creían romper únicamente algunas lanzas ó cambiar daf~ 
dos con los jóvenes emires granadinos; pero se engañaban. 
Aquello no fue una escaramuza, sino un asalto general dado 
con furor el que tenían que sostener, pues aprovechándo-
se los moros de su número atacaron la plaza por muchas 
partes á un tiempo. Con un diluvio de flechas desalojan 
sus ballesteros á los cristianos de sus puestos avanzados 
del parapeto de la Calahorra; y colocando después esca-
las en todas partes con la mayor resolución, los mas bra-
vos asaltan esa cabeza de puente, mientras que pasando 
el rio otras columnas embisten el cuerpo de la plaza y se 
esfuerzan en socavar la base de las murallas y en practi-
car brechas. Después de un vivo combate, un emir, llama-
do Aben-Faluz, se apodera de la Calahorra, y casi al mis-
mo tiempo dan paso á los musulmanes seis brechas, ó 
mas bien seis agujeros, abiertos en la muralla del anti-
guo alcázar. En este momento creen las mujeres tomada 
la ciudad, y se lanzan á las calles con los cabellos sueltos 
dando gritos lamentables: llaman á los hombres de ar-
mas; les llenan de injurias unas veces echándoles en cara 
su cobardía, y otras, con lágrimas y sollozos, los conju-
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ran á tentar el último esfuerzo para arrancarlas á la escla-
vitud y á la brutalidad de los infieles. Este espectáculo 
reanima á los cristianos, que se precipitan con la rabia de 
la desesperación sobre los puestos ya ocupados por los 
moros, y los rechazan en las brechas que aun no habían 
tenido tiempo de ensanchar. Al ardor de los granadinos 
sucede un terror pánico. Sus mas valientes soldados son 
arrojados desde lo alto de las murallas, arrancan sus es-
tandartes negros desplegados un instante sobre la Cala-
horra, y esta torre y las brechas del alcázar, obstruidas 
de cadáveres, son recuperadas por los cristianos. Por to-
das partes se desbandan los infieles, y una vigorosa sali-
da mandada por el maestre de Santiago acaba de poner-
los en derrota y los lleva huyendo hasta el pie de las 
colinas donde habian plantado sus tiendas. Cuando la reti-
rada de los moros puso fin al combate, una parte délos 
habitantes, en la embriaguez de la victoria, pasó la noche 
cantando y danzando en las calles á la luz de fogatas de 
alegría, mientras que otros mas prudentes se apresura-
ban á cerrar las brechas de los muros, á reparar las pla-
taformas y las máquinas, y á llevar sobre las cortinas 
piedras, dardos y todos los proyectiles necesarios para 
rechazar un nuevo asalto (1). 
Los moros, que habian tenido pérdidas considerables, 
no intentaron comenzad de nuevo el ataque, pues de la 
confianza habian pasado al desaliento. «Alá, decían, no 
quiere darnos la ciudad sania.» Ademas estaban despro-
vistos de víveres y tampoco habian tenido tiempo para 
conducir un material de sitio. Todo este grtnde ejército 
se dispersó en algunos dias, y después de vanos esfuer-
— ___—. . . ._ 
. (4) Avala.—Gonde. iHist. de los árabes.» 
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zo3 páth retener á sus aliados, el mismo D. Pedro se vio 
obligado á volver a Sevilla; pero antes de levantar el cam-
po mandó á un heraldo que proclamase á las puertas de 
la ciudad sitiada qoe Córdoba era declarada toda entera 
culpable de traición, y que cuando entrase en ella la en-
tregaría a las llamas y baria pasar el arado sobre los ci-
mientos de sus edificios. 
El triunfo inesperado de los cordobeses y la indignación 
causada por los estragos de los moros obligaron á mu-
chas ciudades de Andalucía á sublevarse y á proclamar al 
pretendiente. Jaén yübeda pagaron cara su audacia, pues 
ambas fueron destruidas completamente por el rey de 
Granada (1). Los aliados musulmanes de D. Pedro, vien-
do enemigos en todos los cristianos, llevaban elhierro y el 
fuego hasta las puertas de Sevilla. Todos los castillos con-
quistados por el rey en la última guerra cayeron en al-
gunas semanas en poder de los moros, algunos cedidos á 
Mohamedcomo precio de su alianza, y otros tomados á vi-
va fuerza como culpables ó sospechosos de defección al 
pretendiente. Muchas aldeas y algunas villas considera-
bles fueron impíamente saqueadas, y un gran número de 
hombres y de mujeres conducidos en esclavitud á Gra-
nada. A once mil se hace elevar el número de personas 
de toda edad y sexo que se llevaron los musulmanes del 
sólo territorio de Utrera distante pocas leguas de Sevi-
lla (2). Lejos de oponerse D. Pedro á estas devastacio-
nes parecia animarlas concentrando la mayor parte de 
sus tropas en Sevilla y en Carmona, en tanto que los 
paisanos exasperados publicaban que el rey habia abjura-
(i) Ayala—Argote de Molina. «Nobleza de Andalucía. 
(3) Ayala, 
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do su religión para tomar la de su aliado el moro de Gra-
nada. 
V. 
Ni el espectáculo de la Andalucía incendiada, ni las sú-
plicas de las infelices villas víctimas de esta guerra bár-
bara, podían arrancar á D. Enrique del sitio de Toledo, 
pues la corrupción y la fuerza abierta fracasaban ante la 
firmeza de la guarnición y la vigilancia de su jefe. A l -
gunos vecinos ganados llegaron á apoderarse de una de 
las torres del recinto, llamada la torre de los Abades, y 
enarbolaran en ella el estandarte del pretendiente al gri-
to de: ¡Castilla por D. Enrique1. Pero nadie respondió á 
este llamamiento délo interior déla ciudad. Unos cua-
renta soldados del ejército sitiador escalaron la torre y 
plantaron en ella cinco banderas; y á ser vigorosamente 
sostenidos Toledo sucumbia sin duda aquella misma ma-
ñana; pero acudiendo los habitantes con faginas y sar-
mientos reunieron estas materias inflamables á la puerta 
de la torre de los Abades y les pusieron fuego. No sola-
mente impidió este muro de llamas que los enemigos 
penetrasen en la ciudad, sino que también, envueltos es-
tos en humo y amenazados de ser quemados vivos, se 
tuvieron por felices con poder escaparse por las escalas de 
que se sirvieran para subir á la plataforma déla torre (4). 
No tuvo mejor éxito otra tentativa para entregar una puerta 
á D. Enrique, y todos los complots tramados en favor su-
yo eran descubiertos y severamente castigados: ademas 
el arte de los ingenieros era impotente contra las magní-
ficas fortificaciones de Toledo, que rodeado por el Tajo 
O) Ayala. 
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sólo era vulnerable por dos puntos: las torres colocadas 
delante de los puentes de San Martin 3 de Alcántara. Des>-
pues de haber batido mucho tiempo y sin efecto la prime-
ra de éstas dos obras, los sitiadores intentaron minarla 
al mismo tiempo que el gobernador hacia construir una 
fuerte muralla detras déla torre de San Martin para cer-
rar el paso del puente si aquella caia en poder del enemi-
go-. De la rapidez en la ejecución de estos trabajos contra-
rios dependía la suerte de la plaza. Los minadores 
de D. Enrique llegaron por una galería subterránea 
á los cimientos déla Torre, y, socavándola á medida que 
penetraban, la creyeron suspendida, por decirlo asi, sa-
bré las escavaciones que habían practicado, y se retiraron 
después de haber puesto fuego á los blindajes, persuadi-
dos de que la destrucción de los puntales arrastrada la 
calda de todo el edificio. El muro que los sitiados cons-
truían á la entrada del puente no estaba aun bastante 
adelantado para ofrecer un obstáculo serio; y todo el 
¡ ejército de D.Enrique, formado en batalla en la desem-
bocadura del mismo, esperaba con impaciencia el resul-
tado de la mina para lanzarse en la ciudad sobre las rui-
nas de la torre. Pero los ingenieros se habian engaña-
do en sus cálculos y la antigua manipostería permane-
ció en pie después del incendio de sus puntales. Ya 
no era tiempo de pensar en ensanchar la mina, por-
que advertidos los sitiados por el humo que se escapa-
ba de la galería subterránea estaban decididos á cor-
tar el puente de San Martin, obra del siglo XIII, que 
pasaba entonces por uno de los monumentos mas notables 
de España. 
A pesar de los tiros lanzados por las máquinas para in-
comodar á los trabajadores, los sitiados quitaron rápida-
mente las claves del arco maestro y lo hicieron precipitar 
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en el Tajo (1); y perdiendo desde este momento D. Enri-
que toda esperanza de llegar á viva fuerza a! cuerpo de 
la plaza limitó todos sus cuidados á apretar mas estrecha-
mente el bloqueo. Para impedir la entrada de los convo-
yes aumentó el número de castillos y añadió nuevas 
obras á sus líneas de circunvalación, construyendo en 
cierto modo una nueva ciudad enrededor de Toledo. 
Apremiado por la falta de dinero en mediode estos inmen-
sos trabajos, hizo acuñar en Burgos unas monedas de me-
nos ley que su valor, á las cuales llamaron sizains, por-
que tenian el nominal de seis dineros. Con estos recursos 
precarios, entonces muy en uso, pagó por algún tiempo á 
su ejército (2). 
Las ciudades del Norte de Castilla, que aun estaban por 
D. Pedro, aisladas en medio de provincias también aisladas, 
no tenian para defenderse los medios que la naturaleza y el 
arte habían acumulado enrededor de Toledo. Habiéndo-
se concertado los concejos de Logroño, Vitoria y algunas 
otras ciudades de la provincia de Álava, escribieron al rey 
pidiéndole socorros y a¡)lazándolo, según la práctica de la 
edad media; es decir, fijándole un término, fuera del cual 
se tendrían por libres de sus juramentos de obediencia. 
Parece que el sitio ó el bloqueo de estas plazas no se lle-
vaba con mucho rigor, porque los enviados de los conce-
jos llegaron sin ser detenidos hasta Sevilla, donde, juzgan-
do que el rey no se hallaba en estado de conducir un ejér-
cito al Norte, le pidieron el permiso de darse al rey de 
Navarra mas bien que someterse á D. Enrique, haciéndo-
le también presente que esta cesión de territorio determi-
(1) Ayala. 
(2) Ayala. 
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nada probablemente al rey de Navarra á intervenir en su 
favor. D. Pedro respondió con su inflexibilidad ordinaria, 
conjurándolos á defenderse hasta el último estremo, y 
añadiendo, que si haciéndole traición la fortuna se veia 
en la imposibilidad de llevarles socorros, quería que se 
rindiesen á D. Enrique antes que al rey de Navarra. «Acor-
daos, les dijo, que lo que importa antes de todo es que la 
corona de Castilla se conserve entera (4).» Respuesta ver-
daderamente regia, y tanto mas notable en esia época,en 
que eran casi desconocidas las ideas de patriotismo, y en 
la que, desde el soberano hasta el vasallo, nadie conocía 
otra regla de conducta que su ínteres personal. En el 
triste estado de sus negocios era magnífico sostener la in-
tegridad de una corona que tal vez iba á abandonar á su 
mortal enemigo. Desgraciadamente no comprendieron 
este noble lenguaje los concejos de. las ciudades sitiadas. 
El navarro estaba á sus puertas, pródigo como siem-
pre dé promesas, y de acuerdo D. Tello con él había 
corrido para exhortarles á la defección. Siempre baja-
mente envidioso este príncipe, esperaba asegurarse de 
este modo la protección del rey de Navarra, y ademas 
creia ganar bastante si hacia perder alguna cosa á su her-
mano. Logroño, Vitoria, Salvatierra y Santa Cruz de Cam-
peszo enarbolaron en sus muros los estandartes navarros. 
El año de 1368 iba á concluir y aun permanecía indeci-
sa la lucha, pues por ambas partes se balanceaban casi 
igualmente los triunfos y los reveses. La miseria del pais 
había llegado á su colmo: la Andalucía, entregada á loses-
tragos de los musulmanes; AlavaylaRioja, vendidas al es-
tránjero; por todas partes las ciudades saqueadas; el pue-
\*) Ay¡U3, 
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t>lo hollado por las gentes de guerra, y la anarquía y la de-
solación universales: tal era la situación de un reino, 
floreciente antes cuando únicamente obedecía á su señor. 
- A pesar de la igualdad aparente de las fuerzas no era 
difícil prever el éxito de la lucha, y para predecirlo con 
seguridad bastaba comparar los caracteres de los dos prín-
cipes que se disputaban la Castilla. La inflexibilidad y la 
altivez de D. Pedro le robaban cada dia algunos de sus 
partidarios; la delicadeza de D. Enrique y su liberalidad 
espontánea ó calculada le adquirían mas que la fuerza de 
sus armas. Siempre desconfiado el uno, no perdonaba una 
falta y castigaba la indiferencia lo mismo que la rebelión; 
olvidando las injurias el otro, trataba a los últimos llega-»-
dos como á los compañeros cuya adhesión no- se habia 
desmentido jamás. D. Pedro creia que el sacrificarse 'por 
él era solo un deber; D. Enrique se consideraba como obli-
gado á aquellos que no le atacaban abiertamente. Pero lo 
que tarde ó temprano debia dar al pretendiente la mayo-
ría de la nobleza y de los comunes era que para comprar 
el poder estaba dispuesto á sufrir todas las condiciones, 
mientras que fuerte con su derecho D. Pedro no quería 
ceder á despecho de su mala fortuna. 
De todos los príncipes vecinos el rey de Francia era el 
único que tomaba una parte activa en los negocios de 
Castilla. Los reyes de Aragón y de Portugal observaban 
la neutralidad con mas ó menos franqueza. El rey de Na-
varra, fortificándose en el territorio de que acababa de 
apoderarse, prometia recíprocamente su alianza á los dos 
rivales; y el príncipe de Gales, arruinado por la última 
campaña y amenazado de una guerra con la Francia, ha-
bía dejado de volver los ojos hacia la península. 
Carlos V, protector declarado de D. Enrique desde sus 
últimos triunfos, le pasaba algunos subsidios, y á falta de 
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un ejército iba á enviarle el hombre cuya esperiencia mi-
litar parecía bastar para asegurarle la victoria: este hom-
bre era Beltran Du Guesclin. Prisionero de Eduardo desde 
la derrota de Nájera, habia recibido de él las mas honro-
sas distinciones: pero Du Guesclin, á la cabeza de las tro-
pas francesas, habia hecho demasiado daño á la Inglater-
ra para que se juzgase prudente devolverle la libertad en 
el momento en que la Francia amenazaba á la Guyena con 
una invasión formidable. Los consejeros del príncipe esta-
ban unánimes en que rehusase poner el prisionero á res-
cate: ¿qué importaba la pérdida de algunos millares de 
florines cuando se privaba á la Francia de su mas enten-
dido general? Estando Du Guesclin en Burdeos, adonde 
fuera conducido, fue instruido de esta resolución por los 
mismos capitanes ingleses, entre los cuales contaba mas 
de un admirador y un amigo; y como habia aprendido á 
conocer la debilidad del príncipe de Gales, se propuso 
atacarlo en su orgullo. Una mañana que se entretenía 
Eduardo en conversar familiarmente con su prisionero le 
preguntó si se hallaba bien en Burdeos. Monseñor, res-
pondió Beltran con su rudeza afectada, me encuentro me-
jor que nunca; y es derecho que asi suceda, porque yo soy el 
mas honrado caballero del mundo; aunque viva en vuestras 
prisiones ya sabéis cómo y porqué. El príncipe manifestó 
alguna sorpresa. Se dice en el reino de Francia, repuso 
el astuto bretón, que receláis y me teméis tanto, que no os 
atrevéis aponerme en libertad. El golpe estaba dado, y el 
príncipe esclamó estremeciéndose á la idea de que sospe-
chasen temia á ningún hombre del mundo: ¡Cómo! ma-
sen Beltran: ¿pensáis que os tememos por vuestra caballe-
ría? Fijad vos mismo vuestro rescate, y aunque sea un ta-
llo de paja me contentaré con él. Al instante agarró Du 
Guesclin osla palabra; pero no quiso que se le echara en 
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cara haberse dejado vencer en generosidad, y aunque pa-
saba por pobre, pues no tenia mas que su cuerpo, por ser-
virme de una espresion usada de su tiempo, dijo con or-
gullo: Por mas pobre caballero que sea, yo encontraré en la 
bolsa de mis amigos cien mil florines de oro, y tendré bue-
nos fiadores. Sorprendido el príncipe no quiso humillar este 
gran valor rehusando tan enorme rescate: preveia que la 
Inglaterra iba á perder en la venta; pero tenia demasiado 
honor para retirar su palabra (4). Aquel mismo dia Chañ-
aos y otros capitanes ingleses ofrecieron á Du Guesclin 
adelantarle sumas considerables; pero él las rehusó con 
política, y se apresuró á escribir á Francia y á Bretaña pa-
ra hacer conocer el precio de su libertad. No le engañó 
su noble confianza, pues pronto llegaron á Burdeos una 
multitud de escuderos, llevando cada uno el sello de su 
señor, del cual debia hacer uso Beltran para fijar la suma 
que imponía á cada uno de sus amigos, y de la cual salía 
garante su sello, que, según Ayala, era signo sagrado por-
que llevaba el nombre y las armas; es decir, el honor del 
caballero. Jamás se prestó un homenaje mas unánime á la 
virtud guerrera. Toda la Francia quería rescatar á su gran 
capitán; pero el rey se encargó de pagar él solo la liber-
tad de aquel á quien ya había escogido como el instrumen-
to de sus Vastos designios, añadiendo un presente de tres 
mil francos de oro para que Beltran pudiese remontar sus 
bagajes (2). En el momento en que este se vio libre se 
apresuró á rescatar á sus mejores hombres de armas, y 
después de una corta entrevista con el rey de Francia to^ 




Enrique unos seiscientos hombres de armas, genle esco-
gida, bien armada y montada. En este momento; es decir 
á principios del año 1369, estallaba de nuevo la guerra 
entre ia Francia y la Inglaterra. Para privarse en tales 
circunstancias de su mejor capitán y de sus mas valientes 
soldados era preciso que el prudente Carlos V diese un 
gran valor al restablecimiento de D. Enrique en el trono 
de Castilla. Los acontecimientos probaron que no se enga-
ñó al escoger su aliado. 
VII. 
Precediendo Du Guesclin á sus soldados alcanzó a don 
Enrique delante de Toledo. La ciudad estaba estrechamen-
te bloqueada y el hambre comenzaba á hacerse sentir: el 
gobernador, D. Garci de Villodre, se vio en la necesidad de 
matar todos los caballos para alimentar á la guarnición. 
Diariamente escribía á D. Pedro para representarle el hor-
ror de su situación y conjurarle á que no abandonase una 
ciudad fiel, que por adhesión á su rey sufría por espacio 
de diez meses las mas duras estremidades; y que si tarda-
ba en enviarle socorros, y aunen marchar en persona pa-
ra hacer levantar el sitio, el hambre triunfaría de la cons-
tancia heroica de los toledanos. D. Pedro había pasado 
la mayor parte del invierno en Carmona, trabajando sin 
descanso en añadir nuevas obras á sus fortificaciones, al-
macenando víveres inmensos, y después de haber agota-
do sus arsenales habia hecho trasportar hasta los remos 
de las galeras de Sevilla para hacer con ellos palos de fle-
chas (l).Se dice que habiéndole pronosticado un astró-
{<) Ayala. «Crón. de D. Enrique II. 
logo que seria sitiado, estudiaba para hacer un castillo 
inespugnable. Lleno de desconfianza sobre las disposicio-
nes del pueblo de Sevilla, habia escogido á Carmona, no 
solo por el punto que ocupaba, sino también porque su 
reducido vecindario no podia impedir la resistencia de 
una población adicta. Tal vez era su proyecto esperar á 
D. Enriqueen estas murallas formidables; pero las instan-
cias de los toledanos le obligaron á cambiar de resolu-
ción; el honor y la política le prohibían abandonar á sub-
ditos que se sacrificaban por él y que después de haber 
rechazado los asaltos de un poderoso ejército iban á su-
cumbir al hambre. A fines de invierno reunió D. Pedro 
todas sus tropas disponibles, agregándoles un cuerpo ausi-
liar de ginetes granadinos, y después de haber dado or-
den á todos los partidarios que le quedaban en el Norte 
de que se uniesen á él en la desembocadura de Sierra-
Morena, se puso en marcha resuelto á presentar la bata^ 
lia á D. Enrique ante los muros de Toledo. Al salir de An-
dalucía dejó en Carmona los hijos que tenia de diferentes 
queridas, su tesoro y una guarnición considerable. Car-
mona era su último refugio si la fortuna le era con-
traria. 
Saliendo de Sevilla atravesó la Sierra-Morena por una 
de sus gargantas menos elevadas, siguiendo probablemen-
te el camino que pasa por Constantina para ir á Llerena. 
Su marcha era lenta, porque llevaba un gran convoy, y se 
detenia continuamente en parajes fijados de antemano 
para esperar los refuerzos que de lejos le iban llegando. 
Después de haber franqueado sin obstáculo en los prime-
ros dias de marzo la barrera de las montañas que sepa-
ran la Andalucía de la Mancha, hizo alto en una de las 
grandes llanuras de esta provincia y en el mismo sitio en 
que se alzaba en otro tiempo el magnífico castillo de Ca-
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latrava, capital de la orden militar de este nombre. En-
tonces se hallaba á unas veinte leguas de Toledo. 
Su ejército se componía de los contingentes suminis-
trados por los comunes de Sevilla, Ecija, Carmena y Je-
rez, ademas de su casa militar y sus vasallos particula-
res. Habiendo atravesado D. Fernando de Castro toda la 
Castilla le llevó algunas tropas de Galicia y un destaca-
mento de la guarnición de Zamora, y otros pequeños cuer-
pos levantados en Estremadura y aun en Castilla se en-
contraron igualmente reunidos enCalatrava, ascendiendo 
todas estas fuerzas á cerca de tres mil caballos, gendar-
mes ó ginetes cristianos, y mil quinientos caballos ligeros 
de Granada. Su infantería era poco numerosa, pues se com-
ponía únicamente de las banderas de las cuatro ciudades 
que acabo de nombrar. 
El camino directo para ir de Calatrava á Toledo 
atraviesa ásperas montañas, cuyos pasos pueden ser 
con facilidad defendidos por un puñado de hombres. 
Temiendo el rey comprometerse en ellos prefirió dar 
un largo rodeo para llegar á las vastas llanuras de 
la Mancha , donde sus caballos debian encontrar for-
raje y un terreno favorable á sus operaciones; y tal 
vez también quería D. Pedro recoger al paso los con-
tingentes de los reinos de Jaén y de Murcia, que sabia 
estaban en marcha, como también las guarniciones de 
algunas ciudades de la frontera de Valencia que le per-
manecían fieles. Su objeto era llegar delante de Toledo 
con una fuerza superior á la del ejército sitiador, y en 
su posición no podía desperdiciar ningún refuerzo. Cual-
quiera que fuese su intento, ello es que en vez de dirigir-
se en línea recta hacia el Norte tomó la parte del Es-
te, saliendo de Calatrava, y fue á acampar al lado de 
Moatiel, rica encomienda de Santiago, cuyo gobernador, 
llamado Garci Moran, era uno de sus antiguos servido-
res (4). 
A la noticia de esta marcha reunió D. Enrique á todos 
sus capitanes y les consultó sobre el partido que se 
debia tomar. Todos fueron de parecer que era preciso 
adelantarse á D. Pedro y atacarlo antes de que se presen-
tase delante de Toledo: una parte del ejército debia que-
dar allí guardando las obras de circunvalación, mientras 
que el resto saldriaal encuentro del enemigo. Dejando á la 
infantería en sus atrincheramientos, D. Enrique avanzó en 
persona á Orgaz, situado en el límite de la Mancha, para 
vigilar los movimientos de su adversario; y al mismo 
tiempo escribió al maestre de Santiago, Gonzalo Mexía, 
para que se le agregase lo mas pronto con todas sus fuer-
zas disponibles, sin debilitar por eso demasiado la guar-
nición de Córdoba. 
Gonzalo Mexía pasó la Sierra-Morena, por el camino 
que va de Córdoba á Ciudad-Real, con cerca de mil qui-
nientos caballos, y desembocando en la Mancha se halló 
sobre el flanco derecho del ejército real, que habia atra-
vesado las montañas mucho mas al Oeste, y se puso á 
observar su marcha, precediéndole siempre, á fin de es-
torbar ó interceptar las comunicaciones del rey con sus 
adherentes de Castilla (2). Cerca de Orgaz se unió con 
D. Enrique, que acababa de agregarse á las seiscientas 
lanzas francesas de Du Guesclin, con cuyos refuerzos as-
cendía el ejército del pretendiente á tres mil hombres de 
armas escelentes; pero no tenia gente de á pie ni caba-
llería ligera. A pesar de_ su inferioridad numérica, testigo 
ál] Ayala. 
(2)' Ayala. 
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del ardor que manifestaban sus gentes, y animado por 
los capitanes franceses, marchó derecho sobre Montiel. 
El destacamento de Córdoba no habia permitido á don 
Pedro adquiriese noticias; por eso estaba persuadido de 
que D. Enrique lo aguardaba en Toledo; y era tal su segu-
ridad, que permitió á sus tropas al llegar á Montiel que 
se esparciesen por las aldeas inmediatas para buscar ví-
veres y forrajes: una distancia de muchas leguas separa-
ba los diversos destacamentos de su ejército; en tanto que 
D. Enrique, perfectamente servido por sus espías, sólo 
distaba una jornada de Montiel. 
En la noche del 4 3 al 14 de marzo la ronda del cas-
tillo de Montiel que habitaba D. Pedro distinguió un 
gran número de fuegos en movimiento por las montañas. 
Eran las antorchas de la vanguardia de Du Guesclin, que 
avanzando al través de los campos por en medio de las t i-
nieblas, indicaba su dirección al resto del ejército. Elco-
mendador Garci Moran despertó al rey para comunicarle 
la observación de la ronda; pero el rey le dijo que no tu-
viese inquietud, porque esos fuegos eran de la tropa del 
maestre Gonzalo Mexía que iba huyendo delante de él (i). 
Sin embargo, por un esceso de precaución^ según á él le 
parecía, hizo que algunos ginetes fuesen á reconocer el 
número y continente de esas tropas, y se volvió á dormir 
tranquilamente. Al nacer el sol volvieron los caballos á 
rienda suelta anunciando que se acercaba todo el ejérci-
to enemigo. En efecto; ya estaba D. Enrique á vista de 
Montiel, avanzando rápidamente sus tropas en dos bata-
llas. La vanguardia, á las órdenes de Du Guesclin, com-
puesta de los caballeros de las órdenes militares y de* los 
(l) Ayala. 
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aventureros; y la reserva, mucho mas numerosa, manda-
da por el pretendiente en persona. 
Al instante hizo D.Pedro alzar su bandera, enrededor de 
la cual se formaron los ballesteros de la guardia, los gen-
darmes de su casa y los mil quinientos caballos granadi-
nos que componían su escolta ordinaria, y espide correos 
en todas direcciones para que sus bandas dispersas se 
dirijan sin descanso al castillo, designado como punto de 
reunión general. Pero ya se empeñaba la acción, y ei 
grueso del enemigo cargaba con furia á su pequeña tropa, 
todavía en desorden y sorprendida sobre un pie, según la 
espresion pintoresca de Froissart. Entre tanto la batalla 
de Du Guesclin había perdido algún tiempo en atravesar 
un paso difícil (4) y dejádose adelantar por el cuerpo de 
reserva, que mejor dirigido marchó recto á la bandera 
real y cayó con ímpetu sobre el escaso número de hom-
bres de armas que la defendían. Aquello fue una sorpresa 
mas bien que un combate. D. Pedro sostuvo, sin embargo, 
vigorosamente el primer choque; pero pronto fue vencida 
su guardia en razón al mayor número, y la llegada de 
Du Guesclin acabó la derrota, haciendo imposible la re-
unión délos dispersos. El pánico se hizo general, y arras-
trado el rey por los fugitivos se metió con algunos seño-
res de su séquito en el castillo de Montiel; pero lo habían 
reconocido por sus armas. El bégue de'Vilaines lo siguió 
hasta la barrera, delante de la cual plantó su estandarte 
para reunir á los hombres de armas que se abandonaban 
á la persecución de los fugitivos (2). Las otras divisiones 
del ejército del rey fueron batidas á medida que se pre-
t i l Ayala. 
(2) Froissart. 
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sentaban, ó se dispersaron al saber la derrota del cuerpo 
principal. Reuniendo Martin López cerca de ochocientos 
caballos volvió á pasar precipitadamente las montañas, y 
llegó á Garmona sin ser molestado. Ninguna victoria cos-
tó jamás menos sangre, pues solo un señor de nota del 
bando de D. Pedro, Juan Jiménez de Córdoba, perdió en 
ella la vida (t); porque advertido el vencedor de que el 
rey estaba en Montiel no dio caza á los dispersos y vol-
vió á bloquear todas las avenidas del castillo. Pero los 
moros ausiliares, distinguidos por su traje, fueron ataca-
dos' en todas partes por los paisanos de la Mancha y de 
Andalucía y hechos casi todos pedazos. Una sola hora 
habia bastado para que D. Pedro se encontrase reducido 
al estrecho recinto de un castillo medianamente fortifica-
do y desprovisto de víveres y municiones. 
VIII. 
En vista de la actividad estraordinaria que desplegaban 
los vencedores para rodear los muros de Montiel de an-
chas trincheras y de paredes de piedra, y del cuidado 
con que guardaban todas las salidas, el desgraciado re y 
comprendió que era conocido su retiró y que el enemigo 
se aprestaba á forzarlo en él. Sin embargo; intentó en-
gañarlo , y por orden suya el comendador Garcj Moran 
envió un heraldo á los sitiadores ofreciendo entregar la 
plaza si en él término de un mes no se presentaba don 
Pedro con fuerzas suficientes para obligarles á abando-^  
nar su empresa. Este mensaje fue recibido con amargas 
burlas, respondiendo que antes de un mes el castillo y 
(1) Ayala. 
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D. Pedro estarían en poder de D. Enrique. Ninguna espe-
ranza habia de abrirse un paso con espada en mano ó 
de engañar la vigilancia de los numerosos guardias que 
día y noche cercaban los atrincheramientos: solo quedaba 
una esperanza de salvación, que era seducir á uno de los 
capitanes estranjéros al servicio deD. Enrique. Aun po-
día contar con que esos soldados mercenarios se dejarían 
ganar á fuerza de oro y le proporcionarían los medios de 
fugarse. D. Pedro encargó de esta negociación á Men Ro-
dríguez de Senabria, cuya inteligencia y fidelidad habia 
probado en muchas ocasiones: gobernador de Briviesca 
en 1366, Men Rodríguez dio el primer ejemplo de una re-
sistencia desesperada cuando todos los otros capitanes 
del rey bajaban sus puentes levadizos ante las banderas 
de los aventureros. Habia nacido en el condado de Tras-
tamara, y por consecuencia tenia ahora por señor natu-
ral á Du Guesclin, á quien D. Enrique habia dado el tí-
tulo que llevaba antes de su coronación. Después de la 
toma de Briviesca Du Guesclin, que honraba al valor aun 
en adversarios, rescató con su dinero á Men Rodríguez, 
y pretendió, aunque inútilmente, hacerlo entrar al ser-
vicio de D. Enrique. Sin embargo, la generosidad del 
capitán francés habia hecho una viva impresión en su 
prisionero, y se habían separado, no solo con cortesía, s i-
no hasta con verdadera cordialidad. En- estas relaciones 
de algunos dias fundaba Men Rodríguez la esperanza de 
salvar á su amo , y pidió permiso á Du Guesclin para con-
versar con él en secreto. Obtenido este fue de noche á su 
cuartel, y allí, solo en su tienda, sin andar en inútiles ro-
deos, le declaró que era enviado por D. Pedro y le su-
plicaba salvase á este desventurado príncipe déla ven-
ganza de su hermano. «Su reconocimiento, dijo, será pro-
porcionado á tan gran servicio; y yo, moseu Beltran, os 
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conjuro á que tengáis piedad de un rey tan, noble. Esto-
os hará grande honor cuando todo el mundo sepa que 5 
vos solo debe su vida y su reino.» Un poco sorprendido 
Du üuesclin de la proposición, respondió recordando que 
él era subdito del rey de Francia y que estaba á sueldo-
de D. Enrique, y le dijo: «Amigo, vos que habéis reci-
bido de mí alguna cortesía no deberíais tenerme tal len-
guaje. Enviado aquí por monseñor el rey de Francia para 
combatir a un aliado del ingles, yo faltada al honor sal-
vando á un enemigo de mi amo.» Men Rodríguez redobló 
sus súplicas y ofertas, y le dijo: «Si consentís en poner-
ai rey en lugar seguró, se compromete á daros en he-
rencia las ciudades de Soria, Atienza, Almazan, Mon-
teagudo , Deza y Serón, y ademas doscientas mil doblas 
castellanas de oro. Seréis el primero de su reino y siem-
pre os mirará como á su salvador y al mas firme apoyo de 
su corona.» Beltran escuchaba en silencio y con aire im-
pasible, hasta que puso bruscamente fin á la conferencia 
pidiendo tiempo para i-eflexionar en estas proposiciones 
y consultar á sus camaradas. Persuadido Men Rodríguez 
de que el cebo del oro obraría aun con mas fuerza sobre 
los capitanes de aventura que sobre su jefe, entró lleno de 
esperanza en el castillo de Montiel. 
En efecto, Du Guesclin se apresuró á reunir á sus 
parientes y amigos, y les dio parte de las ofertas que acaba-
ba de recibir; pero declarándoles que su intención deci-
dida era no hacer nada contra el servicio del rey de Fran-
cia, su señor, ni contra D. Enrique, con quien estaba com-
prometido: solamente quería consultar á sus compañeros 
de armas sobre un punto de honor caballeresco: ¿podía y 
debia comunicar á D. Enrique las proposiciones de Men 
Rodríguez?... Todos fueron de dictamen que tal era su de-
ber, añadiendo que no habia ningún miramiento que 
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guardar con un príncipe que osaba pedirle una trai-
ción (i). Según estos casuistas militares , siendo reproba-
das por la caballería las proposiciones trasmitidas á Du 
Guesclín, el que las dirigía no tenia derecho para preten-
der ser tratado como caballero: en otros-términos, una 
tentativa de traición autorizaba otra traición. Insisto en 
estas sutilezas porque pintan las costumbres de la edad 
media, y porque hasta cierto punto escusan lo que hay 
de poco leal en la conducta de un hombre cuyos grandes 
servicios han hecho querido su nombre de todos los fran-
ceses. El valor moral de una acción depende siempre de 
la idea que se refiere á ella, y me agradada pensar que 
en esta circunstancia se creyó Du Guesclin con derecho á 
usar de represalias contra un enemigo que por su desleal-
tad había atentado á las leyes de la caballería. 
A consecuencia de esta consulta entre los capitanes 
franceses, informado D. Enrique de todo por Beltran co-
menzó por asegurarle que él se encargaba de desquitar 
las promesas de D. Pedro, y que él le daria los señoríos y 
el enorme rescate que acababan de ofrecerle (2); y des-
pués le suplicó que atrajese á D, Pedro fuera del castillo, 
fingiendo que accedía á sus proposiciones. Du Guesclin va-*-
ciló: sus compañeros se juntaron á D. Enrique para ven-
cer sus escrúpulos, y entre tanto continuaban las confe^ -
rencias y entrevistas misteriosas con Men Rodríguez de 
Senabria. Nadie puede saber cuáles fueron las recíprocas 
promesas de ambas partes; pero parece cierto que D. Pe-





Hacia muchos dias que duraban estas negociaciones, y 
estando ya reducido el castillo á la última estremidad por 
falta de víveres y aun de agua, era preciso huir ó rendir-
se. Ayala, tal vez testigo ocular de las escenas que voy á 
referir, admite que el infortunado D. Pedro recibió los ju-
ramentos mas solemnes de algunos capitanes franceses 
intermediarios de Du Guesclin, ó al menos que se decían 
tales; pero desde el momento en que la negociación fue 
revelada á D. Enrique no podía menos de ser dirigida en 
pro de sus intereses y según sus instrucciones; por eso 
el pretendiente no quería venir á una capitulación, por-
que los ricos-homes de su partido habrían querido dictar 
los artículos de ella. Tampoco se sentía bastante poderoso 
para juzgar á su hermano y su rey, y temía que faltase 
corazón á sus propios partidarios para condenar á su so-
berano y legítimo señor. Según toda apariencia no creían 
los capitanes franceses que estuviera amenazada la vida 
del príncipe que entregaban, y hasta me inclino á creer 
que habían hecho algunas estipulaciones sobre este punto 
con D. Enrique; pero resuelto este á deshacerse de don 
Pedro calculaba fríamente el medio de conseguirlo. En-
tonces se podia matar á un rey, pero no juzgarlo; y era 
preciso que su muerte fuera un accidente, una especie de 
sorpresa. Hé aquí por qué conociendo D. Enrique la situa-
ción desesperada de Montiel en vez de esperar que el 
hambre le entregase á su enemigo le tendió un lazo á 
favor de estas negociaciones, cuyo motivo calculado no 
adivinaron quizá los capitanes franceses. 
La noche del 23 de marzo de \ 369, diez diasdespues del 
combate de Montiel, salió D. Pedro del fuerte, acompaña-
do de Men Rodríguez, de D. Fernando de Castro y de al-
gunos otros caballeros, en el mayor silencio, y se presentó 
en el cuartel de los aventureros franceses. Al bajar la 
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rampa del castillo todos conducían por la brida caballos 
de carrera con los cascos envueltos en trapos para no 
hacer ruido: el rey babia dejado sus vestidos ordinarios 
y llevaba una cota de malla ligera, envuelto ademas en 
una ancha capa. Prevenidos los centinelas le permitie-
ron pasar la especie de circunvalación de piedras que 
habían alzado enrededor de Montiel, y lo'condujeron á 
DuGuesclin, que lo esperaba mas allá de este muro rodea-
do de sus capitanes. «;A caballo! mosen Beltran, le dijo el 
reven voz baja; ya es tiempo de partir.» Nadie le respon-
dió. Este silencio y el aspecto turbado de los franceses 
parecieron de mal agüero á D. Pedro, que hizo un movi-
miento para saltar á caballo; pero un hombre de armas 
tenia por la brida á su montura: estaba cercado. Le dije-
ron que esperase, entrando en una tienda inmediata (4), y 
siguió á sus guias, porqueera imposible la resistencia. Pa-
sáronse algunos minutos en un silencio mortal. De pronto 
aparece en medio del cerco formado alrededor del rey un 
hombre armado de todas armas y con la visera alta: era don 
Enrique, y todos lebacen sitio con respeto. Hállase frente 
á frente con su hermano, á quien no habia visto hacia 
quince años, y paseando sus miradas sobre los caballe-
ros venidos de Montiel, dijo: «¿Dónde está ese bastardo; 
ese judío que se dice rey de Castilla? (2).» Un es-
cudero francés le señala á D. Pedro, y le dice: «Ese 
es vuestro enemigo.» Todavía incierto D. Enrique lo 
miraba fijamente, cuando esclama D. Pedro: «Sí, yo 
(í) La de Ivon de Lakonnet, según Froissart. 
(2) Sigo la versión de Froissart como mas verosímil; el proyecto 
de D. Enrique era evidentemente provocar á D. Pedro, á fin de tener 
un pretesto para matarlo. 
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soy (I); yo soy el rey de Castilla. Todo el mundo sabe 
que soy hijo legítimo del buen rey D. Alfonso: el bastar-
do eres tú!» Al instante D. Enrique, contento con el in-
sulto que habia provocado, tira de su daga y le hiere l i -
geramente en el rostro. Los dos hermanos estaban dema-
siado cerca uno de otro , en el estrecho círculo que 
formaban los aventureros, para sacar sus largas espadas; 
asi es que se agarran por el cuerpo y luchan algún tiem-
po con furor, sin que nadie intente separarlos. Sin soltar-
se caen uno y otro sobre un lecho de campaña en un rin-
cón de la tienda; pero, mas alto y mas vigoroso, D. Pedro 
tenia á su hermano debajo, buscando un arma con que 
herirle, cuando un caballero aragonés, el vizconde de 
Rocaberti, agarrando á D. Pedro por un pie lo deja caer 
de lado; de suerte que D. Enrique, que lo estrechaba con 
fuerza, se encontró encima. Este coge entonces su pu-
ñal, levanta la cota de mallas del rey, y se lo introduce 
en el costado. Los brazos de D. Pedro dejaron de oprimir 
á su enemigo, desasiéndose de ellos D. Enrique, mientras 
que muchos de sus gentes acababan al moribundo. De los 
caballeros que acompañaban áD. Pedro, dos únicamente, un 
castellano y un ingles, intentaron defenderlo, y fueron he-
chos pedazos: los otros se rindieron sin resistencia y fueron 
stratado humanamente por los capitanes franceses (2). 
(1) Ayaia.— Froissart. 
(2) Según la tradición popular uno de los aventureros á quien 
pareció este duelo de reyes un espectáculo digno de verse, esclamó: 
«¡Juego limpio!» Según otra versión, Du Guesclin echó por tierra á 
I). Pedro, diciendo: «Ni quito ni pongo rey; solo sirvo á mi señor.» 
El vizconde de Rocaberti es nombrado por Froissart y por un au-
tor catalán anónimo citado por Llaguno. Otro, citado por Argote de 
Molina, atribuye la misma acción y palabras á un escudero de don 
— 1 8 7 — 
D. Enrique hizo cortar la cabeza de su hermano y la 
envió á Sevilla (+•). 
IX. 
Así murió D. Pedro, á la edad de treinta y cinco años y 
siete meses. Era de elevada estatura, robusto y bien 
proporcionado; sus facciones regulares, y su tez clara y 
fresca. Si se ha de juzgar por su estatua pintada, que aun 
existe en Madrid en el convento de religiosas de Santo 
Domingo , tenia los ojos y los cabellos negros, en contra 
de la tradición que le da ojos azules y pelo casi rojo (2). 
Era prodigiosamente activo y apasionado á los ejercicios 
violentos; de una sobriedad estraordinaria , aun en su 
país, donde son casi desconocidos los escesos de la mesa, 
y tenia suficiente con algunas horas de sueño. Hablaba 
fácilmente y con gracia, aunque siempre conservó esa 
pronunciación particular á los sevillanos (3). Criado bajo 
el sol ardiente de Andalucía y rodeado de seducciones 
desde sus primeros años, amó á las mujeres con furor; 
pero, á escepcion de María de Padilla, ninguna obtuvo el 
menor imperio sobre su espíritu. Se le acusó dé avaricia, 
Enrique, llamado Femando Pérez de Andrada, que recibió en re-
compensa castillos y tierras.—Froissart no habla de las negocia-
ciones entre D. Pedro y Du Guesclin, y la muerte del primero fue 
enteramente fortuita. Pero las apariencias están en contra de esta 
versión, y los favores estraordinarios prodigados por D. Enrique á 
Du Guesclin confirman demasiado la relación de Ayala. 
(i) Carbonell. 
(2) Sin embargo, Ayala dice en sus dos. crónicas: «E fue asa/, 
grande de cuerpo, é blanco é rubio etc.» 
(3) «E ceceaba un poco en la fabla.» Ayala. 
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y se cita como prueba el cuidado que tuvo toda su vida 
en reunir tesoros y las pedrerías y sumas inmensas ha-
lladas después de su muerte en el castillo de Carmona. 
Jamás perdió uDa ocasión de aumentar los dominios dé la 
corona, bien diferente de su adversario D. Enrique , ge-
neroso hasta la prodigalidad. Creo sin embargo que don 
Pedro no tuvo mas que la apariencia del feo vicio que le 
han echado en cara muchos historiadores: en mi concep-
to amó el dinero únicamente por el poder que da; su 
grau pasión fue la de dominar, y en un tiempo como él 
suyo el mas rico era el mas poderoso. 
La primera lección de política que recibió fue cruel, y 
en Toro se vio obligado á rescatar su libertad y su co-
rona de sus grandes vasallos rebelados. Vendido en mu-
chas ocasiones por aquellos á quienes su padre y él 
mismo habian colmado de beneficios, por sus hermanos y 
por su madre, se hizo desconfiado, suspicaz y muchas ve-
ces injusto para con sus fieles servidores. Su disimulo y 
sus perjurios son los vicios de su época, pues eran, si pue-
do esplicarme así, las necesidades y tal vez las condicio-
nes de la monarquía en la edad media. Quiso gobernar 
solo, y para ser obedecido comenzó por hacerse temer; 
pero los grandes y los prelados no se sometieron sin re-
sistencia al yugo que pretendía imponerles. Toda conU'a-
diccion lo hacia mas absoluto en sus voluntades, y hacien-
do cruda guerra al clero y á la nobleza atacaba á un 
tiempo á los enemigos mas temibles de la monarquía. 
Oprimido el pueblo por los ricos-homes vio con placer al 
poder real crecer y levantarse sobre las ruinas de la anti-
gua anarquía feudal. Los rigores de D. Pedro solo ataca-
ban á los grandes, y justo es decir que las mas de las ve-
ces hirieron á traidores á su pais y á su soberano. Siem-
pre se mostró severo é inexorable para las rebeliones sin 
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cesar renovadas por una nobleza facciosa; pero mientras 
que hacia caer las cabezas mas ilustres, el pueblo respi-
raba y celebraba la justkia de un señor que exigía de 
grandes y pequeños una igual obediencia. Un despotismo 
imparcial era un beneficio para los pueblos en el si-
glo XIV. Los judíos y los musulmanes, estraños á los de-
bates políticos que dividían la Castilla, lo bendijeron co-
mo al mejor de los señores, porque estimulaba las artes, 
el comercio y la industria, y porque su despotismo era 
dulce alli donde encontraba dóciles esclavos. Cuando la 
guerra de Aragón le obligó á aumentar los impuestos y á 
llevar á espediciones lejanas los contingentes de las ciu-
dades, acostumbrados á, no tomar las armas sino para re-
chazar un ataque contri sus muros, D. Pedro perdió rá-
pidamente su popularidad; y tan pronto como un ejército 
estranjero vino á disipar el terror que inspiraban sus nu-
merosos castigos, su poder se desplomó como un edificio 
construido sobre arena. La anarquía feudal volvió á que-
dar encima, y el déspota se encontró desarmado en me-
dio de sus esclavos. Desde este momento quedó destruido 
su prestigio, y en vano un ejército ingles lo restableció so-
bre un trono, del cual cayó apenas hubo aquel pasado los 
montes. 
Tres príncipes con el nombre de Pedro reinaron al mis-
mo tiempo en la península, y todos recibieron de sus con-
temporáneos el sobrenombre de Cruel, y todos tendieron 
al mismo objeto, que fue el de abatir el poder de los 
grandes vasallos y poner término á la anarquía feudal; 
pero nos engañaríamos gravemente en suponer en ellos 
la menor preocupación patriótica. Su único móvil fue la 
ambición; pero sin embargo, D. Pedro de Castilla, mas que 
ninguno de sus homónymos, parece haber soñado la glo-
ria, el orden y la grandeza de su pajs: no sé de
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otro soberano que en esta época haya dicho. «Primero el 
triunfo de mi enemigo que la desmembración de mis 
reinos.» 
A las desgracias de su situación particular añadió gran-
des faltas D. Pedro: fue demasiado violento, demasiado in-
flexible en sus planes, cediendo siempre á la pasión del 
instante en vez de escuchar los consejos de la prudencia: 
debió tratar de dividir á sus enemigos, y los reunió, por el 
contrario, sin medir sus fuerzas: solo quería hacer frente 
á la nobleza, al clero y á las potencias vecinas. La em-
presa que intentó tal vez era imposible en la época en 
que osaba concebirla; pero preparó la elevación del po-
der real en España, y cuando llegó el tiempo delibrar pa-
ra siempre al pais de la tiranía de los grandes vasallos, 
se acordaron de D. Pedro y de su audacia. Los reyes cató-
licos, que, mas afortunados, concluyeron la obra queélha-
bia comenzado, apreciaron su valor y los obstáculos con-
tra los cuales se estrelló; y protestando la reina Isabel 
contra el sobrenombre que ajaba su memoria, no quiso 
que se dijese Pedro el Cruel; sino que, de acuerdo con el 
pueblo, que jamás pierde el recuerdo de los príncipes que 
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